Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


I 


D,g,l,.9cbyGOOglC 


.     r,li„-,-i,Eí»glí* 


D5,l,r..cb,.GOOglC 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


Cll 


3X. 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


COLECCIÓN 

DE  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

PARA  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


COLECCIOIV 


M  nasma  idi  isMfiñ, 


10$  SEÑOSKS  MIRQIIKS  DB  K(R&FLOHS  T  D.  HlGDEl  ULTl, 
iDdividnos  de  la  Academia  de  la  Disloria. 


TOHO  XLVIII. 


MADRID. 

mpKini  m  u  miii  ni  ciu«ii. 

Cillt  dt  Sui*  lub*!,  nfiíii.  M. 


Í86G. 


n,g,t,7.cbyG00glc 


byGooglc 


DESENGASO  Y  REPARO 

DE  llí  GDERM 

DEL  REINO  DE  CHILE,    . 

DOSDK  8B  HlIinKSTUI 

LAS  PRnfCtPALES  VEItrAIAS  QUB  BN  XLLA  TIBIfBK  LOS  UIDIOS  Á  HDKSTROS 

ISPlffOLBS ,  Y  LOS  XNGAAOS  QL'K  DB  KIIESTIIA  PABTK  HÁR  SIDO  CAD8A  DI 

LÁ  DILACIÓN  DE  SU  CONQUISTA ,  CON  UR  KKDIO  QUE  PHOMETI  BBBVEDAD 

PARA  ACABARLA. 

DIVIDIDO  en  CIRGO  PABTRS, 
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ADYERTEUCIA. 


Bien  «casas  y  poco  Dotables  son  las  oolicins  que  lend' 
moi  de  la  vida  de  Alonso  González  de  Nájera,  y  auD  «us 
pocas  DOS  las  lia  suministrado  et  autor,  esparcillas  ea  las 
diferenles  partes  de  su  obra.  El  silencio  que  de  él  guardan 
sus  coDlemporáDeog  y  tos  escritores  de  época  posterior,  és 
laQto  mas  de  extraHar,  -cuanto  no  fué  un  militar  oscuro» 
sÍQO  qae  llegA  á  ocupar  muy  honrosos  puestos  eu  la  mili- 
cia, merced  á  sus  lurgos  servicios,  pues  consta  de  su  tes- 
timonio propio  que  se  halló  durante  37  aQos  en  las  guerras 
de  Italin,  Francia,  los  Países  Bajos  y  et  reino  de  Chile, 
Iiabiendo  pasado  á  este  último  punto  con  el  empleo  de  sar- 
gento mayor,  y  permanecido  en  ¿I  por  espacto  de  ocho  años, 
ya  peleando  coa  los  indómitos  chilenos  &  la  cabeza  de  su 
compañía ,  ya  teniendo  á  su  cargo  la  defensa  y  gobierno  de 
varios  fuertes  situados  en  el  territorio  sujeto  á  la  domina- 
ción espafiola. 

El  periodo  de  la  guerra,  de  que  nos  habla  en  su  libro, 
comenzó  en  i598 ,  habiendo  observado  por  sus  propios  ojos 
cuantos  hechos  nos  rcíiere,  ó  aprendldolos  de  las  mismas 
personas  que  los  presenciaron. 

Ocasión  oportuna  se  oFrecia  á  un  hombre  de  espíritu  in- 
vestigador como  lo  era  González  de  Nájera ,  para  compren- 
der el  desacertado  pl»o  que  se  seguía  en  aquella  guerra» 
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tac  errado  á  la  verdad ,  que  léjos  de  adelantarse  un  palmo 
eo  la  cooqulsla ,  facili(at)a  á  los  chileoos  el  recobro  del  ler- 
ritorio  perdido,  y  loque  era  mas  doloroso,  habian  ya  caído 
en  sus  manos  las  mas  populosas  y  ricas  ciudades  que  du- 
raole  un  siglo  hablan  fundado  los  españoles. 

Adornado  una  vez'de  la  instrucción  conveniente,  y  co- 
nocidos por  su  buen  juicio  y  sus  propias  observaciones  los 
reparos  que  aquel  mal  pedia,  esia  circunstancia  y  la  de 
hallarse  imposibilitado  para  continuar  en  su  cargo,  á  cau- 
sa de  sus  heridas,  debieron  mover  sin  duda  al  gobernador 
don  Alonso  García  Ramón  á  enviarle  á  la  metrópoli,  con  la 
delicada  comisión  de  dar  cuenla  del  estado  de  la  guerra ,  y 
de  exponer  la  necesidad  que  tenia  Chile  de  pronto  socorro. 

Al  erecto  abandonó  aquel  paia  eM  4  de  marzo  de  i607, 
siendo  á  la  sazón  maestre  de  campo ;  y  llegado  á  la  óorte, 
no  solo  cumplió'  sattsracloriamente  su  encargo,  sino  que, 
considerando  de  |)oca  fuei-za  una  sumaria  relación  del  esta- 
do de  las  cosas ,  presentada  al  rey  y  at  Consejo  de  Indias, 
cuyo  presidente  era  entonces  el  conde  de  Lémus,  tomó  so* 
bre  sí  el  empcQo  de  escribir  una  obra,  donde  con  mas  re- 
|)030  y  latitud  pudiese  representar  lo  que  convenia  al  buen 
éxito  do  su  embajada,  y  dar  a1  mismo  tiempo  al  público 
notioias  curiosas  de  aquel  reino. 

Fruto  desús  tareas  fué  el  presente  libro,  donde  se  echa 
de  ver  á  cada  paso  como  el  autor,  al  hacer  una  amplia  y 
circunstanciada  narración  de  las  cosas  de  la  guerra ,  sabe 
descubrir  con  ojo  perspicaz  los  desaciertos  de  sus  compa* 
triólas,  y  señalar  con  feliz  discernimiento  los  precisos  re- 
medios, para  realizar  rápida  y  seguramente  la  conquista  de 
unos  lugares  que  con  incansable  y  valeroso  tesón  defendie- 
ron siempre  sus  liijos.  Y  con  ánimo  de  recrear  é  instruir  á 
lü  generalidad,  aunque  sin  iutento  do  entrar  ^n  uu  pro- 
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fuDdoesludiode'liistoríuDalural,  llena  una  buena  parle  <lc 
su  obra,  Iralaado  con  índividualidacl  y  ameno  eslilo  de  las 
más  notables  producciones  de  aquel  suelo,  do  la  índole  y 
costumbres  de  sus  habitantes,  y  de  otras  cosas  no  menos 
dignas  de  ser  sabidas:  trabajo  en  verdad  uliliaimo,  singu- 
larmente en  un  tiempo  en  que  corrían  apenas  algunas  bre- 
ves memorias  y  concisas  é  imperfectas  relaciones  sobre  un 
paistan  espléndidamente  favorecido  por  la  naturaleza,  y  ie 
que  se  ban  ocupado  en  época  mas  reciente  mucbosy  muy 
aventajados  escritores. 

Que  este  libro,  comenzado  por  Nájera  en  EspaRa,  y  se- 
guido  y  acabado  en  Italia  en  4tíl4 ,  siendo  goliemador  de 
Puerto-Hércules,  se  destinaba  á  la  prensa,  lo  indica  su  mis- 
ma lectura;  pero  tenemos  una  prueba  mas  concluyente  de 
ello  en  una  nota  escrita  al  Qd  de  la  tabla  de  los  capítulos, 
que  dice  asi:  No  te  pone  aqui  la  labia  de  las  cosas  seña- 
ladas, prometida  en  el  título  de  este  libro,  por  cierto  in- 
conveniente.  Pondróse  cvando  se  estampe  (1). 

Dincil  seria,  si  no  imposible,  adivinar  las  causas  que 
pudieron  impedir  su  impresión;  pero  es  lo  cierto  que  no  solo 
quedó  ignorado  del  público  durante  la  vida  del  antor,  sino 
que  tampoco  se  tiace  mención  de  él  en  las  coleccioocs  bi- 
bliográficas que  se  ban  dado  á  la  estampa  posteriormente, 
echándose  asimismo'  de  menos  el  nombre  de  González,  de 
Nijera  en  el  catálogo  especial  de  los  escritores  de  las  cosas 
de  Chile,  que  trae  el  abate  Juan  Ignacio  de  Molina  en  la 
historia  que  compuso  de  aquel  reino  (2). 

(1)  La  tabla  de  ¡os  cupílulos  ó  cuyo  pie  w  Ice  esta  nota,  se  lla- 
lla colocada  al  principio  de  la  obra ;  pero  nosotrcs  la  rncrvanios  para 
i'l  Gn,  «n  lo  muí  seria  imposible  la  indicación  de  las  páginas. 

(2)  I^  hUioria  gcográfaa,  natural  y  civil  del  rtino  de  Chilft 
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Esto,  fuera  de  otras  recomendables  circuDStaDOias,  y  la 
de  haber  precedido,  puede  decirse,  á  todas  las  obras  for- 
males de  su  género ,  nos  ha  movido  á  publicarle ,  para  to 
cual  nos  hemos  valido  de  un  códice  en  folio .  escrito  en  faer< 
moso  papel  y  letra ,  con  buenas  márgenes ,  eocuadernaeioa 
italiana  en  vitela,  con  adoraos  y  cantos  dorados  y  florea^ 
dos ,  que  sin  duda  seria  el  mismo  ejemplar  que  el  autor  pu- 
so en  manos  del  conde  de  Lémus  (1).  pues  lleva  en  ambas 
cubiertas  el  escudo  de  sus  armas,  existente  en  la  selscla 
Biblioteca  del  Excmo.  señor  duque  de  Osuna,  á  quien  lri-> 
butamos  el  testimonio  de  nuestra  profunda  gralitud-por  lia- 
bernos  permitido  su  impresión. 

de  Molina,  fue  traducida  por  don  Domingo  late  de  ArquelULa  Men^ 
doiu  y  don  Nicolus  de  la  Crui  y  Bubamonde,  c'iiiipresa  en  Madrid 
por  don  Antonio  do  Sancha  en  1788  y  1795,  en  dos  tomot  ea  k.* 

(1)  De  dun  Pedro  Fernundez  de  Cu«tro,  7."  conde  de  Lemug^  se 
halla  lar^a  noticia  en  el  tomo  XXIll  de  esta  Colección,  dcftlc  ta  fi- 
ema 300  en  adclaulc. 
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A  DON  PEDRO  FERNANDEZ  DE  CASTRO, 

CONBE  DE  tGMOS»  DE  ANOAADE  Y  DE  VItLALVA ,  MARQUÉS 
DE  SABBIA,  eEHTIL-HONBRE  DE  LA  ciuABA  DE  S.  U., 
T  COHEHDADOB  DE  LA  ZARZA,  VISORET,  LUGAftTENIEN* 
TE  Y  CAPITÁN  GENSnAL  EN  EL  KEINO  DE  NAPOUS. 


Considerada  {Exc9lintÍiÍmo  $efíor)  la  sospecha  de  poco 
crídüo,  fu«  comigo  traen  ias  relaciones  que  sí  hacen  de 
tierra$  remota» ,  no  dejará  de  ser  seguro  argumenio  de  la 
teráad  eonqui  k$  escrito  las  deste  desengaño ,  á  loa  que  en 
itt  leeeion  enroñaren  aquellas  cosas  qw  excedieren  á  las 
eomtnw  de  su  noticia,  el  conjeturar  que  no  sin  mucha  con- 
faiaa  me  debi  atrever  á  dedicar  á  V.  E.  materias  que  tra- 
tan hechos ,  casos  y  usanzas  taa  peregrinas ,  cuanto  lo 
sen  la$  que  muestro  en  este  tratado ,  puesto  que ,  ai  bien 
son  exquisitas  y  de  proeineiat  apartadas,  se  puede  tener 
por  cieña,  que  tas  ha  de  haber  hecho  á  V.  E.  coma  pre- 
satíes  ti  emtínao  estudio,  hasta  de  las  mas  notables  de 
abulias  partes  que  menos  comunican  los  de  las  nuestras, 
y  el  ser  ta»  notorio,  que  con  extraordinaria  curiosidad  ha 
solieitado  siempre  el  inquirir  de  particulares  testigos  de  sh 
vista  aquellas  cosas,  cuya  novedad  no  ha  dado  materia  á 
que  la  luz  de  ¡a  estampa  haya  hecho  participes  dellas  á  los 
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que  las  ignoran:  causas  que  no  poco  ayuda»  á  lo  ^  ha- 
eta  á  V.  E.  adiBirable  sus  pláticas  y  eonversadoues. 

-  Pues  si  se  mira  á  lo  ^  dispongo  e»  materia  de  guer- 
ra ,  también  se  debe  presumir  kabré  bien  examnado,  que  se- 
rá  elegibte  el  camino  que  muesiro,  para  la  que  se  debe  hacer 
en  el  reino  de  Chite,  á  diferencia  de  la  que  euñse  eoutínka 
desde  el  aüo  de  ibói  hasta  el  preseiue ;  eonsiderado  cuan  tn- 
teriormeaíe  tiene  V.  E.  penetradas  y  sabidas  las  dificulta- 
des y  estado  de  aquella  conquista,  á  cuyo  deseado  fin  ayudó 
siempre  V,  E.  con  prudentes  y  sabios  pareceres ,  el  fdiee 
tiempo  que  fué  V.  B.  digno  presidente  del  Consejo  de  indias, 
cumpliendo  con  maraoillosa  satiifaecion  con  ta  autoridad 
real.  Por  lo  cual  será  bien  manifieste  á  V.  E.,  cuanto  de- 
claro en  estas  relaciones,  no  menos  que  ¡os  defectos  de  su 
estilo,  al  cual  no  debe  desacreditar  ¡a  falta  de  retórica  lo 
que  me  he  esforzado  á  persuadir  en  materia  de  guerra,  si  se 
mira  á  que  ha  sido  el  autor  mas  profesor  de  armas  que  de 

letras;  aunque  el  haberlo  sido  del  arte  mÜitar  será  causa 
para  no  tener  excusa  los  yerros  que  se  notaren  haber  come- 
tido en  tal  sugeto,  especialmente  con  V.  E. ,  por  s<ü>er  á 
cuanto  chliga  el  habar  yo  continuado  H  servicio  de  S.  M- 
(de  la  manera  que  V.  E.  ha  sida  bien  informado^  en  Italia, 
Francia,  Flándes  y  reino  de  Chile,  espacio  de  treinta  y  sie- 
te años,  justos  fiscales  aun  de  cualquiera  pequeño  yerro. 

Mi  alo  ha  sido  hacer  grato  servicio  áS.M.en  mi  parti- 
cular fia,  que  es  en  el  parecer  que  propongo  sobre  la  mane- 
ra como  se  ha  de  acabar  la  conquista  de  Chile,  y  para  en  ¿I 
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15 
iiptro  el  parHeular  favor  de  V.  E.,  si,  examinadas  lat  caü' 
sai  que  declaro,  se  conocieren  tan  probables  y  jusli/icadas, 
cuanto  yo  me  persuado,  según  lo  que  comprendí  en  ocho 
(Sos  del  uso  de  aquella  guerra,  para  que  en  tal  caso  V.  E. 
taU/ique  mit  rajones,  representándolas  d  S.  M.;  pues  no 
tent  ináigna  obra  de  ¡a  grandeza  de  V.  E.  ni  ajena  á  su 
profesión^  el  proponer  á  su  rey  negocio  tan  grandioso  y  de 
peso,  cuanto  lo  será  el  mostrarle  seguro  y  breve  camino,  para 
ttr  aojado  de  sujetar  un  reino  tal  cu<ü  es  el  de  Chile,  que 
laníos  aSos  ha  se  defiende;  pues  es  cosa  sabida  y  averiguada 
$tr  el  de  mayores  calidades  y  importancia  de  cuantos  la  co- 
Tona  de  España  dignamente  poseo  pacíficos  en  aquel  Nuevo 
Mundo.  CuyoÉ  presentes  discursos,  si  F.  E.  los  hiciere  dig' 
BOt  de  que  S.  M.  pase  los  ojos  por  ellos,  verá  (demás  de  lo 
dicho)  el  extremo  á  que  han  llegado  las  calamidades  de  aquel 
miserable  reino,  para  que,  elegido  por  conteniente  el  reparo 
^  propongo  de  aquella  guerra,  pueda  darle  el  favor  y  re- 
wdio  que  han  menester  los  fieles  vasallos  que  en  él  tiene, 
^e  tan  sin  reposo  perseveran  en  continua  pelea,  sustentan- 
do  en  sus  casas  la  guerra  mas  afanosa  y  antigua  que  han  te* 
mdo  subditos  de  S.  M.;  pues  ha  que  duran  en  ella  no  menos 
^  sesenta  años,  procurando  defender  y  vencer,  en  que  no 
madmiracion  sevélamayer  constancia  en  aquella  poca  gen- 
uespafíala,  en  sufrimiento  de  varios  y  nuevos  trabajos,  por 
^incomodidad,  dificultades  y  aspereza's  de  aquella  tan  m- 
nlta  y  apartada  tierra,  cuanto  entiendo  se  pueden  haber 
tfrido  en  conquista  dd  Nuevo  y  Viejo  Mundo,  en  cuya  sig- 
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nijkañm  pttedo  tener  algún  voto,  por  haber  hecho  experien- 
cia de  las  guerras  de  más  nombre  que  ka  habido  en  nuetíros 
tiempoe  en  las  partes  que  dije  atrát,  la  cual  razón  podrá 
cali/icaT  el  referido  parecer  que  muestro  por  remate  de  las 
rdaoiones  del  estado  de  aquella  conquista,  para  que  se  pue- 
da ver  delta  el  felice  suceso  que  te  desea,  el  cual  encamine 
Dios  como  mas  convenga  á  su  servicio,  y  conceda  á  V.  E. 
muchos  años  la  larga  vida  y  dichosa  fin  quesuá  criados  de- 
seamos. De  Puerto- Héreuie  if  mano  1."  1614-. 


ILOmO  OONUiEZ  QE  hLím. 
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AL  LECTOR. 


Simiiires,  prudeale  l«ctort  á  la  importaneia  del  snb- 
eeta  deste  tratado ,  7  á  la  variedad  de  cosas  notables  ds  la 
disIríbacioQ  de  siu  partea,  bien  codouo  que  cuanta  mas  le 
pirecierea  útilec  j  maravillosas,  taotto  méoos  me  aera  acep< 
lo  el  trabajo  que  juagares  habré  puesto  en  la  con^MMcioa 
ie  tal  <^a.  Paoa  viendo  do  ser  meaos  bárbaro  sti  estilo  do 
logices  su  materia»  podris  decir  oon  razón,  que  pudiera 
liiber  dejado  Uta  desproporcionada  empresa  (rebelo  mi  ba- 
«iUfr  isgCQto)  i  quien  con  diestra  maso  manifestara  me- 
K  eomo  de  esÜmaOa  piedra ,  las  ocultas  lumlms  da  sos 
[Reieaos  quilatea.  A  lo  cual  podré  dar  por  descargo,  que 
UBqHe  eatr«  ki»  pocos  e^uGoles  que  áevea  i  S.  U.  en 
ti  reiiia  de  CbUe>  do  dejaría  de  haber  algunos  que  fuesen 
>o  máBos  ejercitados  (como  dicen  los  poetas)  en  la  es- 
otdi  de  Bfioerva,  que  en  la  de  Marte,  como  es  él  solo 
^  qae  predomioa  en  guerra  lan  seguida  y  coDlinuada , 
uhobara  permítidoque  el  sabroso  ejwcicto  de  la  pluma 
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auspeodiera  por  ningún  líompo  el  riguroso  de  la  lanza , 
para  Iiaberse  podido  encargar  deste  cuidado  otro  talen- 
to de  mas  satisracioa  que  el  mi(K  Y  porque  se  me  podrá 
replicar,  que  pues  de  tanta  parte  de  las  cosas  que  escribo, 
confleso  que  fui  testigo,  q^e  cómo  yo  solo  pude  parlicula- 
'  rizarme  en  escribirlas  entre  tan  usado  rumor  de  trompetas 
y  atambiM^,  responderé  á  ello;  que  tampoco  me  hubiera 
sido  á  m(  posible  (por  la  misma  razón)  el  poderlas  hacer  no- 
torias, hallándome  en  los  contrastes  de  la  guerra,  si  aquel 
reino  no  rae  hubiera  obligado  á  venir  á  EspaSa,  á  que,  co- 
mo soldado,  informara  í  S.  M.  det'peligroso  estado  de  aque- 
lla conqubtá,  cansado  de  haber  enviado  religiosas  y  per- 
sonas de  papeles.  Donde  llegado  por  tal  ocasión  &  Madrid, 
y  haciendo  en  él  ollcio  de  celoso  procurador  de  provincias 
tan  necesitadas  de  socorro,  noté  una  cosa  que  no  poco  me 
admiró,  y  fué  qiie,  comunicando  en  diversas  partes  algu- 
nas notables  maravillas  de  aquellas  tierras  y  lastimosos 
socesos  de  su  presente  guerra,  hallé  tan  poca  noticia  de  co* 
sas  tan  dignas  de  ser  sabidas,  que  me  movió  ardiente  de* 
seo  de  hacerlas  notorias  á  cuantos  las  ignoraban ,  conside- 
rando, era  menos  inconveniente  el  darlas  yo  á  entender  con 
mi  gi'osero  y  mal  limado  estilo,  antes  que*  el  dejarlas  sepul- 
tadas en  el  olvido,  como  Ñempre  lo  han  estado.  Porque  si 
bien  ed  verdad  que  escribieron  en  verso  los  autores  que  sa- 
bemos (1),  lo  que  dieron  &  entender  de  aquella  guerra  y 

(1)  Los  poemas  i  que  se  refiere  el  autor  son  los  siguientes:   Ím 
Armtcanai  de  don  Alonso  de  Ercilla  y  Zúfi^,  Hatind,  1590,    ni' 
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gente  natural,  tegiendo  flores  en  {os  hechos  de  armas,  qn 
oaado  coQ  las  veras  sus  fiecionea,  mas  fué  (á  mi  ver)  para 
engraadecer  sus  iogeuios,  que  para  dar  alguna  luz,  ósustan- 
cial  regla  para  el  reparo  de  las  oecesidadea  de  aquella  coa- 
quista  y  deseado  Gd  della.  Demás  de  que  pasan  en  estos 
tiempos  las  cosas  tocantes  al  valor  de  aquellos  bárbaros  in- 
dios,  mucho  mas  de  veras  de  lo  qae  ellos,  artificiosamente 
las  engrandecieron,  por  lo  mucho  que  la  larga  expwien- 
da  y  curso  del  militar  arte  los  ha  hecho  (mas  de  lo  que  se 
puede  creer)  diestrosy  esforzados  soldados.  Comoquieraque 
sea,  yo  he  escrito  como  mejor  he  podido,  no  histo^iaf  de  se* 
guida  narración  de  acontecidos  sucesos,  dado  que  nunca  es 
muy  díGcuItoso  de  referir  lo  que  va  arrimado  á  la  segura 
guia  de  obrados  hechos,  sino  especulados  pareceres  y  dis- 
cursos sobre  loa  puntos  mas  esenciales  para  el  reparo'  dé 
una  tan  antigua  coaquista  como  es  la  del  reino  de  Cliile. 
Los  cuales  pareceres,  por  ser  acomodados  á  guerra  tan  ex- 
quisita, DO  admitiendo  cosa  prestada  de  ajeno  trabajo, 
podráse  tener  por  sabido  que  tal  cual  pareciere,  habrá  sido 
mió  el  que  be  puesto  en  lo  que  be  escrito,  todo  ende- 

i'\  La  cuarta  jr  quinta  parte  dé  la  Araucana,  de  dmi  Die^o  San- 
Ü5t^n  y  OMrio,  impresa  ea  Salamaoca  por  Jaan  j  Andrés  Renaut, 
ntlS97,  en  8.°;  el  Araueo  domado,  del  licenciado  Pedro  de  Owi, 
Htdfid,  \  605 ,  por  Jnan  de  la  CuesU  ,  en  8.* ;  j  el  Purea  domado, 
de  Fernando  Aivarez  de  Toledo,  cujo  nsuiito  es  In  rebelión  de  lo» 
iadios  y  trigica  muerle  de  don  Martin  García  de  Loyola,  «raecida 
m  1S99.  Este  último  poema  nanea  ll{^6  &  imprimirse,  y  solo  anda 
«Igniu  rara  copia  en  manos  de  los  OurioM*, 

Tomo  XLVIII.  2 
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retado  para  que  Dios  y  S.  ¡R.  sean  mas  bien  servidos.  Si 
no  fuera  cual  ha  sido  mi  deseo,  podráme  disculpar  el  ha* 
berlo  tomado,  hallándome  «n  la  corle  engolfado  en  prclen* 
siones ,  con  las  inquietudes  &  que  obligan  como  lan  de  su 
cosecha.  Lo  que  puedo  asegurar,  como  aulot  que  )io  sido 
desta  obra,  es,  que  he  cuidado  cuanto  me  ha  sido  posible  en 
sacarla  tan  casta,  que  se  manifiesto  en  ella  una  sencilla  orí- 
gioal  verdad  desnuda  de  toda  arte,  especial tnenle  de  flO'- 
clones:  cosa  que  me  pudiera  desacreditar  no  méiws  con  los 
españoles  del  reino  de  Chite,  que  con  los  que  vienen  d¿l  A 
España,  que  podrán  ser  los  verdaderos  censores  de  cuanto 
digo,  respecto  de  los  que  con  incredulidad,  por  no  haber  es- 
tado en  aquellas  partes,  acostumbran  á  deoir  A  los  que  vie* 
neo  detlas  y  cuentan  sus  cosas  notables,  que  tienen  licen- 
cia para  poder  decir  cuanto  quisieren,  seguros  de  que  ha- 
ya  entres  ellos  quien  se  lo  contradiga:  Loque  pretendo  es, 
que  á  los  unos  y  á  los  otros  sea  grato  mi  trabajo,  cuando  no 
sea  por  más  de  ser  tomado  en  obra,  de  que  en  prosa  nin- 
guno (á  lo  que  entiendo)  hasta  ahora  se  ha  encargado,  tio 
dudo  que  habré  cometido  errores  en  ella ,  nacido  de  descui* 
do;  pero  no  de  tal  perjuicio  que  muden  ni  alteren  en  cosa 
alguna  lo  esencial  que  he  ido  declarando,  aunque  por  ha- 
cerlo al  sentido  mas  llano,  confieso,  be  repetido  en  algu- 
nas parles  cosas  ya  rererídas,  pudiendo  citar  el  lugar  donde 
las  traté.  Mas  considerando,  que  por  no  hncer  quiebra  en  lo 
que  se  Tuere  leyendo  para  volver  á  buscar  el  lugar  citado , 
pudieras ,  leclor,  dejar  de  ver  caliñcadas  muchas  cosas  que 
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luvieses  présenle,  luve  por  menos  falta  el  repetirlas,  para 
darles  el  valor  de  su  necesario  seolido ,  procurando  no  tan  •  - 
to  que  halles  esta  obra  tan  sazonada,  que  te  obligué  á  ver- 
la mas  de  una  vez,  cuanto  que  no  esté  tan  desabrida,  que 
soloalcomeniar  á  gustarla  te  estrague  el  apetito  de  aca- 
bar de  leerla. 

Vede. 
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LAS  MATERIAS 

QUE  CONTIENEN  ESTOS  CINCO  LIBROS. 


LIBRO  PBIMEBO. 

Muestra  cinco  relaciones  para  mayor  iateligencia  de  cnanto  se 
declara  en  este  tratado. 

Descripción  del  reino  de  Chite. 

Excelencias  del  reino  de  Chile. 

Las  verdaderas  partes  y  calidades  de  los  indios. 

Crneldadea  do  los  indios. 

Sucesos  de  la  guerra  de  Chile ,  del  ^o  de  1S98 ,  y  el  estado 
en  qae  se  hallaba  en  el  de  1607. 


LIBRO  SEGUNDO. 

CoDtiene  cnalro  puntos  de  las  principales  ventajas  que  tienen 
los  indios  á  nuestros  españoles  en  aquella  conquista. 

La  gnerra  qne  hacen  los  indios  á  los  nuestros  con  la  gran  for- 
taleza de  sa  Uerra. 

Las  mañosas  astucias,  sagacidad  y  estratagemas  con  que  los 
iadios  hacen  la  guerra'  h  nnestros  espimoles. 
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La  guerra  que  los  iodios  hacen  á  los  espaaoles,  con  la  gran 
Tcnlaja  que  les  tienen  en  numero  de  caballerfa. 

La  guerra  que  nos  hacen  las  indios  con  los  fugitivos  españoles 
que  andan  entre  ellos. 


LIBRO  TERCERO. 

Manifiesta  cinco  principales  engaños  de  cosas  que  contradicen 
los  buenos  hechos  de  la  conquista  de  Chile. 

Cuan  grande  engaño  es  el  pretender  que  los  indios  dea  la  paz, 
y  las  cántelas  con  que  siempre  la  dan.  ' 

Con  cuanto  engaño  administran  su  oRcio  los  Tarautes ,  que  Bás- 
tenla asalariados  nuestra  gente  de  guerra. 

Engíüo  de  las  muchas  y  grandes  pérdidas  de  que  son  causa 
las  campeadas. 

Con  cuanto  engaño ,  riesgo  v  trabajo  buscan  los  nuestros  las  se- 
menleras  de  tos  indios. 

Engaño  del  desaprovechado  asiento  que  tienen  los  fuertes  que 
sustentan  les  nuestros  en  Chile. 


LIBRO  CUARTO. 

Trata  dos  discursos  sobre  el  reparo  de  la  guerra  de  Chile. 
Que  deshechos  los  engaños  de  aquella  guerra,  se  persuade  de 
la  manera  que  se  debe  hacer  para  vencer  sus  díGcoltadcs. 
Se  prosigue  el  nuevo  estib  de  hacer  la  guerra. 


LIBRO  QUINTO  Tí  ULTIMO. 

Contiene  cinco  ejecuciones  de  cosas  que  se  deben  poner  en  efec- 
to, para  el  uso  del  reparo  y  remate  de  atinella  guerra. 

De  lo  que  conviene  4  la  perfección  del  nuevo  estila  de  la 
guerra. 

De  quiS  esclavos  es  bien  que  con  tiempo  se  vayan  apercibido 
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Im  espaüolcs,  que  supla  la  Talla  que  les  han  de  hacer  los  esclavos 
indios. 

Ed  que  cosa  han  de  ser  mas  amparados  los  iadios  encomenda- 
dos, y  la  orden  que  se  ha  de  tener  con  los  amigos  soldados,  y  cuan 
importantes  son  á  nuestros  españoles,  tos  unos  en  la  paz,  y  los 
otros  en  la  guerra. 

Apuntamientos  militares,  con  las  razones  de  lo  que  han  de  im< 
portar,  por  cuyo  medio  vendrá  á  quedar  el  reino  de  Chile  general- 
mente pacífico. 

Cómo  se  ha  de  limpiar  de  indios  esclavos  el  reino  de  Chile ,  y 
qné  caminos  sean  los  mas  acertados  para  ctÍo.         ■ 
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LIBRO  PRIMERO 

DEL  DESENGAÑO  T  REPARO  DE  U  GDERRl 

DEL  REINO  DE  CHILE, 

m  ukthb  d'b  cwo  alosso  tonziuz  de  mka, 

fiCI  CONTIENE  CINCO  RSLAC[ONKS  CONVENIENTES  A  LA  IHTELIGENGU  DE 
COANTO  SB  ML'ESTRA  KK  ESTB  TRATADO. 

RHUGION  PRIHBRA. 

PiíSCRIFCION   DEL    REINO   DB    CHILE. 

En  tos  varios  y  famosos  descubrimientos  que  espafloles 
han  hecho  en  las  remolas  partes  de  la  graa  América ,  cosa 
bien  Doloria  es  el  haberse  seguido  á  sus  heroicas  empresas 
gloriosas  victorias,  en  que  dignameote  gana  siempre  Espa- 
ña eterna  repulacioD.  De  lo  cual  ha  nacido  á  laa  demás  na- 
dónos deEaropano  peqaefia  maravilla,  viendo  que  entre  tan 
grandes  y  tan  divenas  provincias,  como  son  las  queespa- 
Soles  han  sujetado  á  su  rey,  solo  la  de  Chile  (contada  entre 
las  menores)  ha  ya  tantos  afios  que  por  si  sola  sé  defiende 
m  tener  sus  naturales  rey  ni  caudillo  á  quien  obedezcan, 
Qi  socorro  ni  otro  favor  de  gente  forastera.  Rason  de  no 
poca  coQÚderacioQ,  mayormente  si  supieran  los  que  en 
ella  r^ran ,  cuánto  van  creciendo  cada  día  las  victorias 
^aquellos  bárbaros,  y  á  los  nuestros  las  dificultades  de  su 
anqnitia.  oosiendo  inferiores  en  ánimo  y  osadía  á  ios  prime* 
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ros  españoles  que  tas  demás  acabaron,  ni  ■de  diferente  natu- 
raleza los  indios  con  quien  tanto  afanan,  que  lodos  los  \'enci- 
dos  y  domadcks  por  ellos  en  aquel  nuevo  mundo,  puesto  que 
son  iiombres  descalzos  y  desnudos,  no  de  vestido,  porque 
ninguno  anda  sin  él  (f ),  pero  de  todo  defensivo  r^aro,  es- 
pecialinentc  para  nuestras  armas  de  fuego,  y  también  no 
siendo  las  con  que  ellos  milUan ,  aventajadas  á  las  que  usa- 
ron siempre  los  demás,  occidentales  indios,  pues  son  lasque 
en  común  usan  picas ,  lanzas  y  flechas,  y  aun  estas  no  tan 
nocivas  (pues  no  son  herboladas)  como  las  con  que  pelea- 
ron algunas  porticulares  naciones  en  su  vana  defensa.  Y 
aunque  es  verdad  que  las  acostumbran  los  puelches  que 
habitan  en  las  faldas  de  la  gran  Cordillera  Nevada,  com- 
prendidos en  el  mismo  reino  de  Chita,  no  son  sus  flechas 
las  que  nos  hacen  la  guerra;  pues  no  se  ha  visto  español 
herido  deltas  que  haya  muerLo  por  razón  do  su  veneno. 
Pero  como  quiera  que  sea,  no  ha  consislído  en  la  calidad 
de  las  armaBque  han  alcanzado,  el  permanecer  tanto  tiem- 
po estos  bárbaros  en  su  conservación  y  resistencia.  Porque 
¿cuates  firmas  pudieran  haber  tenido  que  hulúeran  jamás 
llegado  al  efecto  de  las  nuestras?  ¿Ni  qué  les  puede  relevar 
á  los  indias  que  tengan  entre  ellos  al  presente  algunos  arca- 
buces y  escopetas,  como  en  efecto  las.tienen,  aunque  do  tes 
faltara  la  pólvora,  que  les  falla,  si  requieren  tales  armlts 
demás  dello  destreza  y  corazón  qne  las  rija?  Y  es  cierto 
que  no  hay  indio  que  lo  tenga  pnra  atreverse  á  disparar 
uo  arcabuz  en  las  manos;  porque  el  que  mas  inimo  tiene, 
lo  ata  muy  bien  á  un  árbol ,  y  después  le  da  fuegoi  como  á 
hurla  cordel. 

Demás  de  que,  sobra  todo,  en  la  oanlldad  de  las  tales 

(1)  41  margen  te  Uei "  Lo»  indias  de  Cliik  Wm  andan  volidoa." 
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arna?  con  sos  muDicioaes ,  y  de  los  que  las.  baa  de  ipane- 
jar  como  se  reqtüere,  liabia  de  conuslír  la  causa  de  la  du- 
racioQ  de  8U  defensa ,  y  ea  esto ,  como  es  cosa  sabida ,  síem* 
l>re  les  lian  iQDÍdo  ventaja  loa  miestros,  y  se  la  (ienea  al 
presente.  De  soei'Le  que  las  referi(b8  cauiíaa  no  son  las 
jirioeipales  que  les  ban  heolio  durar  tanto  tiempo  eo  su 
obsUnadA  resipleocia ,  sino  las  que  diré  ea  este  desengnRo, 
para  cuya  claridad,  y  de  los  sucesos  que  íuere  refiriendo, 
coDvicae  que  comience  pw  la  descripción  de  aquel  reino, 
considerando  que  demás  de  estar  en  porte  tan  remota  aque* 
Has  provÍDcias,  hay  dellas  mucbo  menos  nolicio'en  &ueB< 
tra  EIspaBa  de  la  que  se  tiene  del  valor  de  sus  naturales, 
por  lo  muoho  que  los  engrandeció  don  Alonso  de  Ercitla  en 
su  Araucana. 

Dando  pues  principio  á  tal  declaración ,  digo  que  Chile 
quiera  decir  frió  en  lengua  de  algunos  de  sus  naturales, 
nombre  que  le  fué  dado  por  ser  excesivamente  frios  los  vien- 
tos que  correa  de  sus  nevadas  sierras  en  tiempo  de  invierno, 
en  las  partes  que  caen  mas  al  Sur. 

Ks  aquel  reino,  uno  de  los  del  Perú,  que  cae  i  su  lodo 
eilnmo  á  la  parte  de  Poniente.  Costéase,  en  pasando  del 
estrecho  de  Magallanes  al  retar  del  Sur »  dando  la  vuelta  al 
Norte  sobre  la  mano  derecha.  Es  en  su  dispostoion  prolon* 
gado  y  alfosio,  la  cual  longura  corre  Norte  Sur,  oonteaida 
entre  el  mar  del  mismo  Sur,  de  quien  es  costa ,  y  una  muy 
levantada  sierra ,  á  que  en  aquella  tierra  llaman  los  nueS' 
tros  la  gran  Cor&llera  Nevada,  que  por  la  parte  del  Levante 
de  todo  aquel  reino  le  va  haciendo  una  inexpugnable  mu- 
ralla, siendo  la  distancia  ó  intervalo  que  hay  desde  ella  al 
nisoio  mar  del  Sur  tan  igual  y  por  medida,  que  imaginada 
Una  linea  por  su  costa,  y  otra  por  la  cordillera,  por  poca 
diEnenoia  dejarían  de  ser  paralelas,  aunque  eu  los  mapas 
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ó  descripciones  parlículares  qae  se  estampan ,  con  la  poca 
ÍDrOTmacioo  que  se  tiene  de  aquella  tierra ,  se  describe  con 
mas  desigualdad.  El  espacio  ó  distancia  que  hay  entre  la 
una  y  la  otra  lEoea ,  no  pasa  de  veinte  leguas ,  que  es  su 
igual  estrechara ,  y  su  longora  «s  de  más  de  quinientas.  A 
la  grandeza  de  motftes  ó  sierras  de  aquella  cordillera  do  se 
igualan  los  Alpes  ni  Pirineos,  ni  otra  sabida  cordillera  del 
mundo,  á  qae  en  todo  el  Perú  llaman  los  Andes,  quecw- 
ren  la  mayor  parte  de  su  costa ;  pero  en  ningana  parte  se 
levantan  >  ni  son  mas  doblados  estos  montes  6  sierras  que 
en  el  espacio  que  se  prolongan  de  aquellas  quiaienlas  Ic* 
gaas  de  la  larga  juridicion  del  reino  de  Chile. 

Tiene  este  reino  su  principio  en  el  valle  y  ño  de  Copia* 
p6,  que  está  á  grados  australes  de  latitud  veinte  y  »ete, 
su  mitad  á  grados  cuarenta,  semejante  altura  en  la  misma 
parte  austral,  á  la  de  nuestra  España,  y  su  remate  á  cin- 
cuenta y  dos  y  medio ,  que  es  en  el  estrecho  de  Magalla- 
nes. Todo  el  reino  tiene  de  Norte  á  Sur  su  meridiano  á 
grados  trescientos  y  diez  de  longitud.  El  intervalo  quohay 
entre  el  meridiano  de  nuestra  Espafia  4  él ,  es  de  setenta 
grados  de  longitud,  que  contados  á  leguas  diez  y  siete  y 
media  españolas  por  grado,  son  mil  y  docientas  y  veinte  y 
dnco,  y  espacio  de  tiempo  de  cuatro  horas  y  dos  tercios, 
contando  á  quince  grados  por  hora ,  que  es  lo  que  camina 
el  sol,  quedando  nuestro  meridinno  el  dicho  espacio  de  le- 
guas ó  grados  mas  al  Levante ,  por  lo  que  nos  amanece  y 
por  consecuencia  nos  es  mediodía  y  anocbeoe  las  m'ismas 
cuatro  horas  y  dos  tercios  mas  temprano  que  los  de  Chite. 

Hay  leguas  desde  la  mitad  de  nuestra  España  á  la  mi- 
tad del  reino  de  Chile,  consideradas  linea  recta  Ó  por  el 
aire  (como  algunos  dicen)  mil  y  ochocienlas.  Y  todo  el 
reino  está  de  la  otra  parte  del  trópico  de  Capricornio  en  la 
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zona  templada,  semejante  á  la  eu  que  está  nuestra  Espa- 
ña, que  es  desta  otra  parte  del  trópico  de  Canoro,  por  lo 
que  tiene  su  semejante  temple  y  fertilidad ,  según  mas  lar- 
gameote  se  verá  en  las  excelencias  de  aquel  reino. 

Moniaosidad  de  CkUe. 

£d  las  descripciones  geográficas,  donde  quiera  que  so 
desoibe  aquel  reino,  es  imposible  poderse  dar  al  natural 
sa  retrato  tan  difuso  y  especificado,  cuanto  se  puede  ex- 
presar por  palabras,  especialmente  su  fragosidad,  dado  que 
los  geógrafos  que  describen  aquella  fierra ,  aunque  sea  en 
particular  carta ,  mas  atienden  &  mostrar  sus  parles  insig- 
nes, que  á  pintar  su  aspereza,  por  lo  cual  parece  á  la  vis- 
ta CD'sns  descripciones,  que  tiene  mas  de  llano  lodo  aquel 
reÍDO  que  de  montuoso.  Digo ,  pues ,  que  lo  es  tanto  cuanto 
es  conforme  á  razón,  .que  tierra  tan  vecina  á  sierras  tan 
grandes  y  dobladas ,  como  son  las  de  la  Cordillera  Nevada, 
no  sea  posible  que  sea  llano.,  pues  está  en  raion  que  ba  de 
ser  compuesta  de  otros  montes,  aunque  raes  humildes,  que 
¡nroeedan  deila ,  como  alli  se  vé,  que  como  miembros  de  su 
cuerpo  van  bajando  en  disminución  hasta  que  llegan  por 
muchas  partes  á  la  margen  y  mar  del  Sur,  oomo  faldas  de 
la  misma  cordillera.  En  estos  montes,  pues,  hay  tantos 
valles,  riscos  y  quebradas,  que  sería  ¡mposible  el  poderse 
numerar;  y  en  estas  mismas  sierras  tantas  entradas  y  sa- 
lidas, que  hacen  todo  el  largo  y  ancho  de  aquel  reino  uu 
intrincado  laberinto,  acopado  generalmente  de  un  espeso 
hisqué  de  amenifflmas  arboledas  por  altos,  bajos  y  lade- 
ras, en  cuyas  honduras,  que  todas  vienen  á  ser  unos  de< 
leiloefsimos  veijeles,  en  algunas  de  las  cuales  apenas  tie- 
ne el  sol  entrada,  bay  gran  número  de  diversos  lagos. 
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50 
prado?  y  vegas.  En  lodas  las  cuales  dirercncías  y  Dúmero 
de  cerros  y  otros  collados,  por  los  cuales  corren  y  se  des- 
peñaD  grandes  y  pequeños  ríos,  que  bajan  de  la  gran  Cor-  ' 
dillera  Nevada  y  otros  apacibles  arroyos,  hay  particulares 
cosas  que  notar,  de  lanía  novedad  á  la  vista,  que  parece 
que  no  las  pudiera  imaginar  mas  apacibles  cl  pensamiento. 
Enlre  la  confusión  de  las  cuales  partes  hay  algunas  parti- 
culares cordilleras,  inferiores  i  la  principal,  áifioullosas  de 
'  pasarlas  cuerpo  de  gente  de  guerra ,  en  las  cuales ,  aun  eo 
medio  del  verano  y  tiempoS  mas. serenes,  perpetuamente 
están  lloviendo  espesas  nubes,  que  de  continuo  tienen  entol- 
dadas sus  cumbres » las  cuales  están  pobladas  de  altísimos  y 
derechos  líbanos ,  los  mas  vistosos  y  soberbios  árboles  que 
entiendo  ha  criado  naturaleza.  Entre  estos  orantes  y  valles 
no  deja  de  haber  espacios  de  tierras  llanas  en  unas  partes 
mas  extendidas  que  en  otras,  aunque  cercadas  de  mon- 
tuosos cerrros,  útilísimas  á  labranzas,  y  otros  pelados  co-> 
liados  muy  fértiles  para  el  mismo  efecto.  Hay  también  an- 
churosos valles,  como  es  el  fértil  y  abundoso  que  llaman 
deQuillola,  otro  tiempo  dicho  Nuevo  Ealremo,  y  otras 
hermosísimas  yférliles  vegas,  especialmente  riberas  de  ríos» 
en  cuanto  á  fructíferas ,  apropiadas  á  los  malees ,  las  cuates 
producen  varíedad  de  flores  en  la  primavera.  Veráse  más 
en  particular  la  aspereza  de  aquel  reino  en  el  pñnierpunto 
del  libro  segundo. 

Que  los  de  Chite  no  son  anúpoda»  de  España.  ■ 

No  son  los  chilenos  antípodas  de  nuestra  Espafia,'  como 
algunos  piensan.  España  no  tiene  ninguna  tierra  por  antí- 
podas, aunque  algunos  mapas  extienden  tierra  incógnita 
basta  su  parte  opuesta :  que  esta  tierra  cada  uno  la  des- 
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cribe  á  su  fantasía ,  como  cosa  qne  aun  no  se  ha  visto  por 
iquella  parle  como  oirás,  cuanto  m¿3  haber  llegailo  á 
recoDocerla.  La  parle  opuesta  de  Espnfia  es  eu  el  mar  Jel 
Sor,  mas  af  l'onienle  de)  mar  Paclfíco.  y  mns  al  Sur  de  las 
islas  de  Satamoo,  y  co  su  mismo  mericiiano  que  está  á  gra* 
dos  doscientos  de  longitud,  y  á  cuarenta  de  lalitiid  austra- 
les, que  son  los  mismos  á  que  está  España  á  la  parte  del 
Norte.  De  quienes  son  verdaderamente  Antípodas  los  chile- 
nos, es  de  los  tártaros  y  scilas,  que  habitan  en  la  parle 
del  Asia ;  y  asi  parece  que  se  correspondeo  eu  natoraleea 
.  por  lo  que  toca  á  ser  guerreros  y  crueles. 


Terremotos. 

Todo  el  reino  de  Cliile  es  sujeto  á  terremotos,  por  la 
nizOD  de  ser  todo  él  costa,  como  dicen  tos  naturales;  los 
cuales  temblores  son  tan  ordinarios,  que  no  solo  se  sienten 
en  el  estremecer  de  losedificiosi  por  lo  que  los  fabrican 
generalnunle  bajos,  y  en  et  movimiento  que  se  causa  en 
tos  campos,  mas  también  se  oyen  con  un  notable  estruen* 
do  que  hace  toda  la  vecina  Cordillera  Nevada  de  tal  mane- 
ra, como  si  unos  montes  se  diesen  ó  encontrasen  con  otros. 
El  afio  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos  hubo  en  aquel 
reino  na  ten^moto  tan  grande  que  trastornó  algunos  mon- 
tes, ycen^el  paso  i  algunos  ríos,  asol6  la  ciudad  de  la 
CoDcepcion,  y  hizo  salir  la  mar  fuera  de  sus  limites  algunas 
leguas  la  tierra  adentro.  Y  et  año  mil  y  quinientos  y  se* 
tenta  y  cinco  hubo  otro  no  menor  temblor,  que  hizo  no- 
tables daSos  eo  la  ciudad  de  Valdivia  y  su  jurisdiclon. 
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Que  en  ios  cuatro  liempoi  y  sazones  del  aSo  $e  correspon- 
den al  trocado  España  y  Chile. 

Las  sazones  de  los  cuatro  tiempos  del  año  en  aquella 
tierra  se  correspondeo  al  trocado  con  ias  de  España;  por- 
que cuaodo  &  nosotros  dos  es  [irimavera,  es  allá  otoño,  y 
cuando  nos  es  acá  verano,  les  es  allá  iovieroo,  y  por  con- 
Nguienle  al  coatrario.  Katre  los  cual»  tiempos  hallo  que 
en  uno  solo  bay  allá  un  particular  efecto ,  en  el  cual  no  sé 
si  diga  que  nos  tienea  ventaja  á  los  de  acá  ios  espafioles  de 
aquella  tierra ,  y  es  que,  coipo  en  el  tiempo  de  nuestra  pri- 
mavera tenemos  en  estas  parles  la  cuaresma ,  y  allá  ea  el 
mismo  tiempo  les  es  oioQo,  abundan  en  la  cuaresma  de  la 
diversidad  de  frutos  que  acá  nos  faltan  en  ella ;  y  por  la 
razón  dicha,  en  lo  demás,  como  nuestro  solsticio  vernal  es 
allá  estival,  y  también  al  contrario,  vienen  á  ser  por 
ello  las  Navidades  allá  en  los  mayores  calores  del  vera- 
no, y  las  fiestas  del  Corpus  Cfarisli  y  San  Joan  por  ia 
misma  causa  caen  en  el  rigor  del  invierno,  que  pae  sus 
lluvias  sé  que  procuraban  los  perlados  particular  buleto  de 
Su  Santidad  para  celebrarlas  en  tiempos  mas  templados. 
La  razón  de  ser  allá  los  cuatro  tiempos  del  año  trocados  á 
los  nuestros  es,  según  los  causa  la  presencia  y  ausencia  del 
sol ;  pues  cuando  á  nosotros  dos  ha.  causado  el  estío,  y  se 
nos  aparta  del  trópico  de  Canoro,  sucediéodonos  el  olofio, 
á  ellos  se  les  acerca,  can  que  les  hace  allá  primavera,  y 
verano  llegando  al  trópico. de  Capricornio,  dejándonos  á 
nosotros  entretanto  el  invierno  con  su  apartamiento;  y  no 
solo  los  tiempos  dichos  son  en  todo  al  revés ,  pero  hasta  el 
veranillo  que  decimos  acá  de  San  Martin ,  le  hace  también 
en  aquella  tierra  en  tan  contrario  tiempo,  que  fó  dicen  allá 
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de  San  Joaú ,  porqoe  sucede  eo  junio  como  acá  el  de  Sab 
HartÍD  eo  Doviembre.  Y  hasta  el  flujo  y  reflujo,  ó  crecien- 
te y  menguante  del  mar  del  Sur,  observé  en  aquella  tierra 
»r  al  coDlrario  del  nuestro  mar  del  Norte ,  pues  cuando 
acá  es  creciente  allá  es  menguante,  y  al  contrario^ 

Ciudades  de  Cküe. 

Antes  (]ue  llegue  á  tratar  en  particular  de  las  ciudades 
de  Cbile,  quiero  decir  primero  lo  que  se  puede  dar  á  enten< 
der  ea  general  de  ellas,  diciendo  que  DO  todas  las  que 
llaman  ciudades  en  aquel  reino,  les  pertenece  tal  titulo,  se< 
gtiQ  se  verá  por  los  vecinos  que  adelante  diré  que  cada  una 
tiene;  porque  entiendo  que  la  ostentación  de  algunos  d^-sus 
fundadores,  por  la  fama  que  lernian  sus  obras  con  tal  nom- 
bre de  ciudades,  ó  por  pensar  también  que  con  el  tiempo 
veadriaa  á  ser  populosas ,  obligó  á  darles  desde  el  principio 
tal  nombre  como  en  confianza,  cuyo  origen  de  nombre  de 
ciudad  lo  fundan  en  las  más  en  un  fuerte  de  poca  conside- 
ración de  palos  6  tapias  á  donde,  desde  el  nacer,  las  bautizan 
con  tal  nombre;  y  como  todas  no  han  crecido  conforme  sus 
edades,  por  defectos  de  sus  sitios  y  de  la  guerra,  hánse  qae* 
dado  algunas  desmedradas  como  plantas  en  ruin  terreno,  y 
otras  que  en  lo  que  á  las  tales  faltó,  les  cupo  mejor  suerte, 
han  sido  al  contrario  mas  buscadas  y  aumentadas  de  po- 
bladores, y  por  ello  mas  crecidas,  según  se  verá  por  el  nú- 
mero  de  sus  vecinos,  diciendo  primero  la  materia  de  que  son 
fabricados  sus  edíGcios,  los  cuales,  asi  públicos  como  par- 
ticulares, son  hechos  unos  de  tapias  y  otros  de  adobes,  humll* 
deseo  cuauto  á  su  altura,  porque  ninguno  tiene  más  del  pri- 
mer  suelo  .á  causa  de  lo  mucho  que  es  sujeto  todo  aquel  reino 
¿terremotos,  como  ya  se  dijo  en  su  lugar,  por  lo  que  en  to- 
ToHo  XLVIII  3 
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áo-él  no  se  labran  en  las  cesas  altos.  El  ser  los  edíGeíos,  «onfo 
ye  dije,  de  tapias  y  adobes,  es  por  la  carestía  que  hay  en 
aquella  tierra  de  la  apropiada  piedra  para  liacer  cal,  aunque 
•obran  piedras ,  y  por  falla  de  yeso,  y  por  ser  mas  fácil  obra 
y  menos  costosa  en  edificios  que  tan  poco  se  levantan.  Con 
todo  lo  cual  tienen  muy  buenos  y  cómodos  repartimiento» 
y  espaciosas  sales  blanqueadas  con  greda,  y  otras  con  al- 
guna cal  que  hacen  de  conchas  marítimas,  orladas  algunas 
salas  y  aposentas  de  romanas  labores;  y  liay  muy  pocos 
edificios  pajizos,  porque  casi  todos  están  cubiertos  de  teja, 
como  en  provincias  donde  sobraba  taola  tierra  para  lan  po' 
eos  pobladores,  por  lo  que  hubo  bien  eu  que  escoger  los  si- 
tios  para  los  ciudades  que  poblaron.  Casi  tienen  (odas  par- 
ticuLar  calidad  de  ser  de  regadío;  yeomoettcaminan  de  las 
heredades  &  los  pueblos  las  acequias  del  agua,  antes  ó  desr 
pues  de  haber  regado  sus  campos,  pasando  por  oondutos 
Jas  calles,  entran  por  dentro  de  las  casas,  y  por  ello  la  ma- 
yor parte  Ueoe  apacibles  y  alegres  huertas,  adornadas  de 
frutales  y  pi-oveidas  dehortalizasparasugasto.  Yrinalmen- 
te  digo,  que  son  tan  capaces  laa  casas,  que  tiene  cada  uoa, 
jnnto  con  la  principal  vivienda,  muy  cómodos  apartamien* 
tos  para  su  servicio,  donde  demás  de  la  huerta,  tienen 
inucbas  caseras  y  domésticas  crias ,  y  sobre  lodo  el  agua 
corriente  que  es  de  gran  servicio  dentro  de  casa  para  su 
limpieza. 

Las  ciudades  de  Chile  tienen  otros  nombres  fuera  de 
los  que  les  pusieron  sus  fundadores,  que  son  los  que  en 
lengua  de  los  indios  tenían  los  ríos  que  por  ellas  pasan,  ó 
el  de  la  provincia  6  valle  donde  ticnéo  su  asiento  ;  y  digo 
esto ,  porque  por  los  tales  nombres  oonibran  á  muchas  de 
las  ciudades  los  españoles ,  más  que  por  los  que  les  pusie* 
ron  sus  fundadores. 
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La  Serena. 

Las  ciudades  que ,  después  ó  demás  do  las  cíaco  que  ■ 
asolaroD  los  indios  segu»  adelante  diré,  bau  quedado  ea 
pié  eo  Cliíle,  de  ta  Cordillera  adentro',  contenidas  entre  ella 
y  el  mar  del  Sur ,  son  otras  cinco ,  de  las  cuales ,  por  comen- 
tar por  la  que  está  mas  al  Norte ,  y  discurrir  por  ellas  hasla 
la  qne  está  mas  al  Sur,  digo,  que  es  la  primera  la  que  lla> 
man  La  Serena .  Fundóla  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdl- 
vía,  el  afio  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro.  Puso- 
le  nombre  La  Serena ,  por  ser  él  natural  de  Villanueva  do  fa 
SereDa  en  Extremadura.  Llámanla  asimismo  Coquimbo, 
por  estar  fundada  en  un  valle  llamado  Coquimbo ,  en  irein* 
tay  dos  grados  australes  de  latitud,  desviada  al  Poniente, 
junta  al  mar  del  Sur,  y  vecina  á  una  buena  ensenada  don- 
de suelen  hacer  escala  navios  del  Perú.  Es  ciudad  pequeña 
de  hasta  ciento  y  cincuenta  casas;  tiene  dos  monasterios 
de  San  Francisco  y  de  la  Merced ;  es  la  tierra  de  mejor  tem- 
ple que  hay  en  todo  aquel  reino.  No  llueve  mas  de  tres  6 
cuatro  veces  al  a&o,  y  en  otras  tierras  cercanas  i  ella  de 
la  parte  del  Norte,  jamAs  llueve. 

Santiago.   ■ 

La  ciudad  de  Santiago,  por  otro  nombre  Uapodid,  de 
tin  pequeBo  rio  que  pasa  junto  á  elta ,  cabeza  de  aquel  rei- 
no ó  obispado,  está  setenta  leguas  mas  al  Sur  de  la  dudad 
de  La  Serena ,  apartada  de  la  mar  quince  leguas ,  junto  al 
grande  y  fértil  valle  de  Quillola,  llamado  otro  tiempo,  co- 
no ya  se  dijo,  Nnevo  Estremo.  Sírvese  del  puerto  de  Valpa- 
niso,  que  eslá  diez  y  ocho  leguas  delli.  Tiene  su  asiento 
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en  UD  muy  grande  y  apacible  llano,  no  muy  apartada  de 
)a  CordilIeVa  Nevada.  Está  á  grados  Ireinla  y  cuatro  y  un 
cuarto.  Fundóla  asimismo  don  Pedro  de  Valdivia  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  uno ,  que  fué  la  primera  que 
fundó. 

E)  rio  Mapochó,  que  dije  pasa  por  junto  á  ella  ¿  la  par* 
te  del  Norle,  aunque  pequeño,  á  tiempos  toma  licencia  de 
extenderse  por  !a  mayor  parte  de  sus  calles,  á  causa  de  las 
nieves  que  se  derriten  en  la  vecina  cordillera,  de  donde  ¿I 
dcciende ,  y  extiéndese  lo  que  digo,  por  no  habérsele  becho 
reparos  que  le  obliguen  á  estar  á  raya.  Riégnnse  con  él  sus 
caraposóposesiones  y  huertas;  y  aunqueabunda  de  tal  agua 
aquella  ciudad,  carece  de  fuentes  pora  beber,  )>or  lo  que 
se  sirven  para  ello  de  la  del  rio ,  agua  mal  sana  por  venir 
de  las  nieves  que  ya  dije ,  por  lo  que  causa  en  algunos  mal 
de  orina.  Puédese  traer  encañada  una  muy  buena  fuente  de 
dos  leguas  de  all! ,  y  se  deja  por  descuido ,  cosa  que  seria 
de  grande  utilidad  á  toda  aquella  ciudad,  y  aun  de  vista  y 
adorno  i  su  plaza.  Tiene  esta  ciudad  mucbas  y  muy  bue- 
nas viSas,  y  por  ello  gran  cosecha  de  excelentes  vino». 
Abunda  de  ganados  de  todos  géneros;  la  principal  cose- 
cha y  granjeria  de  aquella  tierra  ,  es  el  aprovechamiento 
dellos .  que  es  su  sebo  y  cordobanes  que  llevan  á  Lima. 
Queman  la  carne  según  digo  en  las  excelencias  de  aquel 
reino.  Hay  junto  á  aquella  ciudad  un  fértil  y  espacioso  va* 
lie  de  hasta  legua  y  media  de  largo  y  un  cuarlo  de  ancho, 
que  se  cierra  con  puerta  y  llave.  Los  que  en  él  depositan 
sus  caballos,  los  tienen  seguros  de  invierno  y  verano,  y 
tos  sacan  gordos  y  lozanos:  comodidad  harto  importauley 
particular. 

Tendrá  la  ciudad  de  Santiago  trecientas  casas,  muciías 
muy  buenas,  al  modo  que  allá  se  fabrican,  como  ya  dije? 
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calles  muy  anchas  y  derechas,  que  con  9u  espaciosa  y 
cuadrada  plaza,  donde  está  la  iglesia  catedral  y  casa  de 
ayuBtamiento,  la  hacen  muy  vistosa.  Tiene  cuatro  mo- 
nasterios de  frailes,  dos  de  monjas  y  un  colegio,  que  son 
Sao  Francisco,  grande  y  suntuoso  templo,  que  tiene  su 
asiento  en  una  muy  apacible  vega;  Santo  Domingo,  que 
se  reedifica  de  nuevo;  San  Agustín;  Nuesba  Señora  de  la 
Uerced,  y  un  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  tam- 
bién se  reedifica  ,  útil  á  la  instrucción  do  la  juventud.  Los 
dos  monasterios  de  moajas  son  de  San  Agustín  y  Santa  Cla- 
ra. Hay  en  todos  muy  buenos  y  ejemplares  religiosos  y  de 
famosos  pulpitos,  y  muchos  muy  antiguos  en  aquella  tier- 
ra y  hijos  della. 

Hay  en  aquella  ciudad  muchas  y  muy  nobles  casas  de 
hijos  y  descendientes  de  conquistadores,  aunque  todos  lo 
son  agora,  y  soldados  bien  ejercitados  de  aquella  guerra, 
las  cuales  no  nombro  como  quisiera,  por  no  hacer  agravio 
á  alguna  que  se  me  podría  olvidar. 

Aunque  esta  ciudad  es  la  mejor  y  mas  ilustre  población 
de  aqueí  reino,  está  al  presente  muy  deslustrada  y  perdí* 
da  para  lo  que  en  otro  tiempo  solía  ser;  puesto  que  en  solo 
su  jurisdicíon  tenia  al  principio  ochenta  mil  indios  en  veía- 
le y  seis  repartimientos,  cosa  que  admira,  coD»derando 
que  al  presente  no  tiene  todo  el  reino  la  mitad  entre  todos 
los  de  paz  y  de  guerra ,  por  las  razones  que  declaro  ade- 
lante. 

Ha  dado  lanía  baja  aquella  ciudad  por  respelx)  deltar- 
go  tiempo  qué  ha  sustentado  con  su  hacienda ,  sangre  y 
vidas  aquella  cansada  y  prolija  guerra,  y  ha  llegado  ¿es- 
tremo  ,  que  unos  por  presunción ,  y  otros  por  necesidad  y 
embarazo  de  familias,  eniieodo  que  dejan  de  desampararía; 
y  asi  se  van  entreteniendo  como  pueden ,  y  sustentando  con 
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el  tasado  servicio  de  indios  qoe  lea  lia  quedado ;  y  si  estos, 
por  pocos  que  soa,  les  faltasen ,  pereceriaa  miserablemente 
en  aquel  destierro. 

Nmttra  Seftora  de  la  Concepción. 

La  ciudad  de  la  Coacepoion .  por  otro  nombre  Penco,  de 
DQ  pequeño  río  que  pasa  por  ella ,  está  en  treinta  y  siete 
grados,  setenta  leguas  roas  al  Sur  de  Santiago.  Poblóla  aú- 
Riismo  don  Pedro  de  Valdivia ,  el  año  de  mil  y  qainientos  y 
cincuenta.  Residen  en  ella  los  gobernadores,  donde  turo 
su  asiento  la  primera  real  audiencia  desde  el  aOo  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  siete,  hasta  el  de  mil  y  quinientos 
y  setenta  y  cuatro.  Está  fundada  esta  ciudad  junto  al 
mar,  que  casi  baten  sus  olas  en  ella ,  y  suelen  baSar  sos 
calles  y  aun  los  mas  retirados  aposentos  de  sus  casas ,  por 
estar  fundada  en  un  bajo  y  pantanoso  sitio  y  hoya  cerca- 
da de  collados  y  abierta  por  la  parte  del  mar,  por  la  co- 
modidad de  un  apacible  y  anchuroso  puerto,  el  cual  tie- 
ne su  mayor  entrada  por  la  parle  del  Norte ,  y  lo  demás 
guardado  de  tierra  firme  y  de  una  isla  prolongada  llamada 
la  Queñquina,  de  la  parte  de  Poniente,  por  medio  de  la 
eual  tiene  otra  estrecha  boca  6  entrada.  A  este  puerto  vie- 
nen navios  de  Lima  con  socorros  de  gente,  situado  y  bas- 
timentos para  el  sustento  de  la  guerra .  Está  proveída  de  ex- 
célente  y  mucho  pescado  y  marisco ,  que  nunca  falta  en  stt 
ribera  en  algunos  arrecifes;  da  á  tiempos  mucha  sardina  y 
anchova  en  aquella  coala ,  de  que  se  bastece  el  pueblo ;  sué- 
lense pescar  atunes  de  regalada  comida. 

Tendrá  la  ciudad  de  la  Concepción  basta  ciento  y  cin- 
cuenta casas  de  la  malcría  que  lengo  dicha ,  que  son  todas 
las  de  aquel  reino  r  las  máe  dellas  humildes.  Tiene  tres  mo- 
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nasleríbs  de  frailes ,  franciscos,  domiaícos  .y  mercenarios, 
lodos  pobres  y  cansados  religiosos  y  vecinos  por  la  vecin- 
dad de  las  tierras  de  guerra,  de  que  les  nace  mil  gastos, 
descomodidades  y  iocpitetudes ;  á  cuya  causa  ha  padescido 
esta  ciudad  muy  grandes  trabajos,  por  haber  tenido  los 
Memigos  tan  á^  sus  cuestas ,  ¡aquietada  de  sus  armas ,  en- 
tradas y  corredurías,  especialmente  basta  la  llegada  á  aquel 
ife'Kio  de)  gobernador  Alonso  de  Ribera ,  que  los  retiró  ma- 
chas leguas  adentro.  Tiene  esta  ciudad  algunas  viflas  ¿  su 
vista  en  las  cireuntíanteB  laderas,  de  que  se  hace  algún 
vino  de  poca  fuerza.  Ha  sido  habitada  de  nobles  familias, 
que  uois  se  lian  acabado  con  el  tiempo  y  guerra ,  y  otras 
la  han  desamparado  por  las  causas  dichas,  de  que  han  que- 
dado pocas  reliquias,  como  lia  sido  de  la  ilustre  casa  de  los 
Verdugos,  y  de  algunos  particulares  y  sefialados  soldados, 
espeeialraeate  extremeños. 

San  Bartolomé  dt  Gamboa. 

San  Barlolomfi  de  Gamboa,  por  otro  nombre  Chillan, 
loaaado  del  valle  de  su  asiento,  puchlo  que  aun  menos  que 
á  los  referidos  se  le  debria  dar  titulo  de  ciudad ,  por  ser  tan 
pequeño  que  no  llega  á  cien  casas .  con  dos  monasterios  de 
SaD  Francisco  y  Santo  Domingo.  Está  desviado  de  la  costa 
i  la  parte  de  la  Cordillera.  Por  junto  á  él  corre  un  rio  pe- 
qaejio.  aunque  á  tiempos  grande.  Difiere  poco  en  altura 
de  la  ciudad  de  la  Conoepcioa ;  de  la  cual  está  apartada  ca- 
torce leguas.  Fundóla  el  mariscal  Martin  Roizde  Gamboa. 
Tiene  en  su  jwrisdicion  algunas  víDas,  fértiles  campos  y 
posesioiles. 
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Las  cuatro  nombradas  ciudades  esláu  eo  tierra  firme 
en  las  alturas  referidas.  La  quinta  y  última  que  está  mis 
al  Sur  y  á  la  parle  del  estrecho  de  Hagallaues ,  es  la  ciu- 
dad de  Castro.  &  la  cual  se  le  di6  tai  nombre  en  su  funda- 
ción, por  ser  á  la  sazón  gobernador  en  los  reinos  del  Perú 
el  licenciado  Lope  Garefa  de  Castro.  Está  situada  en  la  isla 
de  Chiloe,  una  de  las  que  hay  en  un  archipiélago  en  aitu- 
ra  de  cuarenta  y  tres  grados.  Tiene  esta  isla  (que  está  poco 
apartada  de  tierra  Brme)  cincuenta  leguas  de  largo ,  y  de 
dos  hasta  nueve  en  ancbo  en  el  lago  que  llaman  de  Aocud. 
Tendrá  esta  ciudad  de  Castro  poco  mas  de  cien  casas,  coo 
un  monasterio  de  San  Francisco ,  cuyos  habitadores  eq>a- 
ñoles  viven  en  suma  pobreza,  tanto  cuanto  lo  significo  en 
la  Relación  quinta,  por  convenir  el  tratarlo  en  aquel  lugar. 
La  causa  de  la  pobreza  dicha  es  porque  al  paso  que  van  fol- 
lando Jos  indios  por  rebeliones  y  muertes,  se  les  va  aca- 
bando cl  sustento  y  modo  de  vivir  á  los  nuestros. 

Hállase  en  las  playas  de  esta  isla  cierto  género  de  otú 
bajo,  á  que  llaman  volador  por  su  sutileza,  cosa  nueva  y 
maravillosa.  - 

Oirás  tres  ciudades  de  la  juriidicion  de  CMle,  qiu  están 
fuera  de  la  Cordilkra. 

Las  cinco  ciudades  referidas  son  las  que  bao  quedado 
en  el  reino  de  Chile ,  después  que  por  ia  infelice  muerte 
del  gobernador  Martin  Garefa  de  Loyola,  sucedió  la  rebelioa 
general  de  los  indios,  por  lo  cual,  como  muestro  adelaDle. 
destruyeron  y  asolaron  otras  cinco  ciudades  que  además 
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dellas  había,  que'  fueron  la  Imperial,  Villaríca ,  ValJivia, 
Osorno  y  Angol,  por  cuyas  pérdidas  tuvo  lio  el  uqo  de 
dos  obispados  que  liabia  ea  aquel  reino,  que  fué  el  de  la 
Imperial,  habiéndose  reducido  lo  que  ha  quedado  en  aque* 
lias  provincias  en  uno  solo,  que  tiene  su  asiento  en  la  ya 
nombrada  ciudad  de  Sanligo,  cabeza  de  aquel  reino,  segua, 
dije  en  su  declaración.  Y  aunque  en  esta  diócesi»  yjurí- 
dicioo  de  aquel  reino .  enlran  y  se  comprenden  otras  tres  . 
peque&as  ciudades  demAs  de  las  dicbas ,  no  las  lie  contado 
COD  ellas  por  estar  apartadas,  do  solamente  de  los  acciden- 
tes de  aquella  guerra ,  pero  de  los  limites  que  parece  que 
demarcan  y  dividen  aquel  reino  de  las  demás  provincias 
sos  vecinas,  que  tiene  &  la  parte  de  Levante,  par  separar- 
las del  reino,  6  á  él  dellas ,  la  Cordillera  Nevada ,  según  lo 
tengo  justificado. 

Son  las  tres  ciudades  que  digo  de  aquella  jurísdicion, 
Heodoza,  San  Joan  de  la  Frontera  y  San  Luis  de  Loyola, 
situadas  en  la  provincia  de  Cuyo,  tierra  llana  y  bien  po- 
blada de  espinos ,  árboles  mas  ofensivos  que  provecliosos, 
aunque  á  los  naturales  es  sustento  su  desabrida  fruta,  que 
es  una  cierta  algarroba  desmedrada,  diferente  de  la  deEs* 
pafia.  Es  toda  aquella  tierra  abundante  de  caza ,  especial* 
mente  de  avestruces  y  guanacos,  los  que  crian  las  piedras 
bezares ,  como  declaro  adelante.  Es  esta  tierra  de  templadi- 
^0  invierno  y  de  caluroso  verano.  No  cae  jamás  en  ella 
roclo;  llueve  pocas  veces,  pero  con  grandes  y  repentinos 
aguaceros.  Lo  que  es  de  regadío  es  fértil  y  fructífero,  tanto 
de  frutales  como  de  trigos ,  porque  es  cosa  ordinaria  el  co- 
gerse ciento  por  uno  del  trigo  de  nuestra  España;  y  posesión 
ka  habido  que  ba  dado  ñento  y  cuarenta  hanegas  por  una 
de  Irigo ,  que  en  general  es  muy  grueso  y  limpio .  de  que 
ae  hace  blanquísimo  pan.  Las  ciudades  son  las  que  siguCn. 
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Eslá  Mendoza  cuarenta  teguas  déla  ya  declarada  ciudad 
de  Santiago,  y  en  su  misma  altura  y  paraje,  e)  cual  ioler- 
vato  6  distancia  que  hay  do  la  una  á  la  olra  ciudad,  es  lo 
que  licite  de  travesía  la  gran  sierra  6  Cordillera  Nevada , 
.cuyo  camino  es  estéril  de  yerba  y  monte,  aunque  no  de 
agua,  y  por  eslremo  fragosísimo,  por  la  aspereza  de  sus 
grandes  y  dobladas  sierras  y  profundos  valles,  y  bo  menos 
trabajoso  que  dificultoso  de  hallar,  aun  en  los  tiempos 
que  no  liay  nieve  en  muchas  partes  del,  do  tanto  por  ser 
poco  cursado,  cuanto  por  los  ordinarios  terremotos  ó  tem- 
blores de  aquella  tierra ,  que  borran  y  ciegan  de  inñnita 
piedra  los  senderos  6  caminos,  por  ir  la  mayor  parte  por 
pendientes  y  derechísimas  laderas. 

Aunque  unos  años  se  atrasan  y  otros  se  adelantan  los 
tiempos  de  poder  pasar  estas  sierras,  por  lo  mucho  que  es- 
tán cargadas  de  nieves,  es  el  tiempo  mas  oportuno  comun- 
mente pasarlas  desde  principios  de  noviembre  hasta  media- 
do abril ,  por  ser  allá  verano  y  haberse  derretido  parte  dO' 
la  nieve,  y  no  ser  tan  bravos  los  vientos. 

Algunos  españoles  que  han  querido  pasar  estas  sterraa 
fuera  desazón,  han  perecido  miserablemente  en  ellaa,  que- 
dando helados.  Pasan  por  esle  camino  de. la  Corditlera  tos 
socorros  de  gente  que  van  de  EspaQa  á  Chile ;  después  de 
desembarcados  en  el  rio  de  fa  Plata. 

Está  situada  Mendoza  en  sitio  llano.  Tendrá  tiasta  cien 
casas  anchurosas  pero  bajas,  como  todas  tas  de  Chite,  por 
respeto  &  los  temblores  de  la  tierra;  espactoeas  y  derechas 
caites;  una  iglesia  parroquial,  dos  monasterios  de  frailes 
dominicos  y  de  ta  Merced.  Tiene  en  su  jurisdicion  férti- 
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les  valles  que  abundan  de  ganados,  y  luda  la  tierra  de 
mucha  caza.  Sus  posesiones  son  de  regadío,  que  producen 
en  abundancia  maíces,  y  el  trigo  de  España  que  ya  dije; 
machas  vifiae  y  diferencias  de  fruíales;  y  aaf  hay  grao  co- 
secha de  vÍDoa,  camuesas,  higos  y  membrillos  que  llevan 
á  vender  en  carros,  mas  de  dooientas  leguas,  á  las  provia* 
cias  de  Tueuman  y  Paraguay,  y  toda  tierra  llana.  El^tá 
poblada  esta  ciudad  de  gente  muy  noble,  bijos  de  conquis- 
tadles, en  la  cual  han  invernado  gruesos  socorros  de  gente 
que  han  sido  enviados  de  Elspaüa  ¿  Chile,  por  llegar  i. 
tiempos  que  estaba  cubierta  de  nieves  la  Cordillera  ,  y  Ins 
han  sustentado  en  sus  casas  largo  tiempo  con  mucho  amor 
y  á  tanta  costa  que  excedía  sus  fuerzas. 

Fnndó  esta  ciudad  dou  García  Hurtado  de  Mendoza,  que 
después  fué  vircy  del  Perú  y  marqués  de  Cañete,  siendo  go- 
bernador de  Chile:  no  he  podido  averiguar  en  qae  aSo  (1). 

San  loan  de  la  Frontera. 

la  ciudad  de  San  loan  de  la  Frontera,  de  menos  faafai- 
tacíoD  que  Hendexa,  está  treinta  teguas  mas  al  Sur  della ;: 
tiene  muchas  de  sus  calidades.  Fundóla  asimismo  el  gober- 
nador doD  Garda  Hurlado  de  Mendoza,  cuya  memor»  que- 
dará eternizada  en  aquel  reino,  do  lauto  por  la  fundación 
de  estas  ciudades,  cuanto  por  la  fama  de  su  mucho  valor, 
pues  de  edad  de  veinte  y  un  afio  ganó  de  aquellos  belico- 
soa  bárbaros  siete  batallas  campales, juntándose  convicio- 
lias  tan  heroicas  insignes  obras  de  su  prudente  gobierno. 

(1]  DoD  García  Hartado  de  Mendoza  fuodó  lai  ciudades  de  San 
Inny  de  Mendoza  en  1560,  último  afio  de  su  gobierno  en  Chile. 
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San  Luis  de  Loyola. 

Son  Luis  de  Loyola ,  el  mas  pequeQo  pueblo  de  los  tres, 
tendrá  cincuenta  casas  con  dos  monasterios,  aunque  de  á 
uno  ó  dos  frailes  dominicos  y  de  la  Merced.  Fundóla  el 
goli^rnador  Martin  Garda  de  Loyola.  Tíeoe  muy  buen  sitio, 
aunque  no  mucha  agua  para  el  regadío,  muchos  frutales 
y  monte.  Abunda  de  caza,  espedal mente  de  avestruces, 
tanto  que  me  acaeció  &  mi  matar  dos  dellos  con  galgos 
dentro  del  mismo  pueblo,  por  cuyas  calles  suelen  atrayesar 
muchos. 

Llaman  comunmente  á  este  punto  la  Punta  de  los  Ve- 
nados, por  una  cosa  que  no  deja  de  ser  de  con»deracioD, 
Que  siendo  aquellas  tierras  espaciosísimas,  llanas  y  desetn- 
barazadas  de  bosques ,  desde  el  rio  de  la  Plata  hasta  este 
pueblo,  que  hay  ciento  y  setenta  leguas,  y  otras  muchas 
adelante  y  por  lodos  lados,  y  no  viéndose  en  tan  largo  ca- 
mino, yendo  á  aquel  pueblo  desde  el  dicho  río,  otra  cosa 
mas  de  ordinario  por  todos  las  campos  que  manadas  de  ve- 
nados, hasta  llegar  á  una  punta  que  hace  una  sierrezuela 
junto  á  este  pueblo ,  la  cual  se  deja  &  mano  dereclia ,  y  des* 
pues  de  pasada,  cont¡DU¿ndose  todavfa  tierra  muy  llana  y 
espaciosa ,  es  de  notar  que  no  se  vé  de  la  punta  de  aquella 
sierra  en  adelante  ningún  venado,  aunque  hay  otros  mu- 
chos géneros  de  caza,  que  parece  que  hasta  allí  tienen  so- 
Ios  los  venados  el  limite  de  su  querencia;  y  que  algún  se- 
creto misterio  les  veda  el  paso  de  aquí  adelante ,  teniéndolo 
tan  abierto  y  espacioso  como  lo  demás  que  liabílan. 
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Considerado  que  el  reino  <]e£liile  es  prolongado  y  nn- 
goato ,  como  tengo  mostrado  en  el  principio  desta  su  des- 
cripción, guarnecido  de  la  parte  del  Esle  de  largo  ¿  largo 
de  la  grao  Cordillera  Nevada,  y  por  la  parle  de  Oeste  del  ex- 
tendido  mar  del  Sur,  es  muciio  de  notar  el  ver  que  á  dis- 
laocias>»9Í  iguales  nacen  y  salen  de  la'misma  sierra  con 
apresuradas  corrientes  diversos  ríos,  que  atraviesan  COQ 
mas  sosegado  curso  el  llano  distrito  de  la  anchura  de  aqud 
reino,  hasta  llegar  á  cncorporar  sus  aguas  con  las  del  ve* 
cÍDo  mar ;  por  manera  que  con  su  tan  compartida  dislrllm* 
cion  riegan  y  fertilizan  igualmente  por  todas  parles  la  tier- 
ra,  iiermoseándota  con  sus  alegres  riberas.  Estos  son  los 
ríos  caudalosos  de  los  cuales  son  algunos  navegables,  en 
cuyos  iiilertncdios,  por  tortuosos  caminos,  corren  otros  apa* 
cibles  ríos  de  menores  corrientes,  que  llaman  esteros,  y 
otros  amenos  arroyos  que  conservan  siempre  verdes  los 
deleitosos  valles  y  alegres  praderías  por  donde  se  reparten, 
donde  crian  sus  húmedas  riberas  variedad  de  árboles,  que 
por  muchas  parten  se  inclinan,  abrazan  y  junta»  por  sus 
extremidades  de  manera  los  de  la  una  con  tos  de  la  otra 
parte,  que  en  muy  largas  distancias  corren  sus  frescas 
aguas,  sin  peder  ser  tocadas  del  sol.  Son,  pues,  los  ríos 
principales  de  aquel  reino,  comenzando  por  el  mayor,  los 
que  siguen: 

Biobio.  Cacbapoal. 

Valdivia.  Colcliagua. 

Tnlteu.  Rancagun. 

ítala.  Maypo. 

Tengucrcrica.  Maule. 
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Cuyos  braios,  más  que  de  los  otros  rtos,  han  luchado  con 
no  pocos  españoles,  que  ea  ellos  han  perdido  la  vida  preten- 
diendo vadearlos.  Otros  ños  liay  famosos,  de  cuyos  nom- 
bres DO  se  puede  tener  noticia  por  estar  más  al  Sur,  y  en 
las  tierras  de  guerra  y  otros  despoblados. 

Puertos. 

Toda  aquella  larga  costa  del  mar  del  Sor  está  [Httveída 
de  no  menos  bien  repartidos  que  seguros  puertos,  muchos 
de  los  cuales  tienen  poblados  sus  contornos  de  montes  de 
grandes  arboledas,  apropiadas  para  fabricar  navios  y  otros 
cualesquiera  bajeles,  por  lo  que  súo  Eamosos  a^tlleros.  Los 
cuales  puertos  son: 

Guaseo.  Bioblo. 

Coginibo.  CaOele. 

La  Ligua.  Cauten. 

Quintero.  Tolten. 

Valparaíso.  Valdivia. 

Haypo.  Canoas  ó  Osorno. 

La  Herradura.  Coronados. 

La  Concepción.  El  Lago  de  Ancud. 

Estos  diex  y  seis  puertos  son  los  vistos  y  descubiertos 
en  la  costa  de  Glñle,  sin  otros  que  está  en  razón  que  babrá 
mas  al  Sur,  basta  llegar  al  estrecho  de  Magallanes.  No  he 
puesto  ¿  que  grado  están,  que  fuera  cosa  importante,  por 
DO  haber  hallado  de  todos  cierta  claridad  dello,  y  así  tuve 
por  meaos  inconveniente  no  poner  sus  alturas  en  duda. 
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REUCION  SEGUNDA. 

MHDB  SB  1I0B9TRAII  LAS  EICBUHCIAS  DH.  RUNO  DE  CBILB. 

CAPÍTULO  I. 

Cuan  salaiablt  es  tu  temple. 

Todo  d  reino  de  Ctijle  es  en  general  muy  saludable» 
^e  lo  cual  lieneo  bien  hecha  experiencia  nuestros  españO'^ 
les,  pon|ue  no  están  sujetos  en  él  i  (antas  enfermedades, 
ni  á  las  largas  y  incurables  quo  se  padecen  en  Europa. 
No  prueba  la  tierra  A  los  españoles  que  llegan  á  aquel  reít 
lio,  y  viveo  mucho  inas  larga  vida  que  los  nacidos  en  él» 
y  engendran  más  que  en  EspoBa,  ha^ta  loa  que  por  edad, 
Eeguo  naLuraIe£3,  debieran  ser  inaptos  para  la  generación; 
y  las  mis  mujeres  son  tan  fecundas  que  las  que  en  estos 
reinos  fueren  estériles,  de  mas  de  diez  afios  de  casadas,  líe* 
gadas  allá  ooneiben  cada  aSo.  Gonvíeoe  aquel  reino  con 
las  demás  parles  de  las  Indias,  en  que  no  se  sabe  en  él  qué 
cosa  sea  pesie. 

Los  mantenimientos  son  en  extremo  sanos,  y  échase 
señal-idamente  de  ver  la  bondad  delloa  y  salud  de  la  tierra 
BD  la  gente  de  los  socorros  que  fte  envían  de  España  i  aquel 
reine;  pues  con  llegar  los  soldados  tan  de  nuevo  á  región 
lan  aportada  y  casi  opuesta  á  la  natural  suya,  no  bace  en 
elk»  efecto  que  se  conozca  el  mudar  de  aires  y  manteni- 
mientos, más  que  si  se  hubieran  eriado  con  ellos  toda  su 
vida,  eoo  ser  tan  ajenos  de  su  uso  cuanto  diré.  Porque 
aunque  las  tierras  de  paz  pobladas  allá  de  nuestros  españo* 
les  «hundan  de  muy  buen  pan  y  carnea,  y  las  mas  dellaa 
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de  Tinos  (los  coales  manlenimienlos  son  de  los  mismos  de 
nuestra  EspaiJa) ,  como  los  soldados  pasan  luego  de  largo 
de  los  tales  pueblos  á  las  tierras  de  guerra,  lo  que  ea  ellas 
comen  no  es  el  pan  que  he  dicho,  porque  no  alcanzan  allá 
sino  onas  raíces ,  de  las  cuales  son  unas  blancas  y  otras 
moradas,  semejantes  A  patatas,  á  que  loa  nuestros  llaman 
papas,  y  los  indios  puDe,  y  asimismo  espigas  de  maíz,  lo 
uno  y  lo  qtro  cocido  ¿asado  en  el  rescoldo,  y  en  lugar  de 
vino  beben  el  agua  de  los  arroyos  que  por  aquella  tierra 
corren.  Y  es  cosa  notable  que  aunque  estas,  dos  cosas  les 
son  tan  nuevas  y  les  sirven  de  ordinario  mantenimiento,  y 
sin  limite  ni  tasa,  pues  con  ellos  satisfacen  cotidianamente 
la  hambre,  marchando  6  estando  acuartelados,  con  iodo 
ello  no  bay  hombre  á  quien  haga  dado  comida  tan  nueva 
y  ordinaria  en  tan  repentina  mudanza,  de  )a  misma  mane- 
ra que  si  se  hubieran  criado  con  tal  mantenimiento  toda 
su  vida,  6  que  comieran  el  mejor  pan  del  mundo;  no  obs- 
tante que  digan  los  médicos  que  cualquiera  súbita  mutación 
altera  nuestra  naturaleza.  Y  aun  quiero  encarecer  este  ex- 
tremo con  decir  que  sí  de  pan  comieran  los  soldados  tanta 
cantidad  cada  dia  cuanta  de  las  dos  cosas  que  he  dicho, 
tengo  por  sin  duda  que  no  dejara  de  causarles  opilaciones, 
y  que  enfermaran  dello,  especialmente  dorándoles  el  uso  de 
tales  comidas  no  menos  tiempo  que  seis  meses  cada  aSo , 
desde  noviembre  liast)  mayo,  que  es  allá  el  espacio  de  ve- 
rano, y  lo  que  duran. las  campeadas.  Y  en  tanto  que  el 
tal  sustento  no  les  falta  (como  sucede  muchas  veces)  an- 
dan gallardos  y  sueltos,  sin  que  jamás  les  falte  vigor  para 
lo  mucho  que  trabajan.  Heme  alargado  en  esto  por  mos- 
trar una  tan  seBalada  prueba  de  la  salud  de  aquella  tierra 
y  bondad  de  sus  mantenimientos,  donde  para  lo  que  toca 
i  enfermedades,  baeen  poca  falta  los  médictw,  y  son  mas 
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ocupados  ha  hospitales  de  alguaos  pusilánimes  que  las  fín< 
gen*  que  de  los  que  verdaderamente  las  tienen. 

Temple  (ie  los  inviernos. 

AuDque  do  comprenda  todo  el  reino  de  Chile  un  mismo 
t«npte  por  la  diferencia  de  sus  climas  ó  alturas,  segiía  se 
va  continuando  su  angostura  á  la  parta  del  Sur,  digo  que 
desde  su  principio  que  está  á  grados  veinte  y  siete  hasta - 
treinta  y  siete ,  como  tengo  dicho ,  que  son  leguas  ciento  y 
setenta  y  cinco  linea  recia,  que  es  lo  conquistado,  y  parle 
deHo  poblado,  aunque  de  tan  pocos  pueblos  de  nuestros 
espaQoles,  como  queda  dicho  en  su  lugar,  es  tierra  tem- 
pUdEsima,  de  inviemo  tan  poco  rigoroso,  que  por  maravilla 
nieva ,  y  cuando  sucede,  casi  no  cubre  lo  nevado  la  super- 
fide  de  la  tierra ,  do  apenas  permanece ;  pero  aunque  no 
nieva  en  lo  bajo  y  llano,  se  vé  nevar  bien  ¿  menudo  por 
toda  la  vecina  Cordillera,  pdr  estará  lo  largo  del  reino  siem* 
pre  á  la  vista  de  la  gente  que  lo  habita ,  desde  su  menor  has- 
la  su  mayor  altura ,  por  la  grandeza  de  sus  montes ,  cuyas 
cumbres  están  tanto  en  veranó  como  en  invierno  vestidas 
de  blanco,  por  la  mucha  nieve  que  eternameoto  las  cubre; 
y  á  ciertas  distancias  en  las  cimas  y  extremidades  que  más 
se  levantan  y  rematan  en  punta ,  se  ven  fuegos  de  volca- 
nes coa  llamas,  que  parece  salen  de  la  misma  nieve,  y 
que  tocan  en  su  esfera,  laa  cuales  se  dejan  ver  de  noche 
muchas  leguas ,  así  como  de  dia  sus  humos.  Y  en  fin  digo, 
que  tierra  donde  se  crian  palmas  no  puede  ser  deslempladt 
en  frialdad ,  ni  menos  son  lloviosos  los  inviernos ,  hasta  al- 
tara dé  treinta  y  siete  grados;  pero  de  allí  adelante  van 
siendo  mas  continuas  las  lluvias  según  mayor  altura,  que 
de  ordinario  son  con  Nortes,  y  mas  rigurosos  los  inviernos. 

Tomo  XLVIII.  4 
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Temple  de  ¡os  veranoi. 

Los  veranos  140  dejan  4e  ser  con  algu»  exceso  caluro- 
sos en  su  mayor  fuerza,  especialmente  sus  siestas,  porque 
maSaDas  y  lardes  son  de  ^paciltle  Trescor ,  como  tierra  que 
«5t4  coiiteoida  eutre  la  nieve  de  la  Cordillera  y  la  Immedsd 
del  mar  del  Sur ;  y  sus  embates  y  ol  calor  que  digo  de  Ifts 
siestas  solo  se  siente  ciando  Iiay  calmas,  que  acaece  ha-f 
berlas  pocas,  porque  cqsi  de  ordinarío  lespira  d  vienlo 
Sur,  que  es  todo  lo  que  puede  s^ r  recreable  ooo  suave  olor 
de  los  flpridos  árboles  y  campos  por  donde  pasa ,  espe«ialt 
mente  e^  la  primavera. 

Llueve  muy  de  raro  y  por  maravilla ,  y  cuando  sucede, 
son  de  repente,  cuanto  breves  y  ep  abundancia,  los  agua-: 
ceros,  que  jamás  son  coq  leinpeslad  de^  piedra,  porque 
Dunea  cae  en  aquella  líerira.  No  sfi  sienten  truenos  ea  loa 
veraoqs,  y  cuando  algunos  se  oyep,  aunque  muy  de  tarde 
en  tarde,  es  de  iuviemp,  y  como  de  tan  lejos  cojno  si  »i-. 
cediesen  ^  otra  región  muy  epartadA,  y  asi  no  alcantaa 
$asi  á  yersf)  los  relámpagos ,  por  lo  que  no  ke  sido  deoir 
qqe  jamás  Iiaya  cftido  rayo  en  aquella  tierra. 

Las  noches  son  mas  frescas  que  calurosas,  porque  con 
la  aúsfocia  del  sol  se  dilata  el  frescor  que  dije  de  la  íml-r. 
da4  dfi  I4  nieve  da  la  Cordillera,  pof  ht  que  el  agua  sers'^ 
nada  se  conserva  y  bebe  fría  lodt^  el  siguiente  día;  y  lo» 
que  \a,  qui^reií  helada  tienen  la  nieve  bien  á  mano  en  ta 
Cfirdiller^  vecina  á  lodos.los  pueblos  de  aquel  reino.  Gúzase 
de  dia  y  (^e  noolie  de  un  cielo  aereao  y  claro ;  y  en  concluí 
,  ma,  aunque  es  largo  el  verano,  dura  comunmente  la  fuer- 
za del  cuatro  meses,  que  es  desde  á  mediado  naviembr» 
Ijasta  mediado  marzo. 
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Vientos, 

En  lo  que  toca  ú  los  vieotos,  d  que  mis  de  ordíoario 
(Orre  en  los  lovieraos  es  el  Norte,  anunciador  6  mensaje- 
ro de  las  llovías  (1).  En  los  cuales  inviernos  soplan  tam- 
bién, snoqiM  pocaa  vecos  el  Poniente  y  Levante,  que  al  pri' 
mero  ItaoraD  all&  Travesía,  porqne  viene  de  la  parle  del  ve-* 
ano  mar  del  Sur  y  atraviesa  aquel  reíuo ;  y  al  segundo 
Hamao  Puelche,  no  muy  sabroso,  porque  llega  de  la  parle 
de  la  Cordillera,  que  es  habitada  de  udos  indios  llamados 
Puelches.  De  verano  es  casi  continuo  el  viento  Sur,  como 
dije,  que  da  afíento  grandey  alivio  á  los  eaminaotes,  y  tem* 
pía  la  fatiga  &  los  caballos  que  campean  6  hacen  jornada, 
f  en  general  es  i  todos  de  gran  recreación  y  consuelo. 

Arbútet. 

Las  aguas  son  en  extremo  buenas  y  saludables,  á  cau- 
sa de  que  las  mas  corren  por  veneros  de  oro  y  ser  de  tierra 
laD  montuosa ,  por  donde  se  despeñan  clarísimos  arroyos, 
de  que  por  todas  partes  se  reparten  infinitas  corrientes,  de* 
niis  de  otras  apacibles  fuentes  de  particulares ;  y  .varios 
nacimientos  de  lugares  umbrosos  y  de  notables  vistas,  asi 
de  riso»  y  peSasoos,  como  de  aco^das  y  entretejidas  ar' 
Medas,  aunque  no  oi  decir  de  alguna  que  tuviese  partí* 
cular  proi»edad  6  virtud,  lo  Cual  no  dudo  de  que  las  halH-á 
T  de  que  estar&a  ocultas,  por  estar  casi  toda  aquella  tierra 
GD  poder  de  bárbaros  tan  poco  investigadores  de  secretos  de 

(t)  Al  margen  te  lee:  Coajctiiransc  por  nte  viento  los  día*  que 
liud  ba  de  llover,  por  «er  siempre  tantoi  cuantos  so  anlicipan  á 
l>  llaTÍ«, 
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naturaleza ,  cuanto  descuidados  en  la  estimación  de  sus  ma- 
nifiestas maravillas,  como  casi  irracionales ,  puesto  que  no 
hay  duda  de  que  deben  ser  muchas  las  que  liay  en  provia< 
elas  doladas  de  tan  singulares  partes.  Lo  que  se  puede  tener 
por  ai'gumento  de  que  permitirá  Dios  que  se  vea  acalcado 
de  poseer  aquel  reino  de  gente  que  la  sepa  conúdérar  y  co- 
nocer, y  darle  gracias  por  sus : misteriosas  obras  j  ensalzan- 
do y  extendieilQo  eo  aquella  remota  tierra  su  sanio  nombre. 
Y  de  que  concederá  á  españoles  tal  victoria,  se  puede  coa- 
íiar,  pues  no  careció  de  misterio  el  haber  sido  elloa  á  qaíen 
fué  servido  de  abrir  la  primera  puerta  de  aquella  conquista, 
con  [os  demás  favores  y  razones  que  á  este  propó^to  ale- 
go en  el  capitulo  primero  del  discarso  segundo. 

Bafm. 

Algunos  baños  hay  en  Chile  que  se  les  va  conociendo 
propiedades  señaladas,  pues  se  hallan  ya  en  algunos  curas 
para  particulares  enfermedades,  cotno  los  que  están  jonto 
á  lUncagua,  doce  leguas  de  Santiago,  que  euran  de  friat~ 
(kdes.  De  los  cuales  baños  ae  puede  creer  que  se  irán  des- 
cubriendo otros  que  vernán  á  ser  célebres  en  el  mundo ,  si 
Dios  concede  á  los  nuestros  buenos  sucesos,  con  los  cuales 
uo  hay  duda  de  que  tratándose  aquella  inculta  tierra ,  ver- 
ná  á  ser  toda  ella  lo  que  después  de  labrado  un  diamante 
bruto  cuya  apariencia  [H*ometa  inestimable  valor;  porque 
si  mi  parecer  no  fué  errado,  yo  vf  aquella  tierra  tan  bien 
dispuesta  y  socorrida  tanto  de  naturaleza,  que  por  poco 
que  sea  ayudada  con  el  arle ,  tributará  ciento  por  uno ,  y 
dará  abundantísima  cosecha  de  todo  lo  necesario  á  la  vida 
humana,  lloreciendo  en  ella  todos  los  tratos  y  granjerias 
que  están  repartidas  en  las  demás  provincias  del  mundo. 
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CAPÍTULO  II. 

Fertilidad  de  la  tierra. 

Es  tan  fértil  aquel  reino,  (jiie  paren  comunmente  en  él 
las  ovejas  y  cabras  á  dos  y  á  (res  y  á  más  crias.  Abunda 
de  lodo  género  de  ganados  de  los  de  nuestra  España,  lleva- 
dos á  aquella  tierra ,  que  son  las  principales  haciendas  de 
nuesbvs  españoles,  de  que  solo  aprovechan  el  sebo  y  gra- 
sa (1)  y  las  pieles,  de  qua  hacen  cordobanes  y  algunas  ba- 
danas y  cueros,  para  suelas,  todo  lo  cual  es  la  principal  sa- 
ca que  se  lleva  por  mar  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  cslíl 
de  aquel  reino  quinientas  leguas  por  mar,  y  en  general  que- 
man toda  la  carne,  que  parecerá  notable  perdición  mirado 
á  lo  que  se  estima  y  vale  en  EspaBa,  ¿  lo  que  va  cada  a&o 
cada  familia  por  deciembie,  enero  y  febrero,  meses  que 
son  alta  de  verano,  á  sus  haciendas  y  alquerías,  que  co- 
munmente dicen  que  van  á  la  quema ,  de  la  manera  que 
se  va  en  estas  parles  á  recoger  los  frutos  los  agostos ;  y  ea 
tan  grande  este  número  que  queman  de  ganados,  que  pa- 
san cada  año  de  cíen  mil  cabezas  entre  carneros  y  cabras. 
y  de  vacas  serán  mas  de  doce  mili,  donde  se  ven  cameros 
y  Teses  de  maravillosa  gordura,  que  tanto  es  de  mayor  ma- 
ravilla este  número,  cuanto  es  poco  el  de  tos  españolea  que 
de  asiento  habitan  aquella  tierra,  que  son  loa  que  traían 
CD  lales  granjerias. 

(1)  ^l  margen  se  lee:  La  grasa  es  la  gordura  que  se  saca  de  las 
Tacas  de  entre  cuero  y  «ame,  tan  Útil  en  aquella  tierra,  qne  general- 
■Huta  gaigan  con  ella,  como  manteca  ó  aceite,  y  por  falta  d¿l,  arden 
mn  día  bs  lámparos  en  las  iglesias. 
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Lm  inclicis  de  guerra  van  también  procreando  sus  cier- 
tos rebafios  de  los  géneros  de  noeslros  ganados ,  particu- 
larmente cabras  y  carneros  de  los  llevados  de  España,  ioi- 
portante  y  nuevo  sustento  para  ellos»  que  como  lo  bao  he- 
cho basta  agora  de  pequeño  principia,  siempre  les  irán  en 
•tímenlo,  pues  no  los  queman  ni  despo^ieian  como  los  mies- 
tros,,  ni  tienen  meaos  aparejos  de  «propiadas  lierraa  para 
sus  crias  y  pastos. 

FinalnieBle  es  toda  aquella  tierra  taa  fértil  jr^buadaole 
de  maBleaimienlos  w.  todas  las  parles  que  se  cuHivan  y 
bene§eian,  que  easi  todos  los  de  las  tierras  de  paz  y  pobla- 
das, cernen  de  balde,  y  por  ninguna  parte  poblada  se  ea— 
inioa  eu  las  raÍBimas  tierras  de  paz  que  sea  menester  llevw 
dinero  para  el  gasto  del  mantenimieBl»  de  personas  y  eaba* 
líos;  por  lo  que,  aunque  bay  geale  pobre  en  aquella  tierra, 
no  bay  ninguno  nMndigante. 

-    Frutos  p  fruías  que  proditee  aqtalla  tierra,  y  ¡as  que 
se  han  llevado  de  E^aña. 

El  triga  y  cebada  se  da  pw  extremo  tue»  y  ea  grande 
abuadanda  y  limpio.  No  tienea  allá  eenteno  y  arena,  pcv- 
qae  no  baee  para  algooa  cosa  falta.  Hioese  del  trigo  muy 
blanco  y  sabroso  pan.  £1  maíz  aprovechan  macbo,  que  lo 
hay  de  muchas  espeoea.  Hacen  áéi  varias  comida»,  y  en 
particular  cosas  de  pastas,  mas  Kjeraa  6  í&oWa  á  k  diges- 
tión que  las  de  nuestro  trigo;  y  asimismo  se  bace  del  mais 
blanquísimo  almidón. 

Todas  las  frutas.,  legumbres  y  hortalizas  que  se  han 
ludido  llevar  deataa  partes»  come  son  de  lo  que  toca  i  fru- 
tas, UTOS,,  melones,,  higosr  meloootooea,.  grauadas^  memlH'i- 
líos,  peras,  mauzanas,  naranjas,  limones,  aceitunas,  {m«> 
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duce  af^uella  tierra  cd  gran  oantidad ,  de  que  cflrgan  tos 
árboles  en  tanta  abunJancia,  que  se  Hévao  por  mar  al  Pi* 
iñi  todas  de  la  bondad  que  las  de  EspaQa.  Estas  frutas  se 
dan  ea  aquella  tierra^  sin  que  se  exlraSeo  más  que  si  fue- 
sen hijas  legitimas  della ,  eoeto  goindas  y  eérezas  que  lias- 
ta  «luirá  ño  haa  praducido,  aunque  muchos  han  llevado 
allá  los  huesos  conservados  de  muchas  maneras ,'  no  por- 
que Ao  prechicleran,  sino  porque  fiomo  delicados  se  corrom- 
|ieii  y  llegan  acbitffios  del  largo  camino,  por  lo  queconvie* 
no  se  lleve  su  plaala  eu  barril  de  tierra.  Son  frutas  que  de* 
■tfan  Ver  allá  mucho  los  criolios,  por  lo  que  les  son  alabadas 
de  los  que  de  acá  van  á  aquellas  partea,  y  por  ver  si  hacen 
ventaja  á  sola  una  fruta  que  tienen  de  consideración ,  ori- 
ginal de  aquella  tierra,  por  extremo  vistosa,  sabrosa  y  olo* 
rosa  y  sana,  aunque  algo  flemosa,  á  la  cual  se  hace  agra- 
vio eoD  tA  dísmínutivo  nombre  que  le  dan,  llamándola  fru- 
tMa,  por  ser  como  es  de  tanta  excelencia,  que  puede  muy 
biea  competir  en  bondad  coa  la  mas  regalada  fruta  de  Espa- 
ga, ouya  forma  es  de  hechura  de  corazón;  en  grandeza 
son  las  ma»  vMosas  y  de  j'ardtnes  como  huevos  pequeDos 
eomuaef  j  y  tas  miár9  desmedradas  campestre»,  como  nueces 
d«  todos  lamaffos;  el  color  tienen  unas  blanco  y  otras  ro* 
udo,  yetrasetuno  y  el  otro.  De  comer  Sott  terafslmas,  qué 
se  disuelven  6  deshacen  eu  la  boca,  y  á  la  digestión  fáci- 
les. No  tiene  esta  frutilla  corteza'  ó  cáseard  (jue  quitar,  su 
supirfiüie  es  unos  puntos  relevadoif  d  semejanza  de  madro^ 
flM,  pera  no  de  su  aspereza^  porque  son  ternísimos  y  sua- 
ves; y  Analmente  digo',  qtie  no  tleo^a  hueso  ñt  pepita  ni 
tosa  que  desechar,  y  asf  se  come  esta  fi'nta  entera ,  que 
eada  una  es  un  propáretonado  bocado;  Los  indios  hacen 
della  vino,  y  curándola  al  sol  pasas,  que  son  de  buen  co- 
mer. Nace  esta  fruta  de  una  humilde  yerbwuela  que  se 
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planta  para  muchos  aSos ,  i  cuyas  posesíODOS  Ilarnaa  los 
Duestroa  frutillares  (4). 

He  cspecifícado  esta  fruta,  tanto  por  su  esédmeia  CDao- 
to  por  ser  sola  oalural  de  aquella  tierra ;  porque  aunque 
hay  una  m  urülla  y  otra  que  se  llama,  maque ,  menudas  fru- 
tas, y  otras  sus  semejantes,  no  son  para  que  se  haga  me- 
mofia  deltas. 

No  comparo  esta  frutilla  á  otra  fruta  deEspaBa,  en  lo 
que  (oca  á  su  regalado  sabor,  porque  dd  todas  las  frutas 
sufren  en  esto  apropiada  comparación ,  as(  como  no  se  po- 
dría decir  que  la  camuesa  tieue  el  gusto  del  melocotoo,  ni 
bay  otra  que  sea  con  otra  en  ello  semejante. . 

Viñas  y  vims. 

Viñas  iiay  muchas  yinuy  buenas  en  nuestros  pueblos,  de 
gruesas  cepas  y  de  muy  buenas  uras,  llevados  sus  sannien- 
tos  de  Elspaña ,  á  lo  que  creo ,  en  barriles  de  tierra ,  de  que 
sebáceo  exoelenlisimos  vinos,  espeoialmenle  en  Santiago, 
claretes  y  blancos ,  porque  uvas  del  todo  tintas  no  se  han 
llevado  como  las  demás.  Los  vinos  de  Santiago  llevados  A 
tierras  frías  y  de  mayor  altura ,  se  conservan  aunque  va- 
yan embarcados,  y  si  los  llevan  á  tierras  cálidas  como  &  la 
ciudad  de  los  Reyes,  se  corrompen  y  dafian. 

De  cuarenta  grados  en  adelante  á  la  parte  del  Sur  oo 
se  dan  viñas ,  por  ser  ya  la  tierra  mas  destemplada.  Tie- 
nen los  indios  de  guerra  en  las  jurisdiciones  de  nuestras 
ciudades  que  asolaron ,  gran  número  de  vifiaa  que  planta- 
ron nuestros  espafioles,  aunque  nunca  se  han  podado ,  ni 
se  les  lia  hecho  otro  beneficio  después  que  están  en  su  po- 

(t)  La  fruto  de  ijue  aiiuí  se  hubUi,  es  la  ííiinosa  fresa  chilena. 
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der ,  ú  bien  es  verdad  que  amao  sobremanera  mucho  mas 
que  las  bebidas  que  ellos  acoslumbrau,  el  recieote  moslo 
que  deltas  bebeo;  porque  uuoca  lo  dejan  llegar  á  víqo,  ni 
auD  sus  uvas  ¿  sazón. 

CAPÍTULO  UI. 

i)6  las  yerbas  y  árboles. 

Produce  aquella  tierra  muchas  y  muy  buenas  yerbas 
medicinales,  cuyas  virtudes  de  gran  parle  dellas  conocen  los 
indios.  coD  que  hacen  curas  admirables  e^iecialmenle  en 
heridas ,  y  en  particular  con  una  yerba  llamada  quineha- 
Mo/í,  nombre  de  un  cacique  que  bailó  su  virtud.  Purga  ose 
con  la  raiz  de  la  yerba  lechelrezna ,  i  que  llaman  pichoa, 
y  auo  se  bailan  bien  con  ella  muchos  de  nuestrra  espatio- 
les,  los  cuales  ban  aprendido  de  los  indios,  especialmente 
las  mujeres,  muchas  maneras  de  curas  con  simples,  por  lo 
que  no  hay  eu'los  pueblos  boticarios  ni  aun  médicos,  por- 
que las  mujeres  lo  son. 

Hacen  sal  los  indios  de  ciertas  yerbas  quemadas,  según 
diré  donde  trato  de  la  sal ,  que  viene  á  quedar  en  pedazos 
cavernosos,  como  escoria  de  hierro  poco  menos  negros.  Sala 
mas  que  la  nuestfa,  aunque  tioe  algo  las  viandas,  la  ctiat. 
fuera  de  ser  para  sazonarlas  muy  buena ,  es  también  medi- 
eioal  á  los  indios,  porque  desecha  en  agua  y  bebida,  lo  es 
notable  remedio  para  heridas  penetrantes. 

Otra  yerba  crían  en  jardines ;  pienso  que  es  llevada  i 
aquel  reino  del  Perú ,  á  que  llaman  mani ,  que  por  su  extra- 
Deza  es  notable ,  porque  siendo  de  altura  de  un  codo  la  fru- 
ta que  había  de  dar  ea  las  ramas,  la  da  debajo  de  tierra, 
Doai  raices,  sino  que  nace  dellaa  en  unas  vainas  ó  cisca- 
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ras  deigndas  y  frágiles,  que  encierran  á  cuatro  y  ¿seis  gla- 
nos, í  semejanza  de  arvejas,  cuyo  sabor  y  color  lira  k  ave- 
llanas. Gómense  tostadas  en  arena  y  sa  conñlan,  que  de 
cualquier  manera  son  de  buen  comer. 

Olra  yerba  hay  algo  mas  humilde  y  meaos  copiosa  de 
ramas,  llamada  madi,  de  cuya  semilU  se  hace  maravilloso 
accile,  qucen  color  y  bondad  no  le  hace  veolaja  el  de  oli- 
vas, y  tostada  la  simiente  y  nwlidaes  de.agradable  gusto. 

Olra  yerba  hay  poco  mas  alta  á  que  llaman  quinao  ^ 
cuya  aemilta  asimismo  tostada^  se  hatie  btanqufsitaá  y  muy 
seitiejante  á  grajea  ó  anis  eonlUado,  que  tambiea  es  comí' 
da  ra&y  apacible. 

Nace  asimismo  eñ  aquella  tierra  la  yerba  que  da  rai- 
ce»,! qué  RaAian  los  Dúestfos  papas  y  los  indios  puffle ,  «o- 
nnin  sustento  de  los  Soldados  esp^ñoFes  en  la  guerra  y  de 
todos  los  indios;  y  asimismo  frísoles  de  varios  iolares,'  lo 
udo  y  lo  otro  comida  de  lAnebo  sustento. 

Hay  gran  número  de  plantos,  y  infinitas  yerbasdeiio- 
jas  de  notables  formas  y'  labores  difbrmtes  de  las  la  nues-> 
tra  Espafia,  aunque  también  hay  algunas  yerbasdeMa  pava 
allá  naturales.  Las  más  corabnes  (|ue  nacen  pw  Ira-  cam- 
pos» Son  malvas,  trébol,  naboSryerWbueday'mostaoM,  que 
no  poco  perjuicio  baeea  e>  algunos  posenonea.'  espeoiaí-' 
nwate  tas  dos  postreras. 

GriaiHO  ea'  llanos  y  eti  corFos  moar  gnndeái  Cafdos,  á 
que  llaman  maguey,  do  cóncavas  y  gruesas  peneas  y  agu-* 
das  punías  de  las  cuales  se  hacen  cuerda  como  de  eáAanto, 
y  dicen  que  en  el  Piní  se  hace  el  hilo  qae  llaman  piEa.  De 
eomedio  dollos  nace  un  mástil  6  asta  de  tres  y  mas  codos. 
.  redondo  y  grueso  como  la  muSeee,  limpio  dé  hojas  iMSta 
tres  palmos  áoíes  dé  Kl  punta,  en  los  copales  carga  de  flo- 
res amarillas,,  de  manera  qoe  parece  i  lo  largo  n»u  de  ar> 
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Rug  de  puQtaSi  por  nacer  algunas  puntos  entre  las  florea. 
Estas  astas  nacen  cada  año ,  y  cuando  estin  agostadas  y 
seeas,  son  por  extremo  livianas,  de  las  cuales  juntas  y.  en* 
Irelejidas.  hacen  barcos  los  indios  en  que  los  he  visto  ir 
desde  Arauco  por  mnr  cinco  leguas  á  la  isla  de  Santn  Ma- 
ris. Sirven  estas  astas  secas  de  yesca,-  para  encender  fne-' 
go  eon  eslabón  y  pedernal,  y  encendida  la  punta  de  una  ' 
asta  ,  coitserra  el  fuego  y  dura  mas  de  dos  jornadas.  Es 
este  magney  muy  provechoso  para  los  Indios,  que  dicen 
hacen  del  sgujas  y  hilo  para  coser,  y  otras  cosas  titiles,  y 
sobre  todo  es  muy  medicina). 

El  provechoso  cáñamo  se  »embra  y  da  mucho,  espe- 
eiatmeDte  en  el  fértil  valle  de  Quílkita. 

CaBa  de  azúcar  se  comienza  á  dar  muy  buena  en  lo 
que  llaman  la  Ligua ,  veinte  leguas  de  Santiago,  costa  de 
aquel  mar  del  Sor,  ¿  la  parte  del  Norte. 

En  las  vegas,  parles  bajas  húmedas  y  pantanosas;  se 
cría  una  yerba  llamada  pangue,  de  diformes  hojas  maj'O- 
na  que  adargas,  aunque  no  de  su  forma,  porque  tienen 
mfis  del  redondo  con  algunas  puntas.  Los  mástiles  6  pen- 
cas de  tas  bojas  son  casi  dea  vara  y  agnanosas  ó  dé  zumo 
como  el  deí  cardo,  aunque  de  gusto  agrio  y  áspero.  StiC' ' 
teocomerla  los  caminantes  en  tiempos  calurosos,  para  mili' 
f^  la  sed  por  ser  refrescativa.  Son  tan  viciosas,  tiesas  y 
grandes  estas  hojas,  que  llevadas  por  so  mástil  6  troncho, 
ám  en  verano  nna  dellas  de  suficiente  guarda  sol,  y  lle< 
ríndala  cubierta,  excusa  fieltro  cuando  llueve;  y  con  ella 
haccB  los  indios  reparos  ó  chozas,  donde  hacen  noche  cuan- 
do caminan  en  tiempos  lluviosos,  y  á  los  nuestros  sirven 
m  gruesas  raices  de  zumaqne,  para  curtir  los  cueros. 

No  sé  Ñ  ponga  en  el  número  de  los  árboles  ¿  de  las  yer* 
bas,  tna  meaeiruosB  planta,  que  ni  se  agosta  ni  perece  los 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


60 

inviernos,  como  et  pangue  y  dero&s  yerbas  referidas,  á  cmi- 
sv  deque  se  sustenta  en  todo  tiempo  fresquísima ,  ni  monos 
tiene  forma  de  árbol  ni  de  yerba,  y  asi  la  llamaré  neutral, 
á  la  cual  le  cuadrara  mejor  el  nombre  de  planta  gigantea, 
como  llama  Dioscórídes  al  girasol ,  porque  mas  propiamenlo 
forma  un  bullo  y  apariencia  de  gigante.  Esta,  pues,  aun- 
que diforme,  uo  hallo  como  mejor  dai-  á  entender  su  figura^ 
si  no  es  comparándola  á  una  cosa  por  extremo  pequeña, 
respeto  do  su  diforme  grandeza,  por  ser  á  la  que  eo  mas 
partes  es  semejante;  y  asi  digo  que  es  de  la  forma  de  uu 
pepino  en  su  hechura  y  remate  de  punta,  color  exterior  y 
interior,  humedad,  fragilidad  y  frescura,  vetas,  berrugas 
y  puntas ,  y  que  puesto  dereclio  en  >a  [ierra ,  Imaginásemos 
crecieso  tanto,  que  viniese  á  ser  su  estatura  de  onceó  do- 
ce codos^  y  su  groseza  comunmente  de  cuatro  y  dnog  pal- 
mos de  circunferencia ;  y  aun  eo  la  entrada  de  la  Cordillera 
en  el  camino  que  va  de  la  ciudad  de  Meoduza,'8e  hallan 
muchas  destas  plantas  de  seis  y  siete  palmos  de  groseía,  las 
cualesson  en  extremo  derechas  y  tan  tiernas,  que  cualquier 
golpe  de  espada  las  corla,  cercena  y  derriba  sin  alguna  di- 
ficultad; y  por  un  lado  junto  á  la  cortadura  vnelve  á  nacer 
otro  tanto  como  lo  cortado  con  otro  semejante  remate  re- 
dondo. Nacen  de  todas  las  berrugas  destas  plantas,  ciertas 
púas  delgadas  y  largas  de  á  jeme,  y  en  su  dureza  bien  des- 
conformes á  la  ternura  de  donde  nacen,  porque  son  algo 
semejantes  á  las  espinas  de  erizo.  De  la  mitad  del  remato 
de  cada  planta,  sale  en  la  primavera  uno  sola  flor ,  desacom- 
pañada de-hojas,  en  extremo  blanca,  semejante  á  lado  la 
azucena ,  aunque  mayor  cosa ,  no  menos  exquisita  y  parti- 
cular que  todo  lo  demás ,  de  la  cual  flor  (que  solo  be  visto) 
dicen  se  cria  una  fruta  sabrosa  á  modo  de  tuna,  una  espe- 
cie de  higos  de  aquellas  tierras.  Estos  grandes  y  verdes 
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mástiles  crían  por  la  pnrte  ó  lado,  que  csUn  guardados  del 
vieolo  Sur»  unas  yerbeadas  de  menudas  y  labradas  hojas, 
de  su  propio  vicio ,  frescura  y  humedad ,  que  ecliun  su  fru- 
ía mas  adopliva  que  legilima  lespeclo  de  su  planta,  seme- 
jauleá  cerezas  desmedradas,  bl.incas,  coloradas  y  de  am- 
bos cdores  de  buen  lustre  y  parecer,  con  sus  huesecillos, 
DO  de  mal  guslo  dí  nociva ,  que  presentada  á  muchas  da- 
mas, la  comen  por  golosioa.  Las  partes  donde  comunmen- 
te oacea  estos  pimpollos,  pues  no  sé  como  llamarlos,  soa 
tierras  pedregosas  en  laderas  ó  faldas  de  cerros,  y  siendo 
todos  ellos  humedad  y  acuanosos  en  todas  sus  partes,  como 
el  pepino ,  lo  mas  que  tienen  de  maravilloso  ea ,  que  se  vea 
nacer  algunos  en  el  medio  de  tas  peGas,  donde  no  se  halla 
tierra  que  los  pueda  sustentar,  del  mucho  humor  queco  si 
conservan  y  piden ;  y  asimismo  salen  por  otras  estrechas 
aberturas  de  las  mismas  |)Cñas  con  la  misma  fertilidad.  Des- 
puntando un  mástil  destos  ó  cortado  un  irozo ,  y  Itecba  en 
la  cortadura  una  poza,  se  llena  luego  de  muy  clara  agua 
de  buen  guslo  y  sana  de  beber,  y  en  cerros  altos  donde 
hiy  cabrás  domésticas  convertidas  en  monteses  por  care- 
cer de  agua,  quiebran  ellas  mismas  con  los  cuernos  estos 
frágiles  mástiles,  y  se  sustentan  de  la  interior  aguaique 
en  si  CDDservaR.  Llámase  esta  planta  según  los  indios  quiS' ' 
canro,  y  no  dudo  sino  que  si  se  inquiriese,  se  descubri- 
rían en  ella  lan  maravillosas  virtudes,  cuanto  naturaleza- 
K  extremó  en  hacerla  notable  y  exquisita,  como  he  mos- 
trado. 

Heme  alargado  con  prolijidad  en  signifiear  esta  planta 
por  su  novedad  y  estrañeza,  y  porque  es  una  muestra  y 
cierta  señal  de  la  gran  fertilidad  de  aquella  viciosa  tierra. 

Hay  en  lodo  aquel  reino  hermosísimos  y  perpetuos  pas- 
tos montuosos  y  llanos  para  cada  género  de  ganados;  por- 
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que  collados  y  campos  cstiin  en  todo  liempo  generalmente 
verde  de  una  común  yerba ,  semejante  al  esparto  en  su 
perpetuidad  y  hechura ,  aunque  sin  comparación  más  me- 
nuda ,  tierna  y  verde,  que  enUendo  es  general  en  todo  et 
Pirú,  á  la  cual  llaman  ico;  jamás  espiga  ni  se  agosta,  por 
lo  que  no  cria  semilla;  cunde  y  hinche  todos  los  campos 
como  el  esparto;  nace  en  manojos,  pero  muy  juntos  y  es* 
pesos,  y  en  su  crecer  no  pasa  la  mas  viciosa  de  dos  paU 
mos  poco  más.  Arde  de  buena  gana  por  verde  que  esté; 
corre  el  fuego  de  la  parle  que  se  va  quemando  según  el 
viento  que  lo  lleva,  por  muchas  l^uas,  tanto  cuanto  la 
yerba  dura',  y  quemada  renace  de  sus  raic^  con  verde 
mas  perfeto.  Páoenta  de  buena  gana  eo  lodo  tiempo  los  ga- 
nados y  otra  cualquiera  suerte  de  animales,  y  lodos  en- 
gordan con  ella,  aunque  para  los  que  trabajan  no  es  de 
mucba  sustancia. 

Va  he  dicho  lo  que  be  podido  de  la  fertilidad  de  aque- 
lla tierra,  y  ea  general  de  algunas  yerbas  que  cria,  pues 
en  porüoular  fuera  proceder  en  iníiuilo.  cuando  tuviera  co- 
Docimienlo  de  todas  ellas ,  porque  sus  frescos  y  umbrloB  va- 
lles las  crian  de  varias  y  maravillosas  formas. 

Aunque  sea  fuwa  deste  prop^ilo,  no  dejaré  de  hacer 
mención  de  una  cosa  que  noté  en  aquel  reino,  y  es,  que 
siendo  sus  referidas  umbrías  y  partes  húoiedas,  cavernas  y 
peñas  las  mas  aparejadas  que  me  parece  pueden  ser  para 
criarse  en  ellos  caracoles,  no  vi  jamás  alguno  pequeQe  ni 
grande  en  aquellas  provincias,  aunque  lo  advertí  con  oui- 
dado ,  por  haber  militado  por  buena  parle  dellas ,  ni  aun  oÍ 
decir  á  los  de  aquella  tiüra  (pie  los  hubiesen  visto. 
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Arbolea. 


EstáB  todss  aquellas  provincias  pobladas  de  iQontcs  ó 
bosques  de  variedad  de  especies  dd  árMos  aprppiadns  pnra 
lodo  género  d«  maderaroe  y  ia1)lazon,  por~lo  que  eu  tieoí* 
pe  de  paz  ieniaa  Iqg  nvestn»  artirtaips  de  sierratt  de  agua 
para  aserrar  la  madera,  de  que  por  su  abundancia  liabia 
saca  para  el  Plrú ,  asi  paro  ^di^cios  oomo  para  fobricvr  na* 
vka.  Ifacba  de  la  oual  madsra  es  JDCorrvptibte  y  olorosa, 
»mo  aún  cipresf  s  y  ptroa  exquisitos  árbdes  de  que  no  supe 
sus  nombres,  que  huelen  á  algunas  frutas '  cooooidqg  y 
otros  arentálicos.  No  pierden  los  árboles  la  hoja ,  y  casi 
todos  florecen  en  la  primavera.  Hay  palmas,  aunque  no 
de  d&liles  oí  oocos,  pero  de  raclraqa  de  coquillos  pequeOoa 
como  las  mas  gruesas  nueces,  y  que  crian  palmitos  graní 
des  y  sabrosos,  cuyos  troneos,  aunque  no  son  muy  altos, 
cano  loa  do  otras  palmas,  son  gruesfaimos  y  barrigudos, 
dfl  forma  de  cailiis  de  cebollas.  Hay  asimismo  varias  espe-> 
cíes  de  grande^  arrayanes. 

Los  jirbelea  dignos  de  verse  son  tos  llbaeos,  de  que  hice 
meneioD  oa  la  descripeien  de  aquella  tierra,  á  cujros  allf* 
simes,  lin^ios  y  derechos  IrObeCs  no  igualan  pioabetes,  ni 
«rao  í{iie  otros  ni^gUDOs  árboles,  por  ser  tan  altas  que  pat 
rece  toun  eia  las  nulfea.  Solo  tienen  ramas  en  sus  extremi-' 
dades,  que  haces  un  acopado  redondo  á  modo  do  guardq 
sol ,  donde  crían  grandes  [uñas  redondos  y  de  extrafia  com* 
postura,  que  enderrao  gran  número  de  piOones,  que  lieoea 
por  seis  de  los  nuestros,  aunque  no  de  tan  buena  comida. 
Hállase  entre  las  cortezas  de  sus  troncos  (que  también  son 
notables)  cierta  resina  blanca  y  tierna  tenida  por  medicinal, 
«specialmeote  para  sacar  frios.  Los  pimpollos  destos  dis- 
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formes  úrboles  cstñn  lodos  veslitlos  de  una  librea  de  un  da- 
ro  y  alegre  verde,  igualmente  desde  el  nacimiento  del 
tronco  hasta  todos  sus  ramos,  tos  cuales  tienen  sus  ciertos 
repartimientos  para  henctiir  los  vacíos  con  tan  particular 
orden,  que  hacen  obra  y  labor  notable.  Sus  Itojas  do  son 
sujetas  á  moverse  á  ningún  viento ,  por  ser  de.  forma  de 
escamas  digo  levantadas  de  punta,  que  haciendo  un  modo 
de  twrdado  como,  á  pecho  de  azor,  cubren  igualmente  troa- 
co  y  ramas  del  color  verde  claro  que  dije,  todo  de  tan  agra- 
dable apariencia,  que  un  solo  pimpollo  dellos  pudiera  ador- 
nar cualquier  estimado  jardin,  y  dar  muqho  que  contem- 
plar en  sus  partes. 

Hay  también  en  los  jardines  y  huertas  de  los  árboles 
llevados  de  España ,  olivos ,  naranjos,  timones  y  camue- 
sos, bigueras  y  perales,  que  todas  cargan  de  fruta,  según 
dije  donde  traté  dellas. 

Aunque  las  cañas  no  son  árboles,  per  estar  muchas  la- 
deras y  partes  de  montes  pobladísimas  de  una  especie  de- 
llas, hago  mención  aquE  de  sus  calidades,  y  asi  digo  que 
su  fortaleza  es  notable,  porque  son  macizas,  y  se  tiene  de- 
llas gran  servicio  para  varios  efectos  en  aquella  tierra ; 
y  de  otras  más  al  Sur  las  he  visto  traer  tan  derechas 
y  largas  que  algunas  pasaban  cincuenta  palmos,  tan  fuer- 
tes que  servían  de  muy  buenas  picas  á  ios  indios  con  sus 
engeiidos  hierros,  y  aun  sus  mismas  puntas  tostadas  y  en- 
grasadas pueden  servir  de  hierros.  Llaman  los  indios  á  es* 
tas  cafias  coleos,  y  los  nuestros  cañas  bravas. 
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CAPÍTULO  IV. 

De  la  sal  y  miel. 

La  sal.  que  gastan  tos  nuestros  después  de  la  pérdida 
de  las  ciudades  que  asolaron  los  indios,  es  traída  del  Pird  . 
por  mor  eo  grandes  piedras,  porque  antes  se  proveían  de 
unas  muy  abundosas  salinas,  que  están  de  la  otra  parte  de 
)a  VUlarrica,  que  fué  una  de  las  ciudades  asoladas  poraquc* 
líos  bárbaros. 

Los  indios  usan  de  una  sal  que  hacen  de  yerbas  quema- 
das, que  tiene  las  calidades  que  ya  referí,  donde  -traté  de. 
las  yerbas,  y  asimismo  nuestros  soldados,  c.uaDdo  la  haUan 
eu  sus  casas  pajizas.  Usan  della  comunmente  ios  indios,  y 
la  tienen  por  mejor  que  la  de  las  satinas  que  digo,  aunque 
la  tienen  ahora  en  su  poder. 

No  hay  en  Chile  colmenas  ni  aun  abejas  de  enjambre 
como  las  nuestras,  pero  las  hay  de  otras  muchas  especies 
ó  diferencias,  y  así  do  falta  mieli  aunque  do  de  la  bondad 
de  la  nuestra,  la  cual  se  halla  por  los  campos  dcsta  mane- 
ra. Dan  los  indios  fuego  á  la  yerba,  la  cual  arde  con  faci- 
lidad, según  ya  dije,  tanto  la  verde  como  la  seca^'  y  por  lo 
que  el  fuego  deja  quemado  y  desembarasado,  van  miran- 
do con  atención,  y  donde  ven  salir  de  ta  tierra  por  algún 
agujerille  alguna  abeja,  escarban  allí  algún  tanto,  y  lue- 
go dan  con  el  enterrado  pana! ,  que  el  mayor  será  como 
dos  pnfios,  no  de  tan  buena  vista  respeto  de  los  de  nuestras 
eotmenas;  ou  fin  como  cosa  enterrada,  compuesto  de  cier- 
ToMO  XLVm.  5 
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los  vasos  ó  Iwlsillos  de  formn  de  bellotas,  que  están  llenos 
de  miel,  de  los  cuales  panales  exprimidos  la  destilan ,  y 
aunque  do  lieneel  color  muy  perfecto,  es  bien  dulce.  Es 
más  liquida  que  la  nuestra,  y  les  vasos  que  la  encierran 
no  me  parecieron  á  propósito  para  poderse  hacer  dellos  ce- 
ra, y  asi  no  se  saca,  aunque  «e  aprovechan  déla  miel.  Las 
abejas  non  dos  tantos  mayores  qtie  las  de  España ,  y  de  co> 
lor  entre  naranjado  y  n^ro»  y  por  ser  pocM,  éon  peqiie- 
fios  bs  enjambres  que  crian.  Hállasa  por- mochas  parles 
desta  mid  de  la  manera  que  he  dicho,  y  no  en  eavernas  do 
peñas  ó  hueco  de  árboles,  como  la  crían  nuestras  abejas 
silvestres,  sin  ser  ayudadas  dd  arle.  A  mf  me  {la  aeaeci- 
lio  dtmbr  la  tienda  de  campaña  en  las  lieiras  de  gueiTSk 
y  advirliehdo  jos  indios  de  Servicio  que  de  hi  tierra  que 
ocupaba  la  tnisma  tienda  salían  abejas,  sacalHiD  en  mi 
'presencia  los  dichos  panales  dentro  de  la  tieida,  y  esto  su- 
cede muchas  veces. 

Una  yerba  hay  eo  aquella  tierra  de  en  medio  de  la  cual 
nace  un  tallo  ó  ramo  de  altura  de  un  codo,  cuyo  remate 
está  lleno  de  flores  de  un  color  verde  semejante  al  carde- 
nillo (color  exquisito  para  flores)  de  forma  de  campanillas, 
ias  euales  vueltas  lo  abierto  arribii,  eslin  en  su  sazón  lie- 
iM  de  mtd,  harto  semejante  á  U  de  los  panales,  y  no  e» 
taa  pooa  la  cantidad  que  tienen  dotla  i  que  en  cierta  ladera 
me  Biwedid,  como  de  paso,  destilar  d«  algunas  destos  ta- 
llos en  un  ptoio  buena  parte  de  miel. 

PeníMme  que  si  de  Espatia  Itevasen  á  aquella  lierrtí 
enjambrasen  cAlmenas  con  sus  panales*  para  que  se  bus*- 
tentasen  dellos,  y^ien  lafiadas,  por  lo  qiic  durase  el  viaje 
y  camino,  porque  no  se  huyesen  ,  que  mudipüeartan  mu- 
oho,  y  h^^iera  mocha  cosedm  de  miel  y  ccrs  ca  aquel  reí- 
-Ko,  aM  por  ser  templado  como  por  abundar  de  varias  flore». 
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CAPÍTULO  V. 

Qué  animales  cuadrúpedos  fueron  llevados  de  Espafia,  y 
los  legítimos  de  ¡a  tierra  en  cuanto  á  dotnétticos. 

Los  aDímsIes  llevados  de  Dueslra  EspaDa  á  aquellt  iier^ 
ra,  y  que  permaofcen  ea  dlla  cm  gran  aumento,  fueron 
todo  género  de  ganados  hasta  el  de  bellota ,  y  de  animales 
de  carga,  especialmente  caballos,  que  no  menos  que  los 
demAs  han  salido  allá  buenos,  y  perros,  de  qoe  hay  ya  de 
todas  razas.  Y  de  otros  he  otdo  decir  que  se  crian  en  unas 
islas  en  un  archipiélago  vecino  á  aquel  reino,  pequeños, 
blanquísimos  y  muy  lanudos,  que  se  sustentan  del  marisco, 
de  los  cuares  cogen  los  indios  cada  año  grandes  manadas 
<¡  rebaños,  que  encierran  en  corrales  solo  para  trasquilar- 
los, porque  se  visten  desús  lanas,  y  luego  les  dan  liber- 
tad. Solo  había  en  aquel  reino  una  suerte  de  carneros,  de 
qoe  todavía  ee  conservan  algunos ,  á  que  comunmente 
llaman  los  niKsIrw  ovejas  de  la  tierra ,  no  poco  hermosos 
i  la  vista,  lan  grandes  los  mayores  como  jumcutc»  media- 
nos, aunque  de  diferente  forma,  porque  á  lo  que  mas  se 
asemejan  esa  camellos^  lauto  que  solo  difieren  en  no  ser 
de  tan  diapuesta  grandeza,  y  asimt^no  en  que  no  tienen  ji- 
ba  ó  corcova,  y  aun  les  parecen  en  el  andar  sefioril ,  lento 
7  espacioso,  y  en  echarse  para  que  ios  carguen.  Los  pocos 
que  osan  los  nuestros  á  carga  crian  lanas  muy  largas, 
acoque  no  ton  fínaa  como  las  de  nuestros  carneros.  Son 
tomunmenle  de  dos  colores,  blancos  y  negros,  y  algunos 
lodos  negros  y  otros  todos  -blancos,  que  son  los  mas  her- 
mosos á  la  vista ,  especifllmente  cuando  tienen  sus  lanas 
encadas,  que  son  encrespadas.  Hay  pocos  destos  carneros» 
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por  lo  que  DO  los  licnen  á  manadas:  críanse  con  regalo: 
aprovéchanse  Io3  in<lt09  (le  sus  lanas  para  vestirse,  y  de 
los  huesos  para  puntas  á  sus  ficctias,  de  que  los  hacen 
como  punzones  de  ¿  jeme  y  otras  arponadas.  Aprovéchanse  ' 
para  comer  no  menos  de  la  leche  de  tas  ovejas  que  de  la 
sangre  de  los  carneros,  especialmente  en  liempo  de  ham- 
bre ,  porque  de  cierto  á  cierto  tiempo  los  sangran  de  la  ca- 
beza sin  detrimento,  de  que  sacan  no  menos  cantidad  de 
sangre  cada  vez  que  de  leche  á  una  oveja.  No  matan  los 
indios  estos  carneros,  aunque  su  carne  es  muy  buena,  la 
cual  comi  yo  algunas  veces,  porque  los  conservan  por  los 
aprovechamientos  que  sacan  dellos. 


'  CAPÍTULO  Vi. 

fít  la  taza  de  momería. 

De  caza  gruesa  de  montería  solo  hay  guanacos,  que 
habitan  las  Taldas  de  la  Cordillera  Nevada.  Son  muy  seme- 
jantes en  la  traza,  fígura  y  grandeza  á  las  ciervas,  y  ea 
que  no  crian  como  ellas  cuernos.  Solo  diüeren  en  que  tienen- 
el  pelo  mas  lanudo  por  la  parte  superior,  con  manchas  de 
color  bayo  y  blanco:  relinchan  los  machos  como  potrillos. 
En  andar  por  los  mas  altos  riscos  y  aspereza  de  las  sierras, 
son  ágiles  como  cabras  monteses ,  aunque  de  pesuiías  grau- 
des ;  y  cuando  por  cargar  mucho  las  nieves  en  la  Cordillera 
bajan  á  los  llanosa  buscar  yerbas,  andan  en  manadas  co- 
ipoyo  las  be  visto  en  los  despoblados  de  Tucuman,  camino 
de  Chile;  y  aunque  son  veloces,  do  corren  tanto  coaio  los 
venados  (de  que  hay  infinitos  en  las  mismas  lliinadas); 
pM^ue  no  se  dividen ,  como  ellos  cuando  huyen ,  &  causa 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


69 

de  que  corren  conservados  ea  tropas,  algunas  de  mas  da 
ciento,  y  tan  Junios,  que  se  embarazan,  y  no  pueden  cor- 
rer todo  lo  que  (ludiera  cada  uno  solo.  Y  es  de  notar  qu« 
DO  se  junta  ninguna  manada  sin  su  capitán,  que  los  guia, 
que  es  siempre  tiembra,  la  cual  tienen  tanto  cuidado  de 
que  lleve  la  vanguaixlia,  que  ninguno  le  pasa  adelante  por 
mucho  qoe  los  persiga  gente  de  á  caballo  ó  perros,  y.  asi  se 
alancean  con  caballo  alentado;  y  yo  maté 'algunos  con 
galgos,  sin  mucha  dificultad,  viniendo  á  España.  No  difie- 
re á  mi  parecer  su  carne  en  gusto  de  la  de  los  venados. 

Son  estos  guanacos  los  que  crian  las  verdaderas  piedras 
bezares ,  las  cuales  tienen  en  el  buche ,  y  no  en  la  cabeza' 
ut  otra  parle  del  cuer|H),  como  algunos  escriben.  Las  mas 
finas  y  perfectas  son  las  de  estos  guanacos  de  la  Cordille- 
ra de  Chile,  que  hacen  ventaja  A  los  orientales.  Otras  so 
traen  del  Pirú,  de  vicuñas,  especie  de  carneros  de  aquella 
tierra,  que  no  tienen  que  ver  con  las  de  los  guanacos,  án- 
tes  bsy  quien  dígá  que  no  tienen  virtud  alguna,  y  otras' 
se  traen  contrahechas,  de  las  cuales  son  tenidas- por  bue- 
nas las  qae  son  compuestas  de  pítimas  é  anlidotos  contra 
venenos,  aunque  ¿qué  certidumbre  puede  Haber  de  que 
lleven  tal  mixtura,  puesto  que,  según  he  entendido,  son  in- 
dios los  que  las  contrahacen  y  venden,  y  se  puede  creer 
que  las  han  de  adulterar  y  engañar  con  ellas?  En  los  gua* 
uacos'mas  viejos  se  hallan  las  piedras  mayores.  Gonócense 
Itg  vodadcrasenque  son  todas  compuestas  de  capas  ó  cas- 
cos como  cebollas,  aunque  de  igual  groseza.  Y  es  mucho 
de  notar  que  no  liay  ninguna  que  no  se  arme  ó  Tunde  sobre 
espina  6  hueso,  y  aun  algunas  sobre  punta  de  flecha  ó  agu- 
ja. Las  mas  grandes  son  de  mas  valor,  mas  por  ser  raras 
que  por  tener  mas  virtud.  No  se  conoce  su  fineza  eo  la  dis- 
Uactonde  Ios-colores  que  tienen,  tan- varios' como  sus  for- 
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mas,  porque  (odas  (ieneD  un  mismo  origen,  y  es  de  creer 
que  en  lodas  seiji  Ja  virtud  igual.  Algunos  dicen  que  les 
proviene  de  que  los  guanacos  pacen  el  dictamo ,  yerba  de 
singulares  virtudes.  Las  piedras  que  se  alcansan  en  Chile 
cuestan  allá  cualfo  veces  moa  que  en  España,  donde  las 
lia  quitado  su  estima  la  abundancia  de  las  que  se  traen  & 
presentar  de  muchas  parles ,  y  tas  más  veo  &  parar  &  los 
boticarios,  de  quien  algunos  venidos  de  Indias  laa  poropran 
roas  baratas  que  allá »  para  volverlas  á  presentar. 

Nú  hay  en  Chile  venados,  osos,  javalfes  ni  lobra;  pero 
hay  raposas  pequeñas  poco  nocivas,  y  oíros  animales  que 
lo  suelen  ser  para  los  ganados,  áloseuales  llaman  los  nues- 
tros leoncillos,  si  bien  es  verdad  que  bo  tienen  semejanu 
Üe  Icones ,  porque  son  pequeños  y  los  matan  con  cuales- 
quiera medianos  perros,  ó  perseguidos  delios  se  encaraman 
en  ¿rfaolcs ,  dooda  loa  Qechan  y  matan  los  indios. 

De  la  demás  caza  común  de  España  no  bay  liebres 
ni  conejos  ni  otros  animales  que  les  parezcan,  salvo  unes 
ratones  como  gazapillos ,  quo  solo  muestran  ser  ratones  en 
tener  los  pies  y  las  colas  peladas  como  ellos.  Son  mas  gran- 
des que  las  mayores  ratas,  y  en  la  cabeza  y  largas  orejas 
NO  difieren  de  los  gazapos.  Estos  comen  en  aquella  tierra 
las  mujeres  de  todas  calidades,  y  aun  las  damas  criollas, 
estimándolos  por  regalada  comida,  de  manera  que  eutien* 
do  que  dejarán  de  buena  gana  una  perdiz  por  un  ratón;  y 
auD  son  deleitosa  caza  para  las  mismas  damas,  porque  tie* 
neo  sus  madrigueras  en  los  campos  llanos,  y  echándolas 
agua  dentro  los  hacen  salir  á  donde  los  toman  á  manos. 

Lo  que  se  puede  tener  por  particular  excelenáa  de 
aquel  reino  es ,  que  en  todo  él  no  se  conoce  sabandija  vex 
aenosa  de  las  que  se  hallan  en  Europa,  pues  no  se  han 
visto  jamás  víboras,  sapos,  escuerzos,  ni  aun  lagartos. 
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(mr  lo  qué  le  duerme  en  campaña  slo  recelo  de  cosa  qus 
ofesila,  D¡  se  sabe  qué  cosa  sea  ohiaehes,  pulgu  dí  masr 
quitos  que  den  paaaduiobre  de  noche  y  da  dia,  ooo  ser 
plaga  universal  á  io  menos  la  is  I«  mosquitos  en  mueUas 
partes  del  Pirú ,  pvlioul&i'idades  no  poco  de  estimar ,  fúen 
coBsideradu.  Y  porque  no  digaoios  que  on  Cliíle  dejó  Djo^ 
de  criar  musarnáas  que  Qos  ini[uielea.  lo  eual  liizo  &  fin  de 
qae  conozca  «I  hombre  Bu  soberlMSi  y  se  Immille .  pues  a(4* 
nales  Uo  mfolnaoft  lo  desasosiegan  y  orenden,  digo  que  w« 
lo  se  sabe  que  bay  en  aquel  relnq  uno  nocivo ,  y  este  do  es 
cofDUD  en  todo  él,  porque  solo  se  hslla  eo  UDA  particular  y 
no  grande  provincia,  que  llaman  de  Haresuaao,  quQ  es 
uoa  muy  pequefía  araSa  de  color  rojo*  de  foriaa  y  gran- 
daza de  un4  garrapata  (según  he  sido  wífítmiáo)  la  ouat 
al  bombre  que  pica  eo  cualquiera  pqrte,  te  priva  por  al^u- 
Doidtas.de  juicio,  á  unos  por  mas  tiempo  que  á  otros,  cuyo 
remedio  es  el  mismo  tiempo,  por  no  saberse  otro ma^ breva 
ba^  aJior» ,  y  esto  «s  ¡am  muy  wbidfi  en  aquella  tierra. 


CAPITULO  Vil. 

Pesca4o$  .y  marisaf«. 

?vm  be  didbo  todo  «queliu  de  que  be  podido  reood-rer  U 
memoria  locante  i  los  animales  terrestres  que  bay  eo  Gbti 
le,  y  tos  que  deja  de  haber  de  tos  comunes  de  nuestra  Et,-, 
paña,  hasta  (as  sabandijas  y  lattsaraOaa  evs  meaudas, 
MioB  será  que  no  me  alvide  de  loa  pescados  que  alcaneé  á 
ver  de  aquel  mar  del. Sur  y  agua  duloe ;  aunque  dejaré  da 
kaoer  memoria  de  «luohos  bo  iodignoa  della .  que  so  llega- 
ron á  nv  ootiaa  por  haber  gozado  pooo  de  lo  alegre  y  pa«ir 
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fleo  <le  aquel  reino  coa  las  coQliDuas  ocupaeióaes  de  la  guer- 
ra. Hay  paes  en  aquel  mar  muchas  ballenas,  las  cuales  ví 
yo  no  pocas  veces  de  lo  alio  de  los  cerros  que  caen  sobre 
él ,  y  por  sus  playas  se  vé  caalldad  de  huesos  dellas  tan 
grandes  que  en  el  castillo  dé  Araueo  muchM  detlos,  que 
son  áñ  los  nudos  del  espinazo,  sirven  en  las  casas  de  asien- 
tos. Y  algunos  indios  de  guerra  hacen  coseletes  de  lo  que 
llaman  barba  de  ballena ,  y  frenos  á  sus  caballos,  según  di- 
go adelante.  Y  me  parece  que  si  se  advirtiese  en  buscar 
las  playas,  no  dejaría  de  hallarse  ámbar  en  ellas,  por  ser 
ordinario  el  hallarse  en  costas  de  mares  de  tanto'  concurso 
de  ballenas ,  cuanto  lo  es  aquel. 

Atunes  de  excelente  comida  se  suelen  tomar  en  el  mar 
que  está  vecino  ¿  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  en  la  de 
Coquimbo,  dicha  la  Serena,  se  loman  muchos,  á  donde  di- 
cen que  se  podiian  hacer  no  menos  útiles  almadrabas  que 
las  mejores  de  España. 

Hay  copiosa  pesquería  en  muchas  partes  de  aquella  cos- 
ta, de  robalos  y  lizas  y  mucho  mas  de  sollos ,  de  los  cua- 
les se  sacan  lances  con  redes  de  tan  excesivo  número,  que 
no  me  atreveré  á  referirlo.  Este  pescado,  después  de  haber 
curado,  se  lleva  á  muchas  partea  del  Pirú,  de  que  en  tiem- 
pos de  paz  habla  grande  granjeria.  Sardinas  y  anchovas 
dan  &  sus  tiempos  infinitas  á  la  costa;  pero  el  pescado  que 
es  tenido  aun  en  mas  estimación  que  la  trucha,  como  lo 
dice  su  nombre,  es  uno  á  que  llaman  pejerey,  cuya  co- 
mún grandeza  es  de  tres  6  cuatro  libras.  No  tiene  e^inas 
fuera  de  la  principal,  y  si  algunas  mas  tiene  son  pocas  y 
muy  manirieslas.  Hállanse  estos  pescados  en  la  mar,  ríos  y 
lagos  apartados  della,  todos  de  una  misma  bondad.  En  el 
gran  rio  Biobio,  tenido  por  estéñl  de  pescado,  he  visto  á 
un  indio  tomar  con  caQa  muy  buenas  truchas  y  pejesre- 
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;es  (1).  Anguilas  do  vi  uí  oi  decir  que  se  liallen  en  mar, 
lagos  y  ríos  en  toda  aquella  tierra ,  ui  jibias  ni  oíros  mu- 
chos pescados  que  acá  dos  sod  comunes;  pero  hay  otros 
muchos  géneros  delios  propios  de  aquellos  inai'cs,  de  que 
por  lo  ya  dicho  no  pude  tener  entera  noticia. 

Mariscos. 

Los  mariscos  presumo  que  exceden  en  bondad  y  en 
graadesa  i  los  de  otra  cualquiera  costa.  Hay  de  ios  que  en 
las  nuestras  se  hallan  como  son  erizos ,  moselloues  ó  alnte- 
jas,  que  cada  uno  es  mayor  que  diez  de  los  de  EspaRa,  de 
exceleole  comida  e^»ecialmente  los  mosellones,  ¿  que  allí 
llamaD  choros,  que  son  de  mucha  sustancia ,  y  poco  daño- 
sos .  Dan  muchos  á.  ta  cosía  cuando  después  de  haber  refor- 
zado el  viento  Norte  sopla  el  Sur.  Pero  el  marisco  de  ma- 
yor estima  que  entiendo  no  se  halla  en  nuestros  mares,  es 
uno  á  que  llaman  allá  pico' de  papagayo,  porque  descubre 
por  un  agujero  de  la  concha  do  está  encerrado,  un  cierto 
pico.  También  se  hallan  en  otras  parles,  como  donde  lla- 
man ta  Ligua,  ostras  ó  ostrejas  ó  ostiones,  que  por  todas  di- 
ferencías  los  nombran  en  diferentes  partes  de  Elspaña .  Y  asi- 
mismo hay  otros  géneros  de  comunes  mariscos  como  can- 
grejos, pero  los  dichos  son  los  mas  eslimados  de  aquella 
OMta,  donde  en  cada  uno  de  los  erizos  que  son  del  lamaSo 
de  cocos  se  halla  un  cangrejo  vivo ,  sin  haber  lugar  por 
donde  pueda  haber  entrado,  cosa  que  noté  por  maravillosa. 

(1)  jíl  margen  te  lee:  Los  indios  pcscaa  can  anzuelos  de  cobre 
tin  lengüeta. 
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CAPITULO  VIH. 
Caza  de  colaleria  y  avts  doméilicas. 

Hay  en  aquel  reino  cierta  especie  de  perdices  enlre  par- 
das y  rubias,  muy  poco  menores  que  las  de  EspaSa  y  de  su 
figura ,  y  no  muy  inferiores  en  la  bondad  de  su  comida,  de 
pico  y  pies  pardos  y  de  cansado  vudo.  Cuando  anidan,  po- 
nen muchos  huevos  que  suelen  pasar -de  veinte,  y  to  me- 
nos son  quince,  de  grandeza  de  los  mediannsdegaUina  (no 
poco  excesiva  respeto  del  cuerpo  de  las  perdices)  tod»ate< 
Sidos  de  un  color  de  aceituna  madura.  Hay  abuadancia 
tiestas  perdices:  cázanlaa  los  indios  de  muobas  nianeras,  y 
muclias  con  perrillos  pequeños  y  lijeroi,  puestas  los  casa; 
dores  en  paradas  doirde  las  abocan  al  segundo  vuelo.  J^os 
nuestros  tas  cazan  con  alcoocillos  aletos. 

'Hay  unos  pojaros  grandes  ^loco  menores  que  ganaos, 
de  pico  lorgo  y  corvado,  á  que  il&m&D  msndurrEasi.oUvs  ai' 
go  menores  llamados  pisquenes,  y  otros  maspequefioa  que 
dicen  frailebillos.  Hay  asimismo  cliorlíb»  y  otras  aves  ne- 
Dores  de  diversas  raleas,  no  malas  de  comer,  todas  las 
cuales  andan  en  bandas  por  las  praderfas,  esperan  i  tiro  de 
escopeta  y  se  loman  con  lazo. 

Hay  por  muchas  partes  blanquísinus  garzas  de  extre- 
madas plumas,  DO  cenioienlas  como  en  otras  liarras ;  y  oíros 
diversos  pájaros  de  varios  oolores  espcoialoienle  unos  de 
tamafio  de  tordos,  &  que  llaman  comendadores,  porque  tie- 
nen lodo  el  pecho  de  color  de  u»  muy  encendido  carmesí, 
daSosos  para  los  sembrados. 

Papagayos  andan  tantos  en  bandas,  y  á  tiempos  algu- 
nas tan  grandes  que  se  puede  decir  que  quitan  el  sol.  Si 
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l)iereo  alguno  con  Qecha  6  escopeta,  se  abalen  tus  demás  á 
socorrer  al  caído.  Soa  eslos  pqpngayos,  la  laugostd  úe 
aquella  tierra,  porque  destruyen  el  trigo  y  iDaices,  cuan- 
do están  esiMgados,  &  los  oualea  hay  necesidad  de  poner 
guardia. 

No  hay  en  Cbile  de  uuestras  aves  comunes,  |>tcaEas, 
tordos,  euervos,  milanos,  grajos  ó  cornejas,  golondrinas, 
vencejoa,  gorriones  dÍ  ruiseSores,  ni  algunas  de  las  raleas 
que  se  enjaulan;  pero  hay  otras  eo  su  lugar  que  liaoen  sus 
(^os  y  tienen  sus  inclinaciones  y  propiedades.  Hay  unas 
aves  iomandas  y  negras  que  llaman  gallinazos  y  otras  di- 
chas huaros,  que  limpian  la  tierra  de  cosas  que  pueden 
inficionarla.  Hay  palomas  torcaces  aunque  p^ueñas,  que 
tienen  los  pies  colorados,  y  tórtolas  de  muclias  diferen- 
cias, grandes  como  las  nuestras  y  medianas,  y  olrns  tan 
pequeSas  como  pajartllos.  Hállansc  unos  alconcillos  llama* 
dos  alelos,  y  oíros  habaris.  estimadiainios  no  solo  en  aque- 
lia  tierra,  pero  en  lodo  el  Pirú,  á  donde  se  invian  presenta- 
dos, y  pienso  que  de  alU  se  traen  á  Espafta.  En  una  cosa 
reparé  en  aquel  reino,  cuya  causa  no  sabré  decir,  y  es 
qna  paundo  á  mas  altura  de  la  ciudad  de  la  Concepción , 
que  está  6  grados  treinta  y  siete,  aunque  hay  varias  suertes 
de  pájaros,  no  se  oye  jamás  cantar  alguno. 

I>e  aves  acuátiles  hay  ánades  de' todas  especies  de  las 
de  nuestra  España,  y  en  lagunas  y  ríos  unos  pájaros  que 
llenen  en  las  cabezas  plumas  martinetes.  HáUanK  en  Jas 
Harinas  flamenoos,  aves  grandes  como  cigüefias,  de  cuellos 
y  zancas  largas,  blancos  con  algún  encarnado,  nuevamenle 
aportados  á  aquellas  marinas,  según  dicen  en  aquella  Üer- 
ra,  A  que  se  lira  con  escopeta:  lodaseves  eomeslibles.  Hay 
fgnn  niímero  de  gaviólas  diferentes,  que  andan  eiempro 
por  la  costa  ciadas  en  el  marisco,  y  «Iros  pajarazos  graoi 
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lies  como  gansos,  ü  que  llaman  alcatraces,  notables  no  so- 
lo por  ül  pico  que  tienen  dlfarme  de  mis  de  i  tercia  y  de- 
recho, sino  porque  latnbtcu  desde  el  extremo  y  punía  del 
d«  la  parle  de  abajo  hasta  ei  cuelio'les  cuelga  una  bolsa 
ó  buche,  que  cabe  un  cáotaro  du  agua.  Sirveo  las  [riumas 
de  cañoDes  para  escribir. 

De  aves  domésticas  y  caseras,  hay  gallinas,  palomas 
y  gansos,  lodo  llevado  de  España;  y  otros  gansos  de  la  pro- 
pia tieira  más  cortos  de  cuello  y  torpes  en  andar  que  los 
nuestros,  y  de  diferentes  colores,  y  que  al  rededor  de  los 
.  ojos  liencD  gran  parte  colorado.  Son  también  caseros  como 
los  nuestros. 


CAPÍTULO  IX. 

Minas  de  metales  especialmente  de  oro. 

Remataré  las  excelencias  de  Chile  en  cuanto  í  sn  fcr- 
tilidad,  con  la  cosa  mas.preciada  que  produce,  que  es  e)' 
oro,  diciendo  tambiem  que  hay  noticia  en  aquella  tielrá  de 
haber  minas  de  plata  y  de  oíros  metales,  y  que  en  la  ciu- 
dad de  La  Serena  se  sacan  de  cobre  y  plomo;  pero  lo  que 
mas  hace  á  aquel  reino  digno  de  estimación  es,  el  haber 
en  él  tantas  minas  de  oro,  queapénas  hay  parte  dónde  po- 
co ó  mucho  no  se  saque  deste  precioso  metal ,  pues  se  lia  • 
lia  en  cerros,  valles,  ríos  y  fuentes,  hasta  en  las  marflímas 
playas,  como  en  las  de  Cliiloe,  el  que  llaman  volador  por 
su  sutileza.  Y  yo  vf  en  la  ciudad  de  Santiago  llevar  de  al- 
gunas casas  diversas  veces  &  vender  granos  de  oro  mayores 
que  de  Irigo,  que  los. llevaban  en  los  buches  6  mollejas  de 
las  gallinas.  Y  me  certificaron  algunos  antiguos  de  aquel 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


rriflo  (personas  de  crédito)  que  en  Ins  ciudades  que  dcstru* 
yeroD  los  indios,  cuando  ilovia,  mnnífeslaba  en  la  tierra 
granos  de  oro  el  agua  que  oaia  de  las  canales,  y  que  en  la 
ciudad  de  La  Serena  había  indios,  que  pagaban  el  tributo  4 
sus  encomenderos  del  oro  que  sacaban  de  las  barrigas  á 
lagartijas.  He  dicho  por  cuantos  comunes  medios  se  ma- 
aifiesta  y  comunica  el  oro  á  los  nuestros  en  toda  aquella 
tierra,  para  que  se  vea  lo  mucho  que  tiene  oculto*,  y  que 
la  doló  Dios  de  tan  gran  riqueza  entre  todas  sus  exceleoeías. 
SoQ,  pues,  las  minas  que  se  hallan  de  oro,  uoas  mas 
fértiles  que  otras,  y  de  diferentes  quilates,  entre  las  cuales 
las  de  mas  subidos  son  las  de  Valdivia;  pero  estas  y  lasque  en 
cantidad  y  bondad  eran  ricas  y  útiles  á  los  nuestros,  tornaron 
i  recuperar  los  indios  en  laüierras  que  recobraron  con  sus 
Duéras  victorias,  aunque  no  esliman  mas  el  oro  que  el 
plomo,  por  cuya  falta  oÍ  decir  á  un  anUguo  espafiol  en 
aquel  reino,  que  echaban  los  iadins  pedazos  de  oro  en  sus 
redes  de  pescar ,  y  que  liabia  hallado  una  camarada  suya 
en  una  de  sus  barracas ,  unas  cuerdas  para  el  mismo  efec* 
to  de  pescar ,  con  los  anzuelos  de  cobre,  y  por  plomadas 
pedazos  de  oro.  £q  estas  minas  se  tiallaban  granos  como 
nueces,  otros  como  huevos,  y  algunos  particulares  mucho 
mayores;  y  un  indio  trujo  á  su  amo  un  pedazo  de  oro,  se* 
guo  lo  halló  en  la  superficie  de  la  tierra,  tan  grande  y  de  k 
forma  de  un  ladrillo  de  jabón,  y  muchas  veces  se  hallan  ma* 
yores.  En  algunas  minas  tos  sacan  como  habas,  y  en  otras 
como  menudas  arenas,  que  todo  es  &  lo  que  llaman  allá  oro 
en  polvo,  que  es  el  que  eslAcomo  se  saca  de  las  minas. 
Las  que  han  quedado  ahora  .eo  poder  de  los  nuestros,  son 
bs  mas  estériles  y  bajas,  á  las  cuales  estAn  obligados  los 
encomenderos  de  echar  la  tercia  parte  de  sus  indios  por  to 
que  toca  á  los  reales  quintos. 
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Hay  generalmente  mas  coseclta  de  oro  los  afios  lluvioana 
()ue  los  secos,  á  causa  áo  que  lo$  arroyos  creceo ,  y  de  otro» 
hay  nuevas  corrieules,  por  lo  que  no  es  de  eslima  la  Duna, 
por  buena  que  sea,  si  eslá  eo  secano  apartada  del  agua,  don- 
do  se  pueda  lavar  la  tierra  para  buscar  el  oro,  como  lo  ^a- 
een  loB  indios  en  gavetas  de  palo  ó  barreRos ,  dó  por  ser  el 
«ro  d  raeUI  mas  pesado,  viene  después  de  bien  lavada  la 
tierra,  auuquo  sea  arena,  á  quedar  en  el  fondo  y  reñíale 
postrero,  según  se  va  lavando  yverliendo  agua  y  tierra, 
puco  á  poco  traída  «onlas  manos  6.  la  redonda. 

El  oro  acabado  de  sacar  de  su  mina,  no  líeoe  neceú* 
dad  de  otro  beneGclo,  porque  se  saca  en  su  perfeocitm ,  que 
aun  hasta  «n  e^o  muestra  sa  nobleza ,  al  coolraráo  de  la 
[dala  que  es  costosísima  de  beneficiar ,  para  quedar  de  pro- 
vccho.  Y  por  remate  de  las  calidades  de  aquel  reíao,  digo, 
que  BOQ  talos,  que  no  hay  cosa  mas  sabida  y  que  ñas  se 
traiga  en  práticasen  aquellas  partes,  que  el  decir  que  ñ 
faltase  la  guerra  es  aquel  reino,  aunque  nunea  bubiera  en 
él  minas,  se  despoblai'ia  lodo  el  Pirú  do  nuestros  e^afiotes, 
para. irse  á  vivir  vquella  tierra.  Tal  es  la  fama  que  por  lo- 
das  partes  hay  de  sus  excelencias. 


CAPÍTULO  X. 

Las  ealificadas  partes  de  los  españoles  crwlhs  del  reino 
de  Chile. 

Pues  de  onaoto  produce  ü  reino  de  Chile  be  dicbolo  que 
be  podido  redneir  &  la  memoria,. bien  será  para  acabar  de 
e&li6car  aquella  tierra ,  que  diga  Ii»  nuevos  españoles  qoe 
cria ,  pues  los  idos  de  España  á  ella ,  de  más  de  que  sabe- 
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nx»  lo  que  Acostumbrnn  á  ser  por  mticlio  que  ae  alcjnn  de 
su  jMtrte ,  no  les  loca  de  aquel  reino  lo  qao  á  sus  sQceao- 
rea  herederos  de  sus  obras ,  á  quien  por  distincroo  se  les  da 
nombre  de  criollos ,  que  son  los  de  quien  en  general  pre- 
tendo decir  tío  todo  lo  que  pudiera,  pero  solo  lo  que  permi- 
te ale  lugar. 

Estos ,  pues ,  son  los  qiie  nacen  «aire  el  rumor  de  Irom- 
pelas  y  alambores;  los  que  casi  dende  las  mantillas  visten 
malla,  y  k»  que  oFreclendo  sus  vidns  por  el  aumento  de  la 
ié,  procuran  defeoder  su  patria  y  sajelarla  á  su  rey,  ha* 
táendo  mnraMa  de  sus  caerpos  en  amparo  de  lo  que  menos 
habitan,  que  sod'sus casas;  y  finalmente  son  bs  que  lie* 
Tando  el  peso  de  aquella  gaerra,  muestran  ú  valor  que  ig* 
ñora  nuestra  Eapafta.  Porque  como  los  della  son  los  que  en 
«I  mundo  menos  lian  'escrito  sus  hazañas,  asf  los  de  los  orio- 
tles  ^  Oiile  aun  para  con  sas  mismos  progenitores  quedan 
sepultadas  en  olvido,  por  causa  tan  poco  suScienle,  como 
es  el  baberlis  obrado  en  tierra  tan  remota,  aunque  ella  mis*  - 
Tna  prodují)  ingenio  que  pudiere  celebrar  su  ▼alor(l),  tnba- 
jo  que  le  biern  tnas  debida  y  mas  bien  contado  por  lo  qus 
le  compelía,  que  el  que  lomó  en  dar  por  domados  á  los  que 
se  hallan  mas  que  nunca  victoriosos  y  casi  invencibles.  Y 
pues  basta  lo  apuntado  para  qae  detlo  se  colija  la  prueba 
que  hacen  en  las  armas  aquellos  centauros  criollos,  según 
parece  naoMOB  á  caballo  jtor  su  estrenada  destreza  de  am* 
bas  sillas,  tal  que  imagino  puede  competir  con  la  de  todos 
Jos  <^nKid<es  jinetes  y  bridones  de  Europa,  pasaré  i  la  .mu< 
día  epintan  qoe  no  nénos  alcaneao  per  4&s1elnki,  como 


Xí)  Al  -margen  te  Ue:  Pedro  tía  OSa,  natural  de  los  Infante»  de 
'Angol  ■m  Gh9e,  qne  cserAñá  «ii  «elebiwílos  vcnos  «1  libro  tntilado 
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d.in  dcllo  testimonio  ar|ucllo3  pocos  á  quien  las  armas  lian 
dado  lugar  á  profesarlas ,  por  ser  muchos  á  quien  las  ha 
inlerrompido  la  olili^acion  de  defender  la  patria ;  y  así  los 
que  en  tetras  lian  florecido,  son  los  que  con  la  ausencia 
lian  asegurado  el  tiempo  para  continuarlas..  Fuera  de  la 
prueba  que  lian  hecho  en  las  tales  profesiones,  mues- 
tran ser  los  criollos  de  claro  ingenio  y  de  ilustres  y  altos 
pensamientos  liberales  y  generosos,  pocos  de  los  cuales  de- 
generan de  la  antigua  nobleza,  heredada  de  los  valerosos 
soldados  que  á  aquella  guerra  pasaron,  hasta  mostrarlo  mu- 
chos con  aumento  della.  Y  como  entre  los  espaGoles  que 
van  á  tierras  remolas  hallan  algunos  humildes  mas  aparejo 
que  donde  nacieron ,  para  hacerse  lugar  por  la  virtud  enlre 
los  mas  estimados ,  así  los  que  de  los  tales  allá  decienden, 
no  menos  bien  saben  mejorar  la  paternal  nueva  opinión  que 
conservarla;  porque  no  ignoran  cuanto  es  de  mas  estima 
la  virtud  propia  que  la  heredada;  pues  son  autores,  de  lo 
que  poseen,  y  dejan  á  sus  sucesores  los  que  la  buscan  y  pro* 
ftisao  especialmente  por  las  armas,  de  cuyo  origen  se  pre- 
cian de  decender  todus  las  ilustres  casas  del  mundo. 


GAPÍTULO  XI. 

Loores  de  las  mujeres  erhll  as  de  Cküe. 

Pues  he  dicho  en  general ,  aunque  en  cifrada  samma,  « 
lo  que  he  conocido  en  los  espafioles  que  cria  el  reino  de 
Chile,  será  razón  que  también  diga  algo  de  lo  mucho  bue* 
no  que  pudiera  de  las  mujeres,  las  cuales  ,se  pueden  llamar 
no  menos  hermosas  que  desdichadas,  pues  les  cupo  en  suer- 
te el  nacer  en  tierra,  donde  están  de  la  misma  manera  su- 
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jetas  ¿  kB  Iraoces  y  peligros  de  la  guerra,  que  los  mismos 
que  la  profesan;  pues  tantas  han  padecido  las  mismas  cala* 
midades  que  los  toas  robustos  soldados ,  sufriendo  no  meaos 
coostaulenieDte  largos  cercos  de  aquellos  bárbaros  indios, 
hasta  morir  con  sus  hijos  eu  ellos  miserablornents  de  ham- 
bre, quedando  esclavas  mas  de  quinientas  no  de  las  menos 
principales,  donde  han  acabado  con  lastimosas  muertes  la 
mayor- parte,  sirviendo  al  presente  mas  de  docientas  que 
han  quedado  vivas,  á  los  que  aun  para  esclavos  son  de  áni^ 
mos  los  mas  serviles  y  abatidos  quo  tiene  el  mundo;  pues 
los  negros  son  dellas  respetados  y  tenidos  en  estima,  mas 
que  aquellos  viles  indios;  el  cual  miserable  estado  tengp  por 
el  mas  lastimoso  y  infeliee,  en  que  se  pueden  hallar  cristia- 
nos. Y  no  dudo  que  sí  tuviera  España  la  entera  inrorma- 
ciun  que  fuera  justo,  pudiera  ser  que  del  natural  sentí' 
míenlo  de  desdicha  tan  excesiva ,  naciera  el  procurarles  re- 
medio ,  y  asimismo  á  las  no  menos  olvidadas  viudas ,  que 
han  eaido  de  honrados  estados  en  el  mas  desamparado  & 
que  pueda  obligar  una  humana  pobreza,  todo  ndcldo  do  las 
pérdidas  de  aquella  guerra,  juntamente  con  la  de  sus  ma- 
ridos y  caros  hijos.  Y  porque  esto  es 'fuera  de  la  materia  que 
pertenece  &  este  lugar,  y  lo  estienda  mas  donde  trato  los 
apuntamientos  militares,  digo  que  las  españolas  criollas  de 
aquella  tierra  son  doladas  de  parLioglar  hermosura,  gracia 
y  donaire  calificado  de  discreción  y  cortesía  ,  mucho  mas  de 
la  que  parece  se  puede  bailar  en  pueblos  tan  abreviados  ó 
poco  populosos,  como  tengo  mostrado,  y  de  lo  que  pudiera 
prometer  tierra  tan  apartada  de  corles,  donde  es  mas  pro- 
(HO  el  hallarse  la  urbanidad,  discreción  y  policía.  Son  ejem- 
plo de  toda  honestidad,  de  noble  y  señufil  trato,  de  >  varoni- 
les ánimos  y  de  gran  gobierno:  administran  el  de  sus  casas 
y  haciendas  del  campo  con  esfuerzo  y  paciencia,  supliendo 
Tobo  XLVIII.  G 
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ks  Inrgas  ausencins  de  sus  maridos  en  los  tiempos  de  mas 
cuiJado,  que  son  en  los  que  van  i  aBlsliren  el  ejercicio  de 
laguerro.  Son  muy  trabajadoras  y  en  ocupaciones  de  va* 
rias  labores  y  recamos  muy  ejercitadas  y  maestras ,  agracia- 
das en  el  vestir,  y  los  trajes  de  que  usaii  tan  conformes  A 
los  de  las  mujeres  deslos  reinos ,  e3)>ec¡almei>te  sus  modos 
de  tocados,  que  los  que  en  ellos  se  ¡novan ,  se  ponen  tan 
presto  allá  en  uso,  como  si  los  penetrasen  con  la  vista;  y  a^ 
en  eso  como  ea  todos  sus  ejercicios  se  conforman  ctin  las  mu- 
jeres de  España,  excediendo  á  muclias  en  el  valor,  gobier- 
no, arreo  y  compostura  de  sus  casas,  cuyas  familias  son  ma- 
yores que  las  dcstas  partes,  por  hacerse  en  ellas  todas  las 
domesticas  obras  que  en  KspaQa  se  bailan,  hedías  en  lleu- 
das y  plazas,  por  ao  estar  en  uso  el  venderse  en  tales  partes 
allá.  Con  Ins  cuales  aunque  sumadas  excelencias  de  las  mu- 
jei'es  criollas,  daré  fin  á  los  del  reino  de  Chile,  para  puya 
genera)  declaración  conviniera  que  buhiera  yo  participado 
de  lo  quieto  y  pacifico  de  aquel  reino;  y  asi  no  dudo  habré 
pasado  en  silencia  muchas  de  sus  estremadas  calidades  á 
causa  de  que  oclio  años  que  en  él  estuve,  parlici[té  siempre 
de  las  rabonas  y  calamidades  anejas  á  la  guerra,  como  tao 
legítimas  hijas  della  ,  demás  de  que  cuando  partí  de  aquel 
reino,  vine  bien  ajeno  de  imaginar  que  habla  de  escribir 
cosas  del,  por  lo  cual  do  pude  venir  apercibido  de  ks  con 
que  pudiera  mejorar  este  trabajo,  que  llegado  á  España  me 
obligó  A  lomar  el  ver  cuan  gran  inconveniente  era  el  estar 
aquel  reino  en  parle  tao  remota,  para  ser  enlendido  como 
convenía  el  estado  de  aquella  guerra,  y  el  infractuoao  es- 
tilo 00»  que  se  procura  acabar  Aquella  conquista,  dando 
juQtamenle  mi  parecer  do  como  podrá  acabarse  sujetándolo 
á  otros  mas  acertados. 
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RELACIÓN  TERCERA. 

LAB  TBSDADBRIS  VAKTBS  Y  CALIDADES  DB  10$  IHOIOl 
DB  CHILB. 

CAPÍTULO    I. 

Que  ¡os  indios  de  Chile  no  son  mas  robustos,  menhrudos 
ni  de  mayor  estatura  que  nuestros  españoles. 

Habiendo  de  Iralar  en  este  desengafio  de  los  lieebos  de 
kn  ¡adiós  naturales  del  reino  de  Ctiile ,  y  de  las  causas  de  la 
larga  resblencia  que  han  lieclio  al  esfuerzo  y  valor  de  nucs* 
Iros  espa&oles ,  conveniente  cosa  será  el  mostrar  sus  partes 
jr  calidades,  demás  de  que  servirá  también  para  que  se 
desengaflcn  muchos  que  en  EspaRa  tienen  dellas  coolraría 
opinión  da  la  que  se  debe  tener.  Digo ,  pues ,  que  no  son 
aquellos  indios  de  tan  robustos  gestos  ó  rostros ,  ni  de  tan 
bien  formadas  y  dispuestas  peirsonas,  que  se  aventajen  en 
ello  á  nuestros  espaOoles,  como  algunos  ban  creído.  Por- 
que cenadero  que  si'rústicos  labradores  de  nuestra  Espafla 
por  lo  que  tienen  de  tostados  y  curados  del  sol  como  los 
mismos  indios,  los  viéramos  pelada  la  barba  (I)  como  ellos 
la  traen ,  no  dudo  sino  que  no  parecieran  sus  rostros  bario 
robustos ,  entre  los  cuales  se  vieran  en  todas  edades  meda- 
llas tan  semejantes  á  las  antiguas  romanas,  como  las  que 

(1)  Al  margen  se  fie:  No  son  lóiíadios  Daluralmente  desbarbndos. 
Tnen  bI  cuello  hd  par  de  almeju  ó  coDcbuelas  marinas  may  ajuita- 
dat,  ((He  lea  nrrea  de  «pinzas  ó  lcn>eitlBi,  cod  las  cuales  tienen  por 
«ÍMcl  estañe  aiempre  pelando  ka  baritas. 
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los  indios  rcpresentíia  en  sus  desbai-bndoít  rostros  y  cabe- 
lleras ,  aunque  ya  no  las  usan  los  mas  de  los  indios  de  guer- 
ra, solo  á  fin  de  que  eo  I»»  ocasiones  della,  no  liayn  de 
que  liacerles  presa.  V  eomparnfé  siempre  4  )09  labradores 
eslos  indios  ,  jtorque  coiíio  hijos  do  los  inonles ,  son  mas  se- 
mejantes á  ellos  que  á  ningunos  otros  liombres  de  li]sp:iña, 
asi  en  el  color  tostado  y  encendido,  que  arguye  mas  forta- 
leza que  el  blanco,  como  en  las  crespas  y  bermejas  arrugas 
sayaguesas,  que  crian  muclios  dcllos  en  los  tozuelos  6  cervi- 
guitlfls,  y  en  otras  rústicas  señales. 

Y  si  también  viéramos  los  mismos  labradores  con  el  po- 
co y  sencillo  vestido  de  la  cbilena  usanza ,  que  ea  lan  sola- 
mente unit  camiseta  6  almilla  de  lana,  que  traen  sobre  las 
carnes,  escotada  y  sin  mangas,  y  algún  tanto  abierta  por 
los  pechos,  y  un  paño  de  lo' mismo  revuelto  qoe  tes  síri'O 
de  pañetes  (que  en  general  solo  este  es  su  común  traje)  des* 
«ubriendo  pecho,  brazos  y  piernas  hasta  medio  muslo  ,  no 
pongo  duda  en  que  también  nos  parecieran  bien  Turmados 
nuestros  labradores,  haciendo  plaza  de  los  desnudos  miem- 
bros, como  ellos  la  hacen;  porque  la  nación  cspañ'>Ia  en 
general  es  bien  proporcionada ,  y  el  sencillo  búbilo  los  ayu- 
dara á  parecer  mas  crecidos.  Dcmís  'de  que  se  bailan  en 
particular  también,  como  entre  los  indios,  (antes  labradora- 
ios  tan  dispuestos  y  doblados  y  fornidos ,  que  representáraa 
unos  jayanes,  lo  cual  uo  nos  parece  tanto  en  su  présenle 
hábito.  Demás  desto,  conocida  cosa  es  ser  los  iodios  de 
Chile  semejantes  eu  estatura  á  los  hombres  de  España,  y 
no  de  mayor  por  razón  de  habitar  en  correspondiente  zo- 
na y  alima  austral;  y  asi  los  considero  á  los  unos  y  ¿  los 
otros  en  correspondiente  variedad  de  estaturas,  aunque  la 
imaginación  nos  haga  á  todos  los  indios  dispuestos.  Porque 
si  se  advierte  en  ello,  así  como  en  Es[)nfia  se  hallan  entre 
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los  hombres  de  griinde  y  ile  mediana  catalura ,  otros  pe- 
queños auaque  briosos ,  tümbiea  se  vea  entre,  los  indios 
otros  rail  hombrecitlas  de  burla.  Y  [Kira  prueba  de  lo  que 
altera  y  puede  el  Itübito,  yo  be  visto  cantidad.de  tos  uiis- 
DMH  indios  de  los  que  tlamamos  en  Gbile  amigos,  porque 
DOS  ayudan  oouLrft  loa  enemigos  declarados,  vestidos  ala 
española  convesUdos  que  á  su  pedímiento  les  hacia  yo  algu< 
ñas  vínxs  prettar  de  nuestros  soldados  espaSoIcs.  para  ha- 
ber (Ic  ir  con  gente  nuestra  á  dar  trasnochadas  á  los  indios 
de  guerra,  y  parecer  á  mochos  que  los  mirábamos,  qU6 
los  disraiouia  y  coosuinia  nuestro  hábito  de  tal  manera,  que 
los. juzgábamos  por  mas  pequeDos  que  nuestros  soldados.  Y 
aun  tengo  hecha  mayor  experiencia  de  lo  que  nos  eoga&a 
su  "vestir ,  en  que  habiéndome  parecido  que  algunos  indios 
excedían  en  disposición  de  cuerpo  ú  algunos  espaQoles  ()c 
graode  estatura,  los  hacia  medir  con  ellos  para  compro- 
barlo, y  bailaba  al  efecto  trocada  .la  imaginada  diferencia. 
¥  para  et  eogafio  de  los  (rajes  digo ,  que  aunque  es  averi" 
guado. que  los  turcos  convienen  .en  igual  estatura  con  la 
gente  de  España ,  lo  que  se  puede  decir  que  proviene  lamr 
bieu  de  estar  debajo  de  un  mismo  paralelo  la  mayor  parte 
üe  la  Grecia,  con  todo  esto  algunas  veces  en  guerras  que 
eoo  ellos  ha  tenido  nuestra  nación ,  ha  acaecido  infundir 
temor  eu  algunos  soldados  bisoQos  solamente  la  autoriza* 
da  y  crecida  mucaira  de  su  acostumbrado  hábito  turquesco 
de  marlota  y  turbante,  particularmente  cuando  los  veiaa 
venir  coa  el  alfanje  levantado  en  el  desnudo  brazo,  obli- 
gando á  los  soldados  vi^os  usados  á  pelear  con  ellos,  áque 
esfofzasen  á  los  nuevos ,  acordándoles  que  lo  mismo  había 
pasado  por  ellos  la  primera  vez  que  los  vieron  en  campaQa. 
Y  pues  basta  lo  dicho  para  desengafio  del  engaño  que 
causau  los  rostros  desbarbados  y  hábito  de  tos  indios  de  Cbí- 
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le,  diré  también  que  es  verdad  que  se  hallan  entre  Im  di- 
chos indios  algunos  de  espaldas  grandes  y  pechos  lavanta- 
dos;  pero  no  en  tanto  extremo  (como  algunos  se  han  persua- 
dido)  quc.cxccda  In  común  forma  de  los  hombres  de  Espafia; 
y  »  en  lo  dicho  algunos  se  particularizan ,  son  los  que  tie- 
nen mas  carnes  y  gordura  que  otros,  según  se  manifiesta 
no  solo  en  pechos,  pero  en  todas  sus  demás  partes.  Y  asf 
digo,  queospaldas  grandes  y  pechos  levantados  mejor  seha- 
lian  en  nuestros  labradores,  y  con  diferente  fundamento  y 
en  no  menar  número  que  entre  los  indios  considerados  tan- 
tos por  tantos,  como  se  veris  si  también  manifestasen  de 
sus  cuerpos  desnudo  lo  que  ellos  con  el  hábito  que  usan. 

Ni  tampoco  so  les  deben  atribuir  á  estos  indios  tan  re- 
cios y  nervosos  miembros,  que  excedan  en  ello  á  los  espa- 
Ooles;  porque  mas  parecen  sus  miembros  de  carnes  que  da 
niervos  bien  fornidos,  pues  los  tienen  tan  bien  proveídos 
dellas,  que  no  dan  lugar  á  que  se  les  descubra  ni  discierna 
seCal  de  algún  nervio  que  arguya  vigoró  fortaleza,  como 
se  verá  en  muchos  de  los  labradores  y  aun  carreteros  y 
arrieros,  de  los  que  hay  membrudos  y  otros  enjutos  y  ave- 
llanados en  nuestra  Espafia;  puesto  que  fuera  de  ser  tos  in- 
dios mas  carnudos  que  nervosos,  son  sus  carnes  mas  Sojas 
y  muelles  que  sólidas  y  Tirmea,  respeto  de  lo  que  arguyen 
las  de  aquellos  á  quien  los  he  comparado.  Lo  oual  no  será 
difícil  de  creer,  si  se  me  concede  como  debe,  que  las  car- 
nes se  crían  conforme  los  mantenimientos  con  que  son  ali- 
mentados, y. según  esto,  considérese  qué  comidas  oome 
la  gente  de  España  que  he  dicho ,  y  qué  comen  los  indios 
de  Chile,  los  cuales  en  general  se  sustentan  de  frutas  y  le- 
gumbres, no  gustando  carnes  sino  raras  veces  y  por  ma- 
ravilla ,  y  cuando  la  comen  es  hartándose  como  perros 
cuando  topan  caballo  muerto,  por  lo  cual  su  comer  cosas 
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de  natrímento  que  crian  fuertes  carnes  es  tan  de  raro. 
cuanto  «s  ordinario ,  sobrado  y  excesivo  au  beber  variedad 
de  iamiiodas  y  varias  bebidas  como  mas  largamente  diré 
adelnnte.  Por  manera  qua  cuates  aoa  Ia9  comidas  y  bebidas 
ules  aeran  las  carnes  y  la  sangre  ds  los  indios;  y  por  ser 
delan  ruin  nuirímenlo  las  bebidas  á  que  llaman  ehicba, 
acostumbran  á  llamar  los  nuestros  sangre  de  cbicha  á  loa 
que  tienen  alguna  descendencia  de  indios,  motejándolos  de 
flacos  y  flojos  para  el  trabajo. 


CAPÍTULO  11. 

Que  los  indios  no  «9  atuntí^an  m  agilidad  ni.  tn  fuerzas 
personales  á  nuestros  españoles; 

Continuando  las  demás  partes  en  que  están  tenidos  en 
posesión  de  muchos  de  puesira  Espafia  los  indios  de  Chile, 
que  son  mayores  que  aquilas  de  que  los  dotó  naturaleza, 
viniendo  á  so'agilidad  por  ser  una  de  las  cosas  con  que  tauí- 
bieu  loa  caHfícan,  digo,  que  no. he  visto  ni  oido  decir  que 
baya  entre  aqudlos-indlos  quien  se  aventa  e  lanío  en  li- 
gereza, qne  no  se  hallen  muchos  que  la  tengan  mayor  en- 
tre nuestros  españoles;  porque  son  los  indios  en  general  Un 
araganes  y  flojos,  que  ni  aun  por  arle  jamás  se  aplican  ú* 
acaudalar  ligereza  ni  otra  alguna  agilidad ,  puesto  que  sí  en 
cosa  hacen  algún  ejercicio  que  los  disponga  á  ello,  es  tan 
ralamente  en  el  juego  que  usan  de  la  chueca,  en  el  cual 
ilebrian  mostrar  su  ligereza ,  si  alguna  aventajada  tuvieran; 
pero  no  se  nota  en  ellos  cosa  que  cause  maravilla,  y  si  á 
algunos  la  causa  su  correr  en  el  tal  juego ,  es  porque  no 
advierten  en  quú  es  cosa  -averiguada  el  parecer  siempre  que 
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corren  con  mas  velocidad  los  desnoilos  que  los  vestidos, 
aunque  (rar  ir  sin  ropn  lian  de  correr  aquellos  mis  que  cor* 
rieran  ellos  y  oíros  cualesquiera  hombres  veslidos.  Esto 
digQ,  porque  usan  á  andar  desnudos  en  esle  juego  los  in- 
dios, fuera  del  cual ,  como  tengo  dicho,  no  hacen  de  si  nía- 
gunas  pruebas  para  haber  de  acostumbrar  los.  cuerpos  á 
ellas,  iwr  lo  que  son  enemigos  de  fatigarlos  y.  de  lodo  tra- 
bajo; y  esesto  en  taaio  extremo,  que  aúnenlos  bailes  usa- 
dos tan  (le  ordinario  dcllos,  en  los  cuales  es  costurntuv  en 
todas  las  naciones  del  mundo  el  descomponerse  las  personas 
con  ligeros  movimientos,  particularmente  de  pies,  es  cosa 
de  notar  que  al  son  de  sus  instrumentos  bárbaros ,  los  mue- 
ven ellos  tan  lentos,  qu^  aun  no  levantan  del  todo  las  plan- 
tas del  suf  lo ;  pues  asentadas  las  puntas  de  los  pi¿s ,  mío  se 
brincan  sobre  los  talones  ó  calcaQos.  Blas  porque  podria  ser 
qu6  la-ligereza  que  s?  atribuye  á  los  indios  de  Chite ,  se  di- 
jese por  lo  que  se  sabe-por  cosa  muy  cierta  que  hacen  los 
indios  de  le  provincia  de  Cuyo  (1)  y  de  las  demás  ¿  ella 
continuas  en  sus  llanas  (ierras ,  digo  para  mayor  salisfacioa 
que,  aunque  no  procedo  de  ligereza ,  tienen  aquellos  indios 
UQ  tan  incansable  trotecillo,  que  sin  correr  persigue  por 
el  rastro  no  sotameole  los  venados,  pero  también  los  aves- 
truces de  que  abunda  aquella  inmensa  y  llana  tierra,  por 
tener  generalmente  en  su  superficie  un  polvillo,  que  todo 
animal  deja  en  él  eslampada  la  forma  de  sus  pies,  trayendo- 
los  tan  inquietos  y  acosados ,  que  sin  dejarles  tomar  reposo, 
los  vienen  &  rendir  y  cansar  hastíi  tomarlos  &  manos,  que 
todo  esto  enseña  la  necesidad  del  mantenimiento  á  los  que 
carecen  de. perros  dedicados. á  tal  caza. 

(1)  j41  margen  se  lee:  C^jo  *^  u"B  proviiida  vecina  al  retuode 
Chita  desU  parte  de  la  gran  Cordillera  Nevada,  i  cuyos  iodioit  llanian 
gufirpes. 
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Tiene  E9[}aDa  á  toa  indids  de  Cliile  en  posesión  de  que 
se  avenlajan  ea  tan  extraordinarias  fuerzas,  por  las  miidni- 
oss,  ó  por  mejor  decir,  eictópicas  que  se  les  liene  atribuido, 
que  no  dejará  de  ser  dificultoso  de  creer  lo  que  efi  contrario 
firobara  de  aquellos  bárbaros,  por  lo  que  me  olilign  el  es- 
cribir desengaño,  aunque  bien  creo  bastará  para  certificar 
que  DingUDO  dellos  se  particulariza  en  exlraordinariasfuer' 
zas,  el  dedr  que  si  Imbierao  sido  Isd  aventajados  en  ellaat 
esluvi^a  en  razón  que  en  estos  tiempos  se  btillAra  algiin 
iadioen  todo  aquel  reino  en  opinión  de  seflalailo  en  fuerzas.  ~ 
Y  esto  DO  solamente  no  se  vé ,  pero  ni  se  sabe  ni  platica  de 
ninguno  dellos,  pues  no  lo  oi  en  odio. afios  que  estuve  en 
aquella  guerra ,  habiebdo  tratado  familiarmente  no  solo  con 
los  antiguos  indios  de  paz,  pero  con  los  recien  reducidos  de 
las  mejores  provincias  de  aquel  reino,  que  trujo  á  nuestra 
amistad  el  gobernador  Alonso  de  Ribera ,  aunque  con  partí- 
colar  cuidado  lo  inquirí  por  lodos  los  indios  que  pude.  Y 
quien  duda  de  que,  cuando  no  hubiera  liecboyo  tal  diligen- 
cia, hubiera  oido  decir  á  los  capitanes  ú  soldados  antiguos 
en  aquel  reino,  ó  á  los  farautes  de)  campo,  tratando  tan 
de  ordinario  con  los  unos  y  con  los  otros,  que  había  ba- 
bido  en  aquel  reino,  6  que  al  presente  lo  había  algún  indio 
.de  particulares  fuerzas,  asi  como  en  grandes  cungregncío- 
nes  dellos  en  que  me  hallaba ,  me  señalaban  diversas  veces 
con  el  dedo  á  otros,  contándome  que  habían  hecho  algunas 
de  las  traiciones  y  crueldades  que  acostumbran  debajo  de 
estar  en  paz.. Este  argumento  que  tengo  referido,  scigora- 
mente  que  si  lo  propusiera  en  Gliile .  quedara  bien  conñr- 
mado  de  toda  nuestra  gente;  pero  porque  lo  que  se  dice 
por  cosa  experimenluda  es  lo  que  mas  persuade,  digo  para 
acabatde  probar  que  los  indios  de  Chile  no  se  aventajan  en 
mas  fuerzas  que  las  ordinarias  y  comunes,  que  en  el  caslí- 
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Un  de  Arauco,  acabando  de  dar  Ibdo  sti  eslado  la  paz  en 
tiempo  del  dicho  gobcraador  Ribera,  vi  muchas  veces  (ha- 
llándose en  diferenles  dins  gran  número  de  íodiosen  él) 
estar  muchos  dellns  mirando  i  nuestros  eupaSoIes,  como 
probaban  las  fuerzas  en  un  esmeril  que  estaba  allí  sin  fus- 
te, donde  ía6  la  primera  vez  que  vi  ú  indios  convidarse  A 
imilar  í  los  nuestros. en.  semejantes  pruebas,  porf|ae  antes  lo 
suelea  rehusar  por  tener  de  sus  fuerzas  poca  satisfacion.  Y 
comenzando  á  porfía  á  hacer  experiencia  de  quien  le  lleva- 
ba mas  tejos,  entre  los  mas  dispuestos  indios  alado  el  esme- 
ril por  medio  con  una  cuerda,  de  manera  que  quedaba  pen- 
diente y  en  balanza,  no  solo  no  hubo  indio  que  lo  pudiese 
llevar  con  una  mano  suspendido  por  la  atadura  hasta  don- 
de lo  llevaban  muchos  soldados  españoles  da  comunes  fuer- 
zas, pero  ni  aun  que  lo  pudiese  pasar  del  lugar  á  donde  un 
criado  mío  (que  las  tenia  buenas)  lo  llevaba  asido  con  solo 
los  dientes,  con  haber  indios  que  se  picaban  y  volvían  de 
nuevo  i  la  prueba ,  como  corridos  de  su  flojedad. 


CAPÍTULO  Hl. 

Lat  eauíai  porqué  no  son  los  indiot  de  mas  fuerzas  de  ¡as. 
comunes,  que  en  ellos  se  conocen. 

Basta  ahora  que  diga  las  razones  porqué  estosindios  no 
sean  de  mas  fuerzas  de  las  que  tengo  significadas;  y  asi 
digo,  que  &  mi  parecer  son  e)  no  ser  hombres  ejercitados 
en  trabajo,  porque  rehusan  en  cualilo  pueden  el  aplicarse 
á  él  para  adquirir  las  fuerzas  por  arle ,  ya  que  no  las  tie- 
nen por  naturaleza ,  y  el  alimentarse  con  mas  fuerza  de  Ite- 
bida  que  de  comida ,  según  lo  rancho  que  son  dados  i  la 
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embriaguez;  por  To  cnal,  ñendo  el  beber  su  principal  na- 
trímeofo,  ¿qué  carnes  paedea  criar  que  no  sean  de  la  cali* 
dad  de  sus  bebidas  blandas  y  flojas ,  cuanto  es  suave  pa- . 
ra  ellos  al  beber?  que  es  por  lo  que  el  soto  no  les  cansa  < 
por  ruiaea  que  son  stis  bebidas,  en  las  cuales  convierten 
caaotas  fruías  y  semillas  poseeo ,  por  tan  asqueroso  modo, 
que  lo  fuern'  d  referirla;  y  por  serles  tan  agradable  nuestro 
vino,  tiene  entre  ellos  tauta  autoridad  una  botija  del  que  en 
tas  congregncioaes  de  los  mas  principales  caciques  siem- 
pre le  dan  el  mas  preeminente  asiento,  de  suerte  que  to 
que  por  esta  apacible  medianera  no  se  alcanEare-dcstos  sus 
tan  firmes  enamorados  ,  no  se  alcanzará  por  ningún  pre- 
ciado tesoro,  pues  todo  lo  que  el  mundo  mas  estima,  tien- 
nen  ellos  en  desprecio  fuera  de  este  agradable  licor.  Y  para 
avivar  mis  el  apetito »  tas  cosas  que  mas  apetecen ,  aman 
y  estiman  para  sus  sainetea,  áon  sal,  tabaco  lomado  en 
Iiuino,  y  pimientos  que  llamamos  délas  Indias,  que  los 
comen  enteros.  El  uso  de  las  dos  postreras  cosas  está  bien 
estendido  entre  los  nuestros  en  et  Pirú.  Y  como  en  ningu- 
na cosa  ponen  estos  bárbaros  mas  cuidado  que  en  las  perle- 
necientes  á  su  beber,  tienen  en  los  mas  amenos  y  apacibles 
campos,  diputados  particulares  lugnres  para  celebrar  otras 
diferentes  twrraoberas  de  tas  que  escribo  adelante ,  donde 
trato  de  sus  crueldades,  que  son  unos  bosques  que  parecen 
beclios  6  criados'para  lal  efecto,  de  poco  circuito  y  de  al- 
tísimos y  diformes  árboles:  lugares  á  que  comunmente  lla- 
man los  nuestros  bebederos,  por  ser  dedicados  particular- 
meóle  para  beber  los  indios  en  ellos,  donde  como  en  consis- 
twiosó  palacios  de  ayuntamientos,  los  caciques  y  capila- 
nes  ea  tales  txM'racheras  tienen  sus  consejos  y  determina- 
ciones en  las  cosas  del  gobierno  de  la  guerra,  como  es  para 
tratar  rebeliones,  paces,  jomadas  ó  otras  empresas.  Cosa 
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que  causa  maravilla,  ^tic  pira  los  negocios  que  les.  sort  de 
mayor  imporlancia,  ae  juntan  en  oeaaiones  do  lant&  em- 
bi-inguez  á  determitialos,  y  que  {os  resuelvan  tan  ási]  pro- 
vecho como  lo  Iiacen,  de  que  nos  da  testimonio  el  gobier- 
no que  I1.-1  tanto  lieni|)o  los  conserva  en  su  defensa.  Y  por- 
que nuestros  indios  de  paz  |tor  la  misma  razoo  dudcr  tra- 
tan cosa  buena  «n  las  borraciiera8,-quo  también  como  los 
de  guerra  liiicen,  salas  védenlos  nuestros  ó  .ponen  de 
nuestra  parte  personas  que  entiendan  lo  que  iratanen  ellas: 
Y  en  suma  drgo,  que  no  solo  en  vida  ponen  todo  sú-ñn 
en  beber,  pero  aun  después  de  muertos .  piensan  que  la 
han  de  continuar,  según  mostraré  adelante.  Y  porque,  voy 
mezclando  con  lo  poco  que  son  pai'a  trabajo  su  mucho  lie- 
ber.  por  nacer  lo  primero  de  lo  segundo,  y  por  venir  todo 
junto  A  ser  mas  argumento  de  lo  [wco  que  es  dotada  de 
fuerzas  esta  bolgazaga  gente,  diré  para  mas  prueba  de  su 
acostumbrada  pereda  en  cosas  de  ejercicios  y  trabajo;  que 
después  de  la  destrucdon  de  las  cinco  ciudades  que  coa 
tanta  crueldad  ellos  asolaron  en  aquel  reino- «1  su'  última 
rebelión,  y  de  las  que  los  nuestros  por  causa  dell»  despo- 
blaron, quedaron  en  su  poder  gran  número  de  íMiles  vilías, 
que  hablan  hecho  plantar  nuestros  españoles  eu  sus  pagos 
I  A  jurisdicciones;  y  es  de  notar  que  con  ser  los  mismos  in-. 
dios  rebelados  los  que  los  beneficiaban  en  lierapo  que  esta- 
ban de  pni,  y  los  nuestros  los  poseían,  no  se  halle  que  des- 
pués que  se  rebelaron,  en  tantos  nños  como  bá  que  l«s  tie- 
nen por  suyas,  y  gozan  del  triluitu  de  sus  vendimias,  ha- 
ya habido  alguno  de  tantos  agricultores,  como  quedaron 
entre  ellos,  que  se  haya  puesto  á  podar  alguna;  y  asrestán 
tendidas  por  los  campos  converlidns  en  malezas,  con  esli- 
mar ellos  nuestro  vino  por  incoinparabla  bebida,  respeto  de 
lo-s  que  ellos  usan  de  sos  frutas  y  legumbres,  por  lo  que  no 
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se  olvidaa  á  su  liempo  de  aciiilir  i'rctifrutarlas,  convcrtinn- 
rio  en  mosto  sus  desmedrados  racimos ,  de  cuya  fuerza 
liacea  luego  exporiencht  hasta  quedar  fuera  de  si  tendidos 
al  [lió  de  las  cepas;  y  asE  no  soa  las  mas  inciertas  embosca- 
das tas  que  los  nuestros  les  liaoéa  cerca  de  las  viñas.  Y 
jiora  acabar  de  signirioar  cuanto  huye  el  cuerpo  al  trabajo 
esta  iiaragana  gente,  llegado  á  los  rúslicos  ejercicios  de  la 
labrnnza  de  sus  posesiones  ó  heredades,  que  en  todo  et  mun- 
do es  dedicada  á  lus  hombres,  digo,  que  son  lau  dados  at 
ocioi  que  tienen  remitida  ésta  trabajosa  cultura-  á  las  pocas 
fuerzas  de  sus  flacas  mujeres,  para  lo  cual  cada  uno  procu- 
ra tener  dellas  cantidad  de  peones,  porque  sea  cojiiosa  la 
cosecha,  de  que  procede  la  mulliplicacion  de  sus  borradle- 
ras;  y  asi  como  jamás  ponen  manos  en  cosa  de  nlguo  Ira* 
bajo,  no  sn  hallará  si  se  advierte  en  ello  entre  todos  loa  ia* 
dios  uno  que  tenga  calles  en  ellas. 

Pues  la  ocacion  de  rprot^ar  con  razonps  las  pocas  fuer* 
zas  que-tíeocn  los  indios,  mo  ha  obligado  &  decir  &  lo  que 
llega  su  borrachez,  para  que  no  ie  entienda  que  ya  que  en 
ul  beber  son  viciosos,  tienen  en  el  cerner  alguna  templaiua. 
diré  uo  extremo  de  la  gula  dcstos  indios,  que  comprende- 
rá todo  lo  que  pudiera  mas  largamente  decir  della;  y  es 
que  todos  los  veranos  quem  archa  nuestro  can^po  por  laa 
tierras  de  los  enemigos,  acostumbra  algunas  veces  á  dejar- 
les  emboscadas  al  partir  de  los  mas  cómodos  cuarteles, 
donde  se  ha  hcclio  noche,  y  son  tan  brutos  como  las  liam* 
biientas  ñeras  en  que. por  maravilla  escarmienlau,  con  ver 
que  se  suelen  hacer  en  ellos  en  tales  ocasiones  algunas  ma- 
tancas,  scQaládamentc  las  veces  que  el  día  de  antes  la  han 
heclio  los  nuestros  de  vacas  en  los  tales  cuarteles ,  de  lasque 
Suele  llevare!  campo  [lara  su  manteaimienlo,  porque  los 
ceba  y  aun  ciega  de  tal  manera  la  golosina  de  los  huesos  que 
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quetlsQ  por  el  sueln,  f|uc  por  sacarlos  el  alma  6  tuétaao,  se 
ponea  A  pertter  las  vidas,  haciendo  lo  mismo  por  cualquier 
caballo  muerto  que  baya  quedado  en  el  cuartel;  porque  co* 
rao  en  tales  tiempos  están  los  indios  emboscados ,  6  en  tas 
cumbres  de  allos  cerros  á  la  mira  de  nuestros  alojamientos, 
BO  bao  los  nnestros  aun  salido  dellos  á  la  mafiana,  cuando 
i  porfía  el  que  primero  llega,  entra  á  buscar  las  iamuDdi- 
cías  que  tan  caras  les  suelen  costar,  que  es  todo  ei  extremo 
á  que  puede  llegar  la  vileza  de  su  gula.  Allí  notan  nuestros 
emboscados,  en  tanto  que  se  van  juntando  número  de  los  in- 
dios,  las  injurias  que  nos  dicen,  y  á  b  tierra  ignominias 
dándole  paladas  y  lanzadas,  como  en  vénganla  de  bábemds 
albergados,  iiasta  que  de  re|)ente  salen  tos  nuestros,  donde  la 
toman  mejor  dellos.  Y  vueltos  á  su  comer  digo ,  que  son 
pocos  los  que  desloa  bárbaros  dejan  de  comer  carne  liuma* 
ua  de  tal  suerte,  que  en  años  estériles  el  indio  forastero  qua 
acierta  por  algún  (;aso  á  pasar  por  ajena  tierra ,  se  puede 
contar  por  venturoso,  si  escapa  deque  encuentren  con  él 
indios  della;  porque  luego  lo  matan  y  se  lo  comen ,  como  lia< 
cen  á  muchos  de  los  esiuiüoles  que  vieaen  &  sus  manos,  es* 
pecialmente  si  son  muciíachos,  según  diré  mas  largamente 
donde  trato  de  sus  crueldades.  Y  en  Gu,  no  bacen  distinción 
de  animales  comestibles  á  los  inmundos  y  asquerosos  que 
todo  no  lo  coman  sin  asco  ni  recelo,  sin  perdonar  sabandija, 
lo  cual  entiendo  es  causa  de  que  crian  mucbos  dellos  felsi* 
moa  lamparones.  Y  al  propónto  de  ser  tan  golosos,  referiré 
una  contrariedad  extraña,  y  es  que  en  ona  provincia  de  aquel 
reino  lian  ido^los  indios  conservando  en  gran  copia  gallinae 
y  gallos  blancos  de  los  comunes  nuestros,  solo  para  apro* 
vecliarse  de  sus  plumas,  que  por  ser  blancas  las  dan  tintas 
de  varios  colores  de  toda  fineza  con  raices  que  para  ello 
tiefieo ,  las  cutíes  plumas  les  «rrea  para  tas  libreas  de 
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sus  borracheras;  y  es  cosa  notadle  que  no  comen  la  carne 
ni  huevos  de  las  tales  aves,  mas  que  si  fuesen  basiliscos.  Y 
para  dar  del  lodo  y  en  suma  á  conocer  quien  es  esta  na- 
ción por  sus  iurames  costumbres,  digo  que  es  gente  indig- 
na de  llamarse  racional .  porque  es  ajena  de  toda  virtud , 
becbiccra,  supersticiosa,  agorera,  sin  justicia,  sin  razón,  sin 
verdad,  sin  conciencia  y  so  alguna  misericordia,  mas  que 
crueles  Qeras,  y  principalmente  sin  Dios,  pues  no  lo  cono* 
oen  ni  guardan  alguna  religión,  y  esto  se  puede  decir  que 
lo  hacen  por  no  tener  que  servir  ni  obedecer  á  otros  que 
á  sus  vientres. 

Paréceme  que  los  que  me  han  oido  i  mi  aoíquilar  y 
abatir  tanto  los  indios  de  Chile,  tenidos  y  reputados  por  tan 
belicosos,  que  roe  pregiinlarán ,  pues  tos  be  mostrado  tan 
inreriores  &  nuestros espaSoIes no  solamente  en  armas,  pero 
en  corpulentas  dii^iosiciones,  ligereza  y  fuerzas  personales 
(pie  ¿cuál  es  la  causa  que  se  defienden  lanto  de.  los  nuestros, 
scgiin  las  muchas  victorias  que  van  teniendo  dellos?  A  lo 
cu»l  rea{tondo,  que  las  cosas  que  lie  dicho  en  que  son  infe- 
riores los  indios  ¿  nuestros  eapafíoles ,  especialmente  en  ser 
flojos  y  lio  de  aventajadas  fuerzas  ni  agilidad ,  aunque  esto 
les  proviene  del  mucho  vicio  de  la  li(»'ra,,  y  lo  mucho  que 
sou  dados  en  ella  h  él ,  con  lo  cual  se  junta  las  pocas  ó  nin- 
gunas forzosas  ocasiones  que  los  obliguen  á  oficios  de  tra- 
bajo, no  les  hacen  alguna  falla  para  defenderse  y  oft'sder- 
nos,  por  razón  do  que  les  sdiran  las  que  diré,  para  que 
nuestra  guerra  sea  en  aquel  reino  iomorlal,  y  nuestras  co- 
sas vayan  siempre  de  mal  en  peor,  en  tanto  que  no  se  usa- 
ra de  nuestra  parte  del  remedio  que  adelante  proiwngo,  que 
lia  de  servir  de  contra  yerba  á  todas  los  cosas  en  que  nos 
tienen  ventaja  ,  que  son  las  que  voy  declarando  en  los  pun- 
ios del  libro  scguodo. 
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CAPÍTULO  ÍV. 

Varios  usos  y  costumbres  de  los  indios ,  y  la  cavia  de 
tus  valerosos  heekos. 

Detiiáft  de  que  eD  general  todos  los  í'adios  de  Cbíle,  lioin< 
brea  y  mujeres,  andao,  según  dije  arriba,  vestidos  aunque 
descalzos,  es  con  mucha  mas  bátiestidad  que  indios  de  cua- 
lesquiera provÍDCtas  ,  en  ias  cuales  no  hacen  diferencia  d« 
las  partes  secretas  á  las  públicas.  Asimismo  do  se  pintan 
los  rostros  ni  cuerpo,  conio  los  del  Brasil  y  otras  parles, 
ni  so  horadan  los  labios  6  l^ezos  como  los  del  Paraguay  y 
Charrúas,  y  otros  muchi»  que  traen  huesos  y  piedras  la- 
bradas en  ellos,  ú  que  llaman  los  nuestros  barbotes,  ni 
menos  usan,  salvo  las  mujeres,  de  zarcillos,  brazaletes  ni 
gargantillas,  ni.de  otro  algún  adorno  feminil  de  que  usan 
tos  indios  en  otras  rouchaspartes. 

No  tienen  (asa  ni  limite  eu  las  mujeres,  porque  cada 
uno  tiene  todas  las  que  puede  sustentar. 

Por  muerte  del  padre  hereda  el  hijo  mayor  á  la  madre 
y  la  tiene  ))or  mujer.  Cómpranse  los  unos  i  los  otros  las  mu- 
jeres por  cosas  de  sus  bebidasy  comidas ,  vestidos,  caba'- 
llo,  oveja  de  las  naturales  del  reino  ú  cosa  seméjaole. 

Persuaden  lo  que  pretenden  especialmente  para  enga- 
ñar, con  razones  tan  eGcaces  y  verisimties,  acompañadas  con 
tan  apropiados  gestos,  meneos  y  lágrimas,  cuando  les  im- 
porta imprimir  su  engaño,  que  muchas  veces  no  basta  ¿ 
muchos  el  estar  sobre  aviso  y  tener  de  sus  cautelas  expe- 
riencias para  saberse  librar  dellas. 

Presumen  entre  ellos  de  linajes  6  descendencias,  y  de 
apellidos,  porque  hay  casas  que  se  ttonabran  del  sol ,  otros 
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de  leones,  raposas,  ranas  y  cosas  semejantes,  de  que  hay 
parentelas  que  se  ayudan  y  faroreceo  en  sus  disensiones 
y  bandos;  y  es  (anto  lo  que  se  precian  dratos  apellidos,  que 
solo  les  falta  usar  de  escudos  de  sus  arqas. 

No  estiman  el  oro  ni  la  plata ,  porque  á  ninguna  cosa  lo 
aplican  que  sea  deservtcioó  adorno;  auoque  algunos adver* 
lidos  de  los  que  lo  ganaron  en  el  saco  y  despojo  de  las  ciu> 
dades  qiie  asolaron  (como  diré)  han  guardado  tejos  y  bar- 
ras no  para  su  uso,  aioo  para  rescatar  parieoles  piísio- 
■eros,  por  lo  que  saben  que  los  nuestros  ^timan  tal  metal. 
No  quisieran  que  lo  produjera  su  tierra,  \mt  lo  que  los  oblí' 
gan  los  nuestras  al  trabajo  de  sacarlo,  y  asi  por  ello,  auQ-^ 
que  lo  sepan,  no  quieren  revelar  donde  se  hallan  las  íér- 
tiles  minas  del. 

Las  joyas  que  mas  esliman  son  unas  piedras  brutas  sin 
alguD  labor,  polideza  ú  forma,  feas,  broncas  y  cavernosas, 
y  aunque  tiran  á  verdes,  no  son  trasparentes  como  las  es* 
meraldas,  con  las  cuales  hechas  sartas,  usan  á  adornarse 
los  caciqueS)  puestas  en  los  sombreros  los  que  las  tisnen» 
Ó  en  los  apretadores  de  sus  cabelleras  en  que  ponen  toda 
su  gala,  á  las  cuales  sartas  llaman  llancas. 

Otras  sartas  usan  de  menos  estima  aunque  da  prolija 
obra,  que  les  sirven  de  ceñidores,  largas  de  á  dos  y  mas 
varas,  y  de  dos  dedos  de  an^ha,  compuestas  de  meoudisi- 
mos  granos  ensartados  en  hileras,  que  juntan  unas  con 
otras  á  modo  de  aljófar,  ó  abalorio  blanco,  las  cuales  cuen- 
tecillas  son  hechas  de  conchas  marinas.  Estas  dos  mane- 
ras de  joyas  son  las  piedras  preciosas  y  el  oro  de  los  indiost 
y  entre  ellos  tiene  el  primer  lugar  la  primera  como  entre 
nosotros  el  diamante.  Fuera  de  lo  cual  no  se  vé  obra  desús 
manos  que  sea  de  algún  primor,  salvo  sus  armas  y  rasos 
para  beber  ,  que  Ubran  con  toda  perfección' 

Tomo  XLVUl.  7 
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DBS  y  patcttaa  ^ue  Jiobieron  en  el  saioo  de  tas  ciudades  qup 
destruyeron ;  porque  minas  fie  tal  mela)  do  8¿  que  se  hayn^ 
descubierto  hasta  ahora  eo  aquella  tiara  aunque  Itay  ik>-> 
(icia  deüas,  y  coraunm^Dle  también  traen  zarcillos  de  la- 
Ion  habido  en  el  mismo  saco ,  heehos  á  modo  de  roedeei- 
llaa  de  reloj,  dentadas,  grandes  y  pequeQas,  y  de  otras 
formas. 

Aunque  en  general  tienen  bts  mujeres  el  color  qnas  cas- 
taOo  que  moreno ,  tíenealo  muchas  verdinegro  y  quebré 
do,  y  unas  mas  Uaneo  que  otras,  seguo  ha  témplesete  fa» 
tierras  donde  nacen  y  se  crían ,  con  algunos  otros  colores 
Agradados,  tanto  que  tas  que  deltas  sirven  ¿  I09  nuestros^ 
son  causa  de  hacer  á  muchas  cspaSoIas  mal  casadas.  Son 
cotBunmenle  de  mediana  estatura,  y  en  general  Uenea 
grandes  y  negros  ojos,  cejas  bien  señaladas,  pesla&as  lar- 
gos y  cabello  muy  cumplido ,  lantoque  á  muchas  arrastra, 
d  cual  traen  bien  trenzado ,  todo  lo  dicho  muy  negro.  En- 
tre nuestros  indios  de  paz  no  se  le  puede  hacer  &  indio  4 
india  afrepta  que  mas  dientan,  que  cortarles  el  cabello 
por  haber  hecha  fuga  A  otro  algún  delieto.  Su  vestir  es 
bonesto  ^ra  bárbaras  *  pues  usan  de  faUos  largas ,  mos- 
trando solo  los  pies  deseaiios  y  los  brazos  desnudos.  Sos 
f  jenúcios  son  hilar  y  tejer  l^na  de  qipe  se  vistea ,  eo  te- 
jares que  amao  de  pocos  palos  y  aiáScío.  Dan  000  raw 
cea  i  stts  hilados  todos  colores  perfetiaimos,  y  asi  bacoi  km 
vestidos  de  varias  listas.  El  negro,  para  el  cual  no  tienen 
raioBS,  lo  dan  muy  bueno,  cocieodo  lo  que  han  de  tefiir  en 
cifiDo  negro  repodrido,  y  aun  los  nuestros  dan  de  tal  ma- 
ñera  perfelo  color  tapetado  i  los  eneros,  pero  sin  oooerios. 
"neoen  ú  cargo  las  mujeres  ta  labranza  de  las  tierras,  y  el 
hacer  los  vinos  que  ya  dije,  y  de  llevarlo  en  cántaros  i  las 
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borracheras ,  y  i  sus  soldados  caando  tienen  sitiada  nlgu* 
Ba  (ierra  6  fuerte,  y  aümismo  á  las  emboscadas  detlos. 

Mujeres  y  hombres  soa  grandes  nadadores;  nadan  de 
iovierno  y  veraao,  y  ellos  pasan  cualquier  profundo  y  an* 
cho  ño  oon  ta  laosa  en  la  mapo  d  boca,  especial rqento 
para  hurtar  caballos  á  las  nuestros.  En  naciendo  loe  niños 
los  lavan  las  madres  «n  el  agaa  de  los  ríos  6  msr,  y  ellas  se 
bailan  coa  ellos,  y  loe  muehacKos  desde  muy  pequeflos  asan 
andar  eorao  patos  eú  el  agua.  Tienen  por  cama  comun- 
mente el  welo  desnudo,  y  algnnos  una  piel  sencilla  de  oa- 
bra  6  carnero.  Comen  asentados  en  et  suelo,  y  son  mnjr 
partidos  en  lo  que  comen  y  beben. 

No  tienen  los  indios  ciudades,  villas  ó  lagares  para  m 
faabitacion ,  ni  fuertes ,  ni  otro  género  de  fortaleu  fuera  de 
la  grao  Ciénaga  de  Puren,  que  lo  es  por  naturaleza  y  ayu- 
dada dellos  por  arte.  Rehusan  el  congregarse  en  pueblos, 
por  razón  de  quFi  se  dan  venenos  unos  á  otros,  y  asi  tie- 
nen divididas  y  apartadas  sus  habitaciones  en  diversos  va- 
lles, que  no  es  de  poca  importancia  para  la  diScultad  de  ^a 
eonqubla,  donde  gozan  habitaciones  alegres  y  deleitosas, 
eorao  diré  adelante. 

Tienen  estos  indios  (según  oE  afirmar  A  los  nuestros  en 
aquel  reino)  muy  gran  respeto  y  miedo  al  demonio ,  y  algu* 
Bos  Itálica  y  familiaridad  con  él  tanto  en  sus  propias  casas. 
gomo  en  proTufidas  cuevas  donde ,  dicen ,  tiacen  algnnos  he- 
chiceros penitencia ,  y  le  hablan  familiarmente ,  á  los  cuales 
van  otros  muchos  indios  con  presentes,  para  que  les  profati- 
een  oeeas  que  desean  saber ,  y  ellos  los  traen  engañados  ant 
t^  embostes  y  falsas  respuestas,  como  engaDosos  oráculos; 
cosa  que  no  deja  de  ser  da  consideración  en  indios,  que 
se  tabt  que  no  tienen  religión  alguna ,  como  tengo  dicho. 

Aunque  entre  ellos  no  háyjirslicia,  no  se  hurtan  unos 
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á  otros  lo  que  (ienen ,  porque  ausentáodusc  de  sus  pajizas 
casas,  quedad  muy  seguras  coa  solo  tapar  la  puerta  oon  ua 
ramo.  Sus  amistades  las  quieran  por  Irviaoas  oca«oíies  fon* 
dadas  en  ¡oleres ,  y  asi  por  pequeño  que  se  les  siga ,  se  nie* 
gau  y  malan  unos  á  otros»  y  pasan  de  nuestro  bando  mu- 
ehoB  á  hacerse  guerra  con  (oda  crueldad  hermanos  i  her- 
manos, y  padres  á  hijos »  aunque  eslaudo  en  sus  tierras, 
con  facilidad  ponen  tregua  á  todas  sus  domésticas  pasiones, 
y  se  reconcilian  para  juntarse  contra  los  nuestros.  Son  por 
extremo  celosos ,  sobre  lo  cual  fraguan  entre  etlos'mucbas 
pendencias,  de  donde  nace  lo  que  vi  en  una  provincia  de 
paz,  donde  hizo  llamairuento  de  caciques  el  g(^rnsdor, 
que  muchos  detlos  tenían  á  solo  un  ojo ,  porque  en  las  pe- 
leas de  sus  borracheras  se  acribillan  i  flediazos  y  lanza- 
das. Cúranse  coa  facilidad  grandes  y  penetrantes  heridas 
con  yerbas,  de  las  cuales  conocen  muchas  de  notables  vÍn 
ludes  para  tal  efecto. 

Tienen  gran  sufrimiento  en  los  tormentos  <  como  se  vé 
en  aquellos  &  quien  los  sueleo  hacer  dar  los  nuestros  por  es- 
pías Ó  rebeliones,  y  usan  con  facilidad  en  ellos  de  con- 
denar muchas  veces  sin  tener  culpa  á  aquellos  indios  con 
quien  c^lán  mal,  por  vengarse  dellos,  y  otras  veces  i  los 
que  nos  son  mas  leales  para  descomponerlos,  en  lo  que 
deben  advertir  mucho  los  nuestros  para  no  hacer  injusti- 
cias. En  tos  cuales  tormentos  nunca  echan  lágrimas  ni  en 
otra  ocasión  sino  es  para  engáSar ,  la  cual  dureza  de  áni- 
mo  noté  en  cuantas  trasnochadas  me  hallé  en  aqudla  guer* 
ra;  porque  entre  los  muchos  prisioneros  que  se  temaban,  es- 
pecialmente mujeres  y  muchachos,  cuando  al  amanecer  di- 
bamos  sobre  ellos,  que  aun  como  mas  tiernos. Iiabian  de 
mostrar  algún  sentimiento,  no  vi  jamás  alguno  que  Horasc, 
con  verse  maniatar  y  sacar  dé  entre  sus  padres  y  ¿¿más 


D,g,l,.9cbyGOOglC 


JOt 
partéales,  y  llevarlos  á  ser  esclavos ;  y  de  los  mismos  em- 
peder&idos  ánimoe  viene  también  el  no  quejarse  estos  indios 
de  sus  heridas,  por  penetrantes  y  doloronas  que  sean,  ni 
en  el  dúcurso  de  bus  dolencias  y  enfermedades,  aunque 
mas  las  ñentan. 

Sáugranse  eon  una  delgada  punta  de  pedernal  ingerida 
eo  la  exlremidad  de  una  vantla,  de  suerte  que  sale  la  pun- 
ta á  un  lado,  y  el  contrario  extremo  de  la  varilla  toman  en 
la  maoo'del  desnudo  brazo  de  que  se  han  de  sangrar,  de 
manera  medida,  que  venga  á  ajustarse  la  punta  del  peder- 
nal sobre  la  vena  que  ha  de  romper,  y  asegurada  de  tal 
manera,  dan  con  la  otra  mano  un  papirote  sobre  el  peder- 
nal, coa  que  abre  la  vena  y  destila  él  failo  de  la  sangre  sin 
dificultad ,  ni  mas  cuenta  de  ooias,  de  esperar  cada  uno  á 
cuanto  le  parece  que  basta  para  la  indisposición  que  siente, 
habiendo  advertido  aÜte  todas  oosas  en  atarse  con  tínta  el 
brazo  por  la  parle  que  nosotros  aeostumbramos,  y  sangrán- 
dose síd  cuenta  ni  eoooúmiento  de  venas  en  el  mismo  lu- 
gar que  los  nuealivs.  No  sé  si  lo  hoii  aprendido  de  los  es- 
pañolea, de  los  cuales  algunos  acostumbran  ea  la  guerra  ft 
sangrarse  como  los  indios. 

'  Tienen  todos  una  misma  lengua ,  aunque  varían  algo 
en  ella  y  en  tá  prbnunoiaoion ,  según  las  diferencias  de  sus 
provincias. 

No  tienen  letras;  y  aunque  les  cause  maravilla  el  uso 
de  las  nuestras,  no  apetecen  et  saberlas,  ni  otra  alguna  co- 
sa de  primor  que  les  agrade.  Su  alfabeto  no  tiene  S,  quiero 
decir,  que  ninguna  cosa  pronuneian  con  ella. 

Sírveles  de  reloj  tH  arco  6  cdncavo  d^  cielo  por  la  par- 
te que  camina  el  sol  de  Levante  á  Poniente,  porque  pregun- 
tándoles á  que  hora  sucedió  alguna  cosa,  á  que  hora  partie- 
ron ó  llegaron  cou  carias  6  oira  lal>  para  decir  al  amane- 
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Oflr ,  sefialan  cbn  el  dedo  &  donde  ule  el  sol ;  y  si  es  tata 
tarde,  seOalaD  mea  alto,  como  quiendioe,  cuaado  elsol es- 
taba allí,  hasta  poner  el  dado  derecho  para  fleoir  qae  á  me* 
diodía ;  y  ai  dieen  ds  alguna  hora  de  la  larde,  seBalan  de  la 
misma  manera  los  lugares  por  donde  suele  ir  desteodleado 
ol  sol  hasta  el  Ooaso  donde  se  pone;  y  de  tal  manera,  co^ 
aia  hacer  error  notable ,  se  oilnode  la  hora  .que  quieren 
decir. 

Y  coneluyeudo  las  partes  y  calidades  de  loe  Indios,  d»* 
ró  fio  á  eita  relación  con  los  que  todos  lo  damos,  que  es  son 
$M  muertes.  Y  asi  digo,  pues,  quaoonSesan  la  ÍDmortalidad: 
del  alaa,  paro  con  mil  disparatea,  diciendo  qna  va  A  don* 
de  hay  bucBaa  temidas  y  bsUdas,  aunque  tienen  entendido 
qne  no  morirla  ninguno  dellos,  si  no  le  matasen  oon  hni* . 
das  ó  yeríins,  y  por  ello  se  persuaden  que  todos  los  que. 
mueren  (aunque  sea  de  enfermedades)  as  por  babwles  da-^ 
do  enemigos  suyos  ponKoña.  Y  como  de  suh  muertes  nacen, 
¿los  parientes  sospechas  de  quien  les  pudo  atosigar,  se- 
gún se  las  represeala  el  demonio  y  sus  ministros  los  beeU* 
oeros.  00  hay  muerte  qoe  no  sea  causa  y  origen  de  otraa 
muertes,  pues  de  tales  ocasiones  naoea  pendenoias  y  bao- 
dos  hasta  matarse. 

Sos  entierros  son  debajo  y  encima  de  la  titira ,  donde 
aun  confirman  lo  mucho  que  aman  su  beber;  pues  se-eiH 
tierraa  oon  un  cántaro  grande,  ó  otra  vasija ,  lleno  de  sus 
vinos,  puesto  á  la  cabecera,  y  un  jarrillo  pequefio  endma 
del  eon  que  lueosan  qne  han  de  beber  en  muerte,  eorao  lo 
hacían  en  vida.  De  los  cuales  enterramientos  be  visto,  mo* 
ohos  que  rompían  y  desbarataban  nuesbt»  soldaik»,  cuan- 
do andábamos  por  sus  tierras,  donde  «e  hallaba  lo  que  Jw 
dioho,  y  aun  eo  algunos  sepulcros  había  ropa  de  su  vesür, 
que  bárbaramenle,  como  lo  demás,  lo  ponen  sus  pnrientos. 
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yvfHklniia  de  Is  homed&d  ée  'ix  Üeín,  \o  onal  solo  lienco 
de  geoülei.  Un  «alerriisieqtos.de  .ha  eaaques  bob  atgd 
teraotadod  4e  tMnt«,  porqtn  pooea  »w  ouarpoB  enlre  dos 
grandes  arlesoaes  cerrados  hueco  coa  hueco,  y  eDcajadoa 
eabedoa&rtMlesjUfttoa,  ú  aobCo  fiwi'teB  bOTüoMs,  yeBlees 
d  fia  4e  aus  vidas  y  paraderos  de  bus  cuerpos. 

L«  ^Ho  fas  querido  dar  i  Mteeder  de  las  partts  y  caHd»- 
íM  deatos  iodioa  as ,  qiie  do  los  doló  aattiraleza  de  ma*  fnt* 
ta»coiyoralM>  estaiura.  oooipotliira  de  miembros,  l^era* 
tt  BÍ  brío  qae  &  Itt  «spaíkdeB,  y  qye  m  alcana  egiKdad 
muesUan  (quá  w.  96  que  sea  sefialada)  es  «i  eJ  mdar  pee 
sus  moatM,  por  ser  criados  *a  eUos  coraa  fieras ,  y  por  la 
paca  ropaqH  traea;  porquft  fuer*  ddsto,  no  répeobaa  una 
cuesta  QOB  moa  atieato  que  k»  espaSoles ,  y  ea  éoimo  y  va* 
I«E  tampoco  |e»  hacea  ventaja  Ai  auO  igualan.  Porque daa> 
de  OQ  bay  honra  que  dtrfeedw,  me  panoe  que  na  puede 
habar  estiiauU)  de  boaroso  iajm».  aunque  bica  b  padkran 
tenar  bestial.  £1  quo  liea»  lea  vím»  priocipalmente  da  la 
forlalcaa  de  sus  manías,  que  soa  sas  caaaa;  pues  &  Us 
puertas  dalas  sayas  aun  los  viles  y  rMÍme  gotquadttos  fie- 
nea  alrevúnienlo  para  a«eaieter  ¿  las  grandes  abaos;  por- 
que ffl  les  hacen  rostro »  saboa  ^ae  lieoca  osrca  la  guarida 
para  powrse  cu  salvo.  Asi  que  esta  m  uoa  de  las  causas 
que  obl^aa  á  loa  indias  á  baeer  lieeboa  natables  do  iadig- 
Bos  de  ser  engr^ndeckloa  y  eatlraados  ^  pues  no  llegaa  con 
grao  parta  á'  elios  k»  de  loe  mas  belMíoaos  bárbaros,  qu6 
liaa  dado  muestra  de  algún  «afuera  en  toda  aquel  nuevo 
nundow  Y  «p  I»  que:  Uaeea  .L«l  pvueba  d«  valor  qv»  esa»- 
dei  la  que  puede  jwonieter  iaíiao  da  iadies ,  e»  en  aaama- 
icr  y  asaltar  oaeslfits  fuerte»,  s^un  ae  veri  en  su  lagar» 
y  eaquaba  lanU»  aSoaqa»sadeGeMka4elatMdustri&j 
valor  de  auestros  ospaiolaQ.  Aupque  si  se  suela  datúr ,  q)¡» 
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para  saoar  ud  muerto  de  su  casa  son  meoeBler  cuatro  boni' 
bres  ¿qué  do  sorá  nscasario  pftra  sacar  Itombres  vivos  de 
la  que  tienen  tan  fuerte,  como  muestro  en  el  punto  pri- 
mero? 

'  Obliga  también  i  loa  indios  á  baoer  beohos  animoms, 
el  apasionado  ■  oelo  de  dafeader  su  violosa  vida ,  y  el  sin- 
gular amor  que  tienoa  &  su  patria ,  de  la  oual  es  oosa  par- 
ticolar  que  no  bay  indio  que  sa  atreva  &  salir,  porque  les 
pareoe  que  se  han  de  morir  luego,  y  asi  do  la  dejarán 
aunque  mas  orezoan  sus  victorias ,  y  lleguen  &  acabar  de 
recuperar  por  ellas  todas  sus  tierras.  Y  aunque  es  verdad 
que  se  ensoberbecen  y  ufanan,  usando. de  grandes  retos 
cuando  quedan  vencedores  en  cualquiera  jornada  ó  ocasión, 
no  se  puede  presumir  que  tengan  ánimo  6  valor  para  de- 
jar los  limites  de  su  rúuo ,  y  ir  á  haeer  guerra  &  otro  ntn- 
guno.  Tanto  temen  el  hacer  prueba  de  otro  temple  y  tierra 
fuera  de  ta  suya ,  i  donde  con  la  ventaja  que  iré  mos- 
trando, baccD  la  guerra  á  lea  nuestros,  por  la  graD  prá- 
(ica  que  ya  tienen  de  soldados,  El  uso  de  la  cual  disciplina, 
asf  como  los  ha  becbo  diestros,  les  ha  infundido  ánimo  y 
osadía  con  tanta  mas  ventaja  que  en  los  tiempos  pasados, 
cuanto  se  verá  en- el  drscursodeste  tratado:  tanloesloque 
puede  la  costumbre  en  el  uso  de  las  cosas.  Según  lo  cual 
vimos  pocos  afios  bá  en  algunas  islas  setentrionales ,  que 
en  medio  de  tas  plazas  los  hombres  mas  barbudos  se  tapa- 
ban con  los  dedos  los  oidos,  por  no  poder  tolerar  el  estam- 
pido de  los  arcabucea,  cuando  nuestros  espaDoles  los  dis- 
paraban entrando  de  guardia  en  sus  tieiras ,  do  estaban  de 
presidio ,  y  ahora  vemos  la  mudanza  que  ha  hecho  en  ellos 
la  costumbre  después  de  su  rebelión ;  pues  los  ha  beeho  tan 
diestros  en  el  manejo  de  las  armas  de  luego,  cuanto  prác- 
ticos soldados,  según  es  D(riorio.  Asi  que  la  oostumbre  co- 
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mo  hace  efecto  ea  otros  hombres  i  no  lo  ha  hecho  menos 
en  los  iodies  de  Chile ,  los  cuate»  también  ca  el  liacernos 
la  guerra,  se  ayudan  de  varias  cautelas  y  engaOos.,  como 
gente  astuta  y  cautelosa ,  según  sa  muestra  en  el  punto  se- 
gundo. ,Verse  bao  asimismo  otras  particularidades  desloa 
indios  de  no  méoes  consideración  en  el  discurso  deste  tra- 
tado ,  especialmente  en  algunos  capitules  de  la  Execucion 
segunda ,  tocantes  á  Iqs  humores  desU»  indios  á  diferencia 
de  los  esclavos  negros. 
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RBUam  CDAHTA, 

CRDBLDiDBS  DE  LOS  INDIOS  DB  CBIU. 

CAPÍTULO  !. 

Que  «n  todas  ocasiones  ejecutan  l9$  indit»stu  órueldadeti 

Usan  en  tanto  extremo  de  sus  bárbaras  crueldades  los  ia- 
dios  de  Chile,  y  précianse  de  mostrarse  de  lal  manera  en  las 
mayores  que  pueden  inhumanos,  que  me  obliga  á  hacer  de- 
Has  particular  relación,  aunque  solamente  diré  nquellas  que 
acaso  llegaron  ¿  mi  noticia,  y  algunas  sucedidas  en  mi  tiem- 
po; porque  las  que  en  general  y  en  particular  se  saben  ea 
aquel  reino,  no  bice  diligencia  en  hacer  memoria  dellas , 
por  no  haber  traído  intento  euaodo  pasé  i  estas  partes 
de  escribir  este  tratado;  y  tas  que  referiré  son  tales,  que  se 
pudiera  poner  duda  en  darles  crédito,  si  se  dijeran  de  otros 
cualesquier  infieles;  pero  ¿qué  no  se  creerá  de  una  nadon 
bárbara,  que  su  principal  apetito  y  deieitacioD  es  ser  cruel 
no  menos  á  sangre  fria ,  que  en  sus  airados  movimientos? 
Por  lo  cual  no  se  deben  medir  sus  obras  con  las  de  los  mas 
inhumanos  lárlaros  y  scytas,  porque 'á  lodos  entiendo  que 
exceden  en  despiadados  hechos  los  indios  de  Chile.  Daré 
pues  principio  á  dios  con  el  que  hicieron  en  uno  de  los  su- 
cesos de  aquella  guerra.  Peleando  con  grande  esíuerzo  un 
alférez  que  yo  llevé  á  aquel  reino,  hombre  ya  de  edad  y  va- 
liente soldado,  llamado  Ginés  de  Buendia ,  natural  de  Vi- 
llarejo  de  Fuentes,  con  una  emboscada  de  aquellos  barba* 
ros  ,  y  habiéndole  preso  entre  oíros  treinta  españoles  & 
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qnlen  quitaron  los  vides,  le  corUroo  vivo  las  pienias,  y  de 
ns  eaoUlaa  hideRKi  «orofilillu  6  flauMs,  que  osan  á  tooftr 
en  ta  goerm,  y  aun  teogo  para  mi  cjue  Id  darían  á  soplar 
las  médulas  ó  tuélaoos  dellas  áotes  qite  muriese ,  por  ser 
oosa  muy  actntumbraddde  aquellos  eDemigos,  usando  eonél 
de  otras  foas  y  aun  deshonestas  crueldades  y  carnieertas,  se* 
gao  hallaroa  su  cuerpo  los  que  acudieron  luego  al  socorro. 
Y  no  contará  por  extauM,  porque  sería  demasiado  largo, 
kw  varioB  modos  de  martirieB  que  han  dado  i  muehosre' 
ligioaos  y  entre  ellos  á  prelados  de  ejemplar  vida,  cuales  fue- 
roa  los  podres  Poio ,  Ábrego ,  Layoez,  fray  Joan  de  Tobar, 
fray  Uignd  RozUlo ,  fray  Melchor  de  Arleoga,  y  otros  de 
cQyoa  nombres  no  me  acuerdo.  Y  son  tantos  los  géneros  de 
muertes  que  dan  allá  en  sw  montes  ó  todos  los  españoles 
que  les  eaen  eti  las  manos,  que  si  pudiéramos  tener  testigos 
do  nncstra  parte,  para  que  llegaran  todos  &  nuestra  noti-' 
cía,  no  hay  dada  de  que  la  relación  de  sm  inhumanidades 
fuera  de  mucho  mas  volumen  de  lo  que  lo  serA  está.  Pero 
las  que  son  notorias  por  las  relaciones  ciertas  de  espadóles 
y  indios  amigos,  que  por  diversos  modos  vuelven  á  los 
nuestros  de  esclavitud .  son  tales  que  dudo  se  hayan  oído 
sus  semejantes  de  algunos  otros  infieles.  Perdonan  Us  vi- 
dasestos de  Chile  tolamentei  las  mujeres,  por  aprovechar* 
se  y  servirse  dellas  y  á  solos  aquellos  que  de  nuestra  parte 
se  pasan  á  ellos  para  ayudalles  en  la  guerra,  según  diré 
oa  el  [WDto  cuarto ,  reservando  lamhien  entre  los  que  cau- 
tivan á.  los  que  «ben  algún  ofictor  como  herreros  para  for- 
jarla armas  y  otros  que  i  ellos  les  son  de  algnn  proveclio. 
Por  manera ,  que  no  se  puede  alríbuir  á  que  por  alguna  pie- 
dad ó  miseaieordim  dea  la  vida  á  los  que  entre  ellos  la  dan 
de  los  DOBstros ,  sino  pw  sus  particulares  intereses.  Y  no 
aoo  estos  enemigos  de  los  que  se  tienen  por  satisfech(»  co& 
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solo  dar  la  muerte,  por  muedo  que  los  obligue  á  cómpasloD 
cualquiera  respeto  de  tierna  ó  ioocenle  edad ,  t  laslimosas 
quejas,  pues  llc^a  á  tal  extremo  lo  que  aumenlan  su  delei- 
te sus  inas  excesivas  crueldades,  que  á  muchos  les  vae  co- 
miendo á  medio  asar',  i  vista  de  sus  ojos,  loa  pedazos  que 
les  corlan  de  la?  carnes,  sin  reservar  después  laÉ  que  les 
quedan  en  tos  ya  difuntos  ouerpos..  Y  eu  fia,  es  lao  grande 
la  rabiosa  y  insaciable  sed  que  tienen  de  que  no  quede  me- 
moria de  nosotros  en.vida  ni  en  muerte,  que  b« ata  tos 
huesos' so  beben  quemados  y  beohf»  polvos  meidados  en 
sus  vinos.  Y  porque  con  los  géneros  de  tormáitos  que  acos- 
tumbrau  &  dar  estos  indios,  prolongan  sus  bebíales  delei- 
tes, tengo  para  mf  quc'solo  para  esto  quisieran  se  les  pro- 
longaran las'vidas  á'los  espafitdes  mas  largo  tiempo  del  que 
naturaleza  permite  en  tan  mortales  oeasioues.  Y  para  que 
mas  por  extenso  se  entiendan,  será. bien  declarar  el  modo 
con  que  gozan  deltas  ¡  y  asf  diré  de  la  manera  que  cdehran 
aquellos  bárbaros  sus  bail^  y  borracheras. 


CAPÍTULO  It 

De  la  manera  que  celebran  tos  indios  sus  mas  solenes 
bailes  íf  ftesias. 

Muchas  veces  se  congregan  los  indios  á  festejar  sus 
borracheras,  y  señaladamente  cuando  bao  tenido  alguna 
victoria  de  los  oueslros.  iúntaase-  pues  en  uo  ameno  y 
verde  campo,  cerrado  de  arboledas ,  coa  gran  proviáon  de 
cántaros  de  sus  bebidas,  de  .que  llevan  cargadas. sus  muje- 
res, y  en  el  medio  del  llano  plantan  Un  pimpollo  ó-árbol 
nuevo  de  limpio  y  derecho  Uvneo,  y. «o  la  cima  muy  acó* 
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pndo  de  hojn,  el  cunl  ¿rbot  lltman  de  cnnela  (aanqiie  no 
es  ¿te  los  verdaderas  que  la  crian).  En  lo  alto  á  la  r«don< 
da  de  sus  ramas,  ponen  tas  cabezas  de  los  espailoles  que 
lian  muerlo,  cada  una  en  su  rama ,  de  manera  que  ae  ven 
los  rostros  desde  fuera ,  las  cuales  tienen  adornadas  de  ño- 
res  7  guirnaldas,  y  Bun  tes  ponen  sus  mismos  zarcillos  algu- 
aas  indias.  A  la  redonda  del  árbol  licnen  puesto  en.  circulo 
baocos  de  lablooea,  que  son  los  puestos  de  loa  caciques  y 
caj^tRoes,  y  no  digo  asiento»  porque  osUn  siempre  en  pió 
con  la  perseverancia  que  diré.  De  las  ramlas  donde  estftn 
hs  cabezas  bajan  unas  cuerdas  de  lana  de  diferentes  colo- 
res que  cada  una  viene  &  tener  en  la  mano  un  cacique  de 
bs  que  están  &  la  redonda  del  árbol ,  puestos  de  pies  so-  - 
bre  los  bancos,  como  dije.  La  demás  gente  anda  á  la  re* 
donda  de  tos  bancos  por  un  espacio  del  campo,  mujeres  y 
hombres  todos  en  liileros,  con  (igurás  y  disfraces  lan  varios, 
ridiculos  y  disparatados  que  no  se  pueden  bien  referir. 
Porque  unos  traen  parte  de  vestidos  de  soldados  espaOoles 
y  otros  de  hábitos  de  religiosos,  clérigos  y  frailes,  lodo 
mesctado,  casullas,  capas  de  coro  y  oíros  ornamentos  de 
iglesias;  otros  andan  cubiertos  de  pieles  de  fieras  con  las 
eabeESB' boqol-abiertas,  que.  caen  encima  de  las  siiyas, 
mostrando  sus  grandes  dientes ;  y  otros  por  la  misma  ma- 
nera con  pieles  de  cabrones  de  dilbrmes  cuernos.  Oíros 
traen  puestas  capas  de  cuero  semejantes  en  su  hechura  i 
las  de  qoro,  cubiertas  por  de  fuera ,  linas  de  plumas  amari' 
lias,  otras  de  coloradas  y  otras  verdes  de  los  gallos  y  ga- 
liioas  que  crian  blancos,  según  dije  en  la  Relación  prece- 
denlo,  y  otras  semejantes  capas  traen  cubiertas  en  lugar  de 
las  plumas  que  dije;  de  espesas  hojas  de  breviarios  y  misa- 
les, y  otras  carias  y  otras  cÉdubs  de  gobernadores  de  aquel 
reino,  según  las  he  visto,  cosido  todo  de  manera  que  ha< 
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cea  coD  los  tales  popeles  una  gran  volatería.  Todas  bs  co- 
sas nuestras  de  que  he  diclio  usan  para  celebrar  estas  fies- 
tas, son  las  que  les  bao  quedado  del  saco  y  despqio  de  las 
ciudades  que  asolaron,  las  cuales  tienen  guardadas  para 
tales  ocasiones,  donde  hacen  deinostradon  dellas,  unos 
por  jactaocia  y  otros  por  disfraz.  Puesto^  Saalmento  da 
la  manera  que  he  dicho,  al  estruendo  de  sus  canfusos 
y  bárbaros  iastrucoeatos  de  tamboriles  y  cornetas  becfaas 
de  caaillas  de  piernas  de  eapafioles,  que  bacea  oo  son 
mas  descoacertado  y  triste  que  alegre,  beíLaa  todos  nw* 
viéndose  á  unos  mismos  tiempos,  eaeogiendo  y  levantan- 
do los  cuerpos  al  mismo  son  que  tocan ,  sin  desoompona 
los  braxos  ni  levantar  los  pies  del  anelo  mas  de  h»  calón- 
Boi ;  y  al  misRM  son  van  también  tirando  los  caciquea  las 
'  cuerdas  de  lana  desde  sus  bañóos  dó  eaUn  de  pies,  de 
manera  que  al  compás  del  general  raovimiente  y  modo  de 
su  común  baile,  hacen  también  menear  ó  bailar  las  ramas 
eon  las  cabezas  que  están  en  '.ellas.  Y  lo  que  es  de  notar 
entre  todas  estas  barbaridados  es,  que  estando  lodos  en  la 
Orden  que  be  dicho,  no  hay  indio  por  muy  turbado  que 
esté  áti  vino,  que  jamás  deje  la  lanu  de  la  mano,  y  asi 
su  piquerfa  hace  muestra  y  forma  de  an  circular  escuo- 
droD.  Entre  toda  esta  gente  que  anda  como  fuera  de  sf, 
ocupada  en  aquel  su  tan  agradable  baile,  anda  grao  dú- 
nero  de  mosas  y  moehaehos  con  varios  vasos  llenos  do  sus 
vinos,  dando  de  beber  por  todas  los  hileras  k  los  que  bai- 
lan, sirviendo  entre  los  vesos  algunos  cálices. 

Cantan  todos  al  son  que- dije,  levantando  y  bajando  i 
QD  tiempo  el  tono  ó  vocea,  asi  como  los  cuerpos  en  el  baí- 
le,  myo  tono  (que  por  ser  de  tanta  gente  juola  se  oye  de 
muy  lejos)  no  s¿  si  se  le  llame  canto  ó  lloro,  según  la  tris* 
lezo  inñiode  á  quien  lo  oye.  Y  es  cosa  digna  de  considera- 
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cioD,  qne  por  reeebir  estos  inétm  buito  gusto  y  ooNteoU' 
mienta  doaloB  boüsa  y  oajitos,  se  iles  suelen  pasar  días  y  no- 
4has  esteras  sin  tomar  nlgda  repelo.  Váme  refrescaeda  á 
■Rfiudo  con  las  beUdas  qat  dija,  liasta  qoe  d  cansan- 
«ío  y  denaaiada  easbriaguez  twva  derríbaado  peraque* 
líos  suelos.  Ed  eatoa  tiempos,  sie»do  los  ouestros  avisados 
de  algttua  espfa,  sualea  hacer  grandes  matuoos  en  los 
que  el  sobrado  suefio  y  turbación  del  viao  oo  let  ukja  ati- 
nar i  guarecerse  eo  el  eirounstaote  moate,  que  nsmpre 
tienen  &  mano  para  arrajarse  t  fi. 

Estos  borraoberas  tienen  Job  iadioa  por  aa  «imio  bien  y 
^oña.  eapecialmcnie  cuando  selesjnota  el  tener  ospafioi  vi- 
vo en  cuas  en  l«  manera  que  aoostumbfan.  que  es  dsnu' 
da  y  atado  ai  pÍ6  del  irhtA  que  dije,  donde  i  su  tiem-^ 
po  llagan  A  baeoiíe  mil  visaje^  y  llgwas  &  semt^aza  do 
mátachinas,  'liasla  qoe  habiéndoleo  Berrido  bario  «a  «I  so- 
laz de  tus  Gestas,  le  Uegap  á  btrit^  oomanzando  i  dar  prio* 
e'^^á  sn  penosa  y  prdongada  moerte,  basta  que  se  le 
aoaba  de  cortar  el  bilo  de  la  Tida,  y  á  ellos  el  de  sn 
pasatiempo.  El  primeni  que  le  llaga  i  cortar  miembro, 
peda»  de«anie.  í¡  dalle  cuofaillada  por  donde  se  le  anto- 
ja es  el  que  le  eauUvá ;  porqoe  ¿1  solo  tiene  entre  todot 
esta  prtemineóoia,  sucediendo  los  demás,  y  seflalándo* 
IB  en  sns  cruddadas  hasta  que  deacarnaa  y  corlan  en  pe- 
dales ai  paciente  mirür,  con  cuchillos  y  cortadoras  conelMS 
lurinas,  participando  4odo8  da  la  fiesta,  hombres,  mujeres 
y  mncliaclios.  Asan  y  comea, lo  que  van  oortando ,  yendo 
primero  quien  con  la  mano,  quien  con  el  brsEo  y.otros  mieni- 
bfos,  paaindoaelos  por  delante  de  loa  0J09,  y  dándole  con 
ellos  al  mísero  paciente.  Y  finalmente  ,  cuando  ven  que  se 
va  ya  acabando ,  te  abren  el  pecho  y  le  sacan  el  corazón 
calicDlef  coo  que  le  concluyen  la  vida,  el  cual  UncR  de 
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mino  en  mano  eolrc  los  cactqnesy  capitanes,  mordiéndolo 
cada  uno  y  ebapkndoie  la  saogre,  ruciando  e)  aire  coa  ella 
no  Bé  si  á  la  parte  del  Oríenle  ó  Occidente,  segnn  sus  dia- 
bólicas ceremonias  (1).  A  otros  prisioflen»  los  desuellan  vi* 
vos,  y  en  otros  experimentan  cada  día  nuevos  linajes  de  tor- 
mentos y  muertes,  hasta  venir  i  no  dejar  memoria  dellos; 
pues  los  comen  las  carnes  y  beben  los  huesos  molidos  ,  se- 
gún dije  arriba. 

Suden  traer  algunos  destos  bárbaros  en  estos  juegos» 
puestas  máscaras  de  la  piel  seca  y  amoldada  de  rostros  espa* 
fióles,  esümando  en  mucho  las  que  tienen  mucha  barba  y 
bigote.  Hacen  de  las  calaveras  vasos  para  beber,  pintados  de 
vañoff  colores,  teni^dolo  á  gran  blaaoa,  espeeialmeote  si  la 
oabeza  ha  sido  de  algún  espafiol  sefialado,  eomO  una  que 
yo  vf ,  que  vino  á  nuestro  poder  en  la  provincia  de  Palca- 
vi,  que  bahía  sido  de  un  valiente  capitán  que  melaroo  los 
indios,  llamado  Urbaneja,  de.queeslaba  becbo  un  vaso 
labrado  por  de  fuera  de  varios  colores ,  con»  esmaltes ,  coa 
el  cual  bebía  un  cacique  teniéndulo  por  grandeza.  Traen 
algunos  becho  guante  de  la  piel  seca  y  dura  de  mano  de 
español,  atada  por  la  muñeca  en  un  palo,  sonando  dentro 
de  lo  hueco  algunas  píedrezuelas  tioa  que  van  haciendo 
son  confornie  al  de  su  baile ,  como  con  pandereta  de  niño. 
Y  finalmente,  en  estas  setenes  Gestas  de  sus  Ixuracheras 
eada  uno  se  arrea  y  bace  alarde  y  muestra,  de  las  preseas 
que  tiene  de  espaüoles,  mostrando  ea  ello  una  muy  gran 
jactancia  de  su  valor ,  para  que  los  demás  indios  lo  respe- 
ten y  reputen  por  valiente  y  esforzado. 

Para  eriss  fiólas  se  sirven  los  indios  del  árbol  de  ca- 

(1)  j4t  margen  se  Ice:  Lo  miimo  hacen  cuando  matan  algún  car- 
nero 6  otro  animal  para  su  comer.     . 
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nda ,  doDde  dije  ponen  las  cabetas  y  atan  al  pié  del  tronco 
á  los  cautÍTOB  demudos.  Y  es  de  sotar,  que  le  llamaa  ¿r* 
bd  de  paa:  enüeodo  que  es,  porque  piensan  quitar  las  vi- 
das en  él  á  todos  im  espafioles,  hasta  verse  en  paz  libres 
dellos ,  y  también  porque  para  engaDar  A  los  nuestros  siem* 
pre  que  vienen  á  tratar  sua  falsas  paces,  acostumbra  á 
traer  el  embajador  dellos  un  ramo  verde  del  mismo  firbot 
de  canela,  dando  á  entender  por  tal  seSal,  qne  han  de 
ser  fijas  y  estables ,  preteadiendo  con  esto  descuidamos, 
para  mas  á  su  salvo  hacer  los  daños  que  acostumbran. 

De  la  manera  que  he  mostrado  solenizan  sus  borrache- 
ras ios  indios  de  guerra,  la  mas  célebre  fiesta  de  todos  los 
pasBÜMipos  á  que  tos  obliga  su  ociosa  vida ,  y  la  csüman 
por  la  principal  gloría  de  su  libertad.  .Y  porque  fuer^  des- 
tos  bailes  y  borracheras ,  no  minos  que  en  ellas  usan  de 
otras  crueldades,  á  que  sn  naturaleza  tanto  lea  inclina,  re- 
feriré algunas  particulares  de  las  que  son  notorias  y  sabi- 
das de  nuralros  españoles  en  todo  aqaet  reino ,  para  que 
ae  coojeclure  por  ellas ,  qué  tales  serán  las  dediás  que 
usan. 


CAPÍTULO  I». 

;  Ejcquisitas  y  cnules  mueru»  ejecutadas  por  los  indios  en 
óiganos  espaftoles. 

En  la  ciudad  de  Angol ,  una  de  las  que  los  indios  des* 
truyeron  en  aquel  reioo,  vivianna  señora  española,  viuda 
respetada  de  todos  loa  españoles  del  pueblo,  por  ser  muy  no- 
ble y  principal,  y  seQalándoae  lodos  por  tal  razón  eo  ha- 
cerle servicios ,  acostumbraban  muclios  á  comprar  de  los 
Tono  XLVIII.  8 
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iodioa  de  paz  tos  regalos  de  cota  y  pesca,  que  iraun  á 
vQ&der  al  pueblo,  para  haceríe  dctlo  preoente;  y  como  sU> 
cedía  mucbas  veces  el  decir  ilüsiodios:  "  eilaa  perdices  d 
otas  truchos  véodemelas  para  la  seQora  dofia  Joana,"  que 
si  ao  me  engaño  asi  era  el  qooiIh-c  de  la  seSora  que  lie  di- 
dio,  parecía  que  ya  los  iudlos  estaban  enfadados. de  oirlo. 
Soóedió  pues,  ea  la  rebelión  geueral  de  los  iodíos ,  que  con 
.  otiros  españoles  descuidados  cautivaron  Ud  capitán  llamado 
Escalante,  y  habiéo(l<do  llevado  al  sitio  de  la  dicha  ciudad, 
después  do  haberla  destruido,  lo  desnudaron  en  carnes,  y 
le  alaron  fuertemente  el  cuello  6  garganta  con  las  rodillas, 
y  las  manos  con  los  pies,  y  becho  de  tal  manera  una  bola, 
le  ecbaron  un  lazo  por  la  misma  garganta  Con  una  soga. 
muy  larga,  y  desde  una  barranca  alta  que  estaba  sobra 
un  hnndo  rio,  lo  arrojaban  dentro  del ,  y  entre  muchos  ti* 
raban  i  muy  gran  prisa  de  la  soga  dióepdo  en  espaSol. 
*''¡0  que  hermosa  truchaj  Tiremosá  prisa  no  se  nos  vaya." 
Y  luego  llegaban  piros  indios  i  y  decían  también  en  ¿apa- 
ñot  á  los  que  tiraban  de  la  soga:  "Hola  hermanos,  miré 
que  esta  trucha  es  para  la  sefíora  dofia  Joana."  Y  tornando 
á  arrojar  de  tal  manera  al  río  otras  muchas  veces  al  mise- 
rable cautivo,  tornaban  á  tirar  d¿l,  y  los  maliciosos  fin- 
gidos compradores  repctiau  la  misma  mofa  y  burla  que  ha- 
cían de  los  nuestros,  á  presencia  de  los  demás  españoles, 
que  con  él  habían  llevado  cautivos,  hasta  que  en  tan  cruel 
tormento  acabó  ta  vida  este  tan  sin  ventura  capitán. 

Un  indio  de  guerra,  respetado  entre  los  suyos,  tenía  en 
su  poder  un  español  cautivo  cob  un  hijo  suyo,  niño  de 
haata  ocho  años,  y  habiéndose  ido  undia  á  una  borrache- 
ra quo  ae  celebraba  en  cierto  valle,  en  su  ausenciase  ani- 
mó el  español  ¿  huirse,  determinando  emboscarse  de  día» 
y  caminar  de  noche  por  aquella  monloosa  tiwra,  y  susten- 
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tarso  de  bus  silvestres  friUns,  oaaOailo  en  que  ya  que  no 
podía  llevar  ooasigo  su  bijo  por  les  rio6,quie  lenu  qua  gíi 
sar.  DO  le  hañaa  ma\  los  iadJos  pu  s^  tao  tíamo;  y  eo 
tal  eonfianu  ptiss  en  ejscuci^Q  su  liuida.  Vuelto,  iiuea. 
el  iodio  su  amo  á  su  casa  y  eoliiodolo  meaos,  llamó  con 
gratide  enojo  y  Mniimieiito  los  añicos  que  pudo,  y  fut 
machas  parles  fuenw  en  su  segUiaúealo,  y  vueUos  al  sar 
be  de  algunos  días  sio  itaberle  podido  hallar,  eoa  d  enoje 
y  rabia  que  trola  el  indio,  no  se  satisfizo  co«  haber  atildo 
&  algunas  firiocipaies  españolas  que  tenia  eaHÜvaa  y  didor 
las  crueles  acetes ;  pero  lomó  al  iooceate  hijo  del  huido  as*- 
painJ  ,  y  lo  erttcificó  ea  una  «fuz  que  hizo  para  lal  .eíedo, 
donde  él  y  los  que  le  ocompañaroD  >  lo  fueron  coriando  en 
pedazos  liosla  acabárselo  do  oomer ,  salisfaeiéodoles  el  cruel 
indio  con  tal  banquete  el  trabajo  que  Itabiap  tomado,  io- 
mando  él  juntamente  venganea  de  (a  fuga  de  su  oaiUivo. 

Siendo  yo  aargeirto  mayor  de  aquel  retoo  tenia  en  mi 
servicio  uo  paje  de  edad  de  diez  y  oelio  años  llamAdo  Die- 
go >de  Atesas,  que  era  lo  que  se  puvle  deeir  virtuoso  y 
Iñen  ifldioado,  hijo  de  no  eapitan  español  de  aquel  reiao, 
no  menos  bonrado  que  principal  y  noUe ,  cuyo  nombre  era 
Francisco  Orliz  de  Atenas.  Habiéndome,  pues,  pedido  se  lo 
prestase  no  padre  de  la  GompaQia  xle  Jesús,  llamado  Luis 
de  Valdivia,  lo  llevó  coUMgo  á  uno  de  los  fuertes  de  aquel 
rñno  desde  donde  lo  despachó  con  unas  cartas  á  otro  .so 
poco  apartado  y  de  camino  no  seguro  de  indios  de  guerra, 
y  asi  á  pocas  leguas  eooontró  una  cuadrilla  dellos,  que  lo 
eomenzeron  á  maltratar  diciéodole  mil  injurias.  Y  atándo- 
lo muy  i>ieD ,  lo  llevaron  á  la  cumbre  de  un  cerno  donde 
dieren  luego  principio  á  su  martirio. 

Limpiaron  un  árbcd  renuevo  en  el  cual  hicieron  uaa 
cruE,  y  habiéndolo  desnudado,  losutñeroa  en  ella  Junde 
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fuertemente  le  alaron  manos  y  piú».  Y  haljícndo  heclm  un 
fuego  delante  <1¿I,  comenzaron  lui'go  con  toda  cruoldad  A 
corlarle  vivo  á  pedazos,  los  cuales  ponian  &  asar  en  las 
brasas  sin  moverlos  á  piedad  las  tiernas  quejas,  lamenta- 
ciones y  ruegos  que  el  mozo  les  hacia  ;  pues  para  la  pie- 
dad  ó  misericordia  á  que  les  movía ,  era  como  si  no  to  en- 
tendieran ,  aunque  les  haUaba  en  su  propia  lengua  ;  porque 
aquellos  lianibríentos  lobos,  no  poco  contentos  de  haber  lo* 
pado  tan  buen  lance,  para  satisfacer  su  insaciable  apetito, 
no  cesaban  de  cortar,  asar  y  comer  con  mucho  espacio  y 
risa,  burlándose  y  haciendo  donaire  de  las  quejas  y  pala- 
bras lastimosas  del,  suspendido  mártir ;  y  viendo  él  la  fiere- 
za de  aquellos  empedernidos  ánimos  y  la  certeza  de  su  muer* 
le,  y  falta  de  algún  socorro  humano,  se  volvió  á  hablar 
con  Dios  pidiéndole  perdón  de  sus  pecados,  y  llamando  en 
su  ayuda  &  la- Virgen  Haría  por  muchas  veces,  hasta  que 
le  fué  faltando  el  vigor  para  poder  mas  con  voces  repulir 
tales  invocaciones.  Y  antes  que  acabase  da  morir,  le  abrie- 
ron el  pecho  aquellos  crueles  bárbaros,  y  sacarais  el  cora- 
zón, cuya  caliente  sangre  fueron  chupando  y  ruciando  cl  aire 
con  ella,  y  sin  apartarse  de  allí,  le  acabaron  do  descamar 
tas  remanentes  carnes,  dejando  los  huesos  por  aquel  suelo: 
que  á  tener  aparejo  de  vino  y  en  que  molerlos,  no  dejaran 
de  quemarlos  y  bebérselos  en  polvos ,  seguin.  ya  dije  Uk 
acostumbran.  Oesta  manera  dieron  la  muerte  aquellos  in'< 
bumanos.indios  &  este  tierno  muchacho,  que  con  sencilla 
ioocencia  iba  obediente  á  hacer  cl  mandato  del  religioso. 

Sucedió  después,  pasados  siete  ó  ocho  dias,  que  salió  A 
correr  la  campaña  una  cabalgada  de  la  guarnición  de  es* 
pañoles  del  castiio  de  Arauco ,  y  dio  alcance  á  seis  ó  ocho 
indios  de  guerra  que  iban  á  i»é  por  el  camino  que  liabia 
de  hacer  el  dífunlo  mozo;  y  como  habió  pasado  la  palabra 
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entre  los  nuestros  de  (]ue  no  parecía ,  comeozaron  tos  dea 
caballo  á  amenazar  do  muerle  á  los  prisioneros ,  liaícíeodo 
muestras  de  querer  alancearlos ,  si  no  les  decían  lo  que  lia* 
bia  sido  dé).  TresdcHoa,  con  el  temor  de  la  muerte,  y  por 
DO  ser  de  toa  culpados  en  e)  caso  referido,  dijeron  que  los 
demás  iadios  que  con  ellos  iban ,  eran  de  los  que  se  liabian 
hallado  ea  él.  Los  nuestros  los  ataron  á  lodos,  y  íleván- 
(loloa  por  guias,  llegaron  al  lugar  donde  habían  cometido 
el  delicio.  Hallaron  en  él  la  cruz ,  y  delante  della  donde 
se  había  lieclio  el  ínego ,  y  por  el  suelo  derramados  los  re- 
cien  descarnados  huesas,  sefiales  claras  del  inhumano  y 
cruel  hecho.  Enternecidos  de  verlas,  dieron  la  vuelta  á  su 
castillo,  llevando  consigo  los  prisioneros,  donde  en  llegando 
se  les  Uunaron  divididos  sus  confesiones,  y  todos  sin  e^p^- 
rar  tormento  concordaron  en  todo  lo  que  tengo  dicbo,  r9- 
üriendo  entie  lo  dcm<i8 ,  cprno  desde  la  cruz  .siempre  IMí*. 
bia  llamado  el  muzo  á  voces  en  lengua  española  ¿  Otos  y- 
á  la  Virgen  María .  lo  cual  pudieron  bien  entender,  por- 
gue ntUahos  de  los  indios  rebelados  enliooden  y  liaUao  es* 
pañol ,  como  criados  en  otro  tiempo  con  los  nuestros.  ¥ 
coDliaberse  comprobado  tan  claramente  esta  verdad,  pue-  . 
de  tanto  la  ambicioA  de  la  fama  qtie  procuran  de  los  indios, 
que  ponen  de  pas  en  aquella  tierra  los  que  en  ella  tienen- 
mando  (engaño  en  que  mas  se  ciega  nuestra  gente  en 
aquel  reino)  que  el  que  tenia  á  cargo  aquel  castillo ,  pare- 
ciéndold  que  sí  perdonaba  y- daba  libertad  á  aquellos  pri* 
BÍoneros,  liabian  de  ser  parte  para  que  dieran  los  de  su 
tierra  la  paz ,  por  haberla  ellos  con  el  miedo  prometido, 
puesta  la  mira  en  solo  este  incierto  y  perjudicial  lolerés, 
la  demostración  ycastígo  que  hizo  eoiaquellos  delincuentes 
fué,  contentarse  con  tenerlos  algunos  diasen  un  cepo,  y 
darles  al  cabo  libertad,  con  no  poco  sentimiento  de  los  solda< 
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doá  He  )á  guarntcfOD ,  que  i  no  pnvert'yAo  ei  que  se  mostrA 
cratil  en  tan  itijtisl»  perdón,  hubieran  ^guMo  á  los  indios  á 
hacer  tú  tülM  üI  castigo  qaa  todos  esperaban  que  ¿1  liietéra. 
Y  porqHO  se  ve»  que  no  son  menos  crueles  estos  iodioa 
entre  ellos  intsmoe ,  en  el  lomar  venganzas  de  agravios  y 
ofensas,  refeiíré  011*8  exquislsta  «rueldad  usada  de  an  íD' 
dio  con  utia  india  arttiga  suya.  Fué  pues,  que  habiéndo- 
mele huido  por  ser  terrible  de  snfrir,  y  pasádoso  i  uno  do 
iluestroíf  fuertes,  tuvo  tailto  sentimiento  el  iadio,  qu«  más 
por  deüeo  de  lomar  venganza  della  que  por  oelos,  hito  el- 
guDóa  servicios  á  ios  nuestros  sirviéndoles  de  espfa  eli  oe«' 
(áAnes  que  Salían  á  las  tierras  de  guerra,  donde  por  su  ift* 
dustria  hicieron  algunos  buenos  efectos  en  los  rebeldes ;  el 
cual  oficio  de  espias  sueleo  hacer  algunos  indios  d«  guer- 
ra* para  obligar  á  nuestros  españoles  á  que  les  entreguen 
SM  mujeres  cuando  las  tienen  cautivas.  Mostrindose-  pae* 
éáie  para  haber  la  suya  muy  solíoito  y  fingido  amartelado, 
obligóle  la  manera  didia  ¿  que  se  la  entregascD,  oreycD- 
do  las  nuestros  que  el  haberla  procurado  oon  tanta  insUo* 
da  era  por  sobrado  amor  que  le  teaia.  V  oamiitando  In«v 
go  con  ella  para  su  tierra  en  compaSfa  de  algunos  amigos 
suyos,  al  subir  de  una  cilesta  la  desnudó*  y  con  un  cuúhi* 
lio  le  abriA  el  vientre  cuanto  le  pudosacar  una  tripa^  y 
.  yéndosela  ú  indio  devanando  al  brazo  izquierdo,  con  la  otra 
mano  le  iba  dando  á  ratos  crueles  ozoles  con  unos  bejaeos 
á  modo  de  mimbres,  para  qud  eaminaso  la  cuesta  arriba, 
dieréndole:  "Perra,  con  I03  cristianos  os  vais:  vos  peosi* 
badas  que  no  hebiades  de  volver  á  mi  poder,"  haciéndola 
camibu>  de  tal  manera,  hasta  que  el  parlo  de  sus  tripas  lo 
acábd  el  vital  espíritu.  Viao  al  fin  &  caer  raaerta  ea  el  ca> 
mÍDO,  eoo  que  el  airado  indio  acabó  de-vengar  sa  endure* 
cMo  coraron. 
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Parécetne  que  basto  lo  referido,  pars  qoe  se  ooDozea  el 
empederBÍdo  ánimo,  closta  inferoal  oaoioD,  porque  como  Ub 
crueldades  deben -ser  .aborrecidas  del. piadoso  senlimiente 
crisliaeo,  asf  no  méoos  ofeaderá  el  oírlas  que  soq  cd  taote 
extremo  inhntnanas;  aueque  do  meaos  es  para  causar  ad* 
iniraei»a  el  coasiderar  que  lMy«  hombres  que  tanto  die" 
coerdeti  de.lndeutde  qae  tratamos  y  coaocemos  entre  no* 
eolRW  en  yer  tan  falloe  ide  misericordia.  Para  lo  cual  de* 
300  que  ee  eotlefldii  qw  eoa  estos  bárbaros  de  oaturalexa 
tao  ineliaBdos  &  darramat  sáagre  y  comn'  carne  humana, 
q«e  no  na  eacBreoe  lodo  la  que-se  á<k«  su  crueldad,  en  lia* 
marios  emoles  fieras;  porque  é  ellas  les  falta  el  disourso  y 
lutde  la  razoa,  para  poderse  compadecer  en  sus  osadas  car* 
nieerlas ,  á  qne  los  wetinó  natural^a  para  su  smteDlo  y 
coueervaoioa,  yoosecomenuonsáclras  lasque  son  de  una 
misma  especie ;  pero  csU»  hambres  (si  tal  tftulo  se  les  deb? 
dar)  DO  solq  son  crueles  coa  los  mismos  hombres  l>a8ta  co* 
merles  carnes  y  huesos,  pero  aun  se  deleitau  y  tieneD  puee* 
lo  su  mayor  pasalieinpo  en  buscar  género  de  penosas  y 
dilatadas  muertes  en  que  verlos  padecer,  excediendo  tam- 
Uea  en  esioá  las  mismas  fieras,  las  cuales  se  cootealaD 
con  solo  satisfacer  su  lianibre.  Y  son  tanto  mayores  los  cod- 
lenlaoiientos  y  Gestos  que  tienen  estes  bárbaros  en  quitar 
las  vidas  á  los  miseros  cautivos  que  les  caen  en  las  manos 
cuando  son  mayores  las  crueldades  que  usan  con  ellos,  sin 
moverlos  á  piedad  sus  lastimosas  quejas  de  la  manera  que 
nuestra  Espafia  se  regocija  y  alegra  en  el  lidiar  los  to- 
ro», con  alancear  y  desjarretar  basta  quemarlos  vivos  en 
muchas  partes  con  fuegos  artificiales,  sin  hacer  caso  del 
dolor  que  niauifiestan  en  sus  quej(»03  bramidos,  Ó  como 
pasatiempo  y  placeres  que  se  toman  los  navegantes  del 
mar  Océano  con  los  crueles  modos  de  tormentos  y  muer- 
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tes  que  dan  á  k»  pescados  Hamados  tiburones.  Soq  estos 
indios  tan  crueles  como  he  mostrado,  porque  (entre  otraa 
razones)  se  crian  desde  niños  en  lo  que  ven  hacer  á.  sus  pa- 
dres, y  se  engolosinan  en  lo  que  ven  deleitarse;  y  no  solo 
ese  bárbaro  ejemplo  los  obliga  á  ser  crueles  y  carniceros, 
pero  los  mismos  padres,  para  que  lo  aetn,  desde  que  aoa 
bien  liemos,  les  ponen  en  las  manos  el  cuchillo,  y  entregia- 
doles  el  cautivo  desnudo  y  alado ,  les  ese&ao  á  que  le  cor- 
teo desús  carnes,  y  aseo  y  coman  dellas,  y  á  que  fioalmea- 
te  le  corten  la.oatx^za,  en  lo  que  por  elto  vianeo  á  ser  lodos 
muy  diestros.  Demás  de  lo  cual,  eoooo  quien  les  enseQa  al- 
guna virtuosa  doctrina,  le  hacen  que  aprieodan  y  sepan  de 
memoria  cierles  versos,  que  les  tienen  compuestos  de  todas 
las  ofensas  que  bao  recebido  de  españoles ;  desde  el  prin- 
cipio de  aquella  guerra ,  liaciéudoles  que  los  caolen ,  para 
que  en  lodo  tiempo  les  provoque  á  la  venganza  la  oiemoria 
de  tales  agravios,  los  cuales  fundan  en  el  inquietarlos  los 
Duestros  de  su  viciosa  y  abominable  libertad. 
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HEUCIOH  aniNTA. 

SDCBMM  DK  LA  «OBBBA  DB  CHILB  DBL  íSo  D8  1 598,  T  . 
Et  ISTAD»  BK  QUE  SB  HALLABA  BL  DE  1607,  PABA  MAS 
IRTBLIOBHCLi  M  CUARTO  SB  CONTIENE  SN  BSTB  TBATADO. 

CAPÍTULO   I. 

La  mueru  qve  dwran  los  indios  tU  gobernador  Martin 

GarcUt  de  Loyola,  la  rd)el\on  general  que  por  ella 

hubo  y  ciudades  que  atolaron. 

Caredeolantr  el  desengafio  de  la  guerra  de  Chile,  será 
tÑea  decir  d  origen  que  tuvo  ia  íafelice  muerte  del  gober- 
nador Martin  García  de  Loyola ,  por  haber  sido  el  principio 
de  todos  los  contrarios  sucesos,  que  desde  entonces  ha  ha- 
bido en  aquel  reiao.-  I)tgo,  pues,  qie  en  el  discurso  de  sn 
gobierno  mostró  ser  un  gran  ministro  do  su  Majestad ,  ce- 
loso de  su  real  servicio,  aegun  la  eomon  fama  lo  manifies- 
laypublicaen  aquella  tierra,  junto  con  las  ciertas  demos- 
traciones que  delio  diú;  pues  con  muy  poca  gente  y  tnc- 
Dores  socorros  de  los  neoesariosú  los  militares  gastos,  por 
tnedio  de  su  gran  trabajo ,  industria  y  inteligencia,  llegó  á 
lener  de  paz  casi  todo  aquel  reino.  Pero  como  tales  obras  no 
las  emplease  tanto  en  administración  de  repúbhcas  (para  lo 
cual  era  lo  que  se  puede  decir  suficiente)  ovtanto  en  el  go- 
bierno de  la  guerra ,  no  podo  en  elia  suplir  el  ingenio  la  falta 
de  experiencia ,  ñi  sustentar  el  arte  lo  que  le  faltaba  en 
fuerzas,  según  la  poca  gente  que  tenia ;  y  asi  cayó  el  edíGcio 
desús  obras,  como  fundado  en  arena,  con  ruina  de  su  ar- 
Ufiee,  lo  cual  sucedió  en  esta  manera. 


n,g,t,7.cb,.G00glc 


122 

Teaieado  eo  espacio  de  cmco  años  de  su  gobierno  redu- 
cida de  aquel  reíao  la  mayor  parle  eo  la  falsa  paz  que 
acostumbran  dar  sus  naturales,  con  la  cual  vivía  no  me- 
nos contento  que  engañado,  sucedió  quecamiitando  de  ta 
ciudad  Imperíul  |)ara  la  de  Angol ,  acompañad»  d£  mas  de 
cuarenta  capitanes ,  llegó  &  üacer  noche  í  uo  valle  llaiaa- 
,do  Curulaba,  donde  armadas  las  tiendas  y  echados  los  ca- 
ballos al  pasto,  se  recogieron  lodos  á  dormir  á  su  tiempo, 
sin  el  recelo  que  debierao  tener  de  enemigos  y  aun  de 
los  amigos ;  porque  no  son  menos  sospecbosM  en  aquella 
tierra  muclios  de  los  traídos  á  nuestra  amistad ,  x\tn  toa  de- 
clarados de  guerra ;  y  pasando  acaso  por  aquel  valle  hasta 
ciento  y  cincuenta  indios  de  la  provincia  de  Puren ,  quo 
andaban  por  aquel  camino  i  fin  de  robar  alguna. escolla 
de  bastimentos  de  las  que  solían'  ir  de  la  Coocepcion  i  la 
Imperial ,  vieron  Ins  caballos  que  andaban  paciendo,  yon- 
Docieron  luego  que  dormía  alli  el  gobernador.  Y  cotfio  es- 
taba lodo  suspenso  y  en  tanto  silencio-,  fueron  poco  ¿  poco 
reconociendo,  y  bailaron  que  todoa  donniaB  sin  alguna 
oenlioeLa,  aunque  se  dice  habiao  repartido  entre  todoa  la 
guardb  aquella  noclie,  y  que  nu  bieieron.ca30ó  nolobízo 
aquel  á  quien  tocaba  de  poslrer  cuarto ,  que  fué  el  del  alba 
y  el  del  remate  dé  sus  vidas ,  el  cual  coa  jiteta  cansa  es  te- 
nido en  la  guerra  por  el  mas  sospechoso  (1).  Viendo  pnúlos 
indios  que  los  convidaba  tan  oportuna  ocaHon  i  tan  iamoso 
beclio (al cual  nuncaaspirárau  ú  ya  que  un  lisbia  ouerpoda 
guardia  liubíerA  una  sola  cenlincin)  y  habido  su  oaucejo  so> 
bre  si  embestiriao  con  los  dorioidos,  se  resolvionn  en  ha- 

(1)  Al  margen  te  lee:  Para  los  pensados  acontecimientos  siempre 
se  elige  el  cuarto  ücl  alba;  porque  á  la  escurijaj  que  impide  el  ser 
vistos  al  acometer,  tobrcricne  lur^  el  dia  que  da.hia,  al  ver  conse- 
guir la  tral>ada  empresa. 
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cerio,  y  repartidos  sia  algún  estorbo^ por  las  tiendas,  Jicrun. 
á  DD  tkmpd  eD  etlas  can  repentino  asalto,  sin  liallar  mas  re- 
sisteocia  en  quitarles  las  vidas,  ffuc'dilicullad  en  romper  las 
pDertAB  ié  sos  tiendas;  y  como  entre  todas  la  del  gol>erfta- 
dor  era  mas  grande  lo  ooDooicron  en  entrunOo  en  ella  los 
crueieB  verdugos  de  su  vida,  [a  cual  le  rjuitarou  con  mil  heri< 
das,  babiéDdole  hallado  en  pié  con  la  cela  en  las  manos,  que 
aed^ia  do  haber  levantado  sintiendo  algún  rumor.  Estoes 
lo  que  se  pudo  saber  de  ¡a  maoeraque  dieron  aquéllos  barba' 
ros  U  muerte  al  gobernador  Loyola  con  los  cuarenta  capí- 
lañes  quedije,  cuatro  frailes  franclacos  y  getite  de  servicio, 
qnD  en  todos  terian  mas  de  cincuenla  espaSoles ;  aunqoe  por 
otras  relacioMS  HÍmismo  de  indios  se  entendió  que  antes 
de  malar  al  gobernador,  para  triunfar  oon  él,  le  llevaron 
desnudo  á  ¡hí  y  maniatado  á  sus  tierras,  donde  habiéndola 
iDoerto  en  la  solemne  fiesta  y  borrachera ,  que  para  ello  ha- 
rían soB  las  crueldades  que  acostumbran ,  fueron  luego  toa 
K  eabesa  levantando  y  oonmeviendo  lodo  d  reino. 

Desla  muerta  del  gobernador,  que  sucedió  por  dcciera- 
bre  el  atlo  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  ooho,  resoltó 
la  rebeben  general ,  principio  de  tas  mayores  pérdidas  que 
españoles' lian  tenido  en  Chile;  pues  rebelados  todos  los  in- 
dios, asolaron  las  dudades  de  Valdivia,  la  Imperial ,  la  Vi- 
Haties,  Osomo  y  la  do  los  Infantes  de  Angol ,  haciendo  en 
ella»  «juetlos  ñeroe  bárbaros  tales  oroeldades,  estrago  y 
derraouniebló  de  sangre ,  cuates  jamis  se  vieron  en  nin- 
gnoa  entrada  ó  «salte  de  los  mas  airados  y  ofendidos  ene' 
oigos  del  mundo;  pues  no  reservaron  estado,  edad,  reli* 
gioa  ni  cesa  «acra. 

De  lodos  los  soeesos  desta  rebelitm  referiré  solo  dos  (por 
ser  notables)  nacidos  del  excesivo  extremo  de  hambre  que 
padederoD  algunos  de  los  nuestros  que  se  pudieron  enlpeleoer 
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iitguD  tiempo  en  el  cerco  y  silio  de  sus  lieiras.  El  primero 
fué  que  después  de  haber  perecido  muchos  por  falta  de  sus- 
tento ,  viéodose  en  el  mismo  peligro  los  que  iban  quedando 
vivos,  y  rehusando  el  comer  la  carne  humaua  de  los  que 
morían,  ponían  de  noclie  los  muertos  á  tira  de  arcabuz 
fuera  del  flaco  fuerte  que  prot^uraban  defender,  y  de  día 
liralian  con  escopetas  ¡x  los  perros  qué  venían,  ya  cebados 
de  la  noche  antes  h  ellos ,  de  los  vecinos  cuarteles  dé  los 
enemigos  que  susleuUban  el  cerco ,  comiendo  los  perros  que 
de  tal  manera  mataban  con  harta  envidia  de  los  que.no  te- 
nían instrumentos  para  tal  caza. 

Elotrocasoes  todo  lo  que  se  puede  decir  lastimoso.  Vien- 
do muchas  de  las  mujeres  principales  que  bábia  en  aquel- 
las ciudades,  morir  delante  de  sus  ojos  ¿  sus  queridos  hi- 
jos, sin  poderlos  dar  algún  remedio,  enviaban  sos  bijas 
doncellas  &  que  se  entregasen  á  los  enemigos  que~toniaa  á 
la  vi^a ,  por  librarlas  de  la  presente  muerte  (lo  cual  bacía 
el  ciego  amor)  pareciéndoles ,  que  por  su  hermosurt  (por 
tenerla  en  extremo  las  espaQ<das  que  cría  aquella  tierra) 
se  contentarían  aquellos  bárbaros  contenerlas  esclavas, 
donde  al  fin  les  darían  el  sustento  que  awguran  sus 
vidas. 

De  las  ciudades  que  asolaron  los  indios,  sdo  dieron  so- 
corridas, aunque  ma»  (arde  de  lo  que  requería  sunecesidad 
y  aprieto,  la  ImperLtl  y  Angol,  lo  cual  Itixo  con  aoimosa 
rest^uoioo  y  cristiano  celo  el  gobernador  don  Francisco  de 
Quiñones,  acabado  de  llegar  coii  tal  cargo  do  la  ciudad  de 
los  Reyes,  retirando  las  que.babian  quedados  vivos  en  dlás. 
las  cuales  asolaron  luego  los  indios.  Ea  Jasdemástiudadea 
degollaron  mas  de  tres  mil  españoles.  llevando  prisioueras 
mas  de  quíaíeblas  mujeres  principales,  y  mucha  cantidad 
do  niños  y  religiosos. 
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Después  do  todos  sm  Atroces  Iiccho5>  se  rolimron  muy 
ufanos  los  enemigos,  viendo  que  liabian  alcanzado  las  ma< 
yorrs  viclorins  que  jamüs  imaginaron,  dejando  ardiendo  en 
llaroas  dudades  tan  ricas  y  prósperas,  poblados  de  tan  ilus- 
tres ciudadanos,  tiijos  de  oonqaífltadorcs,  soldados  (an  vale* 
rosos,  cuanto  leoian  bien  experimentado  los  mismos'  ene- 
migos,  loa  cuales  tan  &  manos  llenas  tomaron  dellos  satis- 
facción, 9^  por  haber  sklo  contra  toda  regla  de  milieiii 
cstiinadosen  poco  de  los  nuestros,  ospeelalmenledealgunos. 
que  gobernaban. 

De  la  que  méniM  caso  htcieroD  los  indios  en.  este  rico 
saco  fui  detoro,  del  cual,  si  tuvieran  algún  sentido,  toma*, 
ran  venganza  del  largo  y  incomportable  trabajo  qnc  les  ha- 
bla costado  el  sacarlo  de  las  entraOas  de  la  tierra,  y  toda- 
vía como  á  causador  de  tanto  afán,  lo  echaron  en  lo  mas 
profundo  do  los  ríos  y  en  lagunas  (I)  coa  otraa  muchas  jo- 
yas de  valor,  inútiles  para  ellos,  quedando  bien  seguras  quo 
no  lo  pudiesen  volver  á  juntar  en  otro  ninguno  líem[)o  ios 
espafioles.  Pero  liallaroo  otras  joyas- do  InestimaNe  valor 
pora  su  uso,  que  fueron  gran  cantidad  de  armas  ofensivas 
'  y  defensivas,  de  las  cuales  llevaban  cargadas  muchas  de  las 
miserables  cautivas ,  aunque  tenian  sobra  de  bagajiis ,  pues 
quedaron  dueños  del  mucho  número  de  caboltos,  que  mos- 
trara en  el  punto  que  trata  d&su  caballería.  Desta  manera 
se  retiraron  tos  victoriosos  indios,  llevando  las  prijioneras  á 
pié  por  la  arreza  de  sus  montes,,  eonlando  por  el  camino 
unos  á  otros  con  grande  regocijo  las  iiazañas  de  las  crael* 
dades  que  dejaban  liechas.  ¿A  quién,  pues,  no  lastimará  y 

(I)  Almárgen  se  lee:  Los  iiiilios  han  sneado  siempre  rl  oro  ác  los 
minag,  no  para  .pHos,  porque  pnra  niognnn  cosa  )oeslim:in,  sinopitni 
na  amoi  los  español». 


n,g,t,7.cbyG00glc 


136 
cousaM  indignacioa  et  vct  esclavas  de  stia  mismos  criados 
mujeres  rapaóoUs,  delicadas  y  de  lanía  estima  y  calidad? 
No  Irato  de  los  lumbres  que  también  caulivaroD,  porque  el 
serlo  les  obliga  á  mayor  sufrimienlo.  Llegados  )asafligi4aa 
y  Quevas  esclavas  i  las  silvestres  cliozas .  vieroa  luego  las 
muestras  de  to  que  babia  de  ser  su  triste  y  múerable  vida, 
porque  comenzaron  luego  las  mujeres  de  los  indios  (que 
nunca  es  una  sola)  á  recibirlas  uo  solo  coo  rostro  airado, 
pero  coD  mil  injurias  y  igoomíDÍas  nacidas  de  celos  y  del 
común  odio  que  tienen  ¿  españoles.  Deslas  apacibles  bués* 
pedes  Ó-seQoras  quedaron  esclavas  sujetas  á  rail  miserias  y 
desventuras,  viviendo  en  pajizas  barracas,  doodeaun  á  lle- 
garse á  calentar  al  fuego  no  les  es  permitido.  Las  qae  en 
sus  (ierras  y  casas  gozaliao  de  mil  regalos  servidas  de  ro* 
dillas  en  ios  compuestos  estrados  d«  sus  enlapiíadas  salas, 
en  esta  dura  esclavitud  les  sirve  el  duro  y  desnudo  suelo  de 
cama,  porquela  mas  r-egalada  que  usan  los  indios  coostste 
en  una  sendlia  piel  de  cabra  ó  carnero.  Sus  eoaúdas  son 
no  solo  rústicas,  groseras  é  inmundas,  pero  asquerosísimas 
en  el  modo  de  prepararlas.  Las  cosas  en  que  conuiomeoUi 
se  ocupan,  son  las  mas  abatidas  y  bajas  en  que  so  suelen 
ocupar  los  mas  viles  y  despreciados  esclavos.  Halirátaalaa 
los  indios  con  rigurosos  castigos .  y  con  títulos  y  nombres 
injuriosos.  Tríenlas  descalzas  y  tan  pobremente  vestidas. 
que  mucbo  mas  muestran  de  sus  cuapos  desnudo  que 
vestido.  Y  sin  baber  en  esto  alguna  .mudaoMeo  las  que 
liaeen  los  tiempos,  las  obligan  i  ir  i  guardar  el  ganado 
(porque  no  hay  familia  de  indios  que  no  posea  un  rebaSo 
dé\)  haciéndolas  de  señoras,  pastoras,  donde  en  tal  oGcio 
padecen  crueles  fiios,  especialmente  las  que  les  cupo  ea  suer- 
te el  ir  á  vivir  cerca  de  la  gran  Cordillera  Nevada.  Obligan- 
tas  asimismo  á  traer  haces  de  leSa  sobre  los  desoutkn  hom- 
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liros,  y  á  sus  tiempos  ir  á  cnvar  sus  posesiones,  que  es  níi- 
cío  de  las  mujeres  en  aquella  tierra,  el  cual  hacen  andaa- 
do  de  rodillas,  y  asi  no  liay  una  que  no  críe  gruesos  callos 
eo  ellas.  Esta  es  la  desdichada  vida  de  las  mujeres  princi- 
pales captivas,  en  que  han  vivido  murieudo,  y  viven  las 
qtte  dir-é  que  aua  permanecen,  porque  lia  muerto  ú  muchas 
el  rigor  de  tan  miserable  estado  en  tierras  tan  apartadas  de 
nuestras  fronteras,  que  jamfts  llegaba  ¿  sti  noticia  alguna 
BQQva  de  espaQotes,  y  si  algunas  los  dahan  sus  anios,  era 
decirles,  pam  «umehtarlea  el  desconsuelo,  que  ya  no  Iiabia 
memoria  dellos,  porque  los  hablaa  muerto  á  to<Io&,  to  cual 
DO  les  era  diSeultoso  de  creer  á  las  tímidas  cautivas ,  con- 
sideraodo  el  gran  estrago  que  liabíaQ  visto  hacer  en  los 
nuestros  en  la  destrucción  de  las  ciudades,  y  parlicularmen- 
le  porque  Íes  daban  tales  nuevas  los  indios  en  ocasiones, 
que  de  nuevo  liabian  muerto  á  algunos  españoles,  como  lo 
iban  haciendo  andando  victoriosos  en  su  rebelión;  y  por 
certiBcáraelas  y  dalles  nuevo  tormento,  les  mostraban  las 
cabeuH,  Dombráodoles  las  de  algunos  cuando  eran  conoci* 
dos,  mostrándose  aun  crueles  estos  bárbaros  en  (luilarlcs  la 
esperao7JL  de  que  tendrían  6a  en  algún  tiempo  sus  dcsdt- 
ehas,  y  asf  vivieron  sin  ella  por  espacio  de  ochos  años, 
Ih^  que  rué  el  gc^roador  á  Tuodar  un  fuerte  en  el  sitio 
de  la  asolada  Imperial. 
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CAPÍTULO  n. 

Va  el  nuevo  gobernador  Alonso  Garda  Ramón  á  Itacer  un 

fuerte  en  el  sitio  de  la  asolada  Imperial,  desde  donde  se 

hicieron  rescates  de  algunas  españolas  cautivas. 

Eu  este  estado  se  liallabao  las  afligidas  cautivos,  cuan- 
do el  año  de  mil  y  seiscientos  y  cídco  ,  que  Fué  odio  años 
después  de  la  referida  pérdida  de  las  ciudades,  llegó  de 
Lima  á  Chile  por  gobernador  Alonso  García  Ramón ,  al 
cual  el  conde  do  Monterrey,  virey  del  Piní,  habla  ordenado 
que  ea  rediiiiir  las  eautivas  emplease  las  reales  fuerzas,  y 
y  lo  mismo  le  liabian  pedido  con  grande  arecto  y  liemos 
ruegos  los  preladosy  real  audiencia  de  Lima,  y  cuantas  se- 
íioras  liabia  en  aquella  ciudad ,  habiendo  hecho  todos  lar> 
gas  limosnas  para  vestir  las  que  libertase  por  ser^tan  públU 
co  en  todo  el  Pirú  el  lastimoso  estado  de  las  olvidadas 
y  desamparadas  cautivas,  cuanto  en  EspaSa  se  ignora. 
Viéndose,  pues,  el  gobernador  mas  socorrido  de  gente, 
que  jamás  se  vio  otro  en  aquel  reino,  por  haberle  llega' 
do  de  España,  Méjico  y  del  Piní  mas  de  mil  y  dociea- 
tos  hombres,  detcnninó  hacer  jornada  i  la  asolada  ciudad 
Imperial  con  designio  de  hacer  un  fuerJe,  y  dejtllo  bien 
guarnecido  y  amunicionado,  para  que.  con  la  llegada 
del  campo  y  permanencia  del  fuerte,  se  fuesen  rescatando 
las  cautivas  que  se  pudiesen.  Esto  fué  el  celo  y  las  cau* 
sas  que  obligaron  al  gobernador  á  dar  el  desproporcionado 
sallo  que  diá  de  nuestras  fronteras  á  la  Imperial ,  desman- 
dando tanto  dellos  el  fuerte  que  hizo. 

Teniendo  el  gobernador  aperoebidas  todas  las  cosas 
pertenecientes  á  la  jornada ,  dio  orden  á  que  se  pusiese  en  - 
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erecto  una  de  las  rqo?  esenciales  á  lo  que  iba  á  hacer ,  de- 
terniiaandb  que,  durante  au  fiaseacia,  se  híeiese  un  fuerte 
en  la  mitad  del  camino  entre  Im  Conce^ioo  y  la  Im{Krialt 
veíale  leguas  de  cada  parte,  «o  uij^a  tafogüa  comarca  y  si-í 
tio  llamado  Angot,  donde  antes  de  )a  rebcJion  estuvo  la 
ciudad  de  loa  Inrintcs.  Dejó  eacomeodada  esta  obra  al  coc 
roisario  general  de  la  caballería,  persona  experimentada 
en  aquella  guerra ,  y  práctica  de  aquella  provineia ,  á  euyd 
cargo  estaban  l^s  fuertes  y  presidios  do  las  fronteros,  de  la 
parte  del  gran  rio  B¡()}]io.  Ordenóle,  pues,  el  gobernador 
que  sacase  dellos  la  gente  sufíoiente,  y  quQ  con  ella  y  la 
que  se  esperaba  qne  babla  de  venir  por  mar  en  un  socorro 
del  Pirú,  luciese  el  fuerte  que  había  de  ser  importante  es- 
cala para  los  designios  del  que  iba  á  hacer  i  ta  Imperial. 
Púsose  luego  en  camino  el  gobernadqr  con  no  campo  ¿h. 
[nil  hombres,  dejando  campeando  otro  de  quinientos  en 
resguardo  de  tas  fronteras  y-  tierras  de  paz ,  con  el  nuat 
quedé  yo  siendo  á  la  sazofi  oiaesire  de  campo-  Yéndose, 
pues,  acorcando  el  gobernador  á  lo^  téfminos  de  la  Impe- 
rial ,  cofDo  CB  aquelUs  partes  pqr  donde  iba  maridando  el 
campo,  había  repartidas  muchas  cautivas  tan  descuidadais 
cuanto  sin  esperanza  de  pensar  que  hubiese  ya  españoles  en 
el  mundo  para  su  consuelo,  y  oyeron  de  repente  resonar 
trompetas,  tocar  alambores  y  disparar  areabuzazos,  no  hay 
cosa  &  que  se  pueda  comparar  el  repentiQQ  y  no  pensado 
gozo  que  rccebieron ;  pero  Itfego  los  indios  á  gran  priesa  las 
fueron  retirando  y  poniendo  en  cobro  por  sus  mopics.  jua- ' 
tamente  con  sus  propias  familas. 

Llegado  el  gobernador  al  sitio  de  la  asolada  Imperial. 

comenzú  luego  á  un  mlsn^o  tiempo  á  dar  principio  &  las  dos 

obras  de  su  designio,  que  fuerpp  la  fundación  del  fuerte  y 

rescate  de  las  cautivas  por  trueco  de  indios  prisioaeros, 
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que  en  emboscadas,  trasDOcliadas  y  corredurías,  se  iban 
tomando  eo  aquellas  no  muy  recatadas  provincias,  peres* 
tar  tan  apartadas  de  nuestras  fronlcras.  Y  para  resolver 
los  conciertos ,  iban  y  venían  indios  prisioneros  que  dejaban 
otros  parientes  en  rehenes.  Y  como  seguian  nuestro  cam- 
po (como  lo  hacen  siempre)  muclios  capitanes  y.  otras  per- 
sonas señaladas  en. algunos  de  los  cuales  (por  haberse  ha* 
Hado  presentes  en  la  pérdida  de  las  ciudades)  estaban  de 
unos  las  mujeres  cautivas,  y  de  otros  las  madres,  hijas  y 
hermanas  y  otras  partentas,  todos  á  porfía  solicitaban  al 
gobernador  representando  servicios  coo  encarecidos  ruegos,, 
pretendiendo  unos  que  fuesen  sus  mujeres  los  primeras, 
otros  sus  hermanas,  y  as!  las  demás  que  dije ;  iwrque  se  ha- 
bla tomado  relación  de  los  prísioneros ,  con  qué  indios  esta* 
ban  algunas  dolías,  en  lo  eunt  procuraba  el  gobernador 
dar  satisfacion  á  los  que  mas  obligación  habia.  Veíanse  en 
los  truecos  y  rescates  cosas  que  en  cualquiera  dellas  obli- 
gaba á  no  pequeña  compasión;  porque  iban  los  indios  á 
traer  algunas  cautivas ,  las  cuales,  aunque  se  concluían  Tos 
conciertos  de  sus  rescates ,  no  querían  venir  delante  de  I09 
nuestros  por  verse  preñadas,  escogiendo  por  mejor  partido 
el  quedarse  condenadas  á  perpetua  esclavitud.  Antes  que 
padecer  tal  vergüenza  á  ojos  de  sus  maridos  y  de  todo  el 
campo.  No  aprovechaban  para  que  viniesen  los  recaudos 
que  se  les  enviaban  del  justo  descargo  y  disculpa  que  te- 
nían, por  haber  estado  sujetas  á  la  violencia  y  fuerza  como 
esclavos.  Otras  que  no  tenían  tal  impedimienlo,  no  las  de- 
jaban venir  sus  amos,  porque  les  criasen  sus  hijos  que  te- 
nían en  ellas ,  las  cuales  se  quedaban  deshaciendo  en  lágri- 
mas, rogándoles  con  tiernas  peticiones  que  consintiesen  en 
los  rescates.  Otras  dejaban  venir  movidos  de  su  interés,  por- 
que en  el  trueco  rescataban  de  nosotros  padre,  hijo,  mujer 
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6  hermaDO :  A  estas  traían  los  tnea'sajeros ,  á  cuya  entrada 
CD  nuestros  cuarteles  coaeurria  toda  la  gente.  El  li&bito  6 
por  mejor  decir  desnudez  Con  que  venían ,  era  lo  que  se 
puede  decir  mísero,  porque  traían  uaos  maios  pafiosque 
tasadamente  les  cubrían  hasta  meüio  muslo,  y  de  atlt-eba- 
jo  lo  demás  desnudo,  con  tan  rüslicos  pies  descalzos  y 
abiertos  de  grietas  por  mil  partes,  que  mas  parecían  de  gro- 
seros jornaleros,  que  de  mujeres  delicadas.  Mostraban  los 
brazos  desnudos  y  asoleados  de  haber  andado,  como  dije, 
de  tal  manera  por  los  campos  sujetas  al  rigor  é  ioclemen- 
cía  de  los  tiempos.  Los  rostros  traían  tapados  con  las  ma- 
nos, supliendo  lo  que  no  podían  los  cabellos  (obligadas  sus 
amos  &  traer  cortados  los  que  caen  delanie*  del  rostro)  que 
ei  tan  justa  vergüeiua  pudieran  servirles  do  veló. 

Esto  basta  para  mostrar  de  la  manera  que  salen  de  es- 
clavitud las  pocas  cspafiolas  que  se  rescalan,  y  asf,  dejado 
esto  aparte,  es  de  considerar  cuantas  de  las  que  han  sido 
rescatadas,  babráo  dejado  hijos  en  poder  de  sus  am09> 
que  sigan  la  vida  iafiel  y  bárbara  de  sus  padres;  porque 
en  esclavitud  de  ocho  aOos,  fué  tiempo  para  poder  haber 
tenido  hijos  en  ellos,  demás  de  que  muchas  cautivas  fue- 
ron preñadas  y  otras  con  hijos  pequeQos  de  sus  maridos* 
que  los  indios  los  venderian  como  acostumbran  y  pasan  de 
uaao  en  mano  á  otras  provincias. 
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Qué  indios  son  los  tnat  crueles  con  los  cautivos.  Cmuíu 
p^qué  aborrecen  y  ctutigan  á  lot  cristianos;  y  su- 
cesos de  otras  rescatadas  cautivas. 

Los  indios  de  la  provineia  de  Puren  do  eaU  Ib  famosa 
GiéDaga  que  les  sirve  de  reftigio,  fortaleza  J  ampara,  es 
fama  que  haeea  mejor  IralamieDlo  i  las  cautivas,  eoDtoIo 
el  decir  á  las  que  digo  en  el  pualo  ouarlo;  que  x  sacargo 
de  prbiOD  por  iodustña  de  uo  rebelado  mestíro  polvorista, 
que  de  pasó  ¿  Dosotros,  y  á  otras  se&oras  principales  que  res- 
cató el  gobernador  AIouso  de  Ribera  en  aijuclla  provincia, 
lo  cual  DOS  dio  también  indicio  de  ser'asf  verdad,  el  ver 
gue  a)  traerlas  los  indios  A  puestro  campo,,  tuvieron  cui- 
dado de  darles  alguna  manta,  almilla  é  camiselo  de  su 
usanta,  para  que  no  parecieran  ante  aoaolros  tap  desnudas. 
Por  manera  que  asi  en  esto  como  Ok  otros  tratamientos, 
teD'ioD  Dira  moderacún  coú  ellas  respecto  de  la  manera 
que  las  trataban  loa-indios  da  las  tierras  que  llaman  los 
oueslros  de  arriba,  por  ser  de  las  destruidas  ciudades  que 
estin  mas  at  Sur  de  nuestras  fronteras;  porque  como  in- 
dios que  trataban  mas  familiarmente  coa  los  espafioles,  y 
eran  por  ellos  mas  resabidos  y  ladinos,  vinieron  á  ser  los 
mas  malos  enemigos,  de  peor  naturaleza,  y  mas  crueles  y 
inhumanos.  Y  como  se  juntó  con  el  aborrecimiento  y  odio 
que  nos  tienen  como  ¿  espafioles,  la  falsa  doctrina  que 
les  enseñó  un  clérigo  de  misa  llamado  don  Joan  Barba, 
que  estando  con  los  nuestros  en  el  fuerte  de  la  Imperial 
cuando  estaba  sitiado,  se  pasó  ¿  los  indios  de  guerra  con 
un  casado  llamado  Gerónimo  Bello;  quiérennos  osimis- 
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mo  mal  cómo  á  cr¡sliaQ03>  porque  blasfemaba  este  apús* 
lata  el^igo  de  la  misa  j  de  los  sacrameatoa,  predicaodo  á 
ios  indios  contra  nuestra  fé,  y  les  hacia  entender  que  su 
bárbara  vida  era  )«  buena  y  verdadera;  y  eo  estas  persua- 
siones le  ayudaba  el  Gerónimo  Bello,  al  cual,  teniéndole  ea 
Ta  Imperial  presfo'  la  justicia  por  amancebado,  se  buyo,  co- 
mo ilije,  á  los  indios  coa  sü  amiga,  qub  era  una  mestiza. 
7  auíH]Ue  pertuifiA  Dios  que 'después  de  algunos  aSos  los  in- 
im  leSquitaseo  las  vidas  por  detitos  que  comelieron  tocan- 
tes á  mujeres,  segDú  se  ha  entendido ,  por  ser  celosísimos, 
lo  cual  bañan  con  las  crueldades  que  acostumbran  y  sus 
pecados  merecían ,  con  todo  ello  dejaron  tan  impuestos  á  los 
indios  no  solo  en  las  falsedades  que  les  persuadieron,  pero 
en  perseguir  y  castigar  á  los  que  hacían  Ódecian  cosas  da 
oficio  de  cristianes,  q(ie  do  solo  á  las  cautivas  espafiolasi 
pero  á  los  mismos  indios  castigaban  los  dcnás  con  rigor  por 
dio.  Tdigo  i  tos  mismos  indio»,  porqoe  aunque  es  verdad 
que  los  de  Clñle  son.  loá  que  eo  todas  las  IndÜs  menos  haa 
tomado  y  foman  las  cosas  de  nuestra  religión  ,  con  todo  «Ho 
como  muchos  dellos  nacieron  y  9e  criaron '  entre  espafiolesy 
óo  sus  casas,  euaodo  floreeian  las  ciudades  destmidas,  don* 
de  les  daban  dotriiia  de  crisfiano,  li&Ies  quedado  della  el 
decir  iesAi  cuando  eaiornudan,  tropiezan  6  caen,  lo  caal 
lucen  taXB  por  oostnmbre ,  qae  por  devocien;  pues  á  los 
(|ae'en  estas  ocacioaes  veo  6  saben  que  toman  esto  dutciai* 
too  nombre  en  la  boca,  los  castigan  severamente ,  de  suer- 
te que  {Mr  muchas  razones  vienen  á  estar  «stas  indios  en 
comaD-opÍnioi>  de  Iqs  mas  nwlo»  de  todo  aquel  reino:  que 
hasta  esto'  les  cupo  en  suerte  &  las  tristes  y  afligidas  cau* 
tivas,  para  su  mayor  desventara;  pues  la  mayor  parte  de- 
Has  ¿  casi  todas  son  esclavas  de  tan  malignos  y  abomina- 
bles bárbaros,  dude  es  averignado ,  que  eotre  U»  átsm&i 
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(ormcDlos  y  trabajos  que  les  dao,  lieoeo  de  costumbre  que 
las  veces  que  no  bacen  lo  que  les  mandaD  á  su  voluntad, 
no  se  cooleutau  con  azotarlas,  sino  que  algunos  les  cortan 
oreja  ó  les  dan  cuchilladas  adonde  mas  presto  se  las  ofrece 
ejecutar  su  ira.  . 

Pues  la  vida  que  les  dan  las  mujeres  de  los  ¡odios  por 
causa  de  celos,  como  dije  atrás,  y  de  otros  continuos  ínter»* 
»qs  y  rencillas  que  coa  ellas  tienea ,  no  se  puede  encArecer 
mas  que  con  decir ,  que  lia  causado  la  muerte  ¿  muchas 
cautivas  el  inhumano  tratamiento  que  les  han  hecho,  ha- 
biendo dado  también  á  muchas  venenos  (cosa  muy  usada 
entre  indios.) 

Entre  las  cautivas  que  libertó,  como  dije,  el  goberna- 
dor Alonso  de  Ribera  en  la  provincia  de  Puren .  y  en  otras 
partes  en  diversas  ocasiones ,  vi  uoa  cosa  no  menos  lasti- 
mosa ,  que  las  que  tengo  dichas,  y  es  que  entre  las  espa- 
ñolas rescatadas  que  traían  los  indios  í  nuestro  campo,  ve- 
nían algunas,  ñiflas,  hijas  de  padres  espaOoles.  que  la  ma- 
yor no  pasaba  de  doce  aSos,  tan  Maneas ,  rubias  y  bernw- 
saa,  que  ponía  maravilla  el  verlas,  las  cuales  solo  sabían 
hablar  la  lengua  de  los  iadios,  como  si  fuera  su  materna; 
y  como  DO  estaban  acostumbradas  ¿  conocer  otra  gente  que 
los  indios,  cuando  se  volvían  á  sus  tierras  los  que  las  ha- 
bían traído,  se  querían  volver  con  ellos,  exlraftaodo  á  los 
e^ñoles  de  manera ,  que  quedaban  llorando ,  porque  do 
las  dejaban  ir  con  ellos ,  y  en  la  lengua  de  los  indios  de- 
oian  que  no  sabiaa  su  nombre  ni  el  de  sus  padres, 'ai  auD 
se  acordaban  de  haberlos  visto,  ai  daban  raaon  A  dondo  db- 
dcroD ,  ni  los  indios  sabían  dar  dello  noticia ;  y  asi  se  que- 
daba sin  poderse  averiguar  ninguna  cosa  de  su  nacimiento. 
Y  DÍHa  hubo  que  me  preguntaba  á  mí  con  lágrimas  en  la 
lengua  de  loa, indios,  que  quién  ^a  su  madre,  y  respoo- 
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áiéfldole  que  no  sabia ,  votvi6  á  decir  con  sollozos:  "No 
leogo  de  descansar  basta  quo  sepa  quien  es  mi  madre."  La 
causa  deslo  pudo  ser ,  que  como  en  la  destruicioo  de  las  ciu- 
dades llevaron  caulivas  los  iadios  algunas  niOas  huérfa- 
nas de  las  madres  que  ellos  babian  muerto,  y  otras  niñas 
peqDflSas  eoD  sus  propios,  cautivas  madrea  i  pudo  suceder 
que  los  iidios  vendiesen  entre  ellos  las  niñas  huérfanas,  y 
las  que  no  lo  eran ,  quitándolas  ¿  sos  madres,  como  acos- 
tumbran ,  ó  vendiendo  á  las  madres  7  quedándose  oon  las 
hijas ;  porque  bay  pocas  cautivas  que  no  hayan  sido  mu- 
chas veces  vendidas  entre  ellos ,  y  tenido  por  ello  muebos 
dueño» ,  de  manera  que  como  por  causa  de  las  ventas  las 
suelen  mudar  de  un  amo  á  otro  muchas  .leguas,  siendo  las 
Dífias  pequeñas,  no  lernian  edad  para  acordarse  de  sus 
madres. 

Y  de^aqui  se  {uiede  colegir  cuaaias  nifias  y  niños  destos 
habrá  derramados  entre  los  indios,  que  no  solamente  so 
conocieron  padres  ni  tienen  ooticia  deltos,  siendo  hijos  de 
españoles,  pero  que  siendo  cristianos  muchos  dellos,  seque* 
darán  sin  saber  que  lo  son,  conQrmados  por  bárbaros  entre 
ios  bÁrbaros. 

Las  cosas  por  qiié  acostumbran  tos  indios  á  vender 
los  cautivos  entre  ellos,  es  unas  veces  una  oveja  de  las 
de  aquella  tierra,  otras  por  collares  de  piedras  que  ellos 
estiman  y  usan,  aunque  da  poco  valor,  y  otros  lieelios 
de  coúclias  marinas,  y  otras  por  un  rocín  y  aun  por  una 
piedra  algo  coúcava  de  hasta  cuatro  ó  seis  arrobas ,  en 
que  á  fuerza  de  brazos  muelen  trigo  y  maii,  y  otras  se- 
millas con  otra  piedra  pequeña,-  y  otras  veces  compran 
ooD  ellos  trigo  6  cebada  de  indios  de  otras  provincias ,  cuao-^ 
do  en  las  suyas  bay  carestía  por  auéews  de  aGos  estériles,, 
y  por  oíros  accidentes  semejantes ;  y  ea  fia  por  cosas  de 
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mas  y  de  menos  valor,  según  la  necesidad  lieneD  deltas. 
D¿jo  de  deisir»  por  do  tíansar,' oirás  algunaá  circunslandas 
dignas  de  consíderacioa .  (fue  eo  particular  7  en  general  no9 
contaban  algunas  de  las  rescatadas  cautivas ,  7  lo  que  espe- 
inalmeate  mé  decia  uila  señora  Damada  doQa  Juaua,  mujer 
de  un  eapitaii  que  estaba  entre  nosotros,  nombrado  Mel- 
chor de  Herrera ,  la  cual  se  Vino  huyendo  de  las  tierras  de 
los  enemigos  á  un  fuerte  que  tuve  á  mi  cargo  en  las  fron' 
teras  de  guerra ,  y  Aié  tan  honrada ,  que  por  teñir  &  bus- 
cal*  A  su  marido ,  pasó  grandísimos  peligros  y  trabajos ,  des- 
calza y  pobrfsioiamente  vestida,  pasando  muchos  rios  f 
tierras  muy  ásperas,  vioiendo  de  otras  muy  apartadas  con 
tanto  áninw,  que  no  sé  yo  qué  robusto  animoso  hombre 
)o  tuviera  mayor,  6  pudiera  sufrir  lo  que  pAsó.  Y  dije  por 
buscar  á  su  marido ,  porque  la  primera  palabra  que  conmi- 
go bablú,  saliéndola  al  encuentro  fuera  del  foerte,  fué  pre* 
guDtarme  con  lágrimas,  si  era  vivo  su  marido,  nombrándtv 
tnelo,  y  diciendo  que  sf,  mostró  singular  contento.  Yes 
también  de  notar,  que  habiendo  venido  de  la  manera  que 
he  dicho,  trata  consigo  una  niña  de  cinco  años,  bija  suya  y 
de  su  marido,  con  la  cual  la  habían  cautivado  euatt-o  años 
había  en  un  robo  y  estrada 'que  hicieron  los  indios  en  un 
pueblo  llamado  San  Bartolomé  de  Gamboa. 

Finalmente  digo,  que  todas  las  personas  que  con  su  {no 
celo  y  trabajo  pudo  libertar  en  los  términos  de  la  Imperial 
por  vía  de  rescates  y  de  corredurías,  al  gobernador  Alonso 
García  Ramón,  fueron  veinte  y  nueve,  la  mayor  parte 
mujeres  y  algunos  hombres  decuenla*  quedándose  por 
tonolutr  otros  rescates  comenzados  á  tratar  por  las  razones 
que  ya  dije.  De  manera  que  se  sabe  por  cierto,  que  pasaa 
de  docieotas  las  que  todavía  hay  esclavas  entre  los  indios 
sÍB  los  cautivos,  aunque  en  número  fueron  muy  poüos  res- 
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pelo  de  las  cautivos,  por  haber  muerto  los  demás  en  de-* 
feasá  de  sus  ciudades,  los  euaics'y  citas  sabe  Dios  cuando 
ternáD  libérifld. 


CAPÍTULO  IV. 

Qité  caudillo  y  guarnición  dejó  en  eí  fuerte  el  gobernador, 

y  sa  retirada.  Cómo  degolló  el  enemigo  una  compatlla  en 

(^ichaoo,  y  suoésot  del  nuevo  fuerte  de '  la  Imperial. 

Volviendo  &  la  obra  del-ftierlé  que  dije  comenzó  á  ha- 
(srel  gobernador  en  el  sitio  de  la  asolada  Imperial,  digo, 
(jue  habiéndose  acabado,  dejó  en  ¿I  de  guarnicísn  docien-' 
tos  y  oclieota  hombres  en  tres  compafiias  escogidas  de  los 
capitanes  don  Melchor  de  Rubíes,  Francisco  Gil  Negrete  y 
Fraoctsco  de  Uñeta ,  y  por  cabo  de  la  gente  y  gobernador 
de  aquella  provincia,  un  caballero  Itamado  don  Juan  Ro- 
dolfo, prático  y  experimentado  soldado,  al  cual  encomendó 
alendiese  cuanto  le  fuese  posible  á  los  rescates  de  tas  cauti- 
vas y  reducion  de  los  rebelados ,  dándole  la  palabra'fi  él  y 
i  los  capitanes  y  soldados,  que  los  volvería  presto  á  ver 
con  Un  gran  socorro  de  gente  y  municiones  y  refresco  de 
viloatlas.  Y  quedando  lodos  muy  contentos  ,  finalmente  se 
retiró  el  gobernador  con  la  resta  del  campo  para  volverse 
á nuestras  fronteras  y  ciudad  de  la  Concepción,  muy  con- 
fiado de  que  habla  de  hallar  el  fuerte  en  el  sitio  de  Angol 
<¡Sfl  i  la  partida  había  encargado  hiciese  durante  su  au- 
KflDÍa  el  comisario  general  de  la  caballería.  Llegado  pues 
al  seBalsdo  puesto  donde  lo  habia  de  haber  hecho ,  y  halla  n- 
dolo  desierto  y  sin  rasiro  ni  seRal  de  baber  estado  allí  gen- 
te Dueslra,  fué  muy  grande  el  sentimiento  que  dclh)  tuvo 
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por  las  muchas  cosas  que  le  itiú  que  pefisar,  las  cuales  lo 
pusieron  eograa  cuidado,  imagioaudo  todas  las  que  po- 
diau  haber  sido  parte  para  estorbarlo ,  porque  cualquiera  no 
podía  dejar  de  ser  por  nuestro  daüo.  Llegó  en  lia  al*  primer 
fuerte  de  nuestras  fronteras ,  donde  le  fué  diclia  la  causa, 
que  fué  la  que  siguo. 

Habiéndole  llegado  a!  comisario  á  muy  buena  sazón  el 
socorro  de  gente  que  dije  había  de  venir  del  Pírú  por  inar, 
con  la  cual  y  la  que  había  de  sacar  de  los  fuertes  había  de 
ir  á  hacer  el  fuerte  que  te  dejó  ordenado  et  gobernador,  quiso 
el  comisario  hacer  mas  de  lo  que  le  dejaron  por  orden,  para 
venir  &  liacer  menos  de  lo  que  .habia  de  hacer ,  pues  no  so- 
lamente no  hizo  nada  delio,  pero  fué  causa  de  una  gran  per- 
dida,  que. parece  fué  presagie  del  futuro  suceso  dd  fuerte 
que  quedé  hecho  en  la  Imperial.  Habiendo  pues  sido  la  gen- 
te que  habia  llegado  del  Pirú  una  muy  lucida  oompañia,  la 
cual  traía  un  gallardo  capitán  nombrado  Pedro  de  VÜIarroel, 
con  un  alférez,  persona  principal,  llamado  don  Jusepede 
Heredia.delerminóelcbmisariocoo  elb  y  otra  gente  de  los 
fuertes  ir  primero  á  probar  la  mano  i  cierta  tierra  del  ene- 
migo llamada  Ghiehaco,  por  un  excusado  motivo  que'para 
ello  tuvo;  donde  á  la  retirada  de  lal  salida,  que  babú  sida 
sin  alguu  fruto,  caminando  por  tierra  áspera,  le  salieron  los 
enemigos  at  camino,  y  con  la  presteza  que  acostumbran, 
leacometieronlarelroguardiaádondeibala  compañía  nue- 
va. Marchaliii  de  tal  manera  dispuesta  toda  la  gente,  que 
no  pudiendo  ser  socoiTida  de  la  vanguardia ,  degolló  el  ene- 
migo toda  la  compañía  nueva  con  capitán,  y  alférez  y  ofi- 
ciales, sin  que  escapase  ninguqo  á  vida,  ni  les  pudiese 
aprovechar  el  pelear,  habiéndolo  hecho,  partlcularniehfe  el 
capitán  y  el  alférez  con  lanío  valor,  que  no  sé  cual' llevó 
en  él  la  ventaja ,  pues  íiié  cosa  sabida  que  ambos  vendie- 
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ron  ^üs  vidas  á  precio  de  muchas  enemigas.  Esta  pér- 
dida fué  muy  senlida  en  a()uel  reino,  no  solo  por  liitber 
muerto  lao  valientes  soldados,  y  animoso  eapilatt  y  alíéreK 
que  tan  poco  se  liabian  logrado,  pues  acabados  de  des-* 
embarcar  perdieron  juntos  las  vidas  en  la  primera  ooasloQ  á 
que  ulieron;  pero  por  liaber  alcanzado  los  enemigos  tan 
sefialada  victoria,  que  tanto  les  ensoberbeció  y  aoim6.  Todo 
lo  dicho  le  fué  contado  al  gobernador,  y  qoc  por  tai  suceso 
babia  dejado  el  comisario  de  ir  á  hacer  el  fuerte  i  Angol,  lo 
cualyla  pérdida  sintió  como  debia,  considerando  de  cuanto 
ioctnyiaieDte  era  el  no  haber  tenido  efecto  la  fundación  del. 
fiíerte,  para  socorrer  el  que  dejaban  hecho,  y  poderle  dar  vis- 
las  con  caballería,  paratenerá  menudo  nuevas  desu  estado. 
Habiendo  llegado  el  gobernador  á  la  ciudad  de  ta  Con- 
cepción, mostraba  en  todas  sus  platicas  estar  muy  confiado 
del  valor  y  industria  de  don  Juan  Rodolfo,  capilanes  y  esco* 
gida  gente  que  habla  dejado  en  el  fuerte  de  la  asolada  Impe* 
lial,  persuadiéndose  hasta  coiitrarío  suceso  del  que  tuvo  su 
quedada;  ydespuesde pasadosvlgunosdías,  comensando á 
darle  cuidado  el  ver  que  no  tenian  nuevas.del  fuerte,  ni  res* 
puesta  de  algunas  carias  que  teoia  escritas  á  don  Juan  Ro- 
dolfo pw  vía  de  indios  y  diferentes  caminos,  tuvo  una  spya 
h  k»  treinta  de  julio  de.mil  y  seiscientos  y  seis ,  escrita  á 
cuatro  meses  de  la  retirada  del  gobernador,  con  aviso  de 
tos  rescates  que-  habla  hecho  de  quince  cautivas,  señoras 
principales,  y  dos  cautivos,  el  uno  persona  de  estima,  y 
de  que  dos  soldados  mestizos,  de  tres  que  babia  entre  los  de 
lagoarnícioD  del  fuerte,  se  le  hablan  huido  del  y  pasádose 
á  los  eoemigos;  y  finalmente  dando  para  lo  de  adelante 
mejores  esperanzas  de  lo  que  el  cielo  dispuso ,  porque  esta 
fué  U  primera  y  postrera  nueva  que  de  aquel  fuerte  se  tuvo, 
cuyo  suceso  referiré,  que  fué  deata  manera. 
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Entre  la  gente  del  Pirú  que  suele  (facrsc  ele  tocbfrd  & 
Cliilé,  acostumbran  á  venir  algunos  mestizos,  bijcts  de  espa- 
ñoles y  indias,  y  aun  hijos  de  otros  mestizos,  gente  ca^ 
toda  inútil  para  el  servido  de  Su  Majestad,  por  sel*  tan  flo- 
ja y  de  pocos-  bríos,  cuanto  dé  ¡raca  estimación.  A  esta  cau- 
sa,  viéndose  en  algunos  trabajos  de  la  guerra ,  como  son 
hambres  y  otras  necesidades  y  personales  fatigas,  sucede 
que  cuando  los  demíís  soldados  donde  ellos  se  bailan ,  lo» 
pesan  con  tolerancia,  valor  y  surrlmiento,  elToá  se  afligen  y 
rinden  á  la  flojedad,  dejándose  descaecer  de  tal  manera; 
qae  perdiendo  el  ánimo  se  pasan  luego  á  los  enemigos ,  don- 
de les  parece  que  ternán  la  comida  que  Tes  falta  y  aliviarán 
'  los  trabajos  que  les  sobran.  Por  lo  cual  soldados  que  son  de 
tan  poco  aervicio  y  de  tan  mal  ejemplo  y  daDo,  mayormen- 
te siendo  tan  pocos,  que  cuando  fueran  muebos,  Importa- 
ba poco  su  falla,  no  debriao  poi^  ningún  cas»  Hévarse  á 
aquella  guerra,  donde  ba  sido  causa  de  muchos  dafios.  tío 
dicho  esto,  porque  sucedió  oo  el  fuerte  de  la  Imperial -pa- 
sar los  soldados  (]ue  alU  dejiTel  gobernador  alguna  necesi- 
dad por  falla  de  comida,  que  solo  era  el  darse  por  lasa  co- 
mo es  costumbre  en  oíros  fuertes  de  aquel  reino  ménOs  roet 
tidos  en  las  tierras  de  guerra.  Esto  solo ,  pues ,  bastfi  para 
que  se  bnyosen  al  enemigo  no  solo  los  dos  mestizos  que  es- 
cribió don  loan  Rodolfo,  pero  después  dellos  otro  que  queda- 
ba en  el  fuerte,  teniendo  por  grndde  hambre  la  que  se  pasa- 
ba, como  gente'  de  pocas  obligaciones  y  criada  en  la  lar- 
ga y  viciosa  vida  del  Pird ,  soTo  par  parecerles  qute  si  fla 
no  les  darían  los  indios  la  comida  por  tanta  regla  y  tasa  co- 
mo dije. 

Echado  menos  en  el  fuerte  el  tercero  y  postrer  mestizo 
que  se  huyó,  consídoró  luego  don  Joan  Rodolfo,  como  sol- 
dado, que  su  huida  podría  ser  causa  [tara  que  cl  enemigo 
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vioiose  oon  «^guna  junia  (i),  á  aguardar  la  primora  eaet^ta 
que  saliese  ¿el  fuerte;  y  acordándose  que  se  liabia  bailado 
el  díe|>9  mcElia»  en  una  que  tres  díasi&slcs  Uabja  iá<»  do 
léjoei  del  fuerte  4  hacer  una  Iwrnada  de  cai1)on,  para  ade- 
rezar las  armas  át  los  soldados,  y  que  habia  visto  el  lu^ar 
adoade  lo  dejaron  preparado  para  que  se  bicíese,  psreci¿Q< 
dde  9^  daría  aviso  dello  aj  eoenoigo  para  que  vloissa  i 
aguardar  la  escolta  cuando  satiese  á  retirar  ol  earboa,  de* 
lermiii^,  á0.te8qve  tuviese  tiempo  para  juntarae,  baeer  la  sa> 
tidja>  y  ssf  la  poso  pqr  iObra  el  siguiente  dia  de  la  huida  del 
mcstÍEp  ooa  ja  mejor  geate  del  fuerte,  ajuDqaem>«ra  muy 
1^  del,  llevaoda  oonsigo  los  dos  de  los  tres  cafutuaes,  que 
fueron  don  Me|«h«r  4a  HoUes  y  Urieta,  dejando  el  fuerte 
eacfmewbdo  aUeroer  Qa|)il4n  Francisco  GilN^rete. 


CAPÍTULO  V. 

Come  degolló  el  enemigo  la  escolla  del  futrt»  átlalm/pertal 

mm  tí  eaudilio  y  dos  capitanea ,  y  el  maravilloso  secreto 

«OH  que  l9s  .eaemiges  tuvieroa  oculta  tal  victoria. 

SaUendo  pues  don  Juaa  con  buena  arden,  vino  á  M|ce« 
derle  bjeo  diferenie  de  loque babiaconjeelorado  en  pareoer- 
le  ()ue  se  autúlpaiía  á  la  venida  del  enemigo;  porque  suoe» 
dio  que  yendo  el  mestizo  ¿  buscar  los  indios,  quito  lamerte 
que  eoooDtrd  con  una  junt^  deliosde  gran  número  decaba- 
Iteria,  la  <»ial  siempre  los  enemigos  traían  faecba,  á  6n  de 
impe^r  la  llegada  al  fuerte  de  algún  socorro  q^e  le  viaie* 

(t)  M  márgtn  te  Ue:  Junta  llamDB  1m  Dueslros  ¿  cuHlqajiera  gran 
BÚmrrv  de  indio^  qoe  ee  coagr^n  para  alguaa  enipreaa. 
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se;  y  como  Imllsron  de  quien  tomar  lengua  de  sa  estado, 
examíaando  al  mestizo,  vioo  á  decirles  que  se  holgaba  de 
verlos  juntos  á  tan  buen  tiempo ,  porque  no  podía  tardar 
á  salir  escolta  del  fuerte,  i  retirar  cierta  cantidad  de  car* 
bon  que  había  dejado  á  hacer,  y  que  podían  tener  sus  es-> 
pfas  para  cuando  saliese,  y  hacerle  emboscada  en  la  parte 
que  él  les  mostraría  para  poderlos  acometer.  Contentos  los 
enemigos  con  tal  aviso ,  fueron  A  reconocer  el  puesto  del 
carbón,  y  yendo  marchando,  sintieron  sus  reconocedores  la 
esoolta  que  salla  det  fuerte ,  y  dando  aviso  á  los  suyos,  pro- 
curaron no  ser  vistos  della,  y  asi  por  cierto  rodeo  se  fueron 
á  encubrir  detris  de  un  bosquecillo  que  estaba  cerca  de  don* 
de  se  había  de  sacar  el  carbón,  llevando  consigo  la  Iraido' 
ra  guia  que  ya  la  habían  puesto  á  caballo ;  y  estando  muy 
secretos  y  calladoSf  I(eg¿  nuestra  escolia  al  lugar  donde  ba* 
bla  de  hacer  alto,  y  adelantándose  dos  ó  tres  que  había  de 
á  caballo  á  reconocer  algunas  partes  encubiertas,  dieron 
con  la  emboscada  de  los  enemigos,  los  cuales  viéndose  des- 
cubiertos, vinieron  todos  á  embestir  con  nuestra  esedta. 
Al  llegar  cerca  della  .les  tiraron  los  nuestros  seis  6^  siete 
arcabuzazos  que  bastaron  para  que  todos  volviesen  las 
riendas  huyendo;  pero  el  traidor  mestizo,  habiendo  adverti- 
do que  no  tenían  cuerdas  encendidas  más  de  solos  aque- 
llos soldados  que  habían  disparado,  comenzó  á  dar  voces 
á  los  enemigos  diciéndoles:  ¿Dánde  huir?  Volved,  volved, 
que  loi  espafieíes  na  tienen  cuerdas  encendidas.  Y  bastó  ^• 
to  para  darles  tanto  ánimo,  que  revolviendo  sobre  los 
nuestros  que  eran  ciento  setenta  y  tres,  los  rompieron  y 
atropellaroo,  alanceándolos  á  todos  con  tos  dos  capitanes  y 
don  Joan  Hodolfo ,  sin  aprovecharle  el  defenderse  co»  gran 
valor ;  porque  cargaron  tantos  sobre  ¿I ,  que  ni  le  -aprove- 
chó su  mucho  esfuerzo,  ni  el  esUr  muy  bien  armado  y  es 
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mu;  buen  caballo;  paca  sin  quererse  rendir,  al  fin  le  derri* 
barón  y  corlaron  la  cabeza  con  su  presteza  acostumbrada, 
donde  aun  después  de  muerlo,  probaron  en  él  muchos  sus 
Ian7^3,  de  manera  que  solo  quedaron  con  vida  de  toda  la 
escolta  das  caballeros  criollos  llamados  don  Bernardino  de 
Quiroga  y. don  Baltasar  de  Villagran,  y  dos  hermanos  lla- 
mados Castañedas ,  que  tomaron  los  enemigos  prisioneros 
por  saber  hablar  su  lengua,  y  otro  soldado  llamado  Rivas, 
que  debi6  de  haller  donde  esconderse ,  el  suceso  del  cual  di^ 
ré  adelante. 

Dcsla  manera  degollé  et  enemigo  una  escolta  de  tantos 
espafioles  con  sus  caudillos  y  capitanes  por  la  industria  det 
traidor  mestizo ,  que  fué  una  pérdida  que  animó  tanto  á  los 
indios  cuanto  poco  antes  les.  Iiabia  causado  miedo  y  turba* 
cion  la  repentina  llegada  de  nuestro  campo  á  sus  tierras, 
cuando  fueron  á  fondaret  fuerte.  Esta  victoria,  la  cual  su- 
cedía á  veinte  y  nueve  de  setiembre  del  afto  mil  y  seiscien- 
tos y  seis,  y  la  que  alcanz^on  de  la  compafiia  que  degolla- 
rou-«a  Cliichaco,  como  dije,  fueron  las  mayores  que  gana* 
■  ron  indios  en  Chile ,  considerando  que  las  tuvieran  de  tanto 
número  de  buenos  soldados  con  las  armas  en  las  manos. 

Ei  suceso  referido  se  ignoraba  totalmente  de  nuestra  par- 
le, jwr  lo  cual  el  gobernador  hacia  grandes  diligencias  para 
tener  nuevas  del  fuerte .  que  tan  secretas  tenian  todos  los  in- 
dios, según  mostraré  para  ejemplo  de  su  general  unión  en 
no  revelar  las  cosos  locantes  á  las  (razas  y  designios  de  su 
guerra.  Porque  todos  las  veces  que  han  ganado  en  parte  des- 
mandada alguna  cosa  de  los  nuestros,  tienen  de  costumbre 
pregonarla  desde  los  cerros  por  todas  las  parles  á  donde  hay 
pueblo  ó  fuerte,  ó  otra  gente  española  que  lo  pueda  oir, 
concluyendo  tales  nuevas  con  mil  retos  y  amenazas,  dicien- 
do á  los  nuestro:  Hartaos  d$  ver  el  sot,  que  no  habéis  de  vi- 
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vir  seis  dias,  porque  vienen  mas  indios  sobre  vosoírot,  que 
hay  yerbas  en  los  campos  y  hojas  en  los  árboles ,  que  es  una 
de  las  amenazas  y  bravatas  que  acostumbraa  á  decir  á  los 
nuestros,  aunque  do  sirva  el  tal  aviso  de  la  viciaría  que- 
han  tenido,  de  mas  que  de  darorá  malas  nuevas  y  parecer* 
les  que  desanimai)  con  ellas,  gloriándose  (amblen  ellos' de 
9U5  bechos.  Pero  cuando  de  lo  ganado  puede  redundirles 
otra  ganancia  en  cosa ,  que  de  la  pasada  se  «ga  6  depen- 
da, la  cual  baya  de  conslslir  en  que  los  nuestros  ignoren 
su  primer  buen  suceso ,  porque  no  acudan  al  rcpai'o  de  lo 
que  queda  sujeto  á  peligro ,  cq  tales  casos,  digo  que  no  solo 
DO  usan  de  sus  pregoneras  jactancias ,  pero  disimulan  los 
sucesos  con  tan  cauto  artificio,  mostrándose  todos  tristes  y 
raelancóHcos  en  general  silencio ,  que  tales  apariencias  nos 
aaiguran  y  persuaden ,  que  no  solamente  no  habernos  rccif 
bido  dafio  en  alguna  parte,  pero  dos  dan  indicio  que  si  al- 
guna novedad  ba  habido ,  que  ellos  han  sido  los  perdidosos. 


CAPÍTULO  VI. 

Continúan  los  indios  maftosamettíe  el  tener  secreta  Ja  victo- 
ria alcanzada  de  la  escolla,  con  que  entretienen  el  ir  h$ 
nuestros  á  socorrer  el  fuerte.  Va  /inalmeníe  el  gobernador 
4  elio.  Combaten  los  indios  el  fuerte,  y  defiéndalo  con  valor 
e¡  capitán  Fntfieisco  Gil  Negrete, 

Tales  se  mostraban  los  indios  ctjando  el  gobernador  y 
todos  los  que  tenian  4  su  cargo  los  fuertes  y  presidios  de 
fronteras,  andaban  por  su  orden  inquiriendo  entre  los  indios 
de  paz  y  prisioneros  que  lomaban  de  los  de  guerra  en 
corredurías  que  se  hacían  ,  para  tomar  lengua  Oei  eslado 
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der cosa  dé)  mas  que  si  estuviera  eoiotro  mundo.  Y  es  de 
notar,  qoe  en  este  mismo  tiempo  andaban  los  indios  de 
guerra  labrando  y  minando  como  por  debajo  de  tierra ,  pro- 
curando levantar  los  de  pai  con  las  cabezas  de  los  capita*. 
nes  y  demás  españoles  muertos ,  bebiendu  todos  juntos  & 
la  apacible  presencia  dellas  con  general  secreto.  Y  yunque  - 
en  este  tiempo  venían  indios  de  guerra  debajo  de  seguro  á 
nuestros  fuertes  íi  tratar  de  rescatar  algunos  prisioneros^ 
usaban  de  tanta  disiraulacioD,  que  con  mil  sumisiones  Go- 
gian  en  sus  palabras  extraordinaria  humildad  y  tristeza  eon 
los  rostros  afligidos.  A  algunos  dellos  les  daba  el  goberna* 
dor  la  palabra  de  darles  ^us  mujeres »  y  á  otnas  sus  hijo^  li-- 
bres  sia  rescates ,  ¡uroraeti^ndoles  otros  intereses,  si  le  lle- 
vabaD  una  caria  al  fuerte  de  la  Imperial,  y  se  la  daban  á 
don  Juan  Rodolfo,  y  Iq  traiaq  respuesta  detla,  ysolo  para 
entreleoerDDs  se  ofrecían  á  ello  facilitando  el  efecto. .  Y  aun* 
que  DO  había  mas  de  catorce  6  quince  leguas  por  los  ala- 
jos  que  podían  ir  desde  donde  los  despachaban  i  y  siendo 
caú  todo  el  camino  montes  coa  mil  senderos  por  donde  po- 
dían ir  secretos,  mayormente  de  noche,  y  eoa  haber,  dadp 
plazo  para  su  vuelta  que  seria  dentro  de  cinco  ó;  seis  días 
alo  mas  largo,  se  estabao  por  allá  quince  y  veipte ,  .y  al' 
fio  dellos  se  volvían  con  la  carta  que  habían  llevado,  aOr* 
mando  que  estaban  los  caminos  tomados,  con  grandes  goar- 
das,  por  lo  cual  do  habían  podido  pasar,,  y  que  habian  es- 
tado á  peligro  de  quo  los  cogieran  sus  iodios.de  guerra  y 
cortaran  las  cabezas,  loayoruieiito  sí  tos  hallaran  con  la,car- 
ta.  Luego  salia  otro  íiidio  de  través  que  se  ofrecía  de  nue* 
vo  á  ir,  afirmando  que  él  sabia  un  camíQo  muy  seguro  y 
secreto,  no  poniendo,  duda  en  el  becb?,  lodo  á£n  de  djla- 
ToMo  XLVIII.  10 
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lar  mas  ct  negocio  con  otra  lirilanza  y  iljlacian ,  cnlrete- 
tíieaáo  ai  goberDador  con  estos  embelecos,  para  que  oo  Tue* 
se  tan  presto  á  aocorror  el  fuerte,  por  podello  ellos  eolro 
tanto  ganar  por  hambre,  y  degollar  la  poca  gente  que  en 
él  babia.  Porque  como  en  el  fuerte  no  babia  quedado  con 
él  capitán  Negrete  mas  de  ochenta  soldados,  y  aquellos  los 
mas  Inútiles,  enfermos  y  acobardadas  por  el  pasado  suceso, 
con  poca  esperanza  de  socorro,  y  de  todo  tenían  parlicnlar 
información  los  enemigos,  por  lo  que  tes  había  dicho  el  fu- 
gitivo mestiEO,  especialmente  de  la  gran  falta  de  comida 
que  tenian  los  nuestros ,  no  acometían  el  fuerte,  promeiiéU' 
dose  de  ganarlo  sin  sangre,  esperando  á  que  por  hambre  se 
les  rindiese  ¡  y  esta  era  la  causa  porque  babian  tenido  su  tan 
general  secreto  y  disimulación  de  ta  pasada  victoria,  y  de 
procurar  entretener  al  gobernador  con  los  echadizos  men- 
sajeros que  se  ofrecían  á  llevar  las  cortad.  Pero  al  fin 
acabando  el  gobernador  de  caer  en  Is  cuenta  de  sus  caute- 
las, determinó  ir  á  socorrer  el  fuerte  sin  Imber  podido  te- 
ner alguna  nueva  dél,  ignorando  todavía  la  pérdida  de  la 
escolla,  y  así  partió  á  treinta  de  noviembre  del  mismo  aflo 
de  mil  seiscientos  y  seis ,  llevando  consigo  trecientos  infan* 
tes  y  docientos  y  cincuenta  caballos. 

Como  loa  enemigos  supieron  por  sus  espías  qne  ya  el 
socorro  iba  marchando,  y  vieron  que  el  fuerte  no  se  les 
acababa  de  rendir,  se  resolvieron  á  acometerlo  intes  qoe 
llegara  el  socorro »  y  así  lo  hicieron  por  dos  veces.  Pero  el 
animoso  capitán  Negrete,  roas  plátíco-de  lo  que  prometía  sa 
poca  edad ,  como  experimentado  en  la  guerra  de  Flándes. 
había  reducido  la  grandeza  del  fuerte  á  proporción  de  la 
poca  gente  que  le  babia  quedado  para  poderlo  mejor  defen- 
der, y  desta  manera  animando  sus  soldados,  resistió  los  dos 
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combales  esforzadamonte ,  é  hito  mucho  dafto  á  los  ene- 
migos. 

En  este  tiempo  iba  marchando  el  gobernador  la  vuelta 
del  fuerte  entre  receto  y  confianxa  de  lo  que  había  de  ha- 
llar, y  pasando  por  la  provincia  de  Puren,  sucedió  que  el 
soldado  de  los  nuestros,  nombrado  Rivas,  que  se  escondió  en 
la  pérdida  de  la  escolta ,  habia  venido  hasta  alii  caminando 
á  tiento  de  noche  y  emboscándose  de  dia ,  austenláudose  d6 
frutas  silvestres,  y  como  oyó  nuestras  cajas  y  trompetas» 
salió  i  encontrar  nuestra  geote ,  y  llegado  ante  el  goberna- 
dor,^ le  dio  entera  cuenta  de  la  pérdida  de  la  acdli,  como 
quien  se  habla  hallado  ea  ella,  aunque  no  pudo  dar  razón 
»  el  fuerte  estaba  en  poder  do  los  nuestros. 

Esta  nueva  causó  gran  sentimiento  al  gobernador,  vien- 
do tan  coQlrario  efecto  de  lo  que  habla  sido  su  esperaoM* 
y  en  nuestra  genle  grtin  confusión  y  tristeza.  Juntó  á  cDn' 
Kjo  los  capitanes  jsobre  lo  que  se  debiia  hacer,  y  aunque 
hubo  muchos  pareceres  diferentes  sobre  el  pasar  ó  no  ade^ 
hnle,  y  los  mas  de  que  se  volviesen  á  las  fronteras  de  don- 
de babian  salido ,  diciendo  que  ya  so  habría  acabado  de 
perder  la  poca  gente  que  habla  quedado  en  el  fuerte,  con 
todo  ello  no  quiso  et  gobernador  dejar  de  certiScarse ,  y  asi, 
auaque  barruntando  que  lo  hallarla  perdidot  íinalments 
11^  á  él ,  donde  aunque  fué  muy  grande  el  contento  que 
tuvieron  los  del  socorro  en  hallar  vivos  los  que  habían  que- 
dado, fué  sin  comparacitm  mayor  el  que  recebíeron  tos  del 
fuerte  eon  su  llegada,  que  tan  deseada  leofan,  á  los  cua-) 
les  mandó  el  gobernador  salir  luego,  y  que  se  encorpora- 
ttn  con  la  gente  del  socorro.  Halláronse  en  el  fuerte  ochen* 
ta  soldados  de  los  docicntos  y  oolienla  que  liabian  que- 
dado en  su  defensa,  porque  habiendo  sido  ciento  y  setenta 
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los  muertos  eo  la  escolla ,  los  treinta  r|ae  venian  i  faltar, 
habÍ3D  muerto  de  enfermedades,  y  parte  dellos  se  liabian 
ahogado  pasando  uo  río. 

Con  esto  díó  la  vuelta  el  goberoador,  habiendo  ampara- 
do y  recogido  tas  libertadas  esclavos  y  dos  cautivos,  que 
fueron  las  que  dije  babia  rescatado  don  Juan  Rodolfo,  y 
pasando  por  donde  estaban  los  cuerpos  de  los.  alanceados 
de  la  escolta,  siotió  lo  que  eslatia  obligado  el  suceso  de 
su  fuerte  y  muerte  de  don  Joan.  Rodolfo  que  era  muy  su 
amigo,  y  de  los  capitanes,  por  ser  ét  y  ellos  personas  de 
calidad,  valor  y  estima,  y  los  soldados  la  fhir  de  aquel 
reino. 

Retirándose  como  be  dicho  d  gobernador,  llegó  con 
la  gente  que  traía  &  donde  babia  un  peligroso  paso  dispues- 
to para  poderse  recelar  de  emboscada ,  por  ir  el  camino  en- 
tre dos  fragosos  montes .  y  viendo  un  valiente  capitán  lia- 
mado  Juan  Navarro,  que  andaba  mirando  el  gobernador  á 
quien  enviarla  á  reconocer  aquel  paso,  llegó  á  ofrecérsele 
para  ello ,  y  tras  él  .otro  no  menos  osado  llamado  Pedro 
Macliin.  Partieron  pues  ambos  bien  armados  y  á  caballo 
coD  la  orden  que  el  gobernador  les  dio,  y  llegando  ai  paso, 
aunque  procuraron  hacer  su  oRcio  con  el  debido  recato,  fue- 
ron acometidos  con  tan  repentino  ímpetu  de  los  enemigos 
de  la  celada ,  que  sÍo  poderse  retirar  n¡  haber  tiempo  de  po- 
der ser  socorridos,  fueron  cercados  de  tanto  número  de 
bárbaros,  que  con  increíble  presteza  los  descabezaron:  muer- 
tes que  no  poco  fueron  sentidas  del  gobernador  y  de  todo 
aquel  campo ,  por  ser  los  que  murieron  personas  tan  seña- 
ladas y  conocidas  de  los  enemigos  por  sus  obras  en  aquella 
guerra.  Era  el  capitán  Joan  Navarro  natural  de  Baeza,  de 
)a  noble  familia  de  los  MeodaSos  y  Saocliez ,  que  la  gana- 
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ron  vcDidos  de  Navarra  ;;y  el  Pedro  Machín  hijo  de  oq  va- 
iieote  conquistador  de  aquella  tierra. 

Libado  qne  Tué  el  gobernador  á  la  Concepción ,  deter< 
minó  dar  cuenta  á  Su  Majestad  de  los  referidos  sucesor  y 
estado  de  aquella  guerra ,  que  es  el  que  yo  declaro  en  esta 
relacioa,  y  de  que  en  mi  llegada  á  Espafia ,  di  cuenta  á  su 
Majestad  y  á  Vuestra  Evcelencia,  siendo  á  la  sazón  presi' 
dente  de  sU  Real  CoDScjo  <]e  Indias,  para  que  se  vfese  la 
urgente  necesidad  en  que  aquel  reino  quedaba  de  ser  so- 
eorrido.  Y  esta  ocasión  obligó  á  que  fuese  yo  enviado  á  tal 
efecto,  á  causa  de  hallarme  á  la  sazón  impedido  de  heridas, 
y  DO  poderse  militar  siempre  á  caballo  en  aquella  áspera 
tierra ,  y  haber  parecido  allá  ser  mas  á  proposito  para  iofor- 
mar  cosas  de  guerra  como  soldado ,  que  otros  de  otras  pro- 
íeaoaes  que  por  lo  pasado  habiao  sido  enviados. 


CAPÍTULO  VH. 

Et  estado  en  qtte  quedó  el  reino  de  Chile  después  de  los 
pasados  sucesos. 

GooocñeDih)  el  gobernador  de  la  condición  y  costumbre 
de  los  indios  las  cosa»  que  inovan ,  y  io  mucho  que  se  ani'  - 
man  con  una  victoria ,  qne  al  mas  ruin  ¡te  le  pone  como  se 
9iiete  decir,  un  león  en  el  cuerpo ,  prometiéndose  buen  suce- 
so en  cuanto  determinan  emprender ,  comenzó  luego  á  re- 
parar los  puestos  roas  flacos  y  importantes,  con  la  gente  que 
leoia;  y  por  haber  entrada  ya  el  verano,  diá  orden  para.8a- 
lír  i  campear,  i  que  se  fuese  apercibiendo  la  gente  de  gucT'  - 
ni.  La  que  le  babia  quedado  era  ^nucho  menos  que  ta  que 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


150 
Iiabia  teoidó  el  aSo  precedenle ;  pues  habiendo  dejado  en 
fuertes  y  presidios  de  las  fronteras  quioienloi  hombres,  ha* 
bia  sacado  cd  campaña  mil  y  quÍBÍento$an  «uatrocieotos 
caballos,  y  mil  y  cien  infantes  eo  loa  dos  campos  que  hixó 
aquel  verano  según  dije,  y  el  segundo  aSo  que  taé  el  de  mil 
y  seiscientos  y  siete,  dejando  la  misma  gairnioioa  en  las 
plazas  de  la  frontera ,  tasadamente  podía  sacar  &  campear 
ochocientos  hombres ;  y  annque  la  folla  de  los  seteeienlos 
ooa  que  M  hallaba ,  no  procedía  solamente  de  las  referidas 
pérdidas,  hay  otros  mil  desaguaderos  en  aqael  reino  en 
que  se  deshacen,  consumen  y  desaparecen  los  soldados. 

Con  las  fuerzas  que  he  dicho  quedaba  el  gobernador. 
cuando  parll  de  aquel  reino  á  eati»«e  de  mayo  de  mil  y 
seiscientos  y  siete  j  y  aunque  no  se  puede  juagar  ooo  cer- 
tidumbre el  número  de  los  contrarios,  por  no  haber  indios 
ciertos  por  donde  sepueda  averiguar,  digo,  que  serán  los 
rebelados  que  profesan  la  guerra ,  según  lo  que  en  ella  en- 
tendí, veinte  mil,  aunque  en  aquella  sazón  podría  ten»  el 
gobernador  por  harto  mayores  las  contrarías  faenas,  por 
las  que  les  aumentaba  el  grande  coraje  con  que  quedaron 
los  enemigos  por  las  dos  referidas  victorias ;  porque  en  ta- 
les ocasiones  no  solamente  crecen  en  Animo,  pero  tarntúen 
en  número  de  la  manera  que  sí  les  hubieran  llegado  de 
otras  tierras  reforzados  socorros ,  no  porque  les  venga  ni 
pueda  venir  gente  de  fuera  en  su  ayuda ,  «no  porque  en 
tales  tiempos  se  animan  y  cobran  bríos  para  lomar  las  ar* 
mas,  DO  solo  los  que  nunca  tas  profesaron,  como  hay  mu* 
chos  entre  ellos ,  pero  hasta  los  insuficientes  muchaobos  y 
jubilados  viejos ;  y  aun  las  mujeres  las  querrían  tomar,  di- 
ciendo, que  ha  llegado  el  año  de  su  general  libertad.  Por 
manera  que  esta  fué  una  de  las  causas  porqoe  fueron  gran- 
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des  aueslras  pérdidas,  demás  de  que,  como  on  la  guer* 
ra  DO  son  las  nieaores  la»  del  crédito  y  reputacioo ,  y  era 
tanta  la  qile  los  Duestros  teoiaa  que  refrenaba  á  los  enemi- 
gos, vino  á  ser  muy  grande  la  pérdida  que  della  tuyieroa 
ea  los  referidos  sucesos:-  lo  primero,  por  haber  sido  en 
tiempo  que  leoia  el  gobernador  mas  fuerzas  que  tavo  has* 
ta  ól  otro  alguno  en  aquel  rúoo,  con  las  cuales  lo  tenía 
amenaxado  lodo ,  diciendo  en  las  juntas  que  liaoia  de  tos 
caciques  de  paí  y  prisioneros  de  guerra  á  quien  daba  liber- 
tad, paraque  llevasen  á  sus  tierras  las  nuevas  del  perdón 
general  y  privilegios  que  en  aquella  ocasión  concedía  Su  Ma- 
jestad, á  los  que  dentro  de  un  aQo  se  redujesen,  que  las 
paces  que  les  ttabin  de  recibir,  habisu  de  ser  con  las  con- 
dicioDes  qae  él  quisiese ,  y  de  los  que  no  quisiesen  apro- 
vecharse dellas,  DO  les  babia  de  quedar -piante  ni  maman- 
te. De  suerte  que  estas  palabras  que  repetía  el  gobernador 
ya  oon  los  dichos  sncesos,  do  habían  servido  mas  que  de 
fisgadoras  y  burlarse  los  enemigos  ddlas ,  referiéndolas 
en  sus  maliciosas  pláticas,  haciendo  poeo  caso  de  nues- 
tras fuerxas  y  amenazas,  visto  cuan  mal  las  habianMS  cum- 
plido. 

La  segunda  razón  fué,  por  haberse  el  gobernador  ade- 
lantado tanto  como  tengo  dicho  coa  su  campo  á  dejar  tan 
empeñado  el  fuerte ,  porque  no  son  los  enemigos  tan  poco 
soldados  que  no  echaron  luego  de  ver  con  la  dificultad  que 
podía  ser  socorrido ,  y  que  aquella  presa  se  la  dejaban  como 
en  las  ufias;  porque  tiene  conocido  por  experiencia  que  de 
maravilla  ganan  con  nosotros  algo ,  sino  es  en  ocasiones 
que  nos  descuidamos  ó  nosdesmandamosdesisedidaniente. 
De  manera  que  no  solo  vieron  los  indios  por  el  efecto  lo 
poco  que  pudo  contra  ellos  nuestro  aumento  de  fuerzas» 
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amenazas  y  osadías ,  p«ro  que  de  todo  ello  lea  resalló  ga- 
nanda  y  provecho. 

Y  finalmenle,  porque  si  alguna  cooflanza  tenían  los  in- 
dios, de  que  en  úiogua  tiempo  podrian  I09  españoles  del 
todo  sujetarlos,  aún  cuando  vieron  dentro  de  sa  tierra  el 
mayor  número  de  gente  española,  que  jamfis  hablan  visto, 
DO  se  puede  negar  que  quedarían  mas  confirmados  en  su 
opinión ,  viéndolo  poco  que  hablan  podido  los  nuestros  con 
tan  gran  aumento  de  gente ,  y  por  consiguiente  mas  atre- 
vido», teniéndonm  de  nuevo  en  desprecio,  del  cual  está  llano 
que  les  ha  de  na&er  conñanza  para  emprender  aquellas  co- 
sas á  que  jamás  se  atreverían;  porque  son  de  jsondicioo  e»- 
tos  bárbaros,  que  asi  como  los  acobarda  y  desmaya  cual- 
quiera pérdida ,  a$(  los  anima  y  ensoberbece  cualquiera  vic- 
toria. Y  habiendo  visto  cuan  señaladas  las  habían  alcanza- 
do, ¿á  qué  número  de  espafioles  no  se  atreverán  ya  á  acó*  - 
meter  con  su  mucha  fuerza  que  tienen  de  caballería,  según, 
declaro  en  el  partieular  punto  della?  Aunqde  habiendo  de- 
gollado estos  bárbaros  en  campaña  tantos  espafloles  junios 
con  las  armas  en  las  manos ,  victorias  tan  nuevas  en  aque- 
lla guerra ,  y  viendo  lo  caro  que  cuesta  á  Su  Majestad  el 
poner  en  ella  cada  soldado  por  ser  en  (ierra  tan  remota,  y 
las  inferiores  armas  de  los  enemigos  respeto  de  las  de  otros 
de  Europa,  se  pueden  tener  estas  por  tan  grandes  pérdi- 
das, cómo  las  que  lo  han  sido  en  Flándes  ó  en  otros  guer- 
ras de  diferente  máquina. 

Tanto  cuanto  he  dicho  haber  qaedado  los  enemigos  con 
aumento  de  ánimo  y  esfuerzo,  quedaron  por  todas  las  par- 
tes del  reino  los  nuestros  temerosos ;  y  si  en  algún  lugar 
dejaron  acaso  de  estarlo  seria  más  por  falta  de  discurso 
que  de  ocasión ;  porque  aunque  no  estaba  el  reino  tan  falto 
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de  genle,  ijne  no  le  quedase  mas  número  qtui  el  (i<ie  en 
lodos  los  afios  airas  haMn  tenido  antes  que  fueran  i  él  Vna 
nuevos  socorros ,  con  todo  no  era  sufiéienle  pnra  asegurar 
lo  que  entonces  había  mas  necesidad  que  en  oíros  tiempos^ 
de  que  lo  estuviese,  y  atender  i  la  conservación  y  dé  fensa 
de  las  ¡mivinolas  que  había'  dejado  pueslns'de  paz  et  f^ober- 
nador  AIoDSd  de  Ribera .  Porque  conociendo  tos  espadóles  de 
Chile  la  arroganoia  de  tos  victoriosos  indios,  y  teniendo  por 
cierto  el  seguirse  luegO'  el  acometer  hechos  qtie  sin  las  di- 
chas vietOriAs  nunca  se  atrevieran  á  emprender,  considc- 
rnban  que  no  había  cosa  segura  en  todo  el  reino  ,  y  se  per- 
suadim  mab  viendo  ya  comenzar  ¿  pasar  los  correos  de  qu  e 
el  eoemtgD  venia  sobre  Ta  ciudad  de  Santiago  con  gran 
fuerza  de  gente,  avivando  estas  nuevas  las  dcniMtracioncs 
de  tales  efectos,  que  eran'  las  cabezas  de  los  españoles  de- 
gollados en  las  dichas  pérdidas,  que  de  mano  en  mano  de 
los  indios  de  paz  iban  entrando  dé  secreto  por  nuestros  pue- 
blos, basta  los  mas  retirados  i¡  apartados  de  tas  fronteras 
de  guerra ,  las  cuales  cabezas  enviaban  encubiertamente 
los  indios  rebelados  para  levantarlos ,  porque  no  liay'  cosa 
que  mas  incite  á  rebeliones.  Y  aun  se  decía  por  cosa  cierta 
que  había  pasado  de  la  ciudad  de  Santiago  [ur  nuestras 
tierras  adentro  la  cabeza  de  don  Juan  Rodolfo.  Llegaban 
también  nuevas  de  algunos  partidos  ó  distritos  de  los  pue- 
blos de  indios  de  paz,  que  los  corregidores  dellos  iban 
ahorcando  algunos  caciques  y  otros  indios  >  porque  se  co- 
menzaban á  levantar.  '  ' 

Todas  estas  nuevas  tenian  la  dicha  ciudad  muy  confu- 
sa, viéndose  tan  sujeta  á  la  voluntad  de  los  indios,  pores- 
lar  toda  abierta  y  sin  Iialier  en  eHa  cosa  fuerte,  y  hallarse 
la  mayor  parle  de  los  que  habían  de  tomar  las  armas  para 
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hacer  alguoa  defensa  mas  de  cien  leguéis  auseDles.  ocupa- 
dos ea  la  guerra  coa  el  gobernador,  y  ella  taa  deaproveitla 
de  armas  que  pudieran  ser  de  efecto  en  un  rcpentiao  levan- 
laniiento.  De  (odo  estu  babta  vivido  descuidada,  téaíeDdo 
jwr  su  mayor  fortaleza  las  muchas  leguas  que  se  veía  apar- 
tada de  las  tierras  de  guerra  (1),  no  advirlieodo  que  la 
duración  de  toda  su  seguridad  consistía  en  que  los  enemi- 
gos no  alcanzasen  de  los  nuestros  las  victorias  que  han 
alcanzado,  y  que  importaba  poco  estar  los  declarados  lao 
Jejos,  teniendo  tan  cerca  como  era  en  sus  mismas,  casos 
tanto  número  de  los  domésticos  y  disimuladas  que  ea  las 
rebelioDes  y  alsamientos  siempre  son  los  mas  perji^iciales 
y  crueles,  y  bo  digo  solamente  los  familiares  caseros  y  la- 
dinos, á  que  oomo  he  dicho  llaman  ¡^naconi» ,  que  aua  no 
son  los  peores;  pero  los  muchos  esclavos  de  que  está  pobla- 
da toda  la  jurisdiocioo  de  la  ciudad,  espeoi^meole  un  muy 
fértil  valle  de  muclias  leguas,,  que  llaman  de  Quillots,  don- 
de en  las  haciendas ,  alquerías  ó  corlijos  y  otras  rústicas 
casas  de  campaña  de  los  espaffotes  vecinos  y  moradores 
de  la  ciudad,  hay  muchos  ¡odios  esclavos  traídos  de- la 
guerra,  mezclados  entre  los  de  paz  eacomendados.  que  en 
la  voluntad  que  nos  tienen,  son  lodos  unos  y  de  on  mismo 
ánimo  para  lo  que  es  desear  victoria  á  Jos  suyos,  no  o>éaos 
que  Ja  deseaban  á  los  crísliiiiios  los  esutivo&esclavos  de  las 
galeras  turquesas  eu  la  naval  batalla  de  Lepanlo,  pues  de- 
lla  seles  hade  seguir  su  libertad,  ponqué  todos  asisten  en 
continua  servidumbre  de  los  ciudadanos. 


(1)  Se  lee  al  margen:  La  ciwliiil  de  Saitliago  «taba  opaiudu  io 
las  [ierras  de  guerra  120  kgaas. 
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CAPÍTULO  VUI. 

Cuan  desaptrcebidos,  Pierios  y  ftaeot  ae  hallaban  los 
pueblos  de  nuestro»  ttpafíoles. 

Por  sar  una  de  Us  cosas,  'que  importan  á  el  estado  de 
la  guerra  que  voy  declarando,  el  decir  el  desaperoibimiea- 
to  coD  que  se  hallaban  los'  pueblos  de  nuestros  espartóles  y 
su  poca  fortaleza,  será  conveniente  lo  reñera  aquí,  aunque 
en  la  desoripcioa  de  aquel  reino  la  hice  particular  dellos. 
Digo,  pues,  que  ta  ciudad  de  Santiago,  que  es  sola  la  que 
ha  quedado  en  él,  que  tenga  parles  y  grandeza  para  po- 
derse llamar  ciudad,  se  hallaba  en  medio  de  (aotós  peligros 
y  laa  sujeta  i  elloa ,  como  he  dicho  en  el  capítuU)  preoe- 
deute.  Muchos  también  de  sus  habitadores  acostumbran 
vivir  en  sus  haciendas,  derramados  y  divididos  por  el  valle 
de  Quillota  y  otras  partes  mas  de  lo  que  conviene  para  su 
seguridad;  y  aunque  conocen  los  que  de  tal  manera  están 
divididos  el  riesgo  en  que  se  lialhm  eo  tales  soledades, 
acompasados  de  tanto  número  de  enemigos  como  lo  son  sus 
esclavos,  donde  viven  en  el  peligro  que  los  leoneros  que  ri- 
gen y  gobiernan  leones,  los  obliga  y  fuerza  á  oo  poder  ha- 
ccrotra  coia  para  poder  sustentar  sus  casas  y  familias  coa 
la  cidtura  y  beoeíicio  de  sus  campos,  la  suma  pobreza  á  que 
todo  ha  venido,  sobre  la  cual  se  obliga  á  mantener  unos  por 
caridad,  y  otros  por  parentesco  otras  familias  de  pobres 
viudas,  y  hijas  y  hijos  de  las  que  retiró  ef  gobernador  don 
Francisco  de  Quifiones,  cuando,  como  dije  atrás,  despobló 
la  Imperial  y  Angol,  donde  desamparanm  y  dejaron  perdi- 
das las  bacieodas  que  leoian  tanto  mueUes  como  raices, 
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y  nsimismo  ólras  mujeres  de  calidad,  de  las  que  los  gober- 
nadores han  rescatado  del  poder  de  los  eoemigos,  que  ea 
otros  tiempos  se  vieron  ricas  de  bienes  de  Tortuna.  Asfque 
á  todos  estos  giislos  y  costas  se  lialtan  obligados  ios  Veci- 
nos y  moradores  de  Saatingo,  lo  cuul  no  tiene  proporcioD 
con  sus  pocas  fuer7,as,  por  el  muolio  tiempo  que  ha  susten- 
tado aquella  ciudad  sobre  sus  flacos  hombrds  cr  peso  Je  la 
guerra,  por  lo  cual  juzgo  que  no  hay  hombre  m  «lia,  que 
esté  excluido  de  merecer  que  Su  Magesled  ie  haga  mer- 
ced. Y  porque  en  el  remate  del  presente  capítulo,  y  eh  el 
segundo  del  discurso  pripiero,  (rato  mas  en  paríicalarcuan 
flaca  y  desapercebida  de  reparos  y  defensa  se  halla  esla 
ciudad  ,'no  me  detengo  aqui  en  significarlo. 

La  segunda  que  es  Nuestra  Señora  de  la  Concepción , 
está  setenta  y  cinco  leguas  do  la  ciudad  de  Santiago  á  la 
parte  del  Sur.  Es  un  pobre  y  flaco  lugareitlo,  puesto,  como 
dije,  en  las  fruiíleras  de  guerra,  por- lo  cual  es  presidio  or- 
dinario sin  cerca,  fuerte  ni  reduto,  metido  en  una  boya  y 
pantanoso  sitio,  por  la  comodidad,  de  un  muy  seguro  y  apa* 
oíble  puerto  de  que  goza ,  el  cual  pueblo  tiene  y  han  teni- 
do los  enemigos  tan  en  su  casa  y  manos ,  que  se  puede 
creer,  que  milagrosamente  la  Señora  de  su  advocación  lo 
ha  sustentado  y  librado  dellns  hasta  ahora.  ' 

San  Bartolomé  de  Gamboa,  que  comunmente  tláriían 
Chillan,  también  presidio  de  frontera,  catorce  leguas  ác  la 
Concepción,  mas  desviada  á  la  parte  de  la  Cordillera^  es  so-' 
lo  un  corral  de  tapias,  que  contiene  algunas  casos  la  ma- 
yor parte  pajizas. 

Coquimbo,  que  es  el  pueblo  mas  retirado  y  i-  Irasmabo 
de  tas^ronleras,  que  está  de  la  Concepción  ciento  y  setenta 
legóos,  á  la  parte  mas  segura  de  nuestras  tierras;  que  es  i 
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la  del  Norte,  csolro  lugarejo  pobre,  bien  poblada  sajilria- 
dicion  de  inújos  esciqvos ,  á  tos  cuales  esitá  bario  sujeto  y 
veadido  si  hubiese  rebelión. 

La  ciudad  de  Qastro  á  la  .parle  del  Sur,  que  es  la  mas 
desmandada  de  aq^el  reino,  porque  eslá  eo  la  isla  de  Glú- 
)oe,  que:  la  h^ce  fuerte  pora  los  indiosj  se  sustenlft  euex- 
Uoina  pobreza.  Fué  saqueada  de  cosarios  ingleses  en  et 
año  da  mil  y  quinientos  y  novenbi  y  quev?.  E^lá  apartada' 
de  la  Concepción  setenta  leguas.  No  tiene  comonicacion 
coD  nuestros  pueblos  pw  tierra  Orme.de  la  ouat  está  poco 
apartadft ,  porquese  han  de  atravesar  las  provincias  de  guer- 
ra. Correspoqden  concllos  por  aquella  costa  del  mar  del  Sur, 
pero  muy  de  tarde  ea  tarde,  á  causa  de  loa  pocos  navios 
que  poseen  los  nuestros,  los  cuales  emplean  en  enviar  ¿  Li' 
ina  porlos  Boiforros  de  la  gentedeguerray»u  situado  (i) 
comeen  negocio  mas  imporlaate  para  sustentar  la  guerra, 
y  asI'Suelcn  pasarse  dos  y  tres  año»,  (fue  en  las  ciudades 
de  tierra  firme  do  se  tiene  nueva  de  aquel  pueUlo,  ignoran-  - 
do  los  del  por  la  misma  rozan,  las  uosas  dal  estado  della;;, 
de  tal  manera,  que  sucede  escribir  de  ajlá  en  algunbar^»}^ 
que  la  necesidad  les  obliga  á  hacer,  á  gobernador,  que  al- 
gunas veces  Lá  mas  de  dos  años  que  lo  dejó  de  ser,  enten- 
diendo que  lodavia  gobierna.  Y  como  por  razón  de*  pleitos. 
y  diferencias  y  pretcnsiones,  y  principalmente  por  sigpiG- 
car  la  necesidad  que  tienen  de  comida  y  vestido,  han  me^ 
nester  acudir  al  gobernador,  por  no  poder  pasar  si  no  son 
sustentados  de  las  ciudades  de  tierra  firme,  por  ser  su  isla 
tan  estéril  que  no  produce  mas  de  solas  las  raices  que  ten- 

{i).  Al  márfen  t*  iée:  Situido  en  la  canlidnd  de  dinero  y  vestido* 
que  está  dedicada  para  1<h  gailos  de  la  guerra  uada  año. 
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go  dicho  llaman  papas,  y  liabérselca  acabado  los  ganados, 
de  coyas  tanas  se  solian  vestir,  sucedió  que  al  tiempo  que 
yo  solí  de  aquel  reino,  que  habiendo  tres  aBos  que  no  iba 
navio  de  tos  nuestros  A  aquella  ciudad,  y  hallándose  los 
della  con  muchos  negocios  represados,  y  con  extrema  ne* 
cesidad  de  comida,  y  tanta  desnudez  que  con  pedan»  de 
alhombras  y  tapices  viejos  traían  cubiertas  las  carnes,  ma- 
ravillados de  tanta  tardanza  de  navio,  se  determinaron  de 
hacer  uno  en  que  venir  los  diputados  para  pPBteosiones,  y 
los  demás  que  tenian  forzosos  negocios  á  busoar  su  remedia 
ante  el  gobernador;  y  habiendo  hecho  con  mas  trabajo  qae 
proporción  un  navio  tan  grande  y  pesado,  cuanto  falto  de 
clavazón  por  la  falta  de  hierra,  se  embarcaron  en  él  cna- 
renta  y  seis  españoles  entre  hombres  y  mujeres,  y  can  ellas 
tantos  indios  esclavos  y  de  servicios,  que  en  todos  llegaroa 
¿  quinientas  personas;  y  hechas  &  la  vela  sin  haber  aun 
perdido  de  vista  el  puerto,  se  fué  el  navio  á  fondo,  donde 
perecieron  todas  las  quinientas  personas,  sin  que  escapase 
mas  de  solo  un  caballero  llamado  don  Francisco  de  Cabre- 
ra, que  trayendo  consigo  su  mujer  y  hijos,  no  pudíeo- 
do  salvar  sus  vidas,  salvó  la  suya  por  ser  tan  buen  nada- 
dor que  pudo  saltr  á  tierra.  He  hecho  aquf  mención  desta 
desgracia,  por  no  ser  fuera  de  propósito  de  las  cosas  que  en 
esta  relación  escribo,  y  haber  llegada  lá  nueva  al  punto  de 
mi  partida,  el  aviso  de  la  cnal  trujo  el  mismo  caballero 
que  della  escapó,  con  quien  yo  hablé  muchas  veces  en  San- 
tiago. 

Por  lo  que  he  dicho  se  echará  de  ver  cuan  flacos,  abier- 
tos y  sin  defensa  quedaban  los  pueblos  de  nuestras  españo- 
les en  Chite,  y  por  consiguiente  cuan  sujeto  todo  él  á  per- 
derse; pues  en  cosa  tan  flaca  como  he  mostrado  consistía 
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Iwla  su  seguridad ,  mayormRnte  halándose  los  enemigos 
bD  superiores  y  pujantes,  ca  especial  el  número  de  caballe- 
ría. Y  para  coocluaion  de  lo  que  preleodo  persuadir  del  es- 
tado de  aquella  guerra,  remataré  este  pnmer  libro  coa  una 
razón  que  á  mi  parecer  lo  declara  mas.  Si  en  tiempo  del 
gobernador  Loyola,  do  teniendo  los  enemigos  las  ventajas 
que  ahora  tienen  á  los  nuestros  en  cosas  tan  esenciales  á 
su  guerra  como  diré  adelante,  con  tan  inferiores  Tuerzas  y 
comodidades,  por  solo  haber  muerto  cuarenta  hombres  dor- 
midos, se  ensoberbecieron  tanto  que  tuvieron  osadfa  para 
destruir  cinco  ciudades  las  mejores  de  aquel  reino,  ahora 
que  so  hallan  tan  poderosos  y  soberbios,  por  haber  alcan- 
zado dos  tan  grandes  victorias,  habiendo  degollado  do- 
cientos  y  quince  espafioles  despiertos,  pues  fueron  tantos 
los  de  las  dos  rolas  dichas,  y  con  las  armas  en  las  manos 
¿qué  ánimo,  osadía  y  facilidad  no  tendrán  para  ganar  y  des- 
truir pueblos  lan  flacos  y  sin  defensa,  cuales  tengo  signifi- 
cado? Y  esto  bastará  para  que  se  acabe  de  conocer  la  ne- 
cesidad en  que  dejé  aquel- reino  de  ser  socorrido. 


niS  DEL  L1DH0  POIMERO. 
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LlfiRO  SEGUNDO 

DU  DBSBNGARO  T  reparo  de  lA  GtERRA 

DEL  REINO  DE  CHILE, 

Hi  usstub  de  um  uosso  gonzaiez  de  najeiii, 

tm  COirrEKiTE  CUATRO  PtlNTOS  SÓMDB  SílfUESTRlN  LAS  MAS  CONOCIDAS 

Ventajas  qcs  tienen  tos  m)ioa  a  los  nuestros  ek 

AQUELLA  eUBBKA. 

fUNTO  PRIMERO, 
u  ooBAai  Qrs  hacen  los  indios  a  mobstros  bbpaí^olbs 

COIt  IX  eSAN  FOaiALBIA  BE  SO  TIEHBA. 

Pira  declarar  la  guerra  que  nos  hacen  los  ¡odios  de 
Chile  con  la  fortaleza  de  bu  tierra ,  toinarÉ  priocipio  del 
origen  que  tuvieron  sus  rebeliones,  por  ser  lodo  una  mn- 
leña.  Y  asi  digo ,  que  Ib  primera  vez  que  se  rebelaron  en 
tiempo  que  don  Pedro  de  Valdivia  los  tenia  de  paz ,  no  es 
de  creer  que  llegaron  á  ponerlo  |K>r  obra,  si  no  fuera  con- 
fiando en  cosa  tal  que  les  prometiera  seguro  suceso  á  su 
designio  y  preteosion  ;  porque  de  olta.  manera  cierto  es  que, 
aunque  bárbaros,  conaideiárao  el  maniriestopeügroá  que  se 
ponían  no  saliendo  con  su  intento  de  librarse  de  ajena  su- 
jeción. Para  lo  cual  no  debió  de  ser  bastante  causa  á  mi  pa- 
recer, el  haberse  dcsci)gafiado  de  que  los  enemigos  que  los  ' 
TouoXLVIlI.  11 
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oprimian,  eraa  hombres  mortales  como  ellos,  y  no  Dioses, 
según  refiere  don  Alonso  de  Ercitla ,  que  fueron  tenidos  en 
el  principio  por  tales,  donde  dice: 

Por  Dioses,  como  dije,  eran  tenidos 
De  los  indios  los  nuestros,  pero  olieton 
Que  de  mujer  y  de  hombre  eran  nacidos 
Y  todas  sus  flaquezas. entendieron  (1).    . 

Porque  aunque  se  hubiesen  ya  certificado  que  los  es- 
pañoles no  eran  Dioses,  y  aun  quiero  conceder  que  tuvie- 
sen creido  que  no  fuesen  mas  hombres  que  ellos ,  con  todo 
esto  DO  podian  dejar  de  temer  la  manifiesta  y  clara  ventaja 
que  los  nuestros  les  tenian  en  armas  y  caballos,  bastante 
causa  para  reprimirles  el  intento  de  rebelarse,  puesto  que 
tenian  los  indios  en  aquel  tiempo  tan  poco  valor,  que  al  es- 
lampido  de  solo  un  arcabuz  se  postraban  sus  escuadrones 
por  el  suelo,  y  tan  poco  ánimo  que  cuando  iban  S  probar 
la  mano  en  cosa  nuestra,  topando  en  el  camino  fresca  hue- 
lla, aunque  no  fuera  mas  que  de  solo  un  caballo,  sucedía 
deshacerse  y  volverse  atrás  sus  numerosas  juntas.  Tanto  era 
el  miedo  que  tenian  'entonces  á  nuestros  caballos.'  Y  no  quie- 
ro decir  que  era  en  las  primeras  vistas  que  tuvieron  con 
los  espafioles,  cuando  entendían  que  caballo  y  caballero 
eran  nn  solo  cuerpo ,  sino  después  de  desengaOados  en  et 
discurso  de  su  guerra.  Asi  que,  no  pudiéndose  negar  esto, 
claro  está  que  la  esperanza  que  les  había  de  quedar  para 
rebelarse,  habla  de  ser  fundada  en  cosa  que  pudiese  estar 
á  la  prueba,  y  contrastar  con  tales  contrarios.  De  donde  le 
colige  no  haber  sido  la  causa  de  su  rebellón  la  cudicia  de 

(1)  Canta  11  de  la  luirte  1.'  de  la  Arancara. 
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los  espaSotes ,  como  algunos  se  ban  persuadido,  lo  cual 
DOS  da  (ambiea  ¿  «atender  et  ejemplo  de  otroa  muchos  ¡o- 
dios  de  provincias  y  tierras  llanas,  que  nanfta  se  han  rebe- 
lado aunque  están  sujetos  á  espfiOoles.  Ni  podemos  atribuir 
la  rebelión  de  tos  de  Chile  al  conocimiento  (]ue  lernian  de 
que  erau  diestros  y  plátieos  soldados;  porque  no  era  aun 
sazón  de  poderlo  ser  en  aquel  tiempo  para  presumir  com<- 
petir  en  ello  con  los  españoles ;  pues  de  su  disciplina  han 
venido  á  serlo  tanto  después  aci.  Por  nianct-a  qne  no  hn-- 
biendo  cosa  en  que  poder  Car  por  sus  personas  negocio  tan 
peligroso,  como  era  el  rebelarse  y  tom;ir  las  armas  contra 
enemigos  tan  superiores  para  estar  ciertos  que  podrían  sa- 
lir con  su  intento ,  cierto  es  que  ninguna  cosa  les  quedaba 
que  les  pudiese  alentar  á  resolverse  ¿  ponerlo  por  obra ,  sino 
solamente  el  seguro  refugio  y  amparo  que  les  ofrecia  la 
gran  fortaleza  de  su  tierra ,  por  ser  poblada  no  solo  de  in- 
numerables montes,  sierras,,  valles  y  otras  quebradas  fra* 
gosfsimas ,  pero  de  inuclios  y  muy  guniles  ríos,  ciénagas  6 
pantanos  tales,  que  cada  cosa  destas  por  si  sola  se  deñen- 
de,  y  es  menester  irla  ganando  (como  dicen)  palmó  ft  pal- 
mo. Cuando  no  tuviera  gente  que  se  opusiera  á  defenderla. 
Y  como  tienen  esta  calidad  las  tales  tierras,  que  en  sus  difi- 
cultosos pasos  vale  un  hombre  de  los  que  los  delienden  por 
ciento  de  los  que  se  tos  van  á  ganar;  de  aquí  les  nació  (ft 
mi  parecer)  &  estbs  indios  el  atreverse  &  defender  junio 
eon  su  deseada  libertad,  tierra  que  con  sú  disposición  tan- 
to les  coQvidaba  y  animaba  á  su  defensa. 

Demás  desto,  como  do  hay  Sefiorio  de  extranjera  nación 
que  noseabdiosp  á  los  naturales,  no  les  había  de  fallar  vo- 
luntad á  los  de  Chile  para  echar  de  si  el  yugo  de  la  suje- 
ción que  tanto  les  molestaba;  pero  nunca  se  atrevieran  á  po- 
ner en  eyecucion  esta  voluntad ,  ai  no  les  ayudara  la  gran 
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fortaleza  de  su  Uerra ,  porque  los  sujetos  no  pouen  por  obra 
el  deseo  que  tienen  de  librarse  de  ajeno  seüorio  en  laolo 
que  carecen  dtf  aparejo  y  comodidad  para  ejecutarlo ,  como 
lo  vemos  en  los  que  sin  ser  bárbaros,  á  fuerza  de  presidios 
y  castillos  permanecen  en  obediencia  ,  las  cuales  guaroiciO' 
nes  y  fortalezas,  bí  se  las  quitaseo,  bien  se  deja  entender  lo 
que  bañan ,  y  asi  de  ningunii  nación  sujeta ,  mayornienta 
conquistada,  se  puede  iener  tanta  seguridad  de  au  fidelidad, 
que  no  sea  mas  acertado  el  tenerla  de  las  fuerzas  que  los 
aseguran.  Asi  que  teniendo  los  indios,  eomo  conquistadosi 
deseo  de  procurar  su  libertad ,  vinieron  6,  rebelarse ,  por  faa< 
ber  tenido  el  aparejo  para  ello  tal  y  tan  bueno,  como  ten- 
go significado,  mayormente  que  no  poseyendo  otro  mejor  ui 
peor ,  cierto  está  que  en  él  pusieron  loda  su  esperanza  para 
levantarse  y  dar  principio  á  su  defonsa. 

Pues  ya  he  referido  cual  fué  la  causa  que  animó  á  los 
indios  de  Chile  á  poner  por  obra  su  primera  relielion,  digo 
ahora  que  de  todas  aquellas  cosas  en  que  tienen  ventaja  á 
fos  nuestros  en  su  guerra,  aquella  con  que  m£>s  nos  lit  ta- 
cen, es  la  misma  fortaleza  de  su  tierra,  y  aun  la  princi- 
pal en  que  todavía  fundan  y  confian  que  les  ha  de  servir 
'  para  cuantas  rebeliones  quisieren  hacer  de  aqui  ¿  la  fin  de( 
mundo,  espeeialmente  después  que  tantas  experiencias  lie* 
nen  hechas  della,  puesto  que  todas  las  veces  que  se  han  le- 
vant  ado  y  se  levantan  cada  dia ,  es  teniendo  confianza  en 
la  segurísima  guarida  de  sus  montes  y  riscos., Por  lo  cual, 
demis  de  ser  infieles  y  bárbaros  y  por  consiguiente  an  pa* 
labra  ni  honra,  son  tan  variables  que. viendo  que  tienen 
tan  á  mano  donde  ponerse  en  salvo ,  y  hablar  (como  dicen) 
de  talanquera,  no  aguardan  á  que  los  obliguen  grandes  oca< 
síoncs,  porque  de  valde  se  vuelven  cada  dia  á  so  natural 
casa, -que  para  ellos  es  el  paraíso  terrenal,  y  mas  fuerte  que 
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los  mas  fuérles  castillos  de  Europa ,  porque  "tao  se  puedo  ba* 
tir  ni  mioar,  piies  mal  se  pueden  balir  montes  ai  minar 
ciénagas ,  ni  se  pueden  sitiar  dÍ  tomar  por  hambre ,  porque 
es  tanta  la  abnndáDOiade  comidas  y  tan  buenas,  que  produ- 
cea  SQ9  fértiles  valles,  monleB  y  quebradas,  que  rnf  lieoen 
necesidad  deesperar á  ser  bastecida  de  otras  partes  por  vifi 
de  acarreto.  Y  es  taula  esta  abundancia  que  tienen  los  io* 
dios,  que  cuando  marchaba  nuestro  campo,  aun  por  solo 
aquello  que  podía  andar  de  3us  tierras ,  se  susteutaba  de 
sus  cernidas  hasta  muy  pocos  a&os  há,  que  por  hacéroos 
mas  gu^a  coa  quitarnoa  comodidad  tan  importante  como 
era  el  sustentarse  á  su  cosía  nuestro  campo,  han  ido  reti- 
rando sus  sementeras  y  ganados  á  lo  mas  seguro  y  interior 
de  la  aspereza  de  sua  montes,  donde  hay  mi)  diOcultadea 
para  podérselas  quitar ,  y  sustentarse  los  nuestros  deltas, 
según  lo  declaro  mas  por  extenso  en  el  Desengaño  cuarto. 
Pues  decir  que  se  les  pueda  dar  escalada  á  sus  nwnles  y  ¡q- 
numerables  cerros,  tiallando  en  ellos  entrada,  ¿quién  ali- 
ñará tanto  número  de  senderos,  veredas,  vhdos,  quebra- 
das y  barrancos,  como  en  aquella  tierra  hay?-Y  cuando  hu- 
biera gulas  pera  lodo ,  y  nuestros  espallples  entrasen  en  lo 
mas  fnlHno  de  sub  tierras,  ¿quiéa  obligará  á  los  enemigos 
á  que  los  esperen  jontos  en  ellas,  oiquédudades  han  de  de- 
fender é  desat&parar ,  donde  haciéndose  los  nuestros  ríeos 
con  algún  sdco,  ellos  quedan  necesitados  y  destruidos  por 
él ,  para  quedar  constreñidos  á  dar  paz ,  puesto  que  los 
bienes  que  poseen  y  se  hallan  en  sus  humildes  y  distantes 
chozas,  son  unes  trastos  tan  inútiles,  que  el  mendigante 
mas  pobre  que  topara  con  ellos  no  los  levantara  del  suelo, 
y  el  soldado  que  tiene  mas  ventura  ^  dar  con  alguno 
de  sus  preciados  tesoros  que  licúen  enterrados,  viene  á 
ser  lodo  loque  Mía  algún  poco  de  trigo,  maiz  ó  cebada. 
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qu«  guardan  como  ee  silos  para  el  sustento  de  aa  año  ? 
Fuera  de  que  «s  tao  grantie  la  seguridad  que  Üeaca  los 
iadios,  lialláDdose  en  la  adereza  de  eu  liarra,  que  suele  ir 
marchando  nuestro  oarepo  por  ella,  y  ellos  también  acom- 
poSüúdolo  á  su  vista  por  las  altas  cumbres-de  susioespug- 
sables  montes ,  tqn  seguros  de  nueslra  gente  y  mosquetes, 
como  si  estuvieran  en  las  nubes;  y  aun  mucbas  veeea  mar- 
cba  nuestro  caiupo  por  tales  parles,  que  va  mas  sujeto  á 
rccebir  daño  dellos,  que  ellos  á  peligros  dól;  ptvque  pasando 
por  los  forzosos  camiaos  que  van  arrimados  á  las  laderas  y 
Caldas  de  los  encumbrados  montes,  dejan  caer  los  enemi* 
gOB  grandes  piedras  y  gruesos  troncos  deirboles,  que  vie- 
nen rodando  á  donde  matan  y  qulet>raii  piernas  &  soldados 
y  caballos,  sobre  los  cuales  montes  van  baüendo  sus  huma- 
das como  atalayas,  para  que  por  tal  sejial  se  sepa  por  toda 
la  tjerra  la  punía  que  hace  nuestro  campo,  y  oamino  que 
lleva ,  y  se  ponga  en  cobro  cuanto  puede  alcauar  á  correr 
nuestra  caballería.  . 

Es  tan  grande  esta  ventaja  que  digo  nos  tíeoen  los  io* 
dios  en  aquella  guerra,  que  aunque  me  quedan  por  referir 
otras  muchas,  no  hay  ninguna  que  llegue  i  lo  grande  jr 
contraria  que  es  esta  de  la  fortateza  de  su  tierra.  Y  siendo 
esto  tan  notoria  verdad  como  en  efecto  lo  es,  excusados  fue- 
ran los  demás  puntos  que  con  este  escribo;  pues  por  él  solo 
basta  á  probarse  sin  mas  comprobaciones,  que  no  solé  lieneo 
aquellos  indios  abierta  esta  puerta  y  las  llaves  deste  oastillo 
tan  en  au  mano  para  su  refugio,  pero  que  se  debe  lenn"  por 
cierto  y  averiguado,  que  eternamente  no  habrá  por  ello  lija 
ni  segura  paz  en  Chile.  Porque  asi  como  ha  sido  la  oausa  es* 
ta  inexpugaable  fortaleza  de  haber  durado  ^nloa  afio»  aque- 
lla guerra»  asf  lo  será  de  que  duro  todo  el  tiempo  que  qui- 
siere Su  Majestad  coutiouar  el  mucho  gasto  que  en  ella 
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sustenta,  eon  el  ¡oteólo  de  pretender  Sja  paz  de  iadios  tab 
variables  y  saperiores  eo  tan  seflaladaí  ventajas,  como  son 
las  qué  declaro;  y  asi  yo  tengo  por  sin  duda,  qne  será  tan 
imposible  el  dejar  los  indios  de  hacer  lo  que  basta  agora 
han  hecbo,  en  tanto  que  los  hubiera  en  aquel  reino,  cuanto 
lo  será  el  poderles  talar  sus  inmensos  boaqaea,  aplanar  la  mu* 
cltedambre  de  sus  encumbrados  montes,  secar  sus  pantano- 
sas ciénagas  y  agolar  caudalosos  rio»  para  facUitar  su  con* 
quista. 

Y  para  probar  mas  mi  opinión -digo,  que  ai  pretendo  Su 
Majestad  poner  de  paz  los  indios  de  Chile  por  vía  de  fuerza  y 
guerra,  m  tiempo  perdido,  supuesta  la  fortaleza  de  su  tier- 
ra ,  por  lo  cual  no  ha  de  servir  sino  de  perder  gente  y  gas- 
lar  su  real  hacienda,  sin  ganar  sus  vasallos  alguna  repulA- 
cion,  pues  procurar  su  paz  por  vía  de  partidos,  dádivasy  ofre- 
cimientos, no  nos  prometen  los*  obstinados  ánimos  de  aque- 
llos bárbaros  ningún  fruto  bueno;  porque  antéalos  ensober- 
becerá ei  ver  que  se  procura  su  amistad  por  teles  medios, 
y  entenderÚD  que  el  hallarnos  uecesiíados  y  flacos  de  fuer- 
u  nos  obUga  á  tratar  detlo ,  al  cual  punto  desean  ya  ha- 
ber llegado  Dueslra  partido ,  para  esforzar  y  impelir  mas  el 
suyo  contra  nosolros  con  nueva  osadía;  porque  como  por 
pura  incredulidad  ignoran  el  mucho  dúrin^  de  gente  que 
hay  eo  España  para  poder  ir  á  liacerles  guerra ,  por  do  ad- 
mitir razón  que  baste  ¿  persuadlrsdo,  paríceles  que  cual- 
quiera socorro  que  va  á  Chile  es  el  fin  y  remate  de  toda  la 
gente  espaOola  que  se  puede  enviar  á  aquel  reino,  y  por 
ello  ya  no  podrá  enviarse  otro  socorro,  por  habernos  ellos 
ido  consumiendo  y  acabando.  Y  por  la  misma  incredati- 
dad  00  es  i>osible  persuadírsele  la  gran  poleocia  de  Su  Ma- 
jestad ,  acerca  de  lo  cual  diré  un  gracioso  aunque  bárba- 
ro didbo  de  un  cacique,  al  cual  estando  {vocarando  uo  sol- 
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dado  liaoerle  oapat  d^la  con  mil  arg^auDlps  y  r&tom», 
fioalmeote  le  preguntó :  para  que  yo  vea  que  tan  podarofa 
t$  «se  vuestro  rey,  decidme  que  tantas  mujeres  tiene.  Y  ros- 
poDdiétidnle  el  eapafiol  que  UDa ,  comenzó  á  reírse  de  lodo 
cuaato  Ip  había  dioho  diciendo :  ¿  Qaé.  grandeza  puede  -set 
la  de  vuestro  rey,  pues  no  tiene  mas  de  una  mtijerf  Pare— 
ciéndole  que  había  de  consistir  la  potencia  real  en  el  leaer 
¿  proporción  della  el- número  de  mujeres,  qae  aeostum* 
I)ran  á  tener  los  indios  conrorme  á  su  posibilidad. 

Y  volviendo  á  la  ventaja  que  los  indio^  nos  tienen  con 
la  fortaleza  de  sus  montes,  para  que  mejor  se  entienda  la 
guerra  que  en  ctlos  nos  hacen,  diré  solo  un  ejemplo  con  que 
excusaré  de  decir  otros  modos  semejantes  que  usan,  de  sus 
cautelosas  emboscadas.  Es,  pu»,  que  plantan  la  Frutilla{que 
tengo  referida  en  la  relación  segunda)  en  algunas  laderas 
y  parles  eminentes,  que  de  l¿jos  se  maniSeatea  y  descubran 
arrimadas  por  un  lado  á  lo  espeso  de  sus  montea,  en  las 
cuales  se  emboscan  en  los  tiempos  que  marcha  nuestro 
campo  ó  otra  gente  nuestra ;  porque  saben  pw  experiencia 
que  los  inobedientes  y  poco  advertidos  soldados,  que  nun- 
ca faltan  mayormente  entre  los  de  nuestra  caballería,  lie' 
nen  por  costumbre. el  desmandarse  á  los  tales  frutilieros,  y 
como  los  soldados  sin  algún  recalo  nosolo  se  apean  y 
derraman  por  ellos,  pero  dejan  sus  lanzas  hincadas  junto  á 
los  caballos,  y  los  arcabucea  en  las  fundas  de  las  sillas,  y 
quitada  cada  uno  la  celada,  sin  recelar  la  que  los  indios  les 
tienen  hecha,  las  van  hinchendo  de  la. frutilla,  cuando  los 
cautos  enemigos  que  los  están  acechando,  los  ven  bien  ocu- 
pados y  divertidos  en  la  vendimia  de  lo  que  para  tal  cebo 
les  plantaran,  salen  de  improviso  ¿  elloa  con  sus  amoladas 
picas,  y  les  quitan  las  vidas  oomo  á  gente  que  quiso  mas 
ponenc  &  peligro  de  ser  escarmiento  á  otros  mas  reosladas. 
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que  tomarb  élIós  en  los  mnclios  que  cada  dia  degüellan  con 
tales  cebos.  Para  gotar  de  lan  goaiosos  lances,  y  dé  otros 
que  Qo  cuento  por  no  cansar,  estiman  sobremanera  los  in- 
dios sus  tan  propioios  montes  por  hallarlos  tan  óótnodos,  para 
nuestra  ofensa,  cuanto  aparejados  para  su  defensa;  y  como 
les  deben  toda  su  conservación,  no  dudo  que  si  fueran  geii' 
tOes,  asf  como  no  guardan  religión  alguna,  ya  les  liubie- 
ran  attibuido  alguna  deidad,  dedicándoles  templos  ó  otros 
simulacros  que  tuvieran  en  veneración;  pues  no  tienen  mas 
libertad  ó  vida  de  la  que  ellos  les  dan ,  oomo  sus  tan  Relés  y 
firmes  defensores,  ni  do  otra  causa  nace  la  perpetuidad  de  . 
su  defensa ,  y  la  resistencia  que  hacen  á  nuestros  españo- 
les. Lo  cual  se  |>ersuade  eficazmente  ser  verdad  fuera  de 
las  razones  dichas ,  \iOt  el  ejemplo  de  otros  indios  que  habi- 
tan tierras  llanas ,  como  son  las  de  Cuyo ,  Tuoumán ,  luries 
y  Paraguay,  yotrasprovinclasá  ellas  conjuntos,  los  cuales 
con  ser  muchos  mas  en  número  que  los  de  Chile,  mas  cor- 
pulenlos  ,'no  menos  armados  y  diestros  en  sus  armas  de  fle- 
chas y  bolas  (1) ,  y  con  estar  sujetos  también  á  españoles, 
&  quien  los  de  Chile  rehusan  tanto  el  sujetarse ,  por  los  cua- 
les  no  son  poco  trabajados  ni  muy  exemptos  de  agravios^ 
con  lodo  esto,  encogen  los  hombros  y  sir^'en  con  humildad 
y  obediencia  no  solamente  sin  rebelarse,  pero  sin  haber 
dado  jamis  indicio  dello ,  no  porque  no  holgaran  (como  se 
puede  muy  bien  presumir  de  gente  sujeta)  de  romper  ~ 

(fj  jií  mirffe^.se  Uo:  Son  dos  bolas  de  piedra  coma  mediaias 
nannjai,  atadas  en  ku  remates  de  una  cnerda  keoba  deAcrvíos  cié 
fvestrnK,  de  hasta  dos  braus.  Tenieqdo  la  una  bola  en  la  mano  y  la 
otra  suelta,  la  traen  en  circulo  por  el  aire  eon  mucha  fuerza,  hasta 
que  lo  despiden  y  arrojan  todo  adonde  apuntan ,  7  de  tal  manera  tn- 
han  un  hombre  ,  caballo,  tenado»  6  arestruz  batta  que  van  sobre  éi 
j  lo  Bialan,  todo  con  maravillosa  destreza. 
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el  yugo  y  echa  de  si  Ja  carga  de  la  sujéeioo  que  ladlo 
los  lastima ,  pero  la  llanara  de  shs  campos  los  oUíga  á  sus- 
tentar esta  paz  y 'sosiego;  y  asi  por  haberles  sido  ianpoco 
favorable  su  tierra,  de  quien  se  podrán  quejar  corooiie  ma- 
dre impla  que  qo  les  quiso  dar  donde  esconderse,  habráa 
(le  pasar  con  paeieocia  su  pobre  vida,  hasta  quelos  esciHi- 
da  en  la  sepultura.  Asf  que  la  doDaestiquez  ó  ferocidad  de 
cualesquiera  indios  solamente  consiste  en  la  disiiosidon  de 
las  tierras  que. habitan  fragosas  6  llanas;  y  por  consiguien- 
te si  tas  profiocias  de  Chile  fueran  llanas,  por  belitnsos 
que  fueran  sus  defensores,  mil  Chiles  hubieran  aHaoado  ú 
Su  Majestad  sus  leales  vasallos,  i  quién  lanía  sangre  y  vi- 
das cuesta  un  solo  Chile ,  por  lo  que  su  fortaleza  favore- 
ce á  sus  naturales,  los  cuales  son  en  aquella  guerra,  por 
causa  desús  montes,  como  el  loar  de  Fláodes,  que  cuanta 
tierra  le  van  ganando  los  industriosos  flamencos  mucbos 
aSos  á  [toder  de  diques,  argines  h  reparos  con  ibcreible  costa 
y  trabajo,  la  torna  él  A  cobrar  ooo  ual  daños  en  un  dta  qt» 
solé  de  medre.' 

Bien  sabida  cosa  es  también ,  cuantas  naciones  eo  el 
Inundo  se  sustentan  exentas  de  ajeno  seSorfo,  solamente 
por  la  particular  fortaleza  de  las  tierras  que Jiabilan,  como 
vemos  que  bacen  los  csgulzaros,  por  lo  cual  se  atribuyen 
el  arrogante  titulo  de  domadores  de  principes.  Y  ejemplos 
tenemos  en  nuestra  España  sin  traerlos  de  fuera  della ,  de 
lo  mucho  que  pueden  las  tierras  montuosas ,  pues  cuando 
se  perdió  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo ,  auot^e  los  moros 
sujetaron  detla  |Iodo  lo  que  hallaron  llano;  jamás  pudieron 
trianfar  de  lo  áspero  y  montuoso,  y  la  gente  que  se  retiró 
á  las  montarlas  fué  también  poderosa  después,  para  res- 
taurar todo  lo  perdido.  Y  eo  nuestro  tiempo  habernos  visto 
d  cuidado  co  que  la  pusieron  los  moriscos  en  la  guerra  de 
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QraBtult,  iobmenle  por  ta  fortaleza  de  la  Sierra  Nevada  y 
AIpQ)afñaB. 

Y  porquo  roe.  parece  que  bastan  las  razones  y  ejem- 
plos dados  para  probsr  la  guerra  queliaeea  á'los  españo- 
les los  indios  de  Chile  con  la  fortaleza  de  su  tierra,  daré  Tm  á 
este  punto  con  un  argumento  que  eo  suma  persuade ,  que 
jamás  se  verá  aegurameote  pacífico  aquel  reino ,  en  tanto 
que  lo  habitaren  iotlios,  los.ouales  dicen  para  prueba  de  su 
intenlo,  que  solo  una  vieja  que  quede  dellos,  nos  ba  de  dar 
gaerra.  Digo,  pues,  qoe  así  oomo  no  ga  puede  tener  por 
segura  ni  del  to'do  ganada  alguna  ciudad  de  qtie  se  baya 
Lomado  posesión  por  concierto  ó  fuerza  de  armas,  si  leoien- 
do  eaaUllo  ó  cindadela,  se  deja  en  poder  de  los  mismos 
oaturalfis ,  asi  de  la  misma  manera  no  podrán' jamás  Su 
Majestad  y  sus  vasallos  gozar  eon  seguridad  el  reino  de 
Chile ,  ea  tanto  que  los  indios  faeren  seSores  de  sus  frago- 
sas tierras,  que,  como  dije,  son  mas  fuertes  quo  io^.raas 
fuertes  eastiilos  y  ciudades  del  mundo.  Lo  que  he  siguili- 
cado  de  la  disposición  de  la  tierra  de  Chile  en  cuanto  á  lo 
que  es  áspera  y  montuosa ,  podrá  servir  también  fuera  de 
lo  que  es  mi  propósito,  para  que  entiendan  á  lo  que  llega  su 
inmensa  fragosidad  algunas  personas  de  consideración,  que 
sin  haber  estado  en  Chile,  y  aun  podría  ser  sin  haber  oido 
otro  son  de  campanas  que  e!  de  su  tierra,  presuAten  tanto 
entender  desde  EspaCa  la  guerra  de  aquel  reino,  que  dan 
trazas  y  pareceres  para' vencer  sus  dificultades,  taú  fáciles, 
breres  y  resolutas ,  cuanto  fuera  de  todo  camino ,  en  lo  cual 
parece  que  ofenden ,  á  los  que  no  han  sabido  usar  de  tales 
medios,  mostrando  haber  dado  ellos  solos  en  et  blanco  y 
punto  de  lo  que  basla  entonces  no  han  advertido  cuantos 
grandes  soldados  se  han  desvelado  procurando  con  las  ar- 
mas en  las  manos  acabar  á  Su  Majestad  aquella  conquista. 
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Al  cual  propósito'  do  quiero  dejar  de  referir  dos  jineio- 
sos  pareceres  que  dio  en  escrito  en  el  Real  Consejo  de  ludias 
cierta  persona  de  auloriclad,  que  acababa  de  llegar.de  Chi- 
le á  Espafla.  El  pi-imero  fué  qac.  sin  ninguna  duda  se  aca- 
barla aquella  coaquista  ,  si  los  nuestros  diesen  en  pegar 
fuego  &  los  moules,  pues  habiéndolos  quemado ,  no  leroáo 
los  eoemigoB  donde  esconderse,  y  quedando  desoulMertos 
tos  podrían  matar  á  todos  sin  que  quedase  uinguno  á  vida. 

El  otro  arbitrio  era  que  supuesto  que  aquel  rehio  es  an- 
gosto y  prolongado ,  que  si  se  partiese  noeatra  gente  en  doa 
liaces  y  con  la  una  les  tomasen  las  espaldas  á  los  indios, 
y  con  la  otra  lii  delantera',  de  modo  que  los  cogiesen  en  me- 
dio, que  vendrían  á  apretarlos  de  suerte  que  liiciesen  en 
ellos  hüA  Cruda  niatania ,  y  que  los  que  de  aquel  aprieto  es-  - 
capasen  pos  tos  lados,  no  balando  segura  acogida  atrás  ni 
adelante,  de  fuerza  habían  de  Ir  i  ahogarse  en  el  mar  del 
Sur,,  ó  salir  á  la  Cordillera  Nevada,  dunde  por  ser  tierra 
fría  y  estéril,  necesañamoBte  Imbian  de  morir  de  frío  y 
hambre. 
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PDHTO  SBflOlfDO. 

LAS  MAMOSAS  ASTUCIAS^  BSTRATAGBHAS  T  SAGACIDAD 

CON  QOB  HACBK  LA  aVEBRA  LOS  INDIOS   A  LOS 

flIWSTaOS. 

CAPÍTULO  I. 

ititicia  de  los  indios  de  Chile,  y  causas  porque  kan  llega- 
do á  ser  tan  soldados. 

Si  sabemos  que  es  el  Uempo  el  que  por  largo  liibiU)  y 
Hso  bace  i  los  hombree  maestros  de  las  cosas  que  empren*, 
dea,  y  que  lasquecoD  mas  facilidad  les  eosefia,  soo  aque- 
llas á  que  mas  ioelioacioa  lienen  y  ooa  mayor  afioion  s« 
aplicao,  DO  será  dlñcultoso  de  creer,  que  en  los,  IÍ«Dpo8 
presentes  hayan  llegado  los  iodios  de  Chile  ¿  esiat-  tan  dies- 
tros  y  plálicos»en  el  ejercicio  militar,  como  en  eCeclo  lo  es< 
tan ,  supuesto  que  tienen  no  menos  que  sesenta  años  de  su 
tan  apetecida  disciplina,  que  son  loa  que  bá  quesu^leotaa 
guerra  no  coa  otra  b&rbara  oacion  como  ta  suya ,  ano  coa- 
tra  la  espaS<rfa  que  tantas  ha  sujetado.  Y  conKi  tuvo  orfgea 
el  atreverse  aquellos  indios  á  defender  su  tierra  en  el  gran 
ampar»  que  les  ofrecía  la  fortaleza  della,  según  lo  mosteé 
en  el  precedente  punto ,  Ita  venido  ¿  nacerles  de  la  perpe- 
tuidad de  tal  refugio  la  duración  y  perseverancia  que  que- 
da dicha  han  tenido  y  tienen  en  su  defensa,  hasta  venir  i 
tener  por  deleite  y  vicio  el  ejercicio  de  la  guerra,  Todo  lo 
cual  finalmente  ha  bastado  para  habérseles  convertido  ea 
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naturaleza  lal  proi'csiOD ,  cuando  no  los  uclioara  á  ella  par- 
ticular influencia  de  planeta,  cumo  enlicnclo  que  los  dispo- 
ne;  y  como  por  conocerlos  laa  dados  al  bélico  ejercicio ,  lo 
dio  á  entender  don  Alonso  de  Erciila  donde  dice: 

Venus  y  Amor  aquí  no  aleam&n  parle: 
Solo  domina  el  iracundo  Harte  (I). 

Por  manera  que  ¿  soldados  de  tan  larga  prática  y  ex- 
periencia ¿qué  les  fallara  para  poder  »er  puestos  en  el  nú- 
mero de  los  muy  aprobados  aun  fuera  de  los  de  su  género? 
pues  nos  muestra  la  misma  experiencia  el  esfuerzo  con  que 
se  defienden  del  valor  y  disciplina  de  los  espafioles.  Y  aaE 
no  Itay  que  maravillarnos  de  sus  blasones  y  arrogancia, 
con  que  suelen  decir  muchas  veces  que  ya  tos  espafioles 
saben  casi  tanto  como  ellos.  Y  á  la  verdad  no  es  poco  lo 
que  saben ,  paea  han  llegado  á  saber  también  lo  que  lian 
habido  menester  para  su  conservación,  sustentándose  ea^ 
da  drá  ooD  mas  valor  en  su  intento ,  como  lo  raoeslran 
bien  en  la  sagacidad  y  estratagemas  con  que  nos  ba-< 
eea'  la  goevra,  andándose  tras  nuealros descuidos,  recalán- 
dose de  nuestros  cuidados  y  poniéndose  tan  en  róbro,  que 
aun  hasta- suS'habitaciones  han  retirado  á  lo  mas  fragoió 
de  sus  montes.  Por  lo  cual  cuando  hace  entrada  pública 
nneálTo  campa  por  sus  tierras,  por  maravilla  halla  cosa  en 
que  hacerles  daOo,  de  tal  manérft  que  el  gobernador  Alonso 
de  Ribera ,  habiéndose  desembarcado  en  laa  fronteras  de 
guerra  cuando  licg<i  á  gobernar  aquel  reino ,  corrió  gran 
parte  de  las  tierras  de  los  enemigos  con  setecientos  hom- 
bres, j  no  solamente  no  halló  cosa  eú  que  probar  la  manó 

-     (t)  Ercilla  en  el  canta  I,  Parte  I.*  de  su  Araucana. 
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con  ellos,  pem  ni  aun  pudo  ver  ud  indio  en  todo  cuanto 
anduTo ,  de  que  qoédó  no  poco  maravillado.  El  cun)  gober- 
nador hizo  después  eq  aquella  guerra  mas  fmlo  (aunque 
en  (lempo  tan  inrrucluoso)  de  lo  que  promelia  tan  mal  dia< 
puesta  (ierra ,  porque  habiendo  sido  la  duración  de  su  gtt-  - 
faierno  cn  coyuntura  qne  los  enemigeos  andaban  por  una 
pnrte  soberbios  y  arrogantes  con  las  victorias  alcanzadas 
por  la  muerto  del  gobernador  Maclln  García  de  Loyols,  y 
ciadades  que  «solaron,  y  por  otra  advertidos' y  recdosos 
como  tan  experimentados ,  son  muy  de  eslimarse  las  victo* 
rias  que  dellos  alcanzó,  y  tos  maclios  que  puso  de  paz  con 
80  acostumbrado  trabajo,  industria  y  mucha  Bufldencia  no 
llegada  por  Blnieslras  informaciones  á  noticia  de  quien  Itt 
podia  agradecer,  pero  bieo  conocida  de  Chile  cuando  la* 
perdió. 

_  Y  volviendo  á  los  indios  digo,  que  como  recalados 
huyen  los  peligros,  y  en  casos  repentinos  pelean  como  des< 
esperados,  y  quo  sofícitan  finalntenle  con  mil  maSas  tales 
ocasioDes  para  matar  esppfiotes,  que  ellos  no  puedán^ser 
ofendidos;  y  como  gozan  de  lautas  comodidades  y  ventaja 
cuantas  s^n  las  que  voy  declarando,  raras  veces  pierden' 
lance  en  que  nos  puedan  ofender  ún  propia  pérdida ,  que 
DO  gocen  de  la  coyuntura,  con  lo  cual  van  nuevamente  per- 
petuando su  estado,  puesto  que  en  materia  del,  no  menos 
que  en  la  de  guerra,  saben  muy  bien  elegir  lo  que  conviene 
á  su  conservación,  la  cual  procuran  eú  todas  sus  empresas 
y  efectos,  pneü  si  sm  bascados  de  nuestra  parte  con  Tuer- 
za de  gente,  parece  que  la  tierra  está  despoblada  dellos, 
desapareciendo  á  un  tiempo  como  cuerpos  Tanlásticos ;  y 
si  por  necia  cbnñanza  acaece  estar  pueblo,  fuerte  ó  escol- 
ta, ó  otra  alguna  cosa  nuestra  á  mal  recaudo,  luego  snce- 
den  sobre  ella  casi  inmedialameotc,  pareciendo  la  campa- 
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fia  llena  dellos,  como  si  los  hubiera  brotado  bi  ticita,  por- 
que sobre  todas  auestras  cosas  lleoeD  siempre  disimuladas 
espías  y  secretas  centinelas  de  á  píe  y  de  á  caballo.  Cuando 
han  delermioado  embestir  con  cualquiera  de  nuestras  pla- 
zas ó  otra  cosa ,  en  que  se  pongan  á  algún  riesgo  por  noti- 
oia  que  hayan  tenido  de  descuido  ó  insuficiente  guardia  y 
defensa,  lo  hacen  cOd  increíble  presteza,  porque  estudian 
en  aprovecharBe  della  solo  k  fio  de  do  dar  tiempo  á  los 
nuestros  para  que  puedan  tomar  las  armas,  particularmeole 
las  de  fuego ,  como  genle  que  no  tiene  para  ellas  alguna 
defensa.  En  estas  acometidas  eligen  el  tiempo  y  lugar  mas 
conveniente  á  su  seguridad ,  y  i  la  del  suceso  de  su  iateo- 
to.  No  esperan  ni  acomelea  cuerpo  de  gente  nuestra  en 
.campaña,  sino  es  en  sitio  muy  aventajado  y  que  tengan 
segura  la  retirada,  ó  por  mejor  decir  la  buida,  teniendo 
guarda^  las  espaldas  con  espeso  monte,  6  derrumbadero 
de  escabrosas  quebradas,  recelando  siempre  el  siniestro  sU' 
oese;  porque  tienen  conocido  de  la  confusa  órdeo  de  sus 
huidas  que  jamás  acostumbran  á  rehacerse,  aunque  haya 
lugar  y  ocasiones  donde. poderlo  hacer.  Las  veces  que  los 
aguardan  en  los  aventajados  puestos  donde  se  presentan, 
tienen  con  su  copioso  niímero  de  cabaljerla,  guardada  á  un 
lado ,  la  íofanterla  de  que  hacen  escuadroD  formando  en 
él  hileras  á  imitación  de  los  nuestros ,  ^aunque  no  con  la 
cuenta  y  razón  que  nosotros.  Finalmentcf,  cuando  mas  se 
animan  &  acometernos,  es  en  sazón  que  sucede  caer  algua 
aguacero,  coojecturando  que  las  armas  de  fuego  por  estar 
mojadas ,  no  serán  de  efecto.  Y  porque  será  bien  declarar 
las  que  ellos  usan ,  diré  aqui  en  particular  las  que  traen  sus 
infantes,  pues  en  cl  punto  que  Iratá  de  su  caballería,  digo 
las  armas  que  ella  usa. 
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CAPÍTULO  II. 

Loa  gémros  de  armas  de  qve  usa  la  infantería  de  tos  indios. 

Las  armas  áe  que  usa  la  iofouleria  de  los  indios ,  sola- 
meóle  son  picas,  Aechas  y  macanas;  y  cadauno  se  arma 
de  las  qoe  mas  apetece  6  se  conoce  mas  diestro  para  su  ma- 
nejo. Las  picas  sod  muy  derechas  y  bieo  sacadas,  auoque 
de  madera  no  tan  densa.  Tuerte  y  correosa  como  las  nues- 
tras de  fresno,  por  lo  cual  son  mas  livianas  y  largas,  pues 
son  tan  cumplidas,  que  ca^  todas  llegan  á  treinta  palmos,  y 
algunas  pasan  de  treinta  y  tres.  Traen  en  ellas  por  liierros, 
pedazos  de  espadas  espaBoIas  con  amoladas  puntas,  y  mu- 
chos  liojas  enteras,  muy  limpias  y  resplandecientes  con 
que  aumentan  su  longura.  De  la  manera  que  los  indios,  asi 
de  paz  como  de  guerra,  acaudalan  estas  espadas  de  los 
nuestros  se  verá  ndelanle  en  el  Desengaño  tercero. 

Los  arcos  que  usao>  son  mucho  mas  cortos  y  reforzados 
que  los  que  traen  los  indios  de  las  provincias  de  Cuyo ,  Tu* 
cuuan,  Paraguay,  elBrasily  otras  partes;  porque  ooUe* 
gan  á  cinco  palmos,  cuyas  cuerdas  son  de  nierv6s,  que 
aunque  duras  y  fuertes,  son  sujetas,  cuando  se  mojan,  á 
aflojarse,  y  perder  por  ello  la  íaerza  los  tiros.  Las  flechas 
BOD  de  dos  palmos  y  medio,  de  unas  cañas  que  llaman 
Uabae  ó  talcos,  de  que  abundan  sus  montes,  lustrosas 
como  las  nuestras,  y  fbrüsimas  por  ser  macizas.  Pintan- 
las  de  varios  colores  que  les  dan,  de  lacre;  las  puntas  son 
de  diferentes  materias  y  figuras,  porque  las  mas  comú- 
neS'Son  unos  husillos  de  hue^  dC' hasta  un  jeme  de  lar- 
go, redondos,  lisos  y  agudos  como  punzones,  y  algunos  coa 
arponados  dientes  difícücs  de  sacar  de  hs  heridos.  Otras 
Tomo  XLVIII.  12 
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Iraen  de  las  mismas  cañas,  cuyos  arpones  6  lengüetas  de- 
jan de  ioduslria  delicados  y  frágiles ,  porque  rompiéndose, 
se  quedaa  en  las  heridas  ¿  causa  de  ser  enconosas;  y  ñnal* 
mente,  todas  las  puntas  engastadas  de  manera  en  susbas- 
last  que  coa  facilidad  se  despiden  y  quedan  donde  entran, 
como  los  casquillos  de  acero  que  usan  los  turcos  eu  sus  sae- 
tas. Oestas  flechas  traen  bien  proveídos  sus  carcajes,  aua* 
que  unos  indios  que  llaman  puelches,  que  habitan  en  las  fal- 
das de  la  Cordillera ,  las  traen  liincadaa  en  el  tocado  que 
usan  á  modo  de  iurbanle,  hecho  de  madejas  de  lana  de  va- 
rios colores.  No  usan  los  indios  de  Chile  en  común  de  yerba 
en  sus  flechas,  salvo  los  puelches  que  he  dicho,  pera  so» 
poco  nocivas  por  lo  que  toca  á  la  yerba. 

Las  referidas  armas  ofensivas  son  las  que  en  común 
usan  casi  todos  los  iofaoies,  respeto  del  cual  número  son 
raros  los  que  traen  las  macanas,  la  cual  arma  es  una  asta 
de  madera  densa  y  pesada,  de  largueza  de  quince  palmos, 
poco  mas  6  menos,  y  tan  gruesa  como  la  muSeca,  con  una 
vuelta  al  cabo  de  hasta  palmo  y  medio,  que  vaensandiando 
Itasla  el  remate  cuanto  un  palmo,  y  gruesa  como  dos  dedoa 
modo  de  tabla,  en  cuya'  vuelta  forma  un  codillo  que  es  la 
parte  con  que  de  canto  hace  el  golpe  y  hiere ,  y  asi  se  va- 
len della  los  indios  en  las  trabadas  {icleas,  y  particular- 
mente donde  se  defienda  muclio  algún  enemigo,  porque  en 
tales  tiempoallega  el  macanero,  y  con  un  golpe  que  le  alcaif 
za,  concluye  coa  él  y  lo  echa  á  una  parte  por  armado  que 
esté ;  porque  siendo  esta  arma  como  es ,  de  dos  manos ,  1» 
vantada  eo  alto  y  dejada  caer  con  poca  fuerza  que  sea  ayu- 
dado su  peso,  como  queda  atrás  la  vuelta  que  dije,  y  va 
el  codillo  adelante,  corta  el  aire  y  asienta  tan  pesado  golpe 
donde  alcanza ,  que  no  hay  celada  que  no  abolle,  ni  hom- 
bre que  no  aturda  y  derribe;  y  aun  es  tan  poderosa  esta 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


arma  que  se  ha  vbto  algunas  veces  hacer  arrodillar  á  un 
caballo,  y  aun  tenderlo  ea  el  suelo  de  un  solo  golpe;  y  para 
mas  declaración  es  su  forma  esta 


¿T 


De  armas  defensivas  no  usan  lodos  los 'infantes,  así  co* 
DIO  de  las  ofensivas;  porque  cuando  mucho  las  traerán  la 
qninta  parte  de  los  que  se  congregan  en  una  junta.  Las  que 
U^acD  Son  coseletes,  capacetes  y  adargas,  Iodo  de  cuero  de 
buey»  duro  y  erudio.  Algunos  de  los  coseletes  son  cortos  eo* 
me  caleras,  y  otros  mas  largos  y  cumplidos.  Por  maravilla 
trae  todas  estas  armas  un  soldado  solo,  porque  unos  traen 
mas,  y  otros  menos  de  sus  diferencias;  pero  de  las  que  mas 
osan  son  las  adargas.  Algunos,  aunque  raros»  traen  coletos 
de  ante  y  colas,  y  otros  (aunque  son  muchos  menos)  pe- 
tos y  espaldares  de  hierro,  y  celadas  de  cresta  antigaas, 
y  aun  se  ven  algunos  armados,  aunque  raros,  de  coseletes 
de  barba  de  ballena,  que  resisten  las  flechas ,  formados  de 
tablas  de  anchura  de  una  mano,  cosidas  unas  con  otras,  de 
manera  que  vienen  &  ceHir  el  cuerpo  y  hacer  forma  de  co* 
raía,  aunque  no  muy  ajustada. 

Estas  son  las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  que  usa 
b  lufaoleria  enemiga  y  amiga  en  Chile,  de  las  cuales 
especialmente  do  las  ofensivas,  son  ellos  mismos  los  artf fi- 
ces, proveyéndolos  abundantemente  de  la  materia  para  ellas 
sos  amados  montes,  donde  las  pcrQcionan  y  acaban  sin 
necesidad  de  esperar  á  que  los  provean  deliaa  de  otras  tier- 
ns  como  los  naestros.  Y  es  cosa  muy  de  notar,  que  coa  ser 
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Ids  indios  gente  tan  viciosa  y  haragnna,  como  tengo  sígnifi' 
c&do  en  la  Relación  tercera ,  y  no  tener  ejercicio  ni  ocupa- 
ción que  sea  de  algún  primor,  lo  tienen  maravílFaso  ea  sa-  - 
ber  labrar  sus  armas,  por  lo  cual  se  puede  bien  decir,  que  k 
las  que  saben  mueran.  En  el  pcrGcionarlas  tienen  grande 
H^ma,  raspándolas  con  conciías  marinas  que  les  sirven  de 
cepillos,  trayendo  dentro  de  la  asta  una  sortija  que  mues- 
tra lo  Superfino  que  le  lian  de  quitar.  Hacen  sus  arcos  do 
maravillosa  forma,  y  en  sus  fleclias  muy  vistosos  laliores; 
y  precianse  tanlú'  del  arreo  de  sus  armas  que  profesan,  que 
no  solamente  no  dan  paso  sin  ellaa,  pero  aun  bailando  en 
sus  borracheras  de  noclio  y  de  dia,  oo  dejan  jamás  la  lan- 
za de  la  mano.  Tráenlas  de  continuo  lait  bien  tratadas,  lim- 
pias y  resplandecientes,  que  hacen  en  ello  so  solo  ventaja 
pero  basta  vergüenza  ¿  mucitos  de  nuciros  españoles; 

Volviendo  á  tratar  de  las  astucias,  modos  y  trazas  de  los 
indios,  con  el  gobierno  y  ventajas  que  lieneii  á  los  nuestros 
en  su  milicia,  digo  que  saben  en  todo  tiempo  sin  error  á 
donde  los  ban  de  hallar  para  ofenderios,  eslaudo  ellos  al  con- 
'  Irario  bien  seguros  de  ser  hallados;  irarque  los  nuestros  lle- 
nen sus  babilaciones,  pueblos,  estancias  ó  alquerías  linani- 
fi^Ias,  patentes  y  estables,  y  ellos  los  suyas  inciertas, 
mudables  y  ocultas,  babiéndoiosel  largo  escarmiento  hecho 
tan  astutos  que  han  sabido  en  lodo  reducir  su  milicia  para 
su  negocio  y  menester,  al  mas  acertado  punto  que  podia 
promelflrles  su  mucha  experiencia.  Y  dije  largo  escarmien- 
to, porque  en  otros  tiempos  tenian  los  nuestros  viclorías 
deslos  enemigos,  por  lo  mucho  que  ellos  mismos  las  ocasio- . 
naban,  confíando  en  sus  grandes  y  desordenadas  juntas. 
y  persuadidos  que  en  cada  batalla  hablan  de  acabar  de  lodo 
punto  con  los  españoles,  libertando  su  patria  del  odidso  se- 
ñorío de  forastera  nación ,  lo  cual  no  era  mas  que  un  ür 
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H  morir  bcstialmeDtq;  porque  solo  se  fundabao  ea  que 
eran  superiores  en  aúmero  de  geote,  sia  discernir  la  vaola* 
jü  que  ta  poca, nuestra  les  toDÍa,  no  solo  en  la  diferencia  de 
armas,  pero  en  la  cabnileria,  por  carecer  entonces  los  iadios 
totalmente  della;  y.  asi  eran  muclias  veces  por  la  nuestra 
desbaratados  y  muertos  en  alcance.  Las  cuales  victorias 
alcanzaban  los  nuestros  en  diversas  batallas  á  que  los  con- 
vidaban  los  mismos  indios  ;  pero  al  presente  están  bien  s^ 
^uros  y  libres  de  perder  alguna,  porque  han  llegado  á  sei" 
tan  soldados,  que  aim  con  bailarse  sefSores  de  la  campaoa, 
á  causa  de  ser  inferiores  en  número  de  cabalteda,  no  pelean 
con  lo^  nuestros  donde  esté  dudosa  su  ganancia,  como  ya 
dije,  sino  cuando  ven  de  su  parte  muy  clara  y  conocida  la 
ventaja.  De  donde  ba  nacido  lo  mucbo  que  habernos  veni- 
do &  perder  de  lo  ya  ganado  en  aquel  reino,  y  lo  mucbo 
que  se  ha  atrasado  aquella  guerra  con  haber  aumentado  en 
ella  Su  Majestad  tanto  nuestras  fuerzas  con  tanlos  y  lan  cd- 
piosos  socorros  de  gente,  municiones  y  situado,  cuanto  ja- 
más se  han  visto  en  ella,  y  por  el  contrario  habiéndose  dís* 
minuido  el  niímero  de  los  enemigas  de  mas  de  dos  millo- 
nes que  en  ei  prmcipio  de  aquella  guerra  había,  de  tal  saer- 
le,  que  eo  los  tiempos  presentes  tasadamente  habrán  que- 
dado oDtedo  el  reino  de  Chile  entre  amigos  y  enemigos, 
treinta  mil  indios  que  pueden  tomar  armas,  de  los  cuales 
serán  «od  poco  error  los  veinte  mil  de  guerra;  y  asi  es  de 
notar  eon  cuanta  mas  industria  saben  estos  pocos  que  han 
quedado  defender  so  tierra  del  mayor  número  de  españoles 
que  jamás  la  pisaron:  ejemplo  notable  de  cuanta  importan- 
cia es  en  la  guerra  la  buena  orden  y  gobierno.  Y  para  sig- 
nificar el  que  estos  bárbaros  tienen  en  su'  milicia,  digo  que 
obedecen  poco  á  sus  caciques,  y  mucho  á  sus  capilauey 
que  los  gobiernan  y  mandan  en  la  guerra. 
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Los  títulos  que  tienen  sus  mÍDÍslros  eo  ella  sdD  Toqui, 
Pilquitoquf  y  Niloquf ,  los  cuales  tieoen  sus  iosigoias  dife- 
renciadas ,  que  soD  unos  bastones  oon  una  piedra  enjerída 
en  cada  uno.  Estos  son  diferentes  en  color  y  grandeza, 
tan  grandes  y  menores  que  una  mano,  que  ooo  sus  basto* 
oes  hacen  una  Torma  de  hacba. 

Los  mas  famosos  capitanes,  á  los  cuales  ha  durado  mas 
tiempo  el  mando  y  el  respeto  que  les  han  tenido  los  indios, 
han  sido  aquellos  que  antes  fueron  nuestros  prisioneros  6 
que  sirvieron  &  nuestros  espafioles,  como  han  sido  Anga- 
namon ,  Pelanlaro ,  Nabalbuñ  y  Longotegua ,  que  eran  lodo 
80  gobierno  en  mi  tiempo. 


CAPÍTULO  IIL 

De  la  manera  gue  se  convocan  los  indios  para  hacer  tu» 
juntas  con^a  los  nuestros. 

Fáltame  por  decir  de  la  manera  que  los  indios  se  convo- 
can y  congregan  en  sus  juntas  coo|ra  los  nuestros.  Digo, 
pues,  para  que  se  vea  la  sagacidad  que  en  ello  tienen ,  que 
cuando  no  se  juntan,  dan  á  entender  ctm  falsas  muestras 
que  lo  hacen ,  y  cuando  lo  ponen  en  efecto  es  con  grande 
disimulación.  Resuelven  sus  empresas  con  maduro  conse- 
jo ,  las  cuales  ejecutan  ordinariamente  en  los  llenos  de  la 
luna,  sirviéndose  de  tal  se&al,  como  tan  general  y  mani> 
fiesta  para  detwminar  el  plazo  en  sus  llamamientos,  y  venir 
A  congregarse  en  el  sitio  diputado.  Hacen  sus  jornadas  dt 
varias  y  apartadas  provincias  con  extremada  cuenta  y 
puntualidad,  conforme  al  aviso  que  por  solo  un  mensa- 
jero se  les  da  de  parle  de  cualquier  ordinario  cacique,  que 
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loma  &  csrgd  el  liacer  junlix  contra  nosotros.  Lleva  el  men- 
sajem  una  cuerda  á  que. llaman  yipo,  de  tantos  nudos 
auaolos  días  lian  de  lardar  los  indios  en  venir  i  juntarse 
eo  el  puesto  que  se  les  declara;  para  lo  cual  van  deslia- 
cíeDdo  cada  día  un  nudo,  contando  los  que  fallan  para  con*  ' 
formo  ellos  medir  el  tiempo  de  sus  jornadas  y  ajustar  el 
en  que  iiaa  de  llegar- al  lugar  seiüalado.  Pasa  de  cacique 
ea  eaetque  por  todas  las  provincias,  como  si  volara  la  anun- 
ciadora iusigDia  de  guerra  que  lleva  el  mensajero,  que  es 
una  ensangrentada  saela,  y  para  tocar  el  arma  mas  viva,  I«i 
Bucte  acompasar  cabeza  de  espafktl ,  si  acaso  les  ha  caído 
alguno  eo  las  manos.  La  cual  no  solo  infunde  ea  los  indios 
de  guerra- o  DÍmoBO  deseo  de  vebir  á  las  armas  con  los  nues- 
tros t  pexQ  aun  i  los  mas  conGrmados  indios  de  paz  de  nues- 
Iras  fronteras  los  iocila ,  mueve  y  obliga  ¿  declarada  rebc* 
lion,  por  muy  amigos  que  nos  hayan  parecido,  á  los  cuales 
en  el  acudir  al  natural  odio  que  dos  tienen ,  cualquiera  cabe- 
ta  de  los  nuealros  lea  es  lo  que  el  ratón  quecuenta  la  fábula 
de  la  Gata  trasformada  en  Ninfa  (1).  Finalmeotc  ^go,  que 
sin  aparato  ni  eslrueado  de  elección  de  capitanes  (porque 
siempre  los  üeneo  diputados  para  tales  tiempos)  ai  arbolar 
de  banderas,  ni  rumor  de  alambres,  trompetas,  bandos 
ni  ordenaoEas,  por  solo  esta  sorda  señal  dejan  sus  oasas  y 
lierrasconnitraviNusaproDtitud,  sio  mandato  que  les  haya 
sido  intimado  de  parle  de  rey  ó  de  otro  principe  á  quien 
csléQ  sujetos,-  porque  no  reconocen  vasallaje  á  ninguno ,  y 
sin  moverlos  cebo  de  algún  inler^  de  sueldo,  porque  la 
ganosa  voluntad  que  tienen  siempre  dispuesta  para  to- 
mar las  armas  contra  los  españoles,  es  para  ellos  mas 
i|ue  expreso  mandato  de  natnral  se&or ,  y  el  mayor  inte- 

(1)  M  margen  u  lee:  Esopo,  ítíbnla  3.* 
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res  del  rouD<Io,  al  cual  do  llega  oingun  crecido  eslipcQdío. 
Justo,  pues,  por  tal  manera,  de  la  diversidad  de  valles 
de  oquel  reino,  los  distantes  y  derramados  sírfdados  y  capi- 
tanes, en  un  sitio  llano  y  anclmroso,  forman  entre  lodos 
una  espesa  y  confusa  rueda,  y  en  medio  della  dejan  una  des- 
embarazada y  no  grande  plaza ,  á  la  cual  vncltos  todos  los 
rostros,  es  cosa  para  ver  el  gran  número  de  sus  espesas  y 
largas  picas  y  resplandedentes  hierros ,  que  hacen  la  mis- 
ma figura  circular ,  porque  cada  uno  tiene  su  pica  arbola- 
da en  las  manos,  Y  estando  de  tal  manera  con  gran  atea- 
cion  y  silencio ,  sale  en  medio  de  la  plasa  y  rueda  el  caci- 
que promovedor  de  la  junla  con  una  saeta  ensangreolada 
en  ta  mano ,  y  vuelta  la  punU  siempre  á  la  parte  de  la  pro- 
vincia 6  tierra  de  los  nuestros ,  donde  han  de  ir  á  acometer 
el  determinado  liecho ,  y  haciendo  movimientos-coa  los  bra- 
zos y  (lecha ,  comienza  en  voz  que  todos  lo  entiendan  i  ha- 
cer su  razonamiento,  rematándolo  de  rato  en  rato  con  der- 
to  tono  y  razón  interrogante,  con  que  obliga  á  que  lods 
aquella  multitud  le  responda  á  un  tiempo  una  breve  res- 
puesta, que  es  como  decir,  bien  está.  Acabada  el  tal  caci- 
que su  plática,  entra  luego  otro  en  su  lugar  que  hace  lo 
mismo,  y  sucesivamente  todos  los  demás  caciques  y  capi- 
tanes por  su  antigüedad.  Y  al  remate  del  razonamiento  de 
cada  uno ,  es  cosa  muy  de  oir  y  notar  el  rumor  y  eslruea- 
do  que  toda  aquella  turba  junta  hace,  puesto  que  sin  pro- 
nunciar palabra,  hace  cada  uno  con  la  boca  un  rumor  se- 
mejante al  susurro  que  hacen  las  abejas,  aunque  mas  levaa- 
lado;  y  en  el  mismo  tiempo,  con  tan  confuso  ruido,  asida 
cada  uno  la  pica  á  dos  manos ,  teniéndola  arbolada  y  oar-v 
gando  e)  cuerpo  sobre  ella,  hieren  todos  juntos  con  tos  talo- 
nes en  el  suelo ,  de  suerte  que  parece  que  tiembla  la  tierra: 
efecto  notable  de  su  muchedumbre. 
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Los  razonamientos  que  hacen  los  caeiques  y  capitanes 
en  ta  manera  dicha ,  son  decir  oprobios  y  ignominias  con-  > 
tra  los  nuestros,  referiendo  Ae  uno  en  uno  lodos  los' males 
deque  les  somos  causadores  en  su  tierra,  cooqUe  encien- 
den y  provocan  todos  sus  soldados  en  ira  y  rabioso  deseo ' 
de  venganza  contra  los  nuestros. 

Lo  mismo  que  he  referido  hacen  también  nuestros  in- 
dios amigos,  cuando  se  Juntan  para  ir  con  nuestra  genic  á 
liacer  en  las  tierras  de  los  enemigos  alguna  entrada ,  pro- 
vocándose con  otras  contrarias  razones,  para  ir  con  osadía 
á  acometer  á  los  indios  de  guerra.  Al  cual  rumor  que  he 
dicho  hacen  con  la  boca  y  talones ,  es  ordinario  el  decir 
nuestros  cspafioles:  "ya  eehan  fuera  el  miedo  los  amigos." 
Habiendo  acabado  los  indios  de  guerra  su  razonamien- 
lo,  van  todos  con  gran  ánimo  y  determinación  á  donde  aco- 
meten el  ya  determinado  hecho,  bon  Orden,  va^or  y  bbe* 
diencía,  y  sobre  todo,  con  admirable  secreto.  Y  este  es  el 
estilo  que  tienen  y  orden  que  guardan  en  sus  determinadas 
empresas.  Demás  de  lo  cual,  los  que  detlos  vienen  entre 
los  nuestros  á  trotar  de  paces  y  rescatar  prisioneros  (porque 
les  es  |>ermitido)  para  to  cual  son  siennpre  enviados  los  mas 
astutos  y  prátlcos,  notan-con  descuido  cuidadoso  prudente- 
mente nuestros  descuidos,  y  oportunos  lugares  y  tiempos 
para  ofendernos.  No  hay  en  nosotros  inadvertencia  en  que 
no  adviertan,  para  no  perder  lance  en  dafiarnos.  Saben 
elegir  los  puestos  de  mas  efecto  para  sus  emboscadas,  las 
coales  hacen  con  gran  sufrimiento.  Son  singulares  maes- 
tros de  estratagemas,  y  por  extremo  cautelosos  en  poner 
insidias  y  asechanzas  á  sus  enemigos,  y  en  fingir  y  desve- 
larlos con  aparentes  muestras,  para  que  no  entiendan  ni 
colijan  sus  determinaciones. 

Los  caciques  no  tienen  mano  para  hablar  de  paz  en  sus 
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juntas  y  borracheras,  y  cualquiera  soldado  iieoe  autoridad 
y  UccDcia  para  malar  al  que  trata  della.  Estiman  eu  mu- 
dio  á  los  que  en  iaa  miamaa  juntas  son  elocuentes  en  pre- 
dicar contra  nosotros. 


.CAPÍTULO  IV. 

De  aij/tuMf  Kd  h&rbaraa  estratagemas  qtu  han  tuado 
lof  indioa  d«  Chile. 

Varías  y  casi  innumerables  lian  sido  las  estratagemas 
que  han. usado  los  indios  con  los  nuestras  en  el  discurso  d« 
la  guerra  de  Chile,  y  muchas  bien  dignas  de  ser  celebradas; 
pero  porque  no  pienso  hacer  mención  en  este  tratado  (co- 
mo Diraa  veces  he  dicho)  sino  de  lo  sucesos  de  mi  tiempo. 
y  aun  de  los  que  yo  hubiere  sido  testigo,  reíeriré-solaneo- 
te  algunos  en  que  se  \'erán  las  estratagemas  y  ardides  de 
guerra  que  usaron  aquellos  bárbaros  en  un  fuerte  qae  tu- 
ve  á  mi  cargo,  ribera  del  gran  rio  fiiobiOj  el  mas  empeña- 
do que  &  la  sazón  habia  en  las  tierras  de  los  enemigos.  Di- 
go, pues,  que  deseando  un  famoso  capitán  de  loa  indios  de 
guerra,  llamado  Nabalhufi,  ganarme  el  ftierteque  he  dioho 
tenia  á  mi  cargo  con  dos  oontpafilaa  de  in&nteria ,'  se  resol- 
vió á  enviar  quien  pegase  fuego  dentro  del  á  las  barracas 
de  carrizo  del  alojamiento,  la  nadie  que  con  una  gran  jun- 
ta llegase  él  á  combatírmele;  y  para  que  se  siguiese  d  efec- 
to de  su  resolución ,  usó  desta  estratagema.  Hizo  buscar  en- 
tre los  indios  de  guerra  uno  muy  flaco,  convaleciente  de  al- 
guna enfermedad,  pero  animoso,  y  una  mujer  y. un  ni6o 
chiquito  de  la  misma  disposición,  y  habiéndolos  traido  de 
difenentea  tierras  todos  tres  tan  ilacos,  que  no  tenían  sino  el 
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armadura ,  promelió  al  indio  y  india  cierlo  intei-és  de  su 
tmnza,  y  les  dio  orden  que  viniesea-i  mi  fuerte,  parecién- 
dole  que  por  verlos  jo  tan  flan»,  y  que  de  su  voluntad  se 
venían  á  rendir ,  no  les  baria  mal  alguno ,  y  que  me  con- 
0aría  dallos.  Y  as[  dijo  al  indio,  que  coa  esta  ocasión 
procurase  hacer  un  tan  gran  servicio  á  su  patria,  como  era 
pegar  fuego  á  las  barracas  del  alojamiento  del  fuerte ,  la 
noche  que  con  una  muy  gran  jnata  llegase  él  á  combatir- 
lo; y  que  en  caso  que  yo  le  envíase  por  el  rio,  i  cuya 
ribera  estaba  el  fuo-le,  i  otro  que  estaba  á  la  parte  de  las 
tierras  de  paz  en  un  barco  que  alti  tenia,  pusiese  la  mujer 
en  f^ecucion  el  intento ;  porque  ayudados  con  el  Incendio, 
no  habria  duda  en  que  llegando  loe  indios-,  ^narian  el 
fuerte,  y  degollarían  á  todos  los  viracochas  (que  asi  llaman 
ellos  á  los  españoles)  de  cuyo  saco  y  cautivos  tendrían  6\  y 
Ift  mujer  sus  partes.  Advirtióle  que,  para  que  mas  á  su  sal- 
vo h  pudiese  poner  por  obra ,  procurase  hacer  en  el  fuerte 
algnoa  barraquilla  arrimada  á  otras  grandes,  donde  con  la 
mujer  y  dííIo  lo  dejarían  estar,  por  no  hacer  caso  ni  presu* 
mir  mal  dellos;  que  de  tal  manera  podría  en  ella  tener  aper- 
cebido  el  fuego  con  mas  secreto  para  la  noclie  que  lo  hobia 
de  dar  al  fuerte,  y  que  comenzase  por  sn  misma  barraca: 
que  por  ser.  todas  hechas  de  carrizos,  no  habria  duda  en  el 
efecto.  Díóle  también  un  cordel  en  el  cual  había  tantos  nu< 
dos,  cuantos  días  hablan  de  pasar  hasta  el  de  la  noche  que 
pensaba  combatir  el  fuerte ,  para  que  estuviese  advertido 
la  que  había  de  poner  por  obra  su  designio,  lo  cual  había 
de  ser  al  tiempo  que  por  la  llegada  de  la  junta  se  tocase  ar- 
ma en  el  fuerte  en  el  alboroto  detla.  Usan  los  indios  de  es- 
te cordel,  á  que  (como  dije  en  el  capitulo  pasado)  llaman 
pipo,  para  todas  sus  cuentas,  yendo  deshaciendo  cada  día 
un  nudo,  hasta  que  llega  el  en  que  han  determinado  po* 
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ner  por  obra  lo  que  prcleiiilen';  y  asi  liabia  de  ir  este  io' 
dio  desbacieodo  un  Dudo  cada  dia,  desdo  el  que  se  partid 
á  poner  en  efecto  la  orden  que  le.  dio  su  capitán .  Y  para  (fue 
en  lan  importante  empre^i  oo  bubiese  yerro  de  la  una  ni  de 
la  otra  parte,  se  ([ueáó  el  Niibalburi '  coa  otro  semejante  icor* 
del,  de  otros  tantos  nudos,  que  babia  de  ir  destulciendo  por 
Ja  misma  érdta,  que  el  indio  los  del  suyo.  Pinalineote  le  or< 
denó.'que,  llegado  al  fuerte,  dijese  que  la  india  y  niño  eran 
su  mujer  y  -hijo ,  y  que  por  haber  sido  en  su  tierra  el  afio 
cslóñl,  pasaban  todos  los  indios  tanta  necesidad  de  naaole- 
nihnienlús,  que  se  comían  unos  á  otrús,  y  que  así  la  exce- 
siva hambre  le  babia  obligado  ¿irá  buscar  su  remedio  ca- 
tre los  cristiaROá,  como  gente  piadosa.  Instruídói  pues,  muy 
bien  el  indio,  llegó  en  Gu  á  mi  fuerte  con  la  mujer  y  níQo, 
tan  flacos  como  dije;  y  haciendo  su  plática  con  las  razones 
que  traia  á  cargo  de  decir  la  acompañaba  con  algunas  lágri- 
mas, significando  la  extrema  hambre  que  padecían  todos  los 
de  su  tierra,  diciéndome  con  esto  de  cuando  en  cuando: 
"Capitán  ten  lástima  de  mi."  Dijome  también  como  antes 
de  la  última  general  rebelión  habia  sido  el  del  reparlimiento 
de  una  principal  aciíora,  llamada  doña  María  de  Rojas,  mu- 
jer que  babia  sido  del  famoso  maestre  de  campo  Lorenzo 
Bemul,  y  que  acordándose  de  la  buena  vida  que  en  aquel 
tiempo  tenia  en  servicio  de  su  se&ora  eáfre  Ins  cristianos, 
se  volvia  ¿amparar  dellbsconsumujery  aquél  hijo,  que  solo 
le  habia  quedado  entre  otros  que  eii  sus  brazos  se  le  ha- 
bían muerto  de  hambre,  y  á  esta  r.izon  se  comenzó  la  mu- 
jer á  limpiar  los  ojos  de  las  lagrimas  que  vertía  mostrando 
sentimieolo.  Pregúntele,  al  indio  qué  Duevas  babia.  entre 
los  de  guerra,  y  si  trataban  de  juntarse  para  nlguii  efecto, 
y  dijo:  "Señor,  mas  cuidan  ahora  de  buscar  que  comcrpor 
lo  mucho  que  pelean  con  la  hambre,  que  de  tratar  de  otra 
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gnerra."  Dijele  que quií  decían  de  aquel  Tuerte.  Respondió, 
quevlvia  yó  con  recalo,  y  que  tenia  muclios  arcabuces, 
y  que  por  ello  lodo  el  reino  junto  no  se  atreverla  á  aco- 
meterlo > 

Traía  la  india  Á  -las  espaldas  un  envoltorio  dentro  de 
uoa  red  de  que  se  Ñrven  como  de  mocliiln  ,  y  habiéndola 
puesto  ea  el  suelo ,  me  abaje  á  querer  ver  lo  que  trata  den- 
tro, y  fué  cosa  de  notar,  que  con  estar  el  indio  lan  llaco 
y  haberse  mostrado  en  sus  razones  tan  cuitado  y  humilde, 
se  volvió  á  mí  con  tanta  soberbia  y  aun  descomedimiento  á 
estorbarme  que  no  viese  lo  qué  liabia  en  la  mocliila,  como 
si  me  tuviera  solo  en  su  tierra  entre  los  suyos.  Púsome  esto 
mayor  deseo  de  ver  lo  qtie  «Ili  traía,  y  en  ñn  lo  miré  aun- 
que Iiacia  todavía  instancia  el  indio  para  que  no  lo  viese. 

Hallé  unos  ovillos  de  hilado  y  alguna  lana  para  hilar, 
y  envueltos  en  ella  unos  palos  con  que  loa  indios  acostum- 
brao  A  encender  fuego.  No  fué  eslo  lo  que  me  dio  indicio 
del  mal  intento  que  traia ,  considerado  que  pocos  indios  ca- 
oiiDao  sin  el  tai  aparejo  de  hacer  fuego;  pero  diórae  gran- 
de sospecha  et  hallaren  otro  escondrijo  el  ^t/io  ó  cordel  de 
los  oudos  que  .dije,  y  aumentóla  ver  cómo  se  había  opues- 
to el  indio  á  no  consentirme  reconocer  la  mochila.  Disimu- 
lé la  sospecha  i,  que  semejantes  venidas  do  indio?  obligan, 
y  híceles  dar  de  comer,  teniendo  gran  cuidado, con  ellos. 
Ordené  que  tuviesen  siempre -una  centinela  de  vista,  y  qua 
coD  ella  estuviesen  de  noche  en  el  cuerpo  de  guardia.  Pera 
mostrando  el  indio  gran  sentimiento  por  ello,  comenzó  á 
hacerme  tanta  instancia  en  que  le  dejase  hacer  una  barra- 
quilla  donde  vivir  dentro  del  fuerte  con  Su  mitjer  y  hijo,' 
que  esto  y  el  haberle  hallado  «1  cordel  que  dije ,  fué  causa 
deque  me  resolviese  á  hacerle  dar  tormento.  Entregúelo  á 
sus  verdugos,  que  fueron  alanos  de  loS  indios  amigos^que 
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tenia  allt ,  y  eslando  présenle  con  el  faraute  que  tenia  en  el 
fuerte ,  confesó  todo  lo  que  ya  he  referido,  con  lo  cual  con- 
frontó la  confesión  que  también  hizo  la  india  apartada  dét. 
Condénele  á  alancear ;  y  porque  le  detuve  dos  dias  para 
que  se  convirtiese  y  muriese  cristiano ,  no  se  puede  creer 
lo  que  me  molestahan  los  indios  amigos  para  que  se  lo  en- 
tregase para  alnacearle.  Entregúeselo  al  fin  viendo  que  no 
quería  morir  cristiano,  y  todos  con  sus  picas  muy  conten* 
tos  lo  llevaron  á  un  llano  donde  lo  alancearon,  mostrando 
con  su  muerte  el  mortal  odio  que  lieneo  á  los  indios  de  guer> 
ra.  La  india  y  el  nido  que  ni  eran  su  mujer-ni  hijo^  ni  aun 
ct  DÍfio  hijo  de  la  india  (según  su  confesión)  ganaron  ea 
lo  que  el  indio  perdió ,  pues  se  bautizaron  luego  y  quedaron 
entre  cristianos ,  donde  aprendiesen  i  serlo. 

La  junta  que  fué  general ,  vino  dentro  de  doce  días  (del 
eoal  número  no  hubo  diferencia  al  de  los  nudos  del  cordel) 
y  me  combatieron  el  fuerte  aquellos  bárbaros  con  el  valor 
que  refiero  en  el  Desengaño  quinto. 

Otro  suceso  referiré  en  que  se  echará  también  de  ver 
cuan  astutos  y  advertidos  soldados  son  los  indios  de  Chile. 

Por  estar  fundado  mi  fuerte,  como  dije ,  á  las  riberas 
del  gran  rio  Biobio,  tenia  en  ól  un  barco  en  que  enviaba 
por  lefia  y  carrizo  y  otras  cosas  necesarias  para  el  servicio 
del  fuerte,  haciendo  que  fuesen  en  él  un  sargento  y  ocho 
ó  diez  arcabuceros,  prevenidos  de  convenientes  órdenes  del 
recato  que  hablan  de  tener ,  asi  para  que  llegando  &  la  ri- 
bera, no  encallase  el  barco,  como  para  saltar  en  (ierra. 
Variaba  cada  día  los  lugares  ¿  donde  había  de  ir,  desmin-. 
tiendo  espías  desta  manera,  para  que  no  pudiesen  con  cer- 
teza atinar  los  enemigos  la  parte  á  donde  lo  enviaba ;  y  as! 
les  salieron  vanas  muchas  emboscadas  que  pusieron  en  di- 
ferentes  tiempos  y  lugares.  Pero  advirliendo  ellos  al  cabo 
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ie  algunos  diaü,  en  tener  cuenta  con  los  lugares  adonde 
acostumbraba  á  ir  el  barco ,  que  los  mas  eran  á  la  otra  par- 
te del  ancho  rio,  y  contando  que  eran  oclio,  liicieroo  ea 
un  mismo  día  otras  tantas  emboscadas  bien  refoi^adas  de 
gente,  y  pusieron  en  cada  lugar  Li  suya.  Fué  en  fin  fuerza 
(¡ae  el  barco  hubiese  de  dar  en  una  dellaa,  y  que  los  qiw 
habiao  saltado  en  tierra  peleasen  con  la  muchedumbre  de 
indios  que  sobre  ellos  cargaron.  En  esta  ocasión  perdí  un 
sargento  llamado  Gabriel  de  Malsepica ,  muy  esforzado  sol* 
dado,  con  otro  de  harto  valor  nombrado  Alonso  Sánchez, 
que  vinieron  á  morir  de  heridas  al  fuerte,  habiéndose  lle- 
vado el  rio  á  otro  que  cayó  en  él ,  muerto  de  un  golpe  de 
macana.  Escaparon  los  demás  por  puro  valor  de  a^s  perso- 
nas, aunque  bien  herídosde  lanzadas  y  flechazos,. viniendo 
el  barco  cubierto  de  flechas,  do  que  aun  basta  los  remos 
estaban  atravesados  de  parte  á  parte.  Retiró  un  soldado 
liarlo  valiente  llamado  Vallados  (aunque  mal  herido)  una 
pica  que  quitó  á  loa  enemigos,  que  tuvo  treinta  y  cuatro 
palmos  de  asta.  Constó  mauiriestamente  haber  sido  ocho 
las  emboscadas  que  aquel  día  habian  puesto  >  por  haber 
sido  tantas  las  que  se  contaron  desde  el  fuerte ,  que  descu- 
brieroo  luego  como  vieron  las  demás,  á  aquella  donde 
iiabia  dado  el  barco,  procurando  coa  toda  diligencia  ir  á 
ayudarla  y  socorrerla ,  como  lo  hicieroo  las  mas  cercanas 
con  grande  grita  y  vocería. 

Otra  estratagema  usaron  los  indios  conmigo  que  fué 
desta  manera.  Creciendo  en  el  invierno  el  río  en  tanto  ex- 
ceso cual  jamás  ae  bahía  visto,  vino  i  quedar  el  fuerte  que 
estaba  t  bus  ríberas  aislado  casi  en  medio  del,  siendo  aecesa- 
ño  guarecernos  todos  sobre  lo  alto  de  la  palizada  coa  el  poco 
trigo  que  Iiabia  para  el  sustento  envuelta  en  frazadas.  Duró 
«la  avenida  y  el  llover  por  dos  dias,»  liallándoDOS  i  pelír 
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gro  de  perecer  lodos  anegados.  Ed  csle  tiempo ,  á  la  parle 
de  tierra  de  donde  estaba  el  fuerte  mas  distante,  btuíeron 
aparencía  y  muestra  laoto  número  de  indios  de  catmllería 
y  infantería,  que  cubrían  toda  una  grande  vega  que  allí 
Itabia,  y  escaramuzando  lodos  con  grande  grita  y  algau- 
i'a,  mostraban  solemnizar  nuestro  présenle  peligro  coD' Oes* 
ta ,  pareciendo  la  otra  contraria  y  mas  cercana  ribera  ycr- 
ma  y  solitaria,  sin  que  se  viese  en  día  un  indio:  industria 
y  traza  de  los  enemigos,  pareciéndoles  que  liabia  de  pen- 
sar yo  á  que  en  la  otra  parte  estaban  juntos  todos,  y  que 
á  esta  olra,  como  mas  cercana  y  segura ,  pues  no  parecía 
en  ella  algún  indio,  me  habia  de  atrever  á  salir  ¿  salvarme 
con  la  gente  en  el  barco,  que  ellos  sabían  que  tenia  dado 
cabo  al  fuerte.  Pero  venían  engafiados,  porque  poca  exor* 
tacion  fué  menester  ,hacer  á  los  soldados,  para  que  todos 
prometiesen,  como  lo  hicieron,  de  morir  anegados  conmigo 
antes  que  pretender  Ion  vil  remedio.  En  fin,  onno  Dios  fué 
servido  que  al  cabo  de  los  dos  días  fuese  decltnoudo  la  ave- 
nida, bajando  el  gran  rio  que  iba  hecho  un  mar,  y  vieron 
los  enemigos  manifiestamente  que  se  iba  descubriendo  el 
fuerte  (el  cual  se  pudo  tener  á  milagro  do  habérselo  lleva- 
do el  ímpetu  de  la  gran  corriente)  entonces  se  descubrid 
por  encima  de  un  coliado  un  copioso  escuadrón  dellos  ar- 
mados de  mucha  piquería  q  ue  habia  estado  embostiadaí 
donde  Iiasta  entonces  no  habia  parecido  ninguno,  mostrán- 
dose con  su  silencio  muy  tristes  y  mckacálicos,  por  no  ha- 
berles sucedida  su  designio  conforme  habia  sido  el  deseo. 

Otro  ardid  fué,  que  viendo  los  indios  el  cuidado-  con 
que  vivía  en  mi  fuerte ,  y  la  orden  con  que  salían  las  escol- 
tas, que  acostumbraban  á  ir  á  menudo  por  aquellos  campos 
acosas  del  servicio,  del  fuerte,  y  ^  traer  algunas  yerbas  do 
que  nos  flusleolábeOios  por  fallarnos  ya  la  comida,  yquc-con 
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eojintas  díUgenoias  hadan  para  hacertne  en  mi  gealc  al- 
gún daOo.  nunca  hallal)an  alguna  descuidada,,  apartada  6 
desmembrada  para  ejecutar  su  inleoto,  determinaron  dar- 
me ocasión  para  que  algunos  soldados  se  desmandasen  á 
donde  sus  emboscadas  tuviesen,  en  que  cebarse.  Aoorda- 
roD ,  pues,  de  echarme  ulgunos  caballos  sueltos  que  se  mo 
TJQiesen  al  fuerte,  como  que  se  les  habían  huido  de  algún 
pasto,  pareciéndoles  que  apoderándome  dellos  me  atrevería 
á  enviar  soldados  á  caballo,  y  que  confiados  en  ellos  ios 
nttsnaos  soldados,  se  alargarían  lo  que  á  pié  hasta  enton- 
ces no  liabian  hecho,  mostrando  aquellos  enemigos  en  es- 
las  trazas  la  gran  .codicia  que  tenían  de  quitarnos  ias  vi- 
das,  pnes  holgaban  perder  sus  caballos  que  tienen  en  mu* 
cha  estima,  por  ejecutar  su  rabioso  intento  en  los  nues- 
tros. Dieron,  pues,  un  dia  aviso  las  centinelas,  quede 
unos  odiados  bajaban  al  llano  y  .vega  del  fuerte,  caballos 
maneados  que  mosli'aban  ser  hasta  diez  dellos.  Sal!  cim 
gente  ¿  ver  qué  misterio  era  aquel,  maravillado  de  la  no* 
vedad  y  no  sin  recelo  de  estratagema ,  porque  sabia  que  el 
enemigo  no  podia  tener  tan  cerca  pasto  donde  tuviese  ca- 
ballos. Quise  con  todo  ello  probar  la  mana  á  ver  sí  á  salvo 
podia  coger  algunos ,  y  finalmente  retiré  los  seis  dellos  que 
eran  los  que  estaban  á  menos  peligro  de  emboscada.  Fué 
esta  presa  de  coosideracion  para  el  fuerte  ,  porque  la  tu- 
vimos á  muy  buena  monferia  para  remediar  la  presente 
hambre.  Y  asi  quedó  no  menos  burlado  el  enemigo  en  su 
esperanza,  que  en  la  del  pasado  suceso.  Averiguóse  liaber 
sido  tal  corao  he  dicho  el  intento  de  los  enemigos,  por  re- 
lación de  muclios  indios  que  luego  dieron  la  paz. 

No  fueron  las  referidas  estratagemas  las  mas  artificiosas 
que  se  han  usado  en  el  mundo ,  pero  débeose  tener  por  de 
no  poca  consideración  supuesto  que  fueron  ordenadas  por 
TouoXLVUI.  lo 
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bárbaros  iaditn,  y  por  ellas  se  verá  ió  mucho  qoe  se  des- 
vdaa  en  buscar  trazas  para  saLisfaeer  )a  itsaciabie  sed  que 
tiéiten  de  ouestra  sangre.  Todas  bs  cuaks  enderezan  á  su 
cq)iUl  fin ,  qoe  es  de  austeolarse  eo  la  guerra,  y  liacéroos» 
la  ¿  sif  salvo ,  pwtiue  cooocea  oiuj  bien  tres  uLilidadei  que 
detlas  se  les  siguea,  La  primera ,  el  gozar  á  sus  auQlxuras 
de  SQ  amada  libertad.  La  segunda,  do  ponerse  en  peligro 
de  catf  en  manos  de  enemigos  tan  ofinulidoe.  Y  la  tercera, 
andarse  á  la  sabrosa  caza  dellos,  no  dando  vida  á  ninguno 
que  viene  á  sus  manos,  quedando  bien,  seguros  del  que 
una  Tez  les  cae  en  ellas  que  les  ba;a  de  volver  mas  á.lvar 
arcabuzozo.  Y  con  ser  esta  una  de  las  cosas  mas  sabidas 
de  nuestros  españoles ,  y  especialmente  de  los  que  mandan 
en  aquella  guerra ,  es  lástima  decir  de  la  manera  que  se 
han  con  los  indios  que  eaulivan  en  el  trQtamiento.y.cou* 
.  fianza  que  dellos  bacen,  do'ta  cual  saben  bien  los  indias 
aprovecbarso  para  volverse  riendo  á  sus  tierras,  doakle  aun* 
que  los  nuestros  no  lea  bayan  heclví  doQo  alguno,  y  aun- 
que los  hayan  vestido  y  hedió  todo  buen  tratamiento,  vio- 
Men  á  ser  los  mas  crueles,  haciéndonos  en  fin  general- 
mente ledos  la  guerra,  como,  verdaderos  enemigos  y  sol- 
dados. Y  lian  llegado  á  serlo  tanto ,  T¡ue  no  de  balde  diéen 
los  que  de  los  nuestros  son  antiguos  en  aquel  reino,  que 
DO  há  muchos  años  que  eran  pájaros  bobos  (í)  respeto  da 
los  bravea,  atrevidos,  astutos  y  recalados  quo son  ahora, 
encareciendo  la  vuelta  que  en  tan  poco  tiempo  han  dado. 
Por  todo  lo  que  queda  dielio,  podrü  Su  Majestad  en- 
tender cuan  perdido  tiempo  es  el  qne  ss  gasta  en  aquella 

(1)  jtí  margen  se  ¡ce:  Unas  aTcs  annnciadorns  de  cnlmas,  tan  gran- 
des como  gansos,  que  cd  la  carrera  de  Indias  se  asientan  en  los  na- 
vios ,  y  son  tan  simples  que  se  dejan  lomar  ú  ninnos,  por  lo  que  las  lli- 
iDDD  pájaros  bobos. 
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guerra,  puesta  la  proa  en  prclender  poner  de  paz  gente 
tan  indómita  y  tan  acostumbrada  h  rebeliones,  como  diré 
en  el  Desengaño  primero.  Sonde  mas  largamente  se  verán 
las  razoQos  que  contradicen  que  hayan  de  ser  mas  fijas  las 
paces  qu  nos  dan  y  dietea',  ^oa  bm  que:  n«s.'  bsn  dado, 
como  Jo  dedarJtn  lii«n  loe.  i>ebf kidos  y  resalados  It^dUras  ^e 
los  muchos  que  liay  entre  l«s  indios  de  guerra,  cuando 
coDtaodo  en.  espaSol  con  tono  á  la  bellaquesca  acostum- 
bran í  decir  hablando  con  sus  lanzas :  Este  es  mi  amo :  este 
no  me  manda  que  le  saque  oro ,  nt  que  le  traiga  yerba  ni 
leña ,  nt  que  le  guarde  el  ganado,  ni  que  le  siembre  ni  sie- 
gue. Y  pues  este  amo  me  sustenta  en  libertad,  con  él  me 
jKÍero  andar. 

Con  esto  daré  fin  á  este  punto  de  las  mañosas  astucias 
de  los  indios,  del  cual  s»  podrá  «ole^r  cuan  grande  ven- 
laja  es  en  el  enemigo  el  gobierno  que  lo  mantiene,  seguro 
de  perder  »a  que  h  faitea  ocasiones  en  que  dañar  sa. 
coalrark). 
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PUNTO  TERCERO. 

U  6DIKRA  QOB  HACBR  LOS  IHDIOS  DB  CBILB  A  LOS  BS- 

»AfiOLBS,  con   I.A   GRAN  TBMTAJA   QüB  LIS  liBNBK   CU 

NCIIBBO  DB  CABALLBBIA. 

CAPÍTULO   I. 

La  mucha  caballetia  que  poseen  los  indios ,  y  causa  de  ta 
poca  con  que  se  hallan  los  nuestros  á  su  respeto. 

Como  sean  de  tanta  considcraeion  en  el  ejereicio  míH- 
tar  loa  que  comunmente  se  llaman  nervios  de  la  guerra,  y 
eotre  ellos  do  sea  el  menos  principal  el  de  los  caballos,  po- 
dré  con  bastante  fundamento  encarecer  con  título  de  sefia- 
lada ,  la  ventaja  que ,  después  de  la  muerte  del  gobernador 
Loyola,  tienen  los  indios  i  nuestros  españoles  cti  número 
de  caballería;  pues  es  cierto  que  á  cualquiera  ordinaria 
oeaaion  á  que  se  juntan .  acostumbran  sacar  en  campaña 
no  menos  que  dos  y  tres  mil  oaballos,  y  haciendo  algún  es- 
fuerzo, aun  los  llegan  á  cuatro  mil ;  y  que  ¿  su  respeto  es 
muy  inferior  el  número  de  los  que  tienen  tos  nuestros,  pues 
ordinariamente  campeando  los  veranos,  no  juntan  mas  de 
cuatrocientos;  y  en  caso  que  se  reforzasen  (para  lo  cual 
será  necesario  sacar  los  pocos  de  la  guardia  y  guarnicio- 
nes  que  tienen  en  algunos  fuertes)  no  pasarían  de  seiscicu- 
tos,  porque  se  ban  ido  disminuyendo  en  los  nuestros,  al  paso 
en  que  los  indios  se  han  ido  aumentando.  Y  es  tanto  la  dis- 
minudon  de  nuestros  caballos,  que  por  mi  parte  puedo  de- 
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cir  que  en  mi  llegatla  á  aquel  reino  et  afio  de  mil  y  seis- 
cieoto  y  uno,  caminaado  ^e  la  ciudad  de  Santiago  i 
las  tierras  de  guerra  vi  eú  cosa  de  treíata  leguas  de  cami* 
DO  por  todas  parles  grau  Dúmero  de  gruesas  bandas  de 
liermosisimos  caballos  campestres,  que  eran  los  que  habiau 
permaneeido  y  multiplicado  después  que  para  tal  efecto 
^raa  algunos  echados  por  los  espaSides  en  nuestras  tier- 
ras de  pax  ea  el  principio  de  aquella  guerra ,  como  se  bixo 
en  otras  provincias  de  las  Indios  llevados  también  de  Espa* 
Ba,  y  pasados  solos  doco  afios  que  estuve  de  aquella  pñ- 
mera  salida  ocupado  en  la  guerra ,  volviendo  á  la  misioa 
dudad  por  el  propio  camino,  por  mucho  que  advertí  en 
tender  la  vista  por  las  mismas  campañas,  veía  muy  de  tar- 
de en  tqrde  alguna  tropilla  de  tao  pooos  caballos ,  que  se 
dejaban  muy  bien  contar,  y  estos  fui  informado  que  casi 
lodos  eran  potrillos  y  yeguas  desmedradas.  Y  porque  la 
grao  disminuoíon  destos  caballos  es  una  de  las  principales 
causas  de  la  falta  que  tienen  nuestros  espaSoIes  en  «que* 
lia  guerra  de  caballería,  será  raso»  decir  lás  que  han  sido 
parte  para  haberse  consumido  estos  campestres  caballos 
BD  lan  poco  Uenpo.  Digo,  pues,  que  no  poDgo  en  cuenta 
los  qae  salen  del  reino  por  la  Cordillera  Nevada  que  lle- 
van á  Tucamon  y  lurtes  algunos  pasajeros  y  meroaderes 
en  reenas  de  mereanoias  que  viesen  de  Lima  al  puerto 
de  Valparaíso,  ni  los  que  se  ocupan  asi  en  vaquear  (i), 
eomo  en  cosas  del  servicio  y  bastinteoto  de  la  ciudad 
de  Sauüago,  porque  estos  gastos  de  caballos  siempre 

(!)  j/¡  margen  se  lee:  Vaquear  es  pers^uir  las  vacas  silresirM  es- 
pa&oln  j  indios  de  servicio  á  caballo,  ea  cuja  fatiga  perecen  mtichoa 
caballos  haiU  eocnrui  la»  vacas  en  corrales  de  estacada  que  les  úe~ 
ambeclus. 
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hM  habrA  habido  en  aquet  reino,  (aunque  OD  todas  es- 
tua  oeasioiies  »  oorisumen'  buena  parte  dellos)  pero  rafati' 
ré  to9  méüoB'  y  ca^tainos  principales  por  donde  ea  nayor 
oanttdad  ae  han  Ido  conauniendo  de  soevo  del  gran-  nú-* 
mero  qtio  ocupaba  los  campos  que  dije. 

Ha  VtRiido  A  tanta  potn^a  ta  gente  cspafiob  arachida- 
da  f  nacida  eo  Cliile  daspnea  que  de  üuestra  parte  vao  tas 
cosas  de  aquella  oonquisU  ta»  decaída,  porque  n»  boy  pn* 
vlncía  tan  ri«a  <^  do  ta  v«Aga  á.  necesitar  y  consumir'  dm 
larga  guerra,  ^ua  demás^que  asdao  deeaiuparaidits  en 
aqHetrcTOo  muobos  iveslizos  y  otro»  haírfqnos  hijos  de  po- 
dres espaSotes,  hay  muy  pocos  q«e  pued  an,  ya  sustentar  de 
Testidos  ^que  es  I»  mas  cosloeo  en  aquetla  tierra)  é  sus  pi^ 
breSht|os,  y  como  no  lieBeii  d«  donde  remedierset  aeoden 
todos  al  comal*  y  general  depósito  da  tos  potros  de  tea  cam- 
pos para  venderlos  6  c^ien  pueden  eorro  lo  haces  anos  por 
domar  y  otros  mal  domados,  vioiendo  en  esto  A  consunrir- 
se  una  gran  parle  dellos,  por  ser  mnebos  los  que  d»  su 
venta  se  aproveoh  an.  Y  aun  en  eslo  no  ennsiste  sa  prínci* 
pal  menoscabo,  sino  en  lo  muólio  que  tos  destruyen  por  tal 
oaosa  los  yQuaoonas  y  damds  indios  de  paa  eoeomcndadoB 
que  baten  til'  ofi  oía  de  potreadores ,  porque  para  habarlos 
de  eiieeiTDP  y  atar  en  los  corrales  hechos  da  palhada,  los 
corren coD  Cs«la  deeórde» ,  que  para  encerrar  uno,  atrope- 
Ilaa  y  despenan  maches  potros  y  yeguasi,  con  lo  ond  ellos 
s»  perniquiebran  ,  y  elUs  malpareti.  Y  aun  podña  ser  qoo 
k»  potreadoi«»  eomo  indios ,  de  quioq  no.  se  pnada  tener 
ningún  buen  concepto,  hiciesen  en  este  caso  todo  el  mal 
y  daQo  posible  á  Oa  de  acabar  de  cwisumir  toUlmente 
Duealra,  oabajieria.  y  necesitar  &  los  nuestros  de  caballos» 
pMS  se  puede  ere^  desearáa  el  aumento,  de  los  indios  de 
guerra  (que  depende  de  nuestra  caida)  por  ser,  cmoo  Km, 
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todos  unos;  müyormcnle  que  parle  Je  los  potreadores  soa 
de  loscaittlvo»  traídos  de  In  guerra,  que  esti  en  razón  que 
aean  tan  mal  iateacioaados  cotno  h»  que  quedan  en  ella. 
CoBtipiáase  i  piieü,  por  muehas  partea  esta  persecución  de 
lospoirost  y  aiímpiede  dejar  de  s«r  nacho  su  estrago.  De-, 
nás  de  ifoe  taima  ban  entrada  ea  aquel  reÍDO  en  muy  poco 
tiemfatantbsylao  diferentes  Mcorros  de  gente,  asi  de  Es- 
paña úoibo  diá  Pirú  y  Méjico,  y  á  esta  cansa  la  gente  Ita 
cracifloedtisinpe  que  los  caballos  iban  faltando,  hás^es  ve- 
Bido  á  dár'á.  les  po«»  que  habían  quedado,  tanta  caía  y 
mam»  que  ha  sidoi  causa  para  aeabarios  de  ooneumir,  por< 
que  Velan  los  indios  de  paz  y  los  demás  que  hacían  granje- 
ria ddloe,  que  liabta  tantos  compradores  y  qoe  era  causa  . 
\m&  poderlos  vender  Antes  de  domarlos.  Y  aanqoe  por  la 
qoe  be  diíAo  se  destruyen  muchos  caballos,  pues  se  impi- 
lie  su  multtptitiaóiott,  l&  ruina  y  msiiescabo  de  los  que  á 
lanía  ooata  cogeirsiDqiiodcilos  9cpuedateDer  nmgnh  ser* 
vicioaopnsni  en  guerra,  sino  antes  da&o,  eaeosaauD  mas 
lasümosa.  ¥Hoaabeslai.eaballo9Vtenaaá.3er  inútiles,  pero 
los.mijciios  que  loa  gobernadores,  eu  tiempo  que  llegan  so- 
corres dsgsote,  mandan  aLar  i  los  íoátos  de  todos<  loa  partí' 
dos  para  repartir  por  las  oompsQias  do  los  biaofloa  &  ouenta 
de  smaueMoa;  poique  como  lodos  so» potras  bravos  acabados 
de  eager  en  loe  caupoa  de  la  manera  que  dije,  no  sen  de  pre- 
ved» para  ellrfihe  jo ;  y  asi  rievándolosi  la  guerra,  en  He* 
gandoiá  loásporodel  caasinodonde  baUan  4e  ser  de  algnn 
aKvio  je  sos  duoM»,  tadoa  se  van  rindieadoy  cansando  como 
potros,  do^  tai  manera  que  eB  nviesácio  que  loa  mismos  sol- 
dadas y  ofieitdeslAs  vayan  deajacretando  parque  no  se  apro- 
vechen dellos  los  enemigos.  Esta  es  la  primera gueiTaeo  que 
los  bisafiaa.  ensangríentan  »U8  pieas  y  espadas,  habieodo 
mochos  deHtw  vendió  las  camisas  para  comprar  los  potros 
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lie  los  particulares,  que  he  dicho  se  los  veoden.  y  al  fio 
vienea  á  quedarse  á  pié  eo  Ío  mas  trabajoso  del  camino, 
habiendo  tambiou  recibido  grande  daSo ,  porque  los  potras 
arrastran  muchos  soldados  y  les  quinan  las  armas  poret 
camino ;  y  los  que  sirven  de  bagaje  arrcgando  de  sf  las  car- 
gas, las  dejao  por  loa  campos ;  y  asi  vieoeD  los  stridados  á 
perder  su  ropa ,  pOr  oo  tener  después  en  que  llevarla.  Y 
no  es  como  quiera  la  caroioerfa  que  dije  se  hace  de  los  po- 
tros que  se  van  quedando  rendidos  ;  pura  se  puede  tener  á 
no  poca  maravilla  que  venga  á  lograrse  uno  de  todos  cuan- 
tos salen  i  la  guerra  en  semejantes  oeaaones ,  y  asi  pareoe 
que  se  llevan  solamente  para  hacer  dellos  banquete  i  los 
enemigos,  porque  como  hambrientos  alanos,  loa  comeD 
hasta  dejar  los  huesos  limpios. 

De  las  referidas  causas  se  sigue,  que  como  tos  campos 
de  las  crias  de  caballos  eran  el  común  depúsilo  para  que  en 
uuesb'a  guerra  hubiera  abundancia  deltos,  como  la  solia  ha> 
ber  (1),  DO  había  veclnoque  no  sacase  cada  verano  i  la 
guerra  ciento  y  ciento  dncuenta  y  auo  docientos  caballos  en- 
tro los  de  servicio  y  bagaje ,  y  ahora  bao  venido  en  tanta 
diminución,  digo  que  se  sigue  que  para  poder  sacar  quince 
ó  veinte,  han  menestw  no  poco  empeñarse,  porque  no  liay 
ahora  caballo  de  carga  que  no  cueste  treinta  y  cuarenta 
pesos,  y  síes  de  oamino  ó  guerra,  setenta,  oientoy  cien- 
to y  cincuenta ,  y  auQ  mas.  Y  aunque  estos  son  loa  o»- 
munes  precios  de  los  caballos  según  se  aventajan  en  boo< 
dad,  yo  be  visto  comprarse  algunos  á  trecientos  pesos.  Y 
aun  es  el  mayor  trabajo,  la  dificultad  con  qae  se  baUan» 
que  suele  ser  causa  de  excusarse  de  salir  i  la  guerra  algu- 

(1)  Al  margen  tt  lie:  Dettoi  caballos  toJo  k  podían  servir  loa  nne»- 
t^  7  Dolosiadíot  de  ^crra,  por  olar  nis  tierras  moTapartMlaa  dellos. 
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nos  de  los  que  sirvea  en  la  oaballeria.  Porque  como  la  a9< 
perexa  de  la  tie/ra  do  permile  el  poderse  llevar  carruaje, 
ni  siguen  á  nuestro  campo  vivanderos  como  en  otras  guer- 
ras que  los  manüeoen  de  bastimentos ,  que  no  es  la  menor 
causa  que  baoe  acuella  guerra  tan  trabajosa  y  difícil,  ha 
meaesler  forzosamente  cada  uno  de  los  vecinos-buscar  ea 
que  llevar  toda  la  comida  y  bebida  necesaria  para  el  suS' 
tenlo -de  medio  aOo* que  por  lo  menos  se  campea,  no  solo 
pan  sus  personas ,  pero  para  sus  criados;  y  no  digo  cama- 
radas,  porque  ya  no  hay  vecino  que  sustente  en  la  guer- 
ra los  soldados  que  solía  por  la  ocasión  dicha.  Y  si  en  los 
tiempos  que  se  iialtabau  mas  frutos  en  la  campada  no  iban 
atenidos  á  la  ayuda  dellos,  ¿cuanto  menos  irán  ahora  que 
se  caminan  jornadas  sin  lopar  ni  aun  señal  de  algunos 
frutos? 

Fuera  de  las  referidas  causas  de  la  carestía  y  falta  de 
caballos  que  tiene  nuestra  gente,  ea  también  ocasión  de 
que  dí  se  aumenten  ni  conserven  los  que  les  habían  que- 
dado aun  á  los  que  se  preciaban  de  sustentar  particulares 
y  escogidas  oastas  y  razas  dellos  de  no  menores  obras  que 
vista  y  opinión ,  el  haberlas  convertido  muchos  en  crias  de 
muías  por  respeto  de  poseerlas  con  mas  seguridad  que  loa 
eabaÜes,  los  cuales  en  ninguna  parle  pueden  tener  segu- 
ros, porque  no  hay  pieria,  ni  cerradura  ni  aun  pared,' que 
los  ladraaes  no  rompan  y  quebranten  para  'sacark»  de  las 
casas  de  suadueOos,  cuanto  mas  de  los  pastos  de  la  eam- 
paSa.  Y  ha  crecido  tanto  esle  robo  de  los  caballos  entre  los 
mismos  nuestros,  que  habiendo  comenzado  á  usarse  por  po- 
bres mesUuM  y  otra  gente  tal ,  se  han  quitado  ya  las  m&sea- 
ras  muchos  tenidos  en  posesión  de  honrados,  y  son  tan  bue- 
nos nMealros  desle  arte ,  como  sus  inventores.  Y  el  que  des- 
tos  honrados  mas  lo  disimula,  da  trazas  al  indio  que  le  úrve 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


para  que  haga  la  presa,  y  lialtada  delduefto>.Ieeargt.áél 
la  Gvápa.  del  oomelido: dQlicto.  Y  fioalmeole,  por  do  idete- 
HCfnte  cQ.ouento  tan  largo,  eojno  la  seviasi  hubieaeda re- 
'ferir  lodo  k}  que  eo  esioa  liurLos  pana^  aoJo  dige^  que  ao 
biisla  nÍD^uii  rigor  de.lw  g«l>ecnadore«  para  Eennediarlesy 
y  qm  la  priaqípai  causa  del  graa  exceso  que<  ea  «líos  hay 
ea  el  liallarse  eada  aSo  dtDcbos  soldados  que  víeoes  ds  la 
guerra:  d  laa  oludulea  eoa  iieceai(|ad  do  caimlloa  paca.  tqI- 
vex.á.dU.„y  lí^t(id8dÍBerMpara  pagfr.los!^reétoft  i  t^m 
cufcatan,.  aunque  Ules  ueceaidades  moben  dejad»- (araUea 
dfl  ooinvertir^e  en  vicio ,  puti»  ya  ao-fallaa  bdtooes  que 
loa Imrtftn  para  vendcrlosiotcoA.  , 


CAPÍTULO  II. 

Lfu  títedio»  por  danik  lo*  indio»  kan  ido  ataudaítmdo 
su  uuc^  caiifiUerUi,.  y  Hala  maaera  p»t  ffunba.'  ■ 
la  mtettrot  m  ¡a  guerra. 

Cwio-de.Ia  muerte:  dd  referido  goberMÜDr  Layati 
procedió  la  general  rcJidion  óá.  reíoo  db  Chile,  y  detla  la. 
lasümoui  ruina  y  destrueoioads  laa  ciudadu  (kntde-tuiiM 
y  laa itoblos; caballeros  y  3ohliidos.<marier«i,'dekvoqak» 
aaTia  eada  veniD*  í  ian  guara  un  grande  y  do^  ratead  im- 
portante que  vteiQsenúiticpoqM.daba  LuBttoiinBeBtrAOHHi- 
po. todo  el. aparato  y  .trOfiei'de  moolios  y-muy  buenoé  catiui 
Uoaqua  Uaiaa'.viDaú:!!)»!»)!  de  lúa  «Bcpigasbaaiéadoincí 
la  fa)taii|ueae.puflde'Qai]diderar  después. db  hi-de  le&dae" 
üoa^Hela.negian,  Y  aaL léela. nuestra  perdáis  ftéla  aiayor- 
fl¡aatmáa  que  jian  IsitidD  ba  inim  en.  aquél  tierno,  par  tta* 
bec  dola  teiiido  pmeipi)  el  poscor  uÚDBcro  do  caballttríá,  y 
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haber^i]»muclM'y  regalada lit^egaoaróii éa  tasmisnias 
eióiíidesy  ea  los  potreros  riueleDUrt  los  nnestroc.  Coosér- 
vanla  agitra  Bt^uellos  bárbaros  con  gran  comocItcFael  y  au- 
meoU^;  jK>rque  tienen  hermoeldimos  pastos  de  campos,  vaUea 
y  quebradas,  que  en  todo  tiempo  loa  eubre  fresea  y  viciosa 
yerba,  donde  apacientan  sus  caballos  en  gran  copia  prordos, 
gaUerdos  j  lozanos.  Sfrrense  dellos  solo  en  et  ejerciólo  dé 
la  guerra ,  sin  suietartos  á  otrcn  consumidores  trabajos, 
pnefr  DO  los  ocupan  en  bagajea  nien  recuas  para  barteear 
foerleSf  porque  nolos  tienen,  ni  para  snstenlarsu  «anvp» 
de  tnüoícmaes',  pues  sus  áreos,  flechas,  picAs,  tanuftsy 
macanas  oo  tienen  necesidad  deltas ,  y  do  mftnGeniínlonlo  - 
qm  es  tan  poe«  embarazoso  cOnto  sus  armas,  lo  lleva  oada 
una  cuando  marcha  á  cua)c)uiera  jornada  en  una  peqüeBa 
bolsa  d«  enero  de  I»  forma  de  eseoreela.  Et  mantenimiento 
es  bavinA  de  trigo,  cebada  ú  toaú  tostado,  mezclada  con 
ma^«  semilla  sabrosa,  la  onal  es  lodo  su  matatofajoó  có- 
emi  osmo  (^os  le  Donnn,  y  el  comon  sustento  de  locí  In-> 
^os  en  la  gyeira.  Por  manera  ^e  excusan  los  bagajes  qué 
i  loa  Huestres  son  foraesos ,  eo  que  se  gasta  y  perece  gron 
parte  de  nuestros  oaballos,  y  asi  tienen  «ttos. los  suyos 
gordos  y  desoanasdos.  para  la  caballería  de  su  guerrs.V 
pevqoe  esUi  en  razón,  me  oUigaA  decir,  ouamdiforeflte'Ue' 
gs  ái«lli  la  niieslra:  digo  que  cada  aSo  fvor  la  pribaverá 
saledelaeiadaddeSBfiotiagQ,  para  irse  &  juntar  oonel  goi- 
beniaddr<ei)'lasftxHitera8,  la  principal  parteada  la  cabalte* 
rfa  que  anda  ea  naestro  campo,  y  la  mejor  y  la  mas  bien  . 
tratada  por  ser  muchos  de  los  que  en^  ella  vaa  á  servir  per- 
soaas  muy  primcipalM  y  noMes,  y  lodos  muy  buenos  hom- 
bres 4e  á  «aballo  por  lo  mucho  quei  todos  se  pregian  de  ser* 
lo  eqiecialneáte  loa  erioUoa  de  que' sale  á  la  guerra  la  ina-< 
yor  parl«.  EÉla,  gut»,  de  tan  luisa»  caballería  iia  meaes* 
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ter  camíoar  desde  la  ciudad  de  Santiago  basta  llegar  á  las 
tierras  de  guerra  por  lo  meaos  cíea  leguas,  la  mayor  parte 
de  trabajoso  camino  eo  el  cual  se  pasan  oclto  ó  oueve  ríos, 
y  aunque  algunos  deUos  á  tiempos  soa  pequeQos,  vienea.á 
ser  en  el  que  se  pasan  muy  grandesy  por  extremo  furio- 
sfls,  por  entrar  ya  los  calores  del  verano  y  venir  aumeota* 
das  sus  corrientes  con  las  nieves  qne  sa  derriten  en  la  Cor* 
díllera ;  de  manera  que  son  tan  peligrosos  en  el  p^rse ,  es- 
pecialmente los  que  se  pueden  vadear ,  que  oa«  cuestan  en 
aquel  reino  tantas  vidas  de  soldados  y  caliallos,  como  la 
misma  guerra ;  y  como  en  los  mas  caudalosos  do  hay  cosa 
ayudada  con  arte,  porque  no  liay  puentes  que  puedan  re- 
sistir su  f)irta  y  ímpetu,  ni  barcos  ni  pontones  que  puedan 
estar  seguros  de  sus  avenidas  y  de  los  indioa  de  guerra,  es 
fuerza  que  los  caballos  los.  pasen  nadando  en  pelo ,  cuan- 
do  los  nuestros  van  &  éh,  y  asi  los  entregan  sus  dueOos 
¿  manadas  at  rigor  ¿e  la  fuerza  de  sus  oorrieotes  y  largas 
travesías,  forzándolos  á  ello  á  poder  de  voces  y  pedradas, 
donde  muchos  se  cansan  y  ahogan,  y  de  ordinario  los  mas 
gordos  y  mejores.  Pasa  después  cada  soldado  solo  coo  su 
silla  Bo  á  poco  riesgo  de  anegarse  en  un  modo  de  baroo  pe-. 
que&o  heoho  de  haces  de  carrizo  á  que  llaman  balsa ,  del 
cual  es  piloto  y  guia  con  maravillosa  destreaa  ua  solo'in- 
dio  de  le»  de  paz,  de  los  que  son  dedicados  para  tal  efi£Í<^. 
Por  manera  que  los  caballos  que  destos  trances  han  esca- 
pado, vieueo  á  llegar  á  la  guerra  Aacos,  trashijodos  y  des- 
hechos de  tan  largo  y  áspero  camino  y  ruines  pastos,  y  asi 
¿qué  bríos  podrán  tener  .para  acometer  6  resistir  la  ca- 
balleria.enemiga,  no  solo  tan  superior  en  número  cuaplo 
he  dicho ,  pero  tan  bien  mantenida  y  descansada ,  que  los 
esti  aguardando  dentro  de-su  misma  tierra  sin  necesidad 
de  salir  della?  Pero  bien  fácil  será  de  coojecturar.  que  tales 
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efectos  pueden  prometer  caballos  que  vqn  tan  necesitados 
de  descanso,  reposoy  pasto.  Y  si  no  fuese  mas  el  daño  que 
la  pérdida  dellos,  no  fuera  demasiadamente  grande;  perú  es 
cosa  lastimosa  el  verse  hombres  de  vergüenza  én  oeaswaes 
de  bonra  en  caballos  que  contradicea  cuanto  procuran  es- 
puela, rienda  y  corazón  para  ganarla. 

Y  volviendo  á  tratar  de  la  caballería  de  loa  indios ,  di- 
go, que  cada  día  la  han  Ido  y  van  aumentando,  porque  no 
hay  peligro  áque  no  se  pongan  para  hurtar  los  caballos  á 
los  nuestros ,  por  estimarlos  sobre  toda  riqueza ,  sefforlo  ó 
mandó.  Y  es  tal  au  arrogancia  y  presunción  en  viénd(»e¿ 
eaballo,  que  le  parece  á  cada  uno,  que  todo  el  mundo  es 
poco  para  él,  de  donde  nace  el  tenerles  Increíble  envidia 
los  demás  qOe  se  hallan  á  pié,  y  el  no  descansar  basta  aoan- 
dalar  caballos  poniéndose  &  manifiestos  riesgos  y  peligros.' 
Y  llega  á  tanto  su  atrevimiento ,  que  pasan  de  noche  los 
rioa  caudalosos  d  nado,  y  muchas  veces  con  harto  frió  cuan- 
do  oaestro  campo  está  acuartelado  cerca  dellos,  y  entran- 
do pecho  por  tierra  en  nuestros  cuarteles  sin  ser  sentidos» 
se  Heyan  nneslros  caballos  que  andan  paciendo.  Y  cnaiido 
están  los  cuarteles  de  nuestro  campo  eereadt»  de  montes,  co- 
mo ordinariamente  sucede,  salen  antes  de  amanecer  deltos 
con  mucho  secreto  tendidos  por  el  suelo  por  no  wr  vistes 
de  nuestras  rondas  y  centinelas,  y  de  tal  manera  se  vienen 
i  aquella  parte  á  donde  tienen  ya  ojeado,  que  andan  paraen-^ 
do  noestros  caballos;  y  caando  es  de  dia  van  descubiertos 
entre  ellos  las  espudas  calzadas,  y  la  lanza  alada  al  pié  ar- 
rastrando entre  la  yerba,  reconociendo  los  mejores  á  vista 
de  nuestra  gente,  que  piensa  muchas  veces  que  sdn  nues> 
tros  indios  de  servicio,  porque  van  haciendo  muestra  ó  ade- 
man con  los  brazos,  de  que  andan  segando  yerba.  En  Gn 
se  llegan  desta  manera  á  los  caballos  que  les  parecen  me- 
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jorfis,  -y  les  quíUia  las  maaeas,  y  con  gran  pneslsa  hacien- 
do deltas  barLoquejos  y  pasando  la  lanza  deh  pié  A  la  ma* 
so,  sallan  en  ellos  y  oorren  de  manera,  que  por  presto 
que  tocan  armas  las  ceotioolas  y  «ale^Mtc.ie^á  cbímUo 
tras  ellos  ya  van  metidos  por  sus  JMOotes,  do«de  dejan  de 
seguirlos  los  nuestn»  ppc  reoelo  4e  «u»  emJxiseajdaHt    . 

. '  Otra^  veces  sttieo  en  izedlo  del  di&  de  lo»  mismos  mon- 
tes en  euadritlaa  de  lijeros  oaMIos  i  y  átotti- rienda  ttegoD 
á  los  pastos  de  los  ouestFOS,  donde  xaogeiit  por  delanle  Jo* 
que  pueden  aunque  maneados,  y  picándoles  coa  los  reg- 
lones de  tas  lanzas  lea  dan  lanía  priesa ,  que  aom9  las  des* 
embooadurasde  los  camiaos;  de  los  montes  por  dondeiSalea 
á  nfiestros  ;pr«dq84!3táQ  tan  oerca  por  mooha  pera»  que 
se  dan  á  enfrenar  loEt  doinueetra  cabaDwfapav*  i>ies  «t  al- 
canoe,  ya  tienen  retirada  h^pr^aa  eQ^sslvo^e  sus  mon- 
tes, donde  no  wlfan  ¿  seguirios  porel  recelo-tqne.  dfje. 

Y  no  es  menor  el  daQo  dQ  la  falta  que.  nos  hacen  los  ca- 
ballos y  frenos  que  se  llevan,  asi  los  esclavos  que  se  huyeft 
da  nuestras  tiercas^  como  tos  indios  de  aarvicio  de  awatro 
Olimpo,  que  luan  larobien  á  huiese  en  los  mejopes »  ¿  para 
ser  recebidos  bien  de  los  enemigoa  sus  parientes, -4  para 
ser  soldados  contra  los  nuestros,  que  nunca  son  los, peora» 
ni  lo»  ménoa.noüves  enemigos- 

analmente  aumentas  Ipa  iodi»  en  grao  número  aa  ca- 
bftUftrJa,  obftodo  se  rebelan  de  las  fafeas  paocs  que  dan  & 
loaaueetnS,  como  mas  largaraeoto' diré  en  el  Desengaña 
primero,  de  donde  nhee  ana  gran  dinúnuiúaa  de  nneatros 
oabaJIos,  i  cuya  properoion  y  de  los  demás,  meilowabaa 
que  «a  tan  poca  tiempo  lia  habido  tlellos,  presto  se  verá  -d 
fín  y  remate  de  tos  pocos  que  han  quedado. 
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Íjos  c/iidkwfiie  hace  ia  etdnüiéria  4e  íj»  inám  jridts 
'  4Mrmas  de  ftas  ma. 

Bi  Unto  «1  ánimo  qne  se  Í83  ha  iofondido  á  k>a  ^io» 
AiéoUoH  coa  tMh  gra*  nútnbro  ét  cliuülerli;  qae  con  ¡elJa 
M  alniTeJí  ¿embestir  ñacstrás  éseehc»  y  otro  oualqtMer 
cnerpo  de  gente,  aiutq«a>«6té-cao'i&A«rintoealás(»afi9s* 
biAieaiO'perdid»  indeha'(>arte'del  ve»{>eto  y.  t«aMr  iftie.cA 
otro  tiempo  teoiao  á  lasde  fiisgo.  Y  es  dcmanemel  iii)p&i 
1i  <tle  sus  flctN&elimicnloB,  tfnt  t\  b»Hflat'4odo  <lú  alro- 
pellao  y  desbaratao,  siendo  lauy  poca  el  daño  que  te*^ 
cttwa;  y  nwygraDdft  la  alegría  da  la  vicUoria^eapeciaimení 
te  si  llevan  por  despojos  cabezas  de  e^tafiolea  ó  pr raiaae- 
n»,  q«e  parai  ellos- vueltos  á  sus  tierraí,  y  entre  los  suyos, 
es  taas  qfua  triuufo  romano,  peto  siempre  eu  sUa  acometi- 
das van- detal.ntanbra  coa  la  soada  ea  la  flaaoo,- que- fian 
roas  Bita  euftpresas  de  la  veiilaja  i]ue  rcieoiioeQD  de  su  pirte 
qne de suoeHis da  Jórtaca ,  y  asi  per«t  gran  coaociiuieolo 
<]ue  llcBea  de  pldticas  saldados,  oo  acometen  cosa  que  de* 
jen  de  salir  coQ  ella.  Han  .lomado. los  enemigos  está  resi^u- 
cionda  acometer  nuestras  escollas,  que  nunca  puedan  ser 
de  mucho  námero  d«  gente,  respecto  del  grande  da  su  ca" 
balterla,  por  los  preceptos  que  lesdan  los  fugitiva  espafk>* 
les,  mestizos  y  mulatos  que  andan  con  elloa,  cuyos  (!onse-*< 
jos  ioB'  tía  lieebo  mas  soldados,  mas  animosos  y  de  mas  go* 
bieraOfSegUD  lo  rauestro  en  el  siguiente  ponto.  Y  vuelvoá 
decir  qne  oomo  las  mas  de  las  partes  que  son  llanas  en 
aquel  reino,  -catán  cercadas  de  montes  y  cerros  de  donde 
luy  mil  avenidas  de  caminos,  que  <odo»doaeB]^DaQ  á  ellas^ 
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y  se  vienen  muehaa  veces  á  reducir  las  Ules  partes  llanas 
á  pasos  estrechos,  do  puede  siempre  marchar  nueistra  gen- 
te tan  junta  y  ordenada,  que  do  pueda  ser  acometida  por 
muchas  partes  de  la  challarla  enemiga  tan  de  ispéate, 
cuanto  tengo  signillcado  que  tienen  de  costumbre  tos  in- 
dios por  dar  et  menos  lugar  que  pueden  ¿  que  los  nue^ros 
se  valgan  de  sus  armas  de  fuego ;  y  as!  no  tienon  tiempo 
para  ponerse  loa  infantes  en  «Jrden,  ó  para  lomar  puestos  en 
lo  escabroso  6  montuoso  de)  lugar  i  do  se  hallan,  para  po- 
der resistir  y  ofender.  Porque  do  faxtos  los  camÍDM  pue^ 
den  ser  reconocidos  de  nuestros  descubridores  ¿  causa  que 
no  por  todas  partes  pueden  adelantarse  seguros  que  no  los 
cojan  á  manos  los  indios,  como  se  vd  alguaas  veces.  Ver- 
dad es  que  algunos  danos  suceden  en  semejantes  tiempos 
que  se  excusarían ,  si  en  tos  nuestros  hubiera  laórdeo,-  re- 
cato y  cuidado  que  debiera  babor  en  el  maroliar,  y  el  de- 
bido repartimiento  de  tos  géneros  de  armas  que  son  necesa- 
rios, según  los  pasos  y  las  tierras  por  donde  se  camina. 

Y  aunque  nos  hacen  los  indios  taata  guerra,  como  be 
dicho,  con  su  caballería,  en  ninguna  cosa  dos  la  lioceo  ma- 
yor ni  mas  ¿  su  salvo,  que  en  juntar  toda  la  que  pueden, 
y  Ir  de  noche  donde  tenemos  nuestras  sementeras  de  tri- 
gos, cebadas  y  maices,  para  sustento  de  las  guarnieiones 
de  los  fuertes  y  presidios,  cuando  ven  que  están  granadoe, 
y  darles  tantas  vueltas  y  revueltas,  pisándolos «on  la  mu- 
chedumbre de  sus  caballos,  que  como  yeguas  en  parva  los 
dejan  tan  trillados  y  destruidos,  que  no  son  de  algún  pro- 
vecho; daño  que  nos  comienzan  ¿  hacer  de  ouero, .  porque 
aun  al  tiempo  que  yo  salía  de  Chile,  meflleanió  en. el' ca- 
mino una  carta  dd  gobernador  Alonso  García  Ramón,  en 
que  me  envió  desde  las  fronteras  de  guerra,. que  habían 
destruido  desta  manera  los  enemigos  las  sementeras  de  k» 
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fuertes  los  mas  á  trasmano  de  nuestras  tierras  de  paz,  difí- 
ciles de  sustentar  de  bastimenio  por  vía  de  escoltas,  lo  cua.1 
no  podo  dejar  de  pooer  al  goberaadar  ea'cuidado .  porque 
un  año  soto  que  lo  aeoHtumbraa  eo  todas  partes  los  eaemi- 
gos ,  lo  cual  00  poco  se  teme  por  la  facilidad  con  que  lo  pus-  - 
den  hacer,  tiaráo  &  los  nuestros  tanta  guerra,  que  (engo 
porimpú6Íbleel  poder  sustentarlas  guaruicioaes  de  los  fuer- 
tes desmandados. 

Como  quiera  q  ue  es  tan  presta  la  caballería,  y  en  todo 
aquel  reino  se  sabe  la  mucha  que  tiene  el  enemigo,  &3  tan 
temida  por  todas  partes,  que  en  la  ciudad  de  Santiago,  que 
'est&  mas  de  eien  leguas  apartada  de  las  tierra^  de  guerra, 
y  aun  en  la  de  Coquimbo,  que  lo  está  ceroade  doscientas, 
da  cuidado  y  no  se  habla  sino  della ;  porque  aunque  hay 
de  por  medio  muchos  rios  que  pasar,  sabe  el  enemigo  di- 
versos vados,  atajos  y  caminos  ocultos  á  los  nuestros.  Lo 
cual  le  es  también  de  grao  comodidad  para  retirar  las  pre* 
sas  que  hace  en  sus  corredurías  con  tanta  brevedad,  que 
cuando  hay  caballería  nuestra,  que  lo  siga,  se  pone  con 
ellas  en  lo  salvo  de  sus  montes,  antes  que  los  nuestros  le 
puedan  dar  alcance.  Porque  demás  de  la  ventaja  que  siem- 
pre llevan  ios  que  retiran  presas,  porque  miden  el  tiempo, 
distancias  y  ocasiones,  tiénenla  tambieq  los  indios  á  nues- 
tros eapalioles  en  que  traen  sus  caballos  mas  alentados  y  es- 
cogidos para  tales  efectos,  y  aun  mas  aliviados  del  peso  de 
las  sillas,  pwque  usan  de  unos  fustecillos  pequeños  hechos  djs 
madera  muy  leve,  tan  iamcridados  i  sus  caballos  con  sus  coji- 
nes de  lana,  que  no  viene  á  pesar  todo  seis  libras.  Y  por  ser 
las  nuestras  muy  pesadas  y  cargadas  de  ropa,  dicen  ellos  que 
afligen  nuestros  caballos  y  los  causan  presto;  y  asi  las  que 
llegan  ¿  su  poder  cuando  ganan  caballoa  ensillados  y  en- 
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frenados  en  Edguna  vícUm-Ío  luego  tos  de^raUn,  desbaceD, 
adelgazas  y  eereenao  cnanto  pueden. 

Pues  be  comcoxado  á  decir  de  la  suerte  que  los  iadíoa 
OSBD  tas  sillas .  diré  en  lo  demás  como  traen  sna  ctballM 
en  la  guerra  y  las  armas  de  que  usa»  sus  b&rbaros  «alw 
lleros.  Traen,  pues,  muclios  dellos  etirjbos  y  espuelas  de  ji- 
neta y  brida,  como  los  que  oosotros  usamos,  y  los  éemia  lo 
uno  y  lo  otro  de  madera  tales,  que  bastan  para  exoosar  iM 
de  metal:  muchos  también  usan  de  les  frenos  que  lo»  tnies- 
tfos,  pero  [os  que  careoen  deUos  los  traen  de  barba  de  b»- 
llena  6  madera  muy  fuerte  tan  bien  hechos^  que  suplen  kM 
de  hierro;  y  las  cabezadas  y  riendas  odos  las  traen  éa  cae** 
ro  y  otros  de  cnerdas. 

Los  soldados  acreditados.,  valentonee  y  cajÁtaDiijos  ,  y 
otros  qae  son  los  mas  rebelados  y  temidos,  poc  se*  m«* 
emparentados ,  traen  no  solo  mejores  caballos ,  pero  eací»- 
bertados  de  hijadas  (i)  de  cuero  crudio  de  buey,  raspad» 
y  muy  pintado  de  colores  con  divisas  y  trofeos,  ca  lo  cari 
imitan  i  nuestros  espaDoles,  Traen  ashnistao  Ijw  qtui.  bt 
dioho  adargas  muy  boenas,  celadas  aeeradas,  y  lanías  con 
hierros  jinetes ,  y  petos  y  espaldares  de  hierro  y  otros  quf 
jw  tos  alcoaxan  coletos  de  ante  ó  cotas.  Las  eaales  asmas 
(pie  he  nombrado  de  hierro  ó  acero,  y  añmismo  los  ooletos 
son  de  las  qoe  los  indios  ganaron  en  e)  saoo  de  las  reTerir* 
das  ciudades  y  en  otros  partieuiares  rictoriaa  auo<]ne  no 
han  dejado  de  hacerles  noevamente  otras  armas,  .eomo  at 
las  haeeD  eada,  dia  los  bercero*  espaAoles  que  andan  cas- 
ellos,  segan  digo  en  el  pnaio  s^uienta.  De  la»  demis^ 

(t)  Ai  mareen  it  líe:  Las  hijidM  ñmimlnii  jr  cnbK»«let>fcftll<> 
]■!»  iefmiM  de  fau  fieolua  y  latnadai. 
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como  son  eosdeles,  celadas,  adargas  y  Itijadás  con  ({ae 
guarneccD  los  caballos ,  todo  de  auero  de  vaca  crudio ,  fre- 
nos, espuela»  y  estribos  de  madera ,  lo9  indios  son  los  maes* 
Iros.  Ho  usan  los  do  á  caballo  de  otras  armas'  ofensivas 
mas  qaede  solas  lanxas  jinetas,  en  las  cuales  oorao  tam- 
bién su  iafaotorla  en  las  pioas,  traen  comuomente  hierros 
lieohos  de  pedamos  de  espadas,  de  los  cuales  abundaa  por 
k  causa  que  d«c]tro  en  el  Destngaño  tercero. 

No  he  hebo  mención  de  espadas ,  alfanges  ni  de  oirás 
scDKijaDtes  armas  de  cinta,  porque  do  usan  dallas.  No  traen 
sos  caballos  en  general  herraduras,  que  no  es  pequeña  fal- 
ta eo  aquella  tierra.  Las  trompetas  de  que  uaa  su  eaballerfa, 
son  unas  cómelas  hechas  de  canillas  de  piernas  de  espafiO' 
les,  y  «k  indios  nuestros  amigos,  con  las  cuales  hacen  un 
son  tan  triste  y  funesto ,  que  causa  enfado  y  pesadumbre 
eloírío. 

Ya  be  dicho  tos  caballos,  jaeces,  armas  y  iustrumentos 
béUcoB  de  que  uaa  la  caballería  de  los  íadios,  y  diré  por  ser 
casa  ridicula  ks  trajes  que  saca  i  machos  de  los  efectos  i 
que  te  junta.  Sacan  muchos  delles  vesUdas  i  la  espaOok»  6 
por  preciarse  mucho  de  parecer  espadóles»  aunque  tes  pa- 
recemos i  ellos  tan  mal,  ó  porque  ratienden  que  hacen 
muestra  mas  Gera ;  y  otras  veces  le  hacen  k  Gn  de  enga- 
ñar geate  nuestra  descuidada ,  porque  pierna  que  son  ver- 
dadoros  espafioks.  cuando  los  vé  venir;  con  U  cnal  con* 
fiania  haa  hecho  en  los  engañados  algunas  aoertes ;  asi 
qae  procuran  vestirse  á  nuestra  usanza,  no  coa  malos  ves- 
tidos  que  han  guardado  áel  saco  y  deapojo  de  las  ciudades. 
Pero  ponéaselos  de  nunera  muchos  dallas,  que  provocan 
á  risa  sus  disfraces ;  porque  unos  traen  sobre  las  armas  há- 
bitos de  frailea  con  sombreros  de  muchas  plumas»  y  otros 
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fteltroa  con  bonetes  de  clérigo:  oíros  basquinas,  y  oíros  ver- 
(Jugados  abiertos  por  ambos  arzones ,  de  manera  que  mas 
parecen  máscaras  de  Carnestolendas,  qae  gente  armada  y 
de  guerra;  y  algunas  veees  se  visten  casullas  y  capas  dé 
coro,  y  oíros  ornamentos  de  iglesias  que  violaron  y  robaron 
con  sus  sacrilegas  manos.  No  son  los  indios  en  general,  bne- 
nos  hombres  de  A  caballo ,  porque  aunque  hay  muchos  que 
to  son  muy  buenos,  bay  oíros  que  en  el  pelear  para  herir 
con  la  lanza,  sueltan  las  riendas  y  1¿  toman  á  dos  monos, 
y  con  la  fuerza  del  golpe  vienen  á  trompicar  y  caer  por  las 
orejas  del  caballo.  La  causa  desto  es  el  baber  poco  tiempo 
que  tienen  caballos,  y  baber  cada  dia  entre  ellos  muchos 
caballeros  noveles  que  los  acaudalan  de  la  manera  que  dije. 
Andan  tos  enemigos  después  que  se  ven  ricos  de  caba- 
llos, tan  victoriosos,  soberbios  y  arrogantes,  quesepne- 
de  creer  sin  duda  que  no  trocarán  su  guerra  por  ninguna 
paz  ni  tregua,  ó  otra  suspensión  de  armas,  aunque  se  les 
concedan  todas  las  franquezas  y  libertades  de  que  pudieran 
estar  exentos  sin  nosotros,  lo  cual  conforma  con  su  cora^ 
josa  y  bárbara  presunción,  viéndose  tan  soldados ,  bien  ar- 
loados  y  victoriosos,  pues  como  tales  asan  de  tan  arrogan* 
tes  amenazas  que  acostumbran  &  decir,  que  aún  han  dé 
venir  hasta  Castilla  (1)  á  hacernos  guerra.  As(  que  de- 
seando  tanto  los  indios  verse  libres  de  sus  enemigos ,  y  ba- 
ilándose tan  contentos  y  uftiDOs  con  su  mucha  caballería;  nó 
hay  que  esperar  que  hayan  de  admitir  partido  alguno.  IN»r* 
que  dejar  la  guerra  y  e!  uso  de  su  caballería  por  alguna 
paz  ó  suspensión  de  armas,  será  trocar  el  mayor  vicio  que 
tuvieron  en  su  vida ,  por  el  trabajo  de  la  sujeción.   Y  don- 

(1)  M  margen  le  líe:  Castilla  llaman  los  inJíos  &  Espafln. 
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de  no  lia;  indio  que  esté  sujeto  á  superior  de  respelo  que  lo 
eorrene,  yo  leogo  para  tnf  por  )a  que  juntamente  conozco 
de  su  Daluraleza,  variedad  y  dtscordaDcia  de  humores, 
que  69  Un  dificulioso  el  obligarlos  ningún  partido  i  man- 
sedumbre ,  ouanlo  seña  posible  el  constriSir  los  carniceror 
loUis  á  que  se  sustenten  de  campestres  pastos,  y  las  tími- 
das ovejas  á  viyir  de  carniceras  rapiñas. 


PONTO  GQARTO. 

ík  GusaaA  guE  sos  uxcek  i.09  indios  COM  L09  VOOl'TirOS. 

B$PAÑ0t.B6  OOB  ANDA.II  BNTBB    BLLOS. 

Habiendo  determirwdo  declarar  las  cosas  mas  princr-  . 
pales.coD  que  los  indios  de  Chile  hacen  la  guerra  á  nues- 
tras española,  no  es  razón  pase  «n  silencio  lo  que  es  cau- 
sa óe  la  mayor  parle  de  las  ventajas  que  dos  tienen.  .Es 
pues,  que  hay  entre  los  indios  mas  de  cincuenta  espafioles 
fugitivos  que  los  industrian,  eosefiao  y  amaestran  en  toa- 
das las  cosas  que  exceden  á  su  capacidad.  Destos  fugitivos 
síganos  son  raestiaos ,  y  parle  mulatos  y  otros  legflimos 
espaSoIea,  qué  en  todos  hacen  el  número  que  he  dictko, 
sin  oíros  misCTables  que  los  mismos  indios  baa  muerto,  no 
porque  loB  han  hallado  libios  ó  remisos  en  ser  perjudiciales 
i  los  nuestros,  sioó  por  sus  partioularea  pasionos  que  las 
mas  veces  son  celes,  cosa  que  los  ofende  mucho.  Y,  no 
pongo  en  el  'número  destos  perniciosos  á  los  pobres  cauti- 
vos, porque  DO  se  mueven  jamás  ¿.ser  traidores  ¿  su  na- 
ción ,  y  si  la  ofenden  alguna  vez,  es  siendo  forzadt»,  seguía 
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que  advertí  un  día  aeeraiDdome  con  nuestra  geoie  A  pe- 
lear eon  una  junta  de  los  enemigos ,  donde  á  un  lado  d«tl* 
vf  que  obligaban  á  palca  d  un  cautivo  á  que  nos  tirase  coa 
un  arcabuz.  Y  como  an  otra  ocasión  que  obligaroa  i  na 
oapitan  llamado  Diego  de  Huerta  i  que  desde  un  alto  cerro 
que  caía  sobre  la  mar  tirase  con  una  escopeta  á  nnoa  es- 
pafioles ,  que  tierra  á  tierra  iban  ea  UQ  barco  por  b  oo^, 
amenazindole  que  si  no  hacia  ea  ellos  tiro  cierto,  le  quita- 
rían  la  vida  con  los  bastones  y  macanas  que  tenían  levan- 
tadas sobre  su  cabeza,  señales  que  prometían  ejecucnn 
cierta  de  las  amenazas.  Pero  el  honrado  y  animoso  capítaa 
los  dejó  burlados  eu  sus  deseos,  porque  por  no  hacer  dafio 
á  los  ^  su  oaaion,  fingiendo  que  se  acomodaba  para  hoow 
buena  puntería ,  se  llegú  al  límite  de  la  oaida  del  alto  des- 
peSadero,  y  de  allf  se  arroja  con  grao  presteza,  y  dando 
de  peBa  en  pefia,  vino  i  parar  en  |a  playa  y  rib»^  de> 
mar ,  de  donde  muy  maltratado  y  un  braxo  bedio  pcdazost 
fué  retirado  de  los  dot  barco .  quedando  de  este  insigne  he* 
eho  nombre  at  cerro ,  pues  aa  llama  el  del  salto  da  Muerta. 
Sarxb  tí  cafútau  después,  aunque  quedó  estropeado  del 
brazo, 

Mudio  admira  A  Km  antiguos  pobladorea  de  Cliila,  el 
ver  que  haya  tanto  número  de  fugitivos  espafioies  mire  Im 
indio»,  acordándose  que  en  otro  tiempo  tenían  á  gran  ma- 
ravilla haber  algún  moauelo  mestÍEo  entre  ellos  btiido  par 
algua  deiioto ;  pero  mas  admiracloo  causa  i  antiguos  y 
nodentos ,  el  saber  la  falsa  doiHrina  y  doeumentos  que  les 
han  dado,  partioulannente  el  apóstata  clfingo  de  misa  d<Hi 
loan  Barba  y  otro  seglar  llamado  Gerónñao  Bello,  de  los 
cuales  traté  en  la  Relación  quinta.  Cuyas  díabdlicas  obroa 
que  he  oído  decir  en  aquel  reino,  especialmente  i  los  que 
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lian  sido  wuüvos,  dejaré  de  referir  aqui  por  do  ler  largo, 
auDque  w»  trao  fuera  deste  prepósito :  consideraado  que 
los  nalo»  «jemplos  y  eagafioaas  persuaeloBes  de  hombrea 
Un  «Iridiaos de  DíoaeDdHFeoeDmii(^k)sáDÍmosde  aque* 
lies  bMaros,  para  que  persevecea  en  su  mal  intealo.  Por-' 
que  poee  obóbos  ayúúaB  en  una  guerra  los  falsos  predica- 
dores, que  los  prilioos  jr  esfunádos  soldados. 

No  lieoea  los.iadios  á  los  fugitivos  eepafioles  en  mas 
eAioMcioB  de  lo  que  eoooetn  que  les  importa  su  consejo, 
favor  y  ayuda ,  oo  dejando  también  de  aborrecerlos ,  oomo 
á  eqiafiaíes ,  aunque  se  agradan  de  los  servicios  que  les  ba- 
oM ,  para  lo  oual  solamente  los  sustwtan ;  y  asi  se  verifi- 
ea  basta  ea  estos  bárbaros,  que  en  todas  partes  es  amada' 
la  tr«ieion,.pero  no  el  traidor.  Porque  de  tal  manera  los 
quieran  raat,  que  para  engafiar  al  natural  odio  que  les  tie- 
nen i  fin  de  poder  tratar  coa  ellos  sin  que  lea  turbe  el  sen- 
tido, la  apañencia  y  muestra  deespatoles,  los  obligan  des- 
de á  priaoipio  no  solo  á  que  anden  deseahos  i  su  usanaa. 
y  ^«Itidos  en  so  kábito,  pero  &  que  traigan  las  barbas  |Mla' 
das  como  ellos;  y  porque  basta  kis  nombres  que  tienen  de 
B^fioies,  ks  dan  pesadumbre,  les  faaeen  <]ue  loe  muden 
dándoles  otnx  de  Las  quo  ellos  usan,  y  no  solo  ¿  tos  fugi- 
tivos ,  pero  i  k»  cautivos  baeen  lo  mismo ,  según  dicen  los 
que  ssIbd  de  entre  ellos  los  nombres  que  les  tenían  pues- 
tos. A  todo  esto  se  sajelan  estos  desdíobsdos  por  eonlen- 
lar  A  los  indios,  canto  también  lo  hacen  en  bs  demás  ca> 
ser  qee  ven  les  son  agradables ,  por  la  cual  no  hay  nin* 
guoo  que  quiera  hablar  en  defensa  ó  favor  de  algún  cau* . 
tivo,  aunque  lo  vea  en  algún  insufrible  trabajo.  Porque  no 
hay  cosa  de  que  ints  se  «crediten  ran  los  indias,  queen 
hacerse  eo  su  naturalcxa ,  y  montarlo  en  aquellas  ocásiO'i 
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nes  que  bacGD  mas  prueba  de  serles  en  lodo  BeDWJaiiles;  y 
como  la  priocipal  es  el  declararse  eceniigos  ea{^les  de 
los  españoles,  y  esto  ea  oioguD  tiempo  lo  rnaaifiestan  u^• 
jor,  que  en  los  trabajos  y  pdigros  de  los  ppbres  cautivos, 
vienen  á  mostraren  sus  aflicciones  uoos  corazones  du- 
ros, cuando  mas  debían  eoteraeeerae.  Algunos  uioesos  p«- 
diera  referir  que  les  pasan  en  estas  ocasiones,  pero  los  dejo, 
porque  el  mas  corto  fuera  demasiado  largo. 

En  pasándose  á  ios  índloa  estos  imitadores  de  sus  vidas, 
y  profesores  de  su  pernúaosa  amistad,  toda  la  que  aque* 
Hos  b&rbaros  les  haoeo,  es  darles  mujer  para  mas  asegurar- 
les en  su  oompa&ia,  con  lo  oual  desde  luego  los  [vendan 
habiéndolos  primero  muy  b¡«]  examinado  para  notar  lo 
que  pueden  del  intento  de  su  ida  á  ellos.  Las  mujeres 
que  tes  dan,  son  españolas  de  las  muohas  oantivas  que  di- 
je tienen  en  su  poder,  aunque  sean  casadas  y  s^oras  prío- 
eípalcs,  y  los  nuevos  esposos  mestizos  6  mullos,  los  cua- 
les las  acetan  aunque  saben  que  los  verdaderos  maridos 
son  hombres  de  oaiidad,  y  que  están  vivos  entre  los  flues* 
tros.  ¿Qué  tercio  pues  harán  estos  indignos  herederos  da 
tales  mujeres,  para  que  los  enemigos  hayan  de  venir  á  dar 
la  paz?  Y  ¿que  cosas  no  inventarán  para  persuadiries  & 
que  no  la  den  por  lo  mucho  que  deben  temer  de  verse  oon 
^lo8  legítimos  maridos?  Así  que  viendo  que  de  la  pat  se  les 
ha  de  seguir  el  quedar  desamparados  de  refugio  que  los 
pueda  escapar  de  nuestro  poder,  no  hay  camina  por  donde 
no  estorben  que  los  indios  la  den.  Con  cuyas  persuasiones 
quedan  los  indios  mas  duros  y  obstinados  en  su  propósito 
de  no  dar  jamás  la  paz, 

Muévense  también  á  ello  estos  bárturos  por  el  grande 
temor  que  llenen  de  que  dándola,  lian  de  ser  castigados  de 
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sus  delilos.  Porque  como  han  cometido  laolos  y  tan  iohu- 
inanoB,  asi  en  la  destrucción  de  las  ciudades  y  mal  Irata- 
mieBlo  que  hacen  ¿  los  cautivos,  como  en  las  crueles  muer- 
tes que  han  dado  con  excesivos  tormentos  á  los  ensílanos 
eo  sus  bailes  y  borracheras .  do  se  pueden  persuadir  que 
colpas  y  ofensas  tan  grandes  se  nos  hayan  de  borrar  en 
ningún  tiempo  de  la  memoria,  y  que  se  hayan  de  quedar 
ño  castigo,  mayormente  habiendo  de  andar  entre  los  nues- 
tros (supuesto  que  dieran  general  paz),  sugetos  á  lo  que  qui- 
síerao  haoer  dellos  los  maridos  de  las  mujeres  espafiotas 
cantívas,  y  á  la  voluntad  de  tos  padres  cuyos  hijos  mata- 
ron, y  á  las  de  los  hijos  á  cuyos  padres  quitaron  las  vidas, 
con  tantas  crueldades.  Y  sobre  toJo  temen  el  riguroso  cas- 
tigo qoe  tienen  por  sin  duda  que  Su  Magostad  ha  de  man- 
dar hacer  en  ellos,  por  haber  tenido  atrevimiento  (estando' 
de  paz)  de  rebelarse  y  haber  muerto  á  su  gobernador.  Y  asi 
entienden  que  los  partidos  y  perdón  que  se  les  ofrecen,  son 
oautdas  y  engafioa  que  les  armamos ,  para  tomar  después 
venganza  delk».  Hállanse  también  entre  los  indios  unos  in- 
sólenles valentones,  que  son  entre  ellos  los  gallos,  y  los 
que  mas  blasfeman  del  nombre  espaSol,  que  han- quitado 
las  vidas  á  muclios  indios  ,  solo  porque  han  tomado  en  la 
boca  el  nombre  de  paz,  por  lo  ooal  llenen  disimolados  ene- 
migos que  ae  han  de  declarar  y  volver  contra  ellos  el  día 
que  la  hubiere,  -y  como  jaben  que  tales  delictos  han  de  sa- 
lir i  la  plaza  de  nuestra  noti(Ma,  temen  que  no  se  han  de 
pasar  cu  siieoeio  ni  quedar  sin  castigo,  y  así  han  introdu- 
cido una  rigorosa  inquisición  para  que  no  se  pueda  hablar 
de  paz,  porque  no  deja  de  haber  entre  los  indios  algunos 
labradores  que  la  desean,  tanto  porque  no  hacen  profesión 
de  9(ddado8,  cuanto  por  los  agravios  y  molestias  que  reci-> 
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ben  de  k»  que  eolre  alhu  k)  sod.  Asf  que  por  eslas  eauus 
juzgo  que  no  so  puede  esperar,  que  Ruellos  cootunuees 
bárbaros  bayao  do  dar  jamie  paz  por  bien  ni  por  mal.  ai 
que  si  U  dieren  tmya  de  ser  eo  niogua  t(emp9  ocUble  y  &- 
ja.  pues  do  parte  de  los  indios  liay  Untos  que  la  han  de  es- 
torbar y  cpotradeoir  basta  Ja  rauerle,  y  por  la  de  Iqs  fugi- 
tivo» eepafiolea  tainbieo«  por  lo  niuobo  que  los  va  eo  no  va* 
nír  i  verse  ea  oueslras  aaaaw. 

Los  cuales  para  asegurara  deete  petigro,  do  tieoeu  aá» 
mero  las  cosas  que  inveotao,  y  que  les  hsoeo  oreer  A  [ob 
indios,  que  tienen  los  auestros  ordoDadas  para  tomar  ven- 
ganza detlos  ea  teniéndolos  do  paz.  Y  esta  es  la  primera  co- 
sa de  que  les  inforoMn  cuando  se  pasan  ¿  ellos  eoo  la  cual 
les  captan  la  benevolencia ,  porque  en  cosas  de  lal  subjelo 
les  dan  tos  indios  gratos  oidos  eon  grande  aplauso  y  guato 
eu  general  eoogregaoion,  y  asf  vienen  á  quedar  mas  con* 
Simados  en  su  propósito  indignándose  juntamente  de  nueve 
oootra  los  nuestras.  Ofréoeoles  ea  tales  ocasiones  los  fugi->- 
tivos  todo  favor  y  ayuda,  hasta  perder  las  vidas  por  ellos,  y 
Lo  ponen  en  efectos  con»  traidores  á  Dios,  i  su  rey  y  á  su 
naoion.  Las  armas  que  usan  son  muy  buenas  escopetas  quo 
ke  dan  los  iodips,  de  las  que  hubieron  en  el  saco  de  t^ 
ciudades  que  aaolaroo,  coa  las  cuales  y  olrss  armas  se  es* 
treman  ea  híKser  &  los  mwatros  todos  los  daños  que  pueden' 
para  acreditarse  y  alcanzar  fama  y.estinuteíon  entre  toa  in- 
dios. Son  los  que  tos  capitanean  en  sus  empresas  y  acome- 
timientos, y  asi  por  su  industria  han  aloaneado  bs  iadioa 
victorias  de  los  nuestros  de  muoba  consideraoion ,  cemo 
fué  la  que  últimaotente  tuvieron  de  ia  escolta  de  ciento  y  se* 
tenia  eapafioles  que  degollaron  (según  dije)  junte  al  luerla 
de  la  asolada  ciudad  Impeñal  con  don  Joan  Rodolfi)  su 
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caudiUo,  por  eapiUoear  un  soldado  mestízo  liuido  á  los  ene* 
Iñigos  dd  dieho  fuerla  una  gruesa  juala  de  cabatlerfa. 

Demis  de  las  miliUres  Iranís  y  ayudas  que  han  dado 
y  dan  i  kM  ÍDdios  estos  fugitivos ,  les  ban  heebo  fraguas 
donde  algunos  que  son  [terreros  les  forjan  liierros.  paro  sus 
liD»n  y  frenos,  y  espuelas  para  sus  caballos ,  porque  no  los 
falta  hierro  pora  todo,  dd  macho  que  hallaron  en  el  sac» 
y  despojo  de  las  ciudades.  Y  aai  para  correr  parejas  coa  los 
e^DoleB  en  araus  ofanúvas  solamente  les  falla  tener  abun- 
danda  da  pdlvora ,  para  poderse  Stt-vir  de  las  machas  es- 
copetas, anabuoes  y  aun  mosquetes  que  ganaron  en  d.  sac« 
de  las  ciudades ,  y  que  se  llevaa  los  fugitivos  cuando  se  pa< 
san  á  dloH,  y  que  lambien  quedan  en  au  poder  ouando  su* 
eedeenalgofiasoeasioDes  degollar  españolea  como  en  lado 
la  Imperial ,  de  cuya  pólvora  que  lea  hallan  en  los  Traxcasr 
proveea  ¿Jos  traidores  e^afkiles  para  qae  les  sirvan  de  es< 
eepeteros.  Ysi  uaineslizodek».&jgiüvosllaiMdo  Prielo.que 
en  ^vañsta,  no  se  hubiera  reducido  á  los  oaestroa ,  sin 
duda  alguna  tuvieran  los  indios  piMvora  en  abuadancia, 
pu>(|iM  le  temían  ya  juntos  los  materiales  que  se  requieren 
parahaceHa.liabiendotraido  cantidad  de  azufre  de  losva* 
ños  vdcanes  de  la  Corddlcra  Nevada,  y  asimismo  salitre 
de  qoe  en  muchas  partes  están  escarchados  campos  y  ea-  - 
miase,  con  lo  cual  y  el  común  carbón  venia  á  no  hitar 
nads'  de  lo  necesario;  pero  á  este  tiempo,  oomo  digo,  se 
redi^  i  los  auestros.  Y  porque  es  bien  ss  sepa  el  suceso  d< 
h  ndueion  deaie  polvorista,  lo  referiré  aunque  baga  algu- 
na digresión. 

£n  tioBpo  del  gobernador  Alonso  de  Bíbera ,  siendo  yo 
sargento  mayor  de  aquel  reino ,  marchando  un  día  por  la 
{foTÍMÚa  de  Puren  con  la  infaolerfa  de  nuestro  campo. 
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que  llevaba  &  la  sazoa  á  mi  cargo ,  en  taatp  qm  el  g^ier- 
nador  había  ido  con  la  caballería  y  alguna  lOoaquclería  á 
procurar  liacer  dafio  á  tos  indios  relirados  en  la  nombrada 
Ciénaga  de  Pucen,  coooci  al  Prieto  que  nos  daba  voces 
desde  un  cerro  donde  estaba  bien  armado  y  á  caballo  ra 
compañía  de  uo  indio  valentón ;  y  baoiendo  yo  Jiooer  alto 
i  la  infantería,  llegué  solo  hasta  el  pié  del  cerro,  donde 
le  comencé  á  decir;  que  basta  cuando  pensaba  perseverar 
en  aquella  vida  tan  peligrosa  para- su  alma,  que' mirase 
que  era  cristiano,  y  lo  mucho  que  ofendía  á  Dm»  andando 
haciendo  guerra  á  cristianos  en  ayuda  de  irllieles,  quego- 
uiae  de  la  oportuna  ocasión  de  la  llegada  de  nuestro  campo 
ft  aquella  tierra,  donde  en  muchos  aOos  no  había-  llegado; 
merced  que  Dios  le  concedía  para  que  se  pudiese  pasar  á  las 
nuestros,  y  que  se  viniese  coamigo;,  que  yo  le  aseguraba  el 
perdón  de  todos  sus  delictos  pasados  de  parte  dd  goberna* 
dor,  el  cual  no  solo  oo  le  haría  dafio  ptro  le. haría  mucha 
merced  porquo  fuese  ejemplo  su  venida,  p«ra  que  otros  se 
redujesen  de  los  que  como  él  andaban  en  aquella  miserable 
vida.  Respondióme  que  el  indio  que  estaba  á  su  lado  era 
el  roas  valiente  y  respetado  de  aquellas  provMcia3>  y  el  que 
mas  españolas  tenía  esclavas  en  su  poder,  que  pva  obligar- 
lo á  que  les  bioiose  buen  tratamiento ,  y  no  tomase  veogaD- 
za  en  ellas  por  el  sentimiento  que  tendría ,  sí  vía  que  éi  se 
pasaba  ¿  nosotros,  le  dejase  una  vaoa  muerta  de  tas. que 
Iraia  el  campo,  y  una  capa  y. una  espada.  Todo  esto  me 
decia  ¿  voces  el  Prieto  porque  el  indio  Guanecuca  (que.  asi 
se  llamaba)  no  entendía  palabra  en  español.  Oyendo  yo  tas 
iavorable  respuesta  le  dije,  que  haría  cuanta  me  había  di* 
cbo,  y  asi  i  su  vista  hice  luego  derribar  una  vaca  de  ua 
mosquetazo,  y  hinqué  una  c^ada  al  pié  del  cerro  dejando 
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junto  á  ella  una  capa  que  me  dio  un  honrado  alférez  lln* 
mado  Mora,  y  lo  dije  que  se  acabase  de  resolver.  Había 
en  la  ladera  de  aquel  cerra  una  emineacia  á  niodo  do  cu- 
ciiillo  desde  arriba  liasta  abajo,  y  vf  que  se  pasó  á  la  otra 
parte  del  cuehillo  donde  el  indio  ya  no  le  podía  ver,  desdo 
donde  erforzáodose  á  dar  algún  color  á  su  culpa  comenzó 
á  darme  descargo  del  baberse  pasado  á  los  enemigos.  Tor- 
nóle í  decir  que  acabase  de  venirse  á  mi,  que  lodo  aquel 
eseatdron  estaba  aguardando  sa  venida  para  darle  mÚ 
abrazos:  Finalmente  lo  que  oo  se  habla  atrevido  hacer 
cuando  estaba  al  lado  del  indi»  hÍEO  entóneos,  que  fué  de- 
jarse venir  la  ladera  abajo  i  eolnllo  como  estaba  arrojando 
la  lanza  y  diciendo:  Pues  aunque  oae  ahorquen,  se  vine 
hasta  echarse  en  mis  brazos ,  y  con  no  pocas  ligrimas  me 
dijo:  Misericordia,  misericordia,  seRorsargenb  mayor,  con 
este  hombre- arrepentido.  Yo  le  animé  cuanto  pude,  y  lue- 
go porque  ya  oes  veía  juntos  el  indio  Gnanecttca,  le  mandé 
que *te  dijese  eomo  le  dejaba  allí  aquella  capa,  e^ada  y 
vaca  jnuerta,  y  que  eo  cualquiera  cosa  le  haría  nnlistad. 
DEjoselo  el  Príelo^n  su  lengua,  y  fué  cosa  de  nolari  que  no 
solo  no  reapondió  palabra  el  indio ,  pero  se  quedó  en  el  lu- 
gar donde  estaba  sin  hacer  movimientos  mas  que  si  fuera 
una  estatua ,  oomoadmirado  de  lo  que  habia  hecho  el  PríO' 
to,  porque  teaiao  todos  los  indios  muy  grande  confianza  en 
sn  lealtad,*  por  baber  odio  aSOs  que  se  habia  bien  acredi- 
tado entre  eiltis  en  contra  nuestra.  Volví  con  él  al  escuadrón 
donde  todos  jos  aoldadoa  h  una  voz  le  dieron  la  bien  veni- 
da, y  proseguimos  luego  nuestro  camino  llevando  junto  á 
mi  al  Prieto  para  informarme  del  en  qué  partes  de  aquellos 
montes  habla  espafiolas  éautivas,  &  diMüde  pudiese  guiar 
nuestra  eaballerU.  Eo  lln  llegamos  á  juntarnos  coa  ct  gor 
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bertiador,  que  se  alegró  muclio  deslc  suceso.  Y  el  mismo 
dia  guiando  el  polvorísla  oomo  tan  prálico  de  los  secretos 
de  aquella  üeira  ouestra  caballería  se  sacaroD  del  poder  de 
los  eDemigos  veinte  y  siete  pcisioneros  entre  majeres  prio* 
eipales  y  otras  personas  de  esUmacioa,  con  no  famoso  her* 
rero  llamado  Nieto,  á  quien  por  ser  cautivo,  forcabab  los 
indios  á  que  les  forjase  armas,  y  con  él  un  capitán  de  mu* 
cha  cuenta  llamado  Pedro  Alcaide  al  cual  el  Nielo  babim  li- 
brado de  la  muerte,  diciendo  que  no  habia  indio  qfM 
acertase  i  traer  los  fuelles  como  se  requería  para  sa  ejw- 
cicio,  y  qne  asi  tenia  necesidad  de  aquel  espafiol  para  él. 
La  reducion  deste  polvorista  estimó  en  mucho  d  gobemS' 
dor  y  lodo  el  reino,  por  lo  que  importó  haberles  quitado  i 
los  enemigos  artiBoe  tan  perjudicial ,  como  lo  fuefa  panra 
nosotros  (demás  de  ser  soldado  muy  nocivo)  y  haberse  sa- 
cado  tantos  cautiTOs  de  miserable  servidambre.  Quedó  por 
ello  perdonado  et  Prieto,  y  se  le-  dio  licenda  para  que  se 
fiíese  al  Pirú,  como  lo  hizo,  asi  porque  no  se  volviese  otra 
v«  á  lo  pasado,  como  mestizo  en  quien  se  podía  tener  poca 
Í6,  como  para  animar  í  otros  fugitivos,  que  por  su  ^em* 
pío  quisiesen  venirse  á  los  nueslr<»,  pero  nunca  se  vino  otro 
ninguno, 

Y  volviendo  á  tratar  deilos.  digo,  que  son  los  que  es 
suma  han  enseflado  á  los  indios  todas  tas  cosas  que  de  an- 
tes ignoraban,  y  que  han  bastado  para  perficionarloe  ne 
solo  en  las  cosas  de  la  gnerra ,  pero  en  las  del  gobten»  ge* 
neral  de  su  estado.  Todo  lo  oual  encaminan  á  nuestra  ofen- 
sa y  á  su  conservación ,  y  asi  se  podri  tener  por  cierto  qae 
han  salido  de  la  aljaba  destos  pérfidos  consejeros,  todas  las 
cosas  que  en  estos  puntos  pareoieren  haber  requerido  mas 
industrioso  ingenio,  del  qne  se  podin  esperar  de  la  capacidad 
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de  bárbaros  talentos,  pnrliculamnento  el  imporlaotc  arbi- 
trio que  de  poco  liempo  í  esta  parte  han  IcDido  para  des- 
truir nuestras  sementeras,  según  ya  dijti ,  y  para  conservar 
y  gozar  las  suyas  en  gran  copia  y  abundancia,  juntamente' 
con  sus  ganados,  sin  que  los  nuestros  sean  poderosos  para 
podérselas  quitar,  coraosolian,  asi  para  sustentarse  en  tan* 
lo  qne  discurrían  por  sus  tierras,  como  para  necesitarlos  & 
ellos;  según  se  verá  en  el  Desengaño  que  trat«  de  las  se- 
menteras de  los  indios.  Asi  que  de  los  españoles  fugitivos 
procede  la  conservación  y  defensa  de  tos  indios  y  todos  los 
daños  y  pérdidas  de  Igs  nuestros,  con  que  se  menoscaban 
cada  dia  mas  nuestras  fuerzas. 

Verse  han  las  mas  ordinarias  cttusas,  porque  se  pasan 
al  enemigo  los  referidos  fugitivos,  en  el  Desengafío  cuarto 
del  desaprovechado  asiento  de  los  fuertes 


riN  BEL  LIBRO  SEGUNDO. 
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UBRO  TERCERO 

DEL  SESEaCAflO  I  REPARO  DE  Ll  GUERRA 

DEL  REINO  DE  CHILE, 

DEL  UISW  I!  CAIPO  llOISO  miOU  Dt  HAJEBl, 

DOKBK  SK  IfDISTU  CINCO  PtUHClFU.IS  DVKNGAÑOS  DI  COSAS  QUK  C0l4- 
TBADICIN  LOS  BUEIfOS  ITECTOS  DI  Lk  CONQUISTA  DE  CHILE, 


ubvb  dbclaraciom  db  los  bmgaüos  v  falsas  oplmlo- 
Abs  qdb  tibuem  los  hüestkos  en  cosas 

TOCAMTB  A  LA  GOBBKA  DB  CBILB. 

Para  poder  declarar  coa  fuodameoto  el  desengaño  d« 
h  guerra  deCbile,  será  bien  que  muestra  priraerocu&les 
Km  los  eogaños  principales  que  acerca  della  tienen  nues- 
tros espailtdes  en  aquel  reino.  Comennando  pues,  por  algu* 
Das  0[HOÍoQes  que  tienen  en  cosas  tocantes  á  aquella  guer* 
n,  qse  oo  baa  dejado  de  ser  causa  de  raucbas  pérdidas, 
y  de  la  dilación  de  aquella  conquista,  digo,  que  el  primero 
;  mayor  engafio  es  el  de  ia  e^ransa  en  que  perseveran 
de  que  han  de  ver  en  algún  tiempo  acabada  aquella  eon- 
quista,  por  vía  de  paces  que  bayaa  de  susteular  loe  indios 
por  mal,  ó  por  bien. 

Otro  eugaBo  ea  la  sobrada  conflaoKa  que  hacen  de  los 
indit».  que  dan  la  pas. 

Tomo  XLVlII.  15 
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Y  no  es  meoor  creer,  que  el  cuidado  y  recato  es  dar 
de  si  indicio  de  meioh-  los  indios,  por  lo  cual  dejan  de 
guardarse  diciendo  bárbaramente,  que  el  hacerlo  es  dar 
avilantez  ni  enemigo ,  razón  que  ha  sido  causa  de  no  peque- 
fias  pérdidas  en  aquel  reino. 

'  Es  tambion  engaño  el  descuidarse  Isniondo  mas-coo- 
fionza  en  la  remisión  y.poca  osadfa  de  los  indios-,  que  reoe* 
lo  de  su  mucho  cuidado  y  atrevimiento,  pareciéndoles  mu- 
.chas  veces  donde  no  se  debe ,  que  basta  para  asegurarlos  el 
nombre,  de  espafioles. 

Engíiñanse  también  en  decií*,  que  el  fo'rliticarse  en  los 
cuarteles  de  campaña,  cercándose  de  palizadas  (como  se 
suele  hacer)  es  encerrarse  en  corrales  como  carneros ,  y 
despertar  con  tal  demostración  de  miedo  al  enemigo,  como 
si  el  estar  sin  algún  reparo,  los  hiciera  mas  seguros  del ;  ó 
como  si  él  se  durmiese  en  perder  alguna  ocasión  para 
ofenderlos. 

Otro  grande  engafioque  tienen  los -nuestros  es  que  co- 
mo conocieron  en  otro  tiempo  ¿  los  enemigos,  poco  sol- 
dados y  menos  armados  y  no  tan  atrevidos,  coDsidéi'anlos 
siempre  en  so  primer  flgura  y  desaperciblmiéoü) ,  y.  vcsaí- 
rando  las  alas  que  les  han  nacido  de  su  mucha  caballería 
no  se  recatan  todo  lo  que  se  debria  d^Í&,::y  asi  noadvier'- 
ten  lo  mucho  que  vale  contra  ella  ,  la  infapterta-eQ,tíarra 
fragosa,  .y  dejan  de  estimar  et  valor  de  la.  áioaqoe^riav 
picas,  escuadrones  y  urden  delloa  para  resteibla.^i  .  ■    ' 

Es  también  grande  engaño  el  tener  puesta :la  ¡p!n--y  la 
gueira  en  manos  de  mestizos  Tarautes  ó  intérpretes  demues- 
tro campo;  por  la  mudia  mano  y  crédito  qoe-stles^dp. 
Cosa  lastimosa  que  negocio  de  tanto  peso'  penda  idela  vo- 
luntad de  hombres  de  tan  poda  satisfacioa  (como  I0  sabea 
bien  los  nuestros  en  aquella  tierra)  pues  por  gtfuv  de  <su 
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impeiia  y  propio  interés,  susteotan  leda  su  vida  la  guerra. 
El  último  engafio  es,  que  aquellos  que  no  Iiao  visto  lot 
indios  airados  cuando  se  rebelan,  pelean  4  cjecutoo  la  De< 
reca  de  sus  crueldades  por  razoB  do  que  se  sirvoD  de  los. 
que  mueslran  humildad;  y  porque  tratan  de  ordinaria, 
coa  tos  raaroliitos  y  eocogidos  que  andan  entre  ellos  fingen 
abatimiento  y  miedo,  no  se  persuaden  que  puedas  tener  él- 
valor  y  brios  que  muestran  cuando  se  quitan  la  máscara 
y  descubren  la  rabiosa  sed  que  tienen  de  nuestra  sangre. 
Este  úllimo  engafio  obliga  i  los  loyolíslas  (que  |son  los 
imitadores  del  gobernador  Loyola)  i  fiarse  sin  recelo  de  los 
iedios  y  acariciarlos,  dasculparlos  y  volver  por  ellos,  y  á 
dar.  voto  de  que  aquella  guerra  se  ba  de  acabar  por  medios 
blandos  y  suaves,  por  cuyos  pareceres  jamás  tendrá  fin  en 
tanto  que  tos  siguierenlos  qne  gobernaren,  como  suelen 
algunos  tiacerlo. 


LOS  BSaaJfOS  QOB  TlSMBH   LOS  NOBSTAOS   BM   BL   llOOO 
DB  BACBB  LA  aOBRBA. 

La  guerra  que  de  presento  so  hace  en  Chite,  es  uott' 
milicia  ciega  sin  determinado  ni  seguro  fin,  porqué  ni  es 
8aGcient&  para  ganar  ni  conservar.  No  hacen  los  nuciros 
jaais  mudanza  en  ella,  aunque  ven  que  el  enemigo  la  ha 
becbo  con  el  uso  de  su  mucha  caballería,  y  de  la  misma 
manera  proceden,  que  cuando  no  la  tenia  y  era  bárbara 
ID  sa  milicia^  Así  que  siendo  alK>ra  tan  soldados  con  taoo 
las  y  tan  conocidas  ventajas  como  están  declaradas »  ha-, 
cea  los  nuestros  la  guerra  qoQ  las  mismas  confianzas  que 
liempro  han  tenido, 
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Con  los  pocos  pueblos  que  les  lian  quedado  sla  alguna 
fortificaeion. 

Coa  laa  fronteras  abiertas  y  los  fuertes  tan  divididos  y 
desterrados,  que  enflaqueceD  nuestras  faerzaa,  pues  ni 
ofenden  ni  defienden. 

Con  las  inútiles  campeadas  con  qae  desamparan  todos 
nuestros  pueblos,  y  van  cada  afio  á  llevar  el  acostumbrado 
tributo  al  enemigo ,  de  todas  las  armas  y  caballos  con  que 
Iiace  la  guerra ,  como  se  declara  en  el  Deseagafío  tercer». 

Con  e)  engaño  de  los  prisioneros  que  se  loman  rotos,  y 
huyéndose  cada  día  se  vuelven  á  su  tierra  vestidos,  arma- 
dos y  instruidos,  para  sabernos  mejor  iiacer  la  guerra,  con 
lo  cual  vienen  á  permanecer  todos  enteros  y  mas  soldados. 

Con  la  desnudez  y  hamlnv  de  nuestros  soldados ,  que  los 
obliga  á  dar  sus  armas  á  los  enemigos  basta  pasarse  á  dios 
¿  darles  también  precetos  de  guerra ,  y  &  acaudillarlos  cw- 
tra  los  núes  Iros. 

¥  fínalmcnie,  recebiendo  las  particulares  paces  de  los 
indios,  tas  cuales  dan  solamente  para  cebarnos  y  enlrete- 
nernos,  y  reliacerse  ellos  de  armas  y  caballos,  con  que 
sustentarnos  la  guerra  mas  largamente,  siendo  con  pacto 
entre  ellos  que  no  duren  mas  tiempo  del  que  lardaren  los 
nuestros  en  descuidarse  para  darles  en  las  cabeías  y  ro- 
barlos. ' 

Estos  son  los  nete  engaños  6  peoados'  Capitales  de  la 
presente'  guerra  de  Cliile ,  con  que  pensamos  Iiaecrla  a)  ene- 
migo y  nos  la  lia(»mos  á  nosotros  rtiísmos;  pues  se  echa 
de  ver  todo  el  daño  en  nosotros  prevaleciendo  los  indios  al 
paso  que  los  nuestros  van  cayendo.  Las  causas  desios 
efectos  permanecen  vivas:  los  remedios  para  la  enmienda 
que  otros  proponen ,  son  á  mi  parecer  dudosos ,  costosos, 
peligrosos,  dificullosos  y  largos;  y  como  también  tengo  yo 
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mi  deseo  de  acertar  á  servir  á  mi  rey  en  dar  regla  para  la 
eomienda  de^  guerra ,  digo  (si  también  no  rae  engafio, 
aunque  por  la  edad  y  experiencia  no  me  falla  obligación 
para  acertar  en  lo  que  dijere)  que  para  poder  reparare! 
presente  peligroso  estado  de  aquslla  conquista ,  y  acabarla 
coa  brevedad,  lie  hallado  un  remedio  que  tieDe  estas  ca- 
lidades. 

Acorta  los  gastos,  y  lo  que  se  fuera  ganando,  los  píde 
cada  dia  menores.  No  requiere  mas  soldados  de  I09  que  hoy 
hay  en  Chile,  y  00.  abarca  muchas  cosas  juntas  que  se 
puedan  eoibaraur  unas  con  otras,  porque  se  atiende  i  sola 
una  fácil  y  particular  obra  en  que  consiste  un  solo  deler- 
mipado  Qd,  que  será  el  cumplimiento  y  remate  de  aquella  con- 
qu'wla,  cuyo  discurso  de  tiempo  será  breve.  Cooserva  lo  que 
está  ganado  sin  oeceéidnd  de  particulares  presidios  yendo 
siempre  adelante  en  las  ganancias  con  menos  trabajos  y  mas 
pravecbos  que  los  pasados,  y  sin  riesgo  de  volver  airas.  Da 
tiempo,  oportuno  para  que  se  rehogan  y  vuelvan  sobre  A 
los  Teeiooa  y  demte  moradores  de  aquel  reino.  Asegura  G- 
nalmente  á  los  iudies  oiicomeodados ,  alivio  y  descanso  en 
BUS  usados,  trabajos,  y  que  el  corto  tiempo  que  durase  la 
guerra,  lia  d^  ser  sin  receto  de  hambres,  porque  en  gene- 
ral hft  de  haber  abundancia  de  bastiraeoloa,  cuya  falta  ha 
aniquilado  y  abatido  siempre  aquella  milicia.  Todo  esto  ofre- 
ce el. mi^ar  el  estilo  que  ahora  se  tiene  eo  aquella  guerra, 
eegtio  que  iré  declarando  ydí^niendoadelaQte>  habiendo 
deseoga&ado  primero  de  las  cosas  que  mas  impiden  aque- 
lla cooquidla. 
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DESIRSAÜO  pumo. 

CUA^  GnAr(D£  EtÚaKO  BS  el  SSPERAtl  ra  LOS  INDIOS  FUÁ  T  ES; 
•    TABLH  PAZ. 

CAPÍTULO  I. 

Cauta»  de  la  jnea  ^ttabüidad  áe  ta»  paee^  ^  dan  /«• 

indios,  y  el  engento  que  de  nttettra  parte  hay 

en  prútmrarlas. 

Desde  el  principio  de  la  guerra  de  Chile  dieroD  muestra 
los  indios  de  ser  naturalmente  cautelosos  supliendo  con  es* 
tratagernas  y  engaBos  todo  lo  que  les  fallaba  en  armas,  ia* 
dustria,  destreu  y  prdtica  de  soldados,  para  competir  con 
los  nueslfOB^  Y  aunque  en  mucbas  cosas  han  llegado  ya  i 
correr  coa  silos  parejas ,  y  cd  otras  á  tener  tas  ventajas, 
perseveran  todavía  en  dar  sus  falsas  y  engafiosas  paces  por 
la  experiencia  que  tienen  de  Ios;muchos  provechos  que  se 
les  siguen  dellas.  Pero  en  viendo  que  haú  conseguido  les  G- 
nes  que  pretesdea ,  con  facilidad  y  sin  oeasron  alguna  lai 
rompen,  como  la  expencDCJa  nos  lo  ha'  mostrado  muchas 
veoes.  Y  DO  se  puede  esperar  otra  cosa  deslos  IndioB,  po^ 
que  como  no  dan  rehenes ,  ní  tienes  de  que  darlos,  para 
que  se  pueda  tener  alguna  conGanca ,  que  por  ellos  hagas 
de  sustentar  paz ,  ni  tienen  que  temer  casligoque  les  cause 
escarmiento  por  no  podérseles  ir  á  hacer  á  sus  tierras  pcM" 
su  fortaleza  (dem&s  que  no  están  juntos  en  ellas  para  poder 
ser  hallados)  ni  tener  pueblos  en  que  se  tes  puedan  hacer 
daños,  vieocQ  &  quedar  estos  paces  como  prendidas  coa  al- 
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fileres  en  solo  el  «Ibedrío  de  los  ídjIíos  que  las  dan ;  y  como 
ellos  ooitieoeQ  íé,  ui  guardan  ley,  ni  sabea  qa6  cosa  es 
honra,  sino  que  su  proíesion  es  como'la  de  los  gitanos,  fun- 
dada solaroeale  en  engaQo,  no  se  puede  hacer  fundamenla 
en  su  palabra;  y  asi  neoesaríamenta  ban  do  ser  las  paces. 
tan  quebradizas  y  poco  estables.  De  aquí  se  colige,  que  asf 
come  la  poca  seguridad  destas  paces  es  por  defeeto  de  los 
indios,  asi  el  hacer  fundamento  en  ellas  ha  sido  y  es  por 
culpa  de  los  que  de  nuestra  parle  las  pretenden ,  pues  creen 
que  las  han  de  susteatar  aquellof  inconalantes  bárbaros» 
principalmente  habiéndoles  manifestado ,  como  he  dicho  la 
experiencia  en  tantos  desengaflos  y  dafios  recibidos  debajo 
de  la  capa  de  tas  paces  el  poco  crédito  y  seguridad  que  hay 
de  parle  dcllos.  Asi  que  podemos  decir  que  no  son  los  in- 
dios los  que  nos  engsBan ,  sino  que  Dosotros  queremos  en- 
gafiaraos ,  puesto  que  si  llegando  de  nuevo  un  gobernador 
á  aquel  reino ,  preguntase  al  cacique  de  la  primera  provin- 
cia que  le  diese  la  paz ,  si  la  bnbia  dado  su  parcialidad  oirás 
veces,  y  habiéndole  (queriendo  decir  verdad)  respondido  que 
si  le  replicase:  Pues  ¿eóoio  os  atreveréis  á  venir  á  dar  esta 
paz  y  pensáis  que  he  de  tener  conBanza  qne  habéis  de  ser 
constBBtes  en  sustentarla  si  por  consecuencia  os  babeis  de 
babor  rebelado  otras  tantas  veces  cuantas  decis  que  habtiift 
hecho  amistad  con  nosotros?  Podria  volver  á  responder  coa 
muebar4zon  el  cacique :  SeBor,  la  causa  es  porque  auoquQ 
conocemos  que  tenéis  tan  larga  expwiencia  de  nuestra  poca 
estabilidad,  también  tenemos  hecha  otra  tanta  prueba  do 
lo  que  perseveráis  en  procurar  nuestra  paz,  dándonos  siem- 
pre (an  nuevo  crédito  en  el  .recibírnosla ,  como  si'  Aiera  la 
pñffltfa.  A  lo  ménoaen  esta  verdad  no  nos  eogaDará  el  in* 
dio  que  quinera  decfrnoria  >  y  pudiera  decir  mas  los  prove< 
ehos  que  i  todos  ^  le  siguen,  de  las  mudanzas  de  las  paces 


D,g,l,.9cbyGOOglC 


233 

j  gaerra ,  puesto  que  el  tiempo  que  están  rebelados ,  gozan 
de  andar  en  libertad  y  i  sus  anchuras,  y  de  mil  robos, 
lances  y  victorias  que  tienen  Je  los  nuestros,  y  qaedelapai 
sacan  lodos  tos  provechos  y  comodidades  que  diré.  Y  asi 
cuando  estando  de  guerra,  ven  que  ya  aDdnmos  mas  recata- 
dos de  lo  que  ellos  querían  fiara  sus  lancd,  y  qoe  d  tiem- 
po les  va  consumiendo  las  herraduras  con  que  labran  sus 
tierras  y  las  armas  para  sustentarnos  la  guerra,  porqne'de 
nuevo  nos  volvamos  á  descuidar  para  hacer  ellos  de  todo 
nueva  provisión  y  mejortr  y  aumentar  su  cabalterta ,  orde- 
nar que  d£  la  paz  alguna  de  sus  parcialidades  confiados  en 
)a  certeza  con  que  los  nuestros  la  han  de  aceptar.  Y  diré  los 
ofeolos  que  hacei)  con  ella ,  para  que  se  entienda  el  imbÍ' 
ñesto  cngaHo  de  todas  las  que  nos  dan. 


CAPÍTULO  II. 

Los  dafíos  jHe  se  siguen  &  los  nuestros  de  las  paces  gut 
dan  ios  mdios. 

El  primer  engaSo  conque  comienzan  i  eononlearaelos 
indios  con  nosotros,  y  la  primera  prenda  que  fingen  nos  dan 
de  la  fidelidad  de  su  paz ,  es  traernos  sus  caballos  mostran- 
do  que  se  deshacen  ya  ddlos,  como  de  cosa  inútil  )Hura  sn 
servtaio.  pues  ya  no  loa  han  de  haber  mas  menester  pam 
hacernos  guerra.  Pero  los  caballos  que  traen,  sos  los  que  les 
parecen  bastan  para  entablar  su  engaSo,  porque  solamen* 
te  son  las  achacosas  yegüezuelaa  y  defectuosos  roeinw;  aun 
que  para  que  la  inlmcioa  de  su  aparente  pas  boa  parez- 
ca del  todo  sin  doblez ,  traen  entre  ciento  desaproveeba-- 
dos  algún  razonable  caballo.  Y  do  ae  ha  de  entender,  que 
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de  tos  UDa»DÍ  de  Iqs  oíros  ae  desbaoen  de  \»lde,.  pbrque 
DO  bey  gilasos  en  ferki.  que  mejor  las  sepan  vepdcr,  abo* 
Dar  y  regatar.  Y  d»nio  ordinariaineDte  dan  éstas  pace»  eQi 
la  pnmavera,  porque,  para  Iodo  lo  que  nlentan,  observan 
loft  tiempos  y  sazones  mas  &  su  propósito,  y  en  esta  los  sol*- 
dadoe  están  á  vísperas  de  salir  á  campear,  coniO'  to  acos- 
tumbran alta  cada  verano ,  y  tetnea  el  ir  á  pié  por  tierra' 
tan  Aapwa,  vánse  desnudando  poco  á  poco  de  sos  vestidoé 
para  proveerse  en  aquella  nueva' feria  de  catialfos,  y  asi 
usos  dan  por  etlos  lo^capolíllos,  y  otros  las  capas  pidiendo 
los  indios  nil  imperlÍQendas,'y  reparando  en  ios  odores, 
porque  vienen  ¿  no  querer  tfts  oapas  si  no' son  azules,  edioc 
que  á  ellos  mas  agrada,  y  «un  les  viuien  á  dar  de  seorclo 
los  Btridados  y  pan-tieulanneate  tos  bisoSos ,  «ucfíiUos  y  nuv- 
ebetes,  haobasi  ^a^s  y  espadas,  sin  reparar  en  el  gran 
deservicio  que  liaoen  á  Su  Uajeslad,  y  en  el  grande  dafiaque 
i  elloi- mismos  redunda.  AsE  que  á  laswda  sevan.vestien^ 
do  y  annaúdo  los  indiosi  de  nuestros  propios  vestidos  y  ar> 
BkBS. para  costra  nosotros,  oomeosandoá. dar  los  pñaieroS' 
eabaUas.porbermduraslba&ta  acallar  en  las  mqotes  espa- 
das, desuette  qne  no  liay  morpi de  galem,  que  asienga- 
fien  á  quien  no  los  conoce,  como  dos  engañan  esios  á  quie-  ~ 
nes  con  tanto  engaño  Uamamos  bárbaros. 

Y  DO  está  en  solo  toque  lie  dioboesleengaBodeloain* 
dioe,  porquo  falta  lo  principal  con  que  rematan  su  ítri&i  Y 
para  que  se  eotieoda  digq,  que  eomuchas  de  las  paces  que 
dan,  dejan  de  induslria  sin  comprender  entre  los  redosidos 
un  eapitan  valentón,  el  mayor  cosario  que  se  baila  entre 
dios  pintándolo  á  tos  nuestros  el  mas  indómito  de  su  tierra, 
y  que  anda  solo  por  los  montes,  sin  quererse  sujetar  á  la 
paz;  y  exagerando  su  obstinación  en  no  querer  'condecen- 
der  om  lo.  que  bac«D  iodo&los  demás  iodks  de  m  tierrp.  Y 
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cuando  les  diceD  los  nucatroB,  ^e  por  qtía  bo  lo  ^oAeD  6. 
malaa,  respondeo (aaoque  comey  bebe oadadís  con.elloa 
eii'sus  borrachente)  que  la  andan  buscando.,  pero  que  .do 
le  pueden  dar  alcance.  Al  cualiwrloquesera&ofrecerad»* 
oír  del  dtfrd  por  nombre  PayUmacUo,  asi  por  danne  ttua 
bleQ'  eatander,  como  por  liaber  coQúcido  en  mi  iiempeuoD 
deala  noinbre,  que  en  eiertarpas  que  dierod  tos  indios,  lilaitia 
ta  figura  que  ha  dicho:  babieAdo  pues  dado,  atguoa  parcb- 
lídad  de  itidles  la  pas.  Como  en  ootifiaoza  della  oomif  naa 
DUQsltos  soldados  i  descuidarse,  dejando  loa  cabillos  éa  los 
vecinl»  pastos  do  los  prados  y  \egi8 ,  comíeAzátt  ka  indios 
á  llurta^los,^  UBVi:tQd(t8e  de:Auairo  en  cuatro  y  ideséie  en  aeia 
'  y  en  mayor  oúmero,  Iw  sblo  los  inejoros  ,de  los.^ue  dios 
vendieroa,  pero  entre  dios  muchos,  muy  bqenos  fie  los  du 
nuestra  caballería  y  ministros;  y^cttlpandoli»  nuestros  A  tos 
indios^  denotíú' cómo  se  jusÜBcan  y  muefairap  ióbeeples 
eott  semblantes  disimulados  dando. A'  anteoder  qua.ltéaea 
pesar  dello,  y  finalmente  echan  la  culpa  al  Paylanacfao 
que  iv><díó  lá  paz,  díoiéndolea  rail  injurias;  pero  m^dejaB 
por.  ello  de  proceder  en  aus  hurtos,,  basta  queAos  bafl  roba« 
do  mas  eabaüos  y  mejores  qoe  lus.litte  ellos  lttqsro6..£a 
que  ae  ecbari  de  ver  si  se  ban^  sabido  bien  entender  en  sus 
ventas  ó  concbav^»  (como  alM  dicen) ,  pues  voetveo  &  eo- 
bcár  lo  vendido  mejorando,  y  se  quedan  coa  lo  quedes' dle- 
ron  por.  ello  :tBn  sin  remedio,  que  jünfn  se  vuehrf  A  fobrú 
dejandoá  nuestros  soldados  á  pié,  desnodos  y  denrmadoSt 
CUiiando  .se  han. pasado  algunos  días  en  entretenerlos 
caciques  á  los  que'  de  nuestra  parle  hacen  pesquisa  de  sm 
caballos,  con  dccirles^que  andan  á  losaleaneeB  dePayU' 
macho,  y  que  ya  una  vez  lo  babian  cojldo  y  seles  huyó; 
afirmando  Gnalmente  que  nose  tespuede  escapar,-  Vienefl 
k»  que  :de  ios  miamos  indios  tienen  eálrs  toé  oueatroa  algu* 
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nos  parientes  cautivos  de  la  pisada  guerra .  á  tratar  de  sui 
rescates,  les  cuales  eoQcliiyeaA  precióle  oiro9'oaballBsi,y- 
despues  de  tener  ea  sa  poder  y  libertad  sus  prí^ioaeroa ,  ee 
na  llevDQda  loa  caballos  que  dieron  ^r  au  rescate  petAl 
miarao  estilo  que  los  pasados ,  disculpándose  á  osda  auerá 
harto  que  suelde  eonPaylamacbo,  conque  queda  cerrada 
h  puerta  para  que  losdüeDi»  dellos  ao  tralen  de  oobrarloáj 

Gomo  de  grado  en  grado  Ven  poniendo  por  obra  k» 
nuevamente  reducidtts,  el  inteoto  desús  paces  comea-* 
UDdo  eo  el  priacipio.  por  cosas  de  meaos  inler^  pai^  r»* 
mataUas  coa  la  mayor  ofensa  quevd  dé  matar  eitpalk^; 
donde  declaran  mas  abiertamente' su'traieion,  no '  tratan 
della  por  no  espantar  la  caza,  liasta  haber  tenido  sus.  prí> 
meras  'aprovechamientos,  Pero  llegados  yaá'  tiempo  que 
los  tienen ;  concluidos ,  habiendo  cargado  de*  herraduras 
para  cuftivarsuB  posesiones,  mejorando  y  aumentandoed 
caballería ,  vestido  sus  personas  de  paúo^,'  qué  ellos  muott6 
estiman ,  prüveídose  de  armas  desarilnando  sos  oootrarids 
para .liacecleá  la  guerra;  y  iiaalmente  habiendo,  rescatado' 
■Ds'paríehtes  prisioneros,  y  qupvén  que  todo  lo' referido- 
no  se  lea  puede  despiafár  poc  terierlo  en  lo  segero .  de .  sus 
montes,  oomienzaa  á  ejeoutar  el  {viaeipal  intento  de  su 
paces,  que  es  llevar  á  los  nuestrqslas  cabezas;. 

Y  ¿orno  han  metusler  poco  Ío¿  soldados  de  Chile  para 
descuidarse,  los  que  ánles  de  la  paz  na  osaban. salir.ud 
paso  de  sus  fuerles  ña  muy  buena  escolta,  comienténta 
ctwSaoza  que  tos  indios  son  ya  amigos,  á  menospreolar  el 
reeaio,  aborreciendo  las  enfadosas  armas,  y  &  salir  i  es- 
paciarse desembarazados  dellas,  deseosos  de  la  libertad,  ooa 
una  conBaoza  lan  grande,  como  si  desembarcaran  «a  Etf 
paña  de  alguna  larga  b^vegacioo.  Y  asi. cada  uno  se  dejs* 
manda  por  su  parte  derramándose  y  dividiiodose  unos 
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matar  cuentas  &  criados,  (Aros  &  bailarse  al  distante  r», 
otros  á  los  prados  &  segar  la  yerba  para  sus  caballos,  y 
dtros  finalmente  á  la  a[iartada.  laguna  á  lavar  la  liolca  y 
singular  camisa. 

Los  íddios  que  en  estos  Ucaipos  do  dao  paso  en  vano 
ni  se  duermen,  como  veo  ciiáa  á  nTedida  da  su  deseo  les 
van  correspondiendo  sus  designios ,  y  que  ha  llegado  la  sa- 
zón da  poder  ya  desvedar  la  caea  de  soldados  ^que  liasla 
wfuel  tiempo  tenían  prohibida,  comienzan  ¿SQguirtos  ras^ 
Iros  de  los  desmandados, e^tcerr&ndose  undiá  en  el  earríul 
y  otro  en  el  monte,  poniéndose  á  la  espera,  y  así  salpican- 
do en  difereates  parles,  asaltan  i  los  descuidados  soldados. 
Por  lo  cual  un  día  amanece  uno  sin  cabeza  que  se  atrevió 
i  ir  solo  y  sin  armas  á  otro  fuerte :  pregúntase  quién  lo  ha 
hecho,  responden  los  indios  que  Paylaroat^o.  Hállase  otro 
dia  dentro  del  earríial  otro  soldado  descabesudo:  Dicsin  los 
efícútleB  del  soldado  ¿  los  indios ,  que  ellos  lo  han  nuato, 
y  responden  fingiendo  grande  inocencia,  que  Paylamaf^ 
lo  ha  hecho.  Pescan  al  otro  pascando ,  y  denle  mil  lamadu, 
y  al  otro  en  el moole.  ¿Quién  lo  hizo?  Paylamacho.  Vas 
miGslros  indios  de  servicio  A  las  casas  de  los  indios  de  paz. 
que  dicen  son  sus  compafios  á  cargar  de  hoja  de  maii 
para  pasto  i  los  caballos,  ■  y  después  que .  les  han  llevado 
hurtado  de  sus  amos  todo  lo  que  estos  fingidos  amigos  han 
querido,  para,  que  lesidejen  cai^r  de  la  hoja,  emborrá- 
'chanlos,  y  por  quedarse  coa  ios  caballos  quelleTan,  ks 
dan  la  muerte  cuando  los  ven  dormidos .  y  liáoesé  de  núes* 
Ira  parte  una  liviana  diligencia  para  saber  quien  lo  hizo,  y 
de  lodo  finalmente  eclian  la  culpa  ¿  Paytamaeho;  Desta 
manera^van  dando  aalio.deios.sotdados,  quedindese  los 
muertos  por  muertos,  los  delíctos.mnchas  veces  probados 
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sin  castigo,  y  \tia  malhechores  seguros  y  aprovediados  de 
los  despojos.  Y  cuando  ven  quesuq  maleficios  se  van  deina>^ 
siadanente  declarando ,  Irátan  de  secreto  para  remAtar  Is 
paz  el  dÍB  en  que  liaD  de  dar  en  todo  lo  descuidado  &  lo  eunl 
suelen  acometer  Ion  &  un  tiempo,  como  emboscada  que  sale 
de  repente  &  enemigos  sin  recelo.  En  Gn  se  derraman  y 
corren  &  una  parle  y  á  otra  al  descubierto,  &  donde  mejor 
pueden  ensangrentar  la  lanza,  matando  soldados,  recogien- 
do caballos  y  ganados,  y  quitando  tas  vidas  i,  muchos  espa- 
fióles,  que  asegurados  de  la  paií.  estiú  con  descuido  derra- 
mados por  diversas  partes  del  reino,  atendiendo  á  la  cultura 
de  sus  camjM».  Y  asE  se  vuelve  á  dar  prtacipio  ft  la  gnerra 
pasada,  y  se  pone  fíni  la  traidora  tregua  á  que  los  uuestroi 
engasados  do  sus  Cogidas  apariencias  y  demostraciones  dan 
nombre  de. pa,z.  Estos  son  bspriaoipios,  mediosy  &ae8(|ao 
tieneD  las  quedan  loa  indios  &  Cbile,  eri  que  se  echará  de 
ver  cuánto  más  barato  nos  saldria  una  declarada  guorra, 
donde  se  conozcan, tos  enemigos  por  enemigos,. que  nna 
fingida  paz  donde  los  nuestros  se  descuidan  patalapto'dafio 
con  los  &lsos  y  disimulados. 

Ffero  porque  se  ofrecen  tres  ob^ccioaes  &  dudas  aoeroa 
delo-qae  ^e  dicho,  será  necesario:  declararias  con  sus  sor 
lucioocé.  Es  pues:  la  primera  duda.  Que  si,  es  tan  csí* 
Iraordinario  el  dar  sus  paces  los  indios  con  la  oaulelá  qm 
he  mostrado  y  se  Ueoo  detio  tanta  éKperienei?,  ó  porque 
las  procuran  y  se  las  quieren  recebir  los.  nuestros? 

Lá segunda  que  ya  que  se  reciben,  ¿por^fué  se  iuu» 
tanta  cdnGanza  de  indios,  de  quien  se  tiene  sabido^ los  efed' 
les  de  sus  pasadas  paces  y  rebeliones  ? 

Y  la  última.  Que  si  las  paces  las  dan  tos  indios  con 
tan  rabo  iotento,  ¿cuál  sea  la  causa  que  van  ,caa  Ios.es- 
pafi<d«á  i  haiecr  estradas  ea  las  tierras  de  guerra,  y  qua 
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ed  90  áyüd«-Be  muestren  muy  crüeleá  contili  los  rebtáadés 
pues  Inat  se  pueden  compadecer  estos ,  con  haber  de  vol- 
T¿rse  eoD  «tloi  ipísmos  «a  'romtueudo  ia  paX  qhe.  ban  dado 

á  tos  nuestros. 


■  .    ■    GAPÍTCLG  ni. 

Causas  tUl  ingaHoque hay  áe  nmestra parte ,  m  proewrar 
fue  &M  inüot  dm  lo  paz. 

Para  Jsálisfaoer  á  la  primera  dada,  digo,  .que  desde 
quó  se  dio  priooipio  á  la  codquidla  de  Chile,  todos  enan* 
to^  gobernadores  se  han  enviado  á  ella.  Irán  ido  siempre 
0^  UM  particular  árdfiQ  de  procurar  acolarla  por  via 
de  p8ces,'0bligiiffdo  i  los  oaturalcsá  reducirse  perbueoos 
y  suaves  medios  ó  poríueraa;  ycomo  esta  especial  comí* 
sionsi^pre  se  ha  observado  eu  aquel  reioo,  todos  bao  pro- 
curado que  dsn;  la  paz  los  iadiod.  Fuera  desque  como  los 
espa&oles  encomenderos  de  Chile  tienen  solo  puesta  la  mira 
en  el  Interés'  del  goaar  dd  servicio  de  los  indios,  engáfialos 
la  esperanza  de.  que  inedianle  la  paz,. han  de  poseer  coa 
quietud  lo  que  tuvieron,  y  que  se  les  aumentarán  las  ha- 
eiQodas  con  el  tríbulo  de  tai  rebelados  indíoi,  que  vchrie- 
ren  á  rcducii'se  á  sq.deseada  paz,,  y  asi  todos  procuran  que 
la  den.  Es  también  causa  del  engaño  que  bay  en  los  núes* 
troade^ptocurarlas-paceB  de  los  indios-,  la  esperanza  que 
tienen  de  que  como  en  otro  tiempo  les  dieron,  baráo  h» 
mismo  ahora,  mas  no  advierten  que  entonces  no  eran  taa 
soldados,  ni  tenían  las  ventajas  :táii  conocidas  que  ahora 
tienen .  Ayuda  también  é  cale  engafio  el  parecerles  que 
como  por  vía  de  paz  se  aeñorearoo  todos  los  demás  reine» 
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y |irttviiioi.i3 del Pirú,  qtlaereitipre  hAnperbi»iiflcúI»etic1|lx 
sustenliifdvla  lo^  ioifias  cdq  tanto  tderlo,  i)H«loBÚ4«)ftl)tL 

indios'é  indiosi  y:de>lieitnift&  tÍertas;p)ie¿li>:.qqeicisoMa'DíLT 
turai  sersiempce  Aiiicbomas  beKeofios  los-jumbci^'  de  tiecroa 
^wrás)Úm6al«ls^9,'quéIoade|a9It«aas.  yaqitcHtS'ffiUeho 
mas  fuciles  de  ¿eferíder,  que  db  cDbquistar^  .segub  sa  |o 
rBtnifiest>!elaramonteá.los  DiieMroS' l{i  .misiiiií  experiencia, 
pues  «I  esto  de  taataé  afios  q^e  han.  trabiajado.eD-  aquella 
oDoquisU,  úo  haO'^Qodo  ma8.IJe»a,(]Ue  el  que  :en  grAR* 
de  raudal  aarla-agaa  arñbav  porque  Iob^  ha/vuellolaoor' 
r¡eate>at  lu^  donde/dierou  U  primer  bfaceada.  que  (^ 
doude'a;^  136  JialljiQ,  y:  estos  son-Jos  ;dafio3  .y  fünlídoS 
quetoAs  sabes.  ;;,.'.   ^  . 

Demás  desto,  como  no  solo  los  gobernadores,,  pero  los 
nriatelros  y  éapiianes  caando  andan  cbn  algún  campo  &  su 
cargo»  ó  están  en  los  fuertes  dalas  fronteras, -puedm  Fec¡-> 
bir  tas  paces,  y' to^  saben  lacomisitín  y  'frden  que;  ^i 
hay  desda  el  principió  de  aquella  guerra»  haOe  cada  uno 
por  so  parle  granostenlacion  en  eual. pone  mas.  indios  de 
paz,  repret^Qtilnáolo  por  servíaos  los  ministros  y  eafñtanes 
coa  los  gtíbémadures  y^virey^  para  que  los. galardonen  eim 
repartimientos,  rentas  y  lanzas,  y  los.giri>érnadores:coD'SB 
Majestad  proponiendo. slfruto  que  liacea  en  su  real  sorvi.- 
«io,  y  en  eí  efecto  i  que  fueron  allí  enviados,. y  de  aquí 
priacipaltteite  baóe  fil  procurar' y-reóbirilas  paces  que.dan 
loS'indiós:  Y  es  de  ntioeca,  que  I)ay  algunos  caúdiUes  qué 
no  mirando  á  más  que  &  tener  servicios  qoe  rd|)Fe4entar^ 
como  hedicliosolioiíaD.y  reciben: pac^ •en enfilquierá. oca- 
sión, eoroo  yo  he  visto  algunas  veoe»  ir  marchando,  el  .eam* 
póiporalganosvalles,  cuyos  ioiUos  estaban  de  gnenra ;. y 
quei>iendb  descargar  el  baf;aje  para  hacer:  noob¿,llsgar .en 
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tal  liempo  un  pobrele  inillo  al  caudillo  y  decflle:  Capilan , 
el  cacique  desle  -vallé  dice,  que  te  salgas  luego  <I¿1 ,  y  do 
le  cortes  bus  maíces,,  que  él  irá  maQaoa  á  donde  esUirkres 
á  darte  la  paz.  Y  por  solo  el  dicho  de  un  tal  embajador^ 
rnaada  luego  tocar  &  retirar  y  eai^ar  el  bagaje,  ño  coo- 
seotiree  corlar  una  espiga ,  los  soldados  moertos  de  ham- 
bre ,  dqaodo  la  comida  hallada  y  cierta  por  b-  á  bascar 
de  nuevo  la  dudosa,  por  solo  la  codicia  de  aqodla  lao  im* 
penosa  paz.  Y  asi  coino  esta,  se  reciben,  otras  nuehas,  de 
mAs  de  las  que  dije,  aunque  se  ve  cuan  daDoMS  son,  y 
que  DO  dura  mas  et  tiempo  que  las  susteolan  los  Indios  del 
que  tardan  en  coger  y  poner  á  salvo  sui  maíces  y  daááa 
frutas  de  sus  sementeras,  con  que  se  quedan  riendo  de  ver, 
cuan  como  i  bobos  ó  verdaderos  bárbaros  nos  eigaSaa 
cada  dia. 

Pero  DO  por  esto  dejan  de  set  los  s^vieios  digno»  dft  re- 
compensa ,  consideradas  las  dificultades  y  casi  intolerables 
trabeios'con  qttB  ce  hacen.  De  los  enales  .twcha  compara^ 
cion  á  los  de  FUodes,  doy  como  quien  lia.experÍro»tado 
unos  y  oíros  i  la  ventaja  á  ios  de  Chile,  aunque' guerra  de 
menor  máquina.  Y  para  prueba-  desto  bastará  que  se  coasi- 
dere  ladítereocia  que  hay  de  la  guerra  que  se  hace  ordíoa* 
riamenle  dé  noche  y  no  en  cualquiera ,  ñüo  en  las  qoe  son 
mas  lóbregas  y  tempestuosas,  para  mas  asegurarse  loseoe- 
nigos  y '  liBoer  mayores  «Cactos  en  el  reino  mas  áspero  de 
aqud -nuevo  ttiUbdo,  y  ea  nada  ayudado  coa  humana 
industria  ó  arte,  á  la  que  ae  hace  eomunmetíte  de  dia  en 
las' mas' llanas  provinoira  de  Europa,  cuales  ton  las  de 
Fiándes.  Y  pues  el  prenio  es  siempre  debido  al  trabajo,  sí- 
gnese que  el  que  mas  trabajará,  mas  lo'm^eeerá,  cuando 
el  tal  tri^tajo  se  pone  ep  aquello  queso  ordena.  Y  no  obs- 
tante que  los  servicios  se  fogren  mal,  pues  el  defeolo^DO 
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esti  en  los  que  ponen  en  ejecución  la  obra ,  sino  en  los  que 
informan  á  Su  Majestad  y  á  su  Real  Consejo;  pues,  sin  mi- 
rar primero  con  prudencia  la  calidad  de  la  empresa,  y 
porqué  camino  se  debe  emprender,  y  sin  discernir  su  difi- 
cultad, facilitan  lo  imposible,  como,  por  ejemplo,  si  un  prln* 
dpe  ó  capitán  general  mandase  acometer  alguna  ternera* 
ría  empresa  dondoó  sucediese  piirdida,  ó  el  sucesn  fuese  In- 
frutuoso,  en  tal  CQso¿qué  culpa  lendriaa  los  soldados,  si 
én  la  ocasión  hiciesen  su  deber  en  los  que  les  fué  mandado? 
Asi  de  la  misma  manera  es  sin  fruto  cuanto  trabajo  se  po- 
ne en  la  conquista  de  Chile,  pues  se  procura  darles  lin  por* 
siguiendo  y  acosando  los  indios  para  obligarlos  á  que  deb 
la  paz  que  jamás  han  de  sustentar;  pero  ¿porqué  no'serán 
dignos  de  premios  los  ministros  y  soldados  de  aquella  guer- 
ra ?  pues  por  la  orden  que  se  tes  tiene  dada  de  procurar 
que  los  indios  den  la  paz*  trabajan  eternamente  en  aque* 
lia  contraria  tela  de  Penelope,  que  cuanto  se  teje  de  noche 
se  desteje  de  dia. 

Con  lo  que  he  dicho  habré  respondido  á  la  primera  ob- 
jeción.de  la  causa  porque  porñao  los  nuestros  en  pretender 
y  querer  recibir  las  paces  de  los  indios ,  teniendo  tanta  ex- 
periencia de  la  cautela  con  que  siempre  la  dan.  Y  concluiré 
con  decir,  que  todas  serán  falsas  y  engañosas,  si  no  son 
las  de  aquellos  indios  cuyas  tierras  están  en  nuestras  mis' 
mas  fronteras  y  entre  los  nuestros.  Porque  estos  perseve- 
ran en  la  paz,  por  la  necesidad  que  tienen  de  gozar  de  sus 
tierras  y  no  ir  á  pedir  su  sustento  á  otras  ajenas,  donde  son 
Irata'dos  como  forasteros,  y  lo  principal  por  ser  tierras  me- 
nos fuertes  para  podellas  ellos  defender  (de  donde  (amblen 
nace  gran  parte  del  engafio  det  pretender  los  nuestros  que 
por  consecuencia  den  tas  otras  provincias  la  paz,  porque 
no  consideran  lo  que  se  aventajan  cu  fortaleza  á  las  tierras 
ToHoXLVilL  10 
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fjae  se  conservan  en  ella);  [>ero  de  los  demás  ao  se  puede 
esperar  que  hayan  de  tener  constancia  ni  ñrmeza  en  sus 
paces;  porque  poco  coQocimiento  tiene  de  la  perversa  na* 
turaleza  de  los  indins  de  Chile,  el  que  .se  persuade  que  por 
afición  Ó  an[ior  sustenten  sin  fraude  cosa  que  nos  conven- 
ga, sino  es  constreñidos  de  necesidad  y  á  mas  no  poder, 
porque  les  está  bien  tomar  tal  partido.  ■ 


CAPÍTULO  IV. 

Causas  det  engaño  que  tienen  los  nuestros  en  hacer  eonfiaa- 
za  de  los  indios  qm  dan  la  paz. 

A  la  segunda  objeción  de  la  causa  porqué  se  hace  taa* 
ta  confianza  de  los  indios,  pues  se  saben  ios  efeolos  de  sus 
paces,  digo,  que  esto  nace  del  uso  que  liay  de  querer  los 
qué  las  reciban,  que  se  tengan  por  íijns  y  buenas,  como 
cosa  adquirida  por  obra  de  sus  manos.  Fuera  de  que  aquf 
como  en  cada  provincia  de  indios  que  dan  la  paz,  hay  un 
Paylamacho  á  quien  atribuyen  los  indios  todos  sus  delictos 
según  dije,  asi  hay  entre  los  nuestros  dos  Paylamacfios  que 
son  los  farautes  ó  lenguas  de  nuestro  campo,  á  los  cuales 
me  parece  que  no  cargaré  la  conciencia  en  dar  la  culpa  de 
cuantos  daSos  cometen  los  indios  en  las  paces  que  se  les  re* 
ciben,  y  de  la  perniciosa  confianza  que  della?  hacen  los 
nuestros.  Porque  estos  Paylamachos  son  los  enemigos  do- 
mésticos asalariados  que  tienen  nuestros  cspafioles  eo  aquel 
reino,  y  los  que  entretienen ,  dilatan  y  sustentan  la  guerra 
y  abonan  las  paces,  con  sus  embaimientos,  las  hacen  lea- 
les y  buenas  á  fin  de  conservarse  en  sus  provechosos  car- 
gos, trayendo  encantados  álos  goberii.1  dores  y  caudillos  con 
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sus  ariifíciosos  embustes.  Cada  paz,  dicen,  que  aquella  ba 
de  ser  la  buena  y  )a  ñja,  y  que  do  es  como  tas  otras,  y  si 
se  recelan  los  nuestros  de  los  indios  diceD  que  es  darles  avi< 
)anléz  para  que  sean  malos,'  viendo  que  desconfiamos  de- 
Iloa.  Dicen  &  los  soldados,  que  pueden  ir  libremente  por 
donde 'quisieren,  para  que  vean  los  indios  que  ya  todos  so- 
mos unos,  y  que  estimamos  aquella  por  verdadera  paz,  y 
aun  reprenden  y  culpan  al  que  ven  que  do  del  todo  se  fía 
d«llús,  y  dicen  que  los  indios  se  corren  y  avergüenzan  de- 
Ih).  Y  Gnatmente  cuando  los  que  lian  dado  la  paz  se  rebe'- 
lan  haciendo  los  dafios  que  he  dicho,  se  disculpan  estos 
Paylamachos  diciendo ,  que  los  indios  muy  de  veras  hablan 
dado  la  paz,  pero  que  los  nuestros  les  dieron  ta  ocasión  pa- 
ra rebelarse;  porque  algunos  se  recataban  dcllos,  ó  porque 
el  otro  soldado  quitó  á  un  iadio  una  ccsla  de  Trutílla,  y  por 
cosas  tan  livianas  como  estas.  Y  como  estos  Paylamachos 
con  su  artiGcioso  modo  con  que  se  gobiernan,  han  adqu)  - 
ñdo  entre  nuestra  engañada  geote  el  crédito  que  los  he- 
chiceros eutre  los  indios  con  sus  embustes,  viene  á  ser  es- 
ta  una  de  las  principales  causas  que  obligan  á  los  nuestros 
¿  hacer  la  conflanza  que  hacen  de  los  indios  que  dan  la  paz. 
Para  responder  é.  la  tercera  y  úllltna  objeción  en  que  se 
duda,  que  cómo  es  posible  que  den  los  indios  la  paz  con  tan 
falso  intento  de  volverse  i  rebelar,  si  van  con  nuestros  es- 
pañoles á  la  guerra  á  ayudarles  haciéndola  cruel  á  los  re- 
beldes, digo,  que  es  cierto  que  van  con  los  nuestros  lodos 
aquellos  á  quien  se  les  da  la  tal  Urden ;  pero  se  ha  de  enten- 
der que  los  que  entre  todos  muestran  ser  leales  amigos,  son 
aquellas  indios  que  viven  en  sus  legltirn.is  tierras  mas  pro- 
pincuas á  nuestras  fronteras  y  entre  los  nuestros.  Porque 
como  están  determinados  ya  (según  be  dicho)  á  sustentar 
la  paz  por  pura  necesidad  de  gozar  sus  tierras ,  y  no  ser 
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tratados  de  Ia3  ajenas  como  forasteros  ,  y  príDcipatmeDte 
porque  ven  que  no  son  tierras  fuertes  para  poderlas  defen- 
der los  nuestros  y  conservarse  eu  ellas  rebelados  como  los 
demás  indios;  y  asi  lian  ecbado  la  cuenta  eomo  hombres 
coDslreBidos  de  ta)  necesidad,  á  perpetuarse  en  nuestra  ve- 
cindad y  amistad,  son  los  que  con  veras  procuran  acredi- 
tarse con  los  nuestros  por  buenos  y  leales  amigos;  y  como 
en  lo  que  pueden  bacer  dcilo  mas  prueba,  es  en  mostrarse 
verdaderos  enemigos  de  los  rebelados,  son  contra  ellos  crue- 
les, y  asi  van  con  los  nuestros  á  la  guerra,  y  viene  á  te- 
ner Su  Majestad  en  ellos  buenos  y  baratos  soldados »  tales 
cuáles  los  requiere  aquella  guerra  y  se  van  empeSando  cada 
dia  mas  en  ta  enemistad  de  los  rebelados  con  los  da&os  que 
les  baceo ,  como  bombres  que  están  determinados  á  no  re* 
helarse  ni  á  irse  á  hacer  vida  con  ellos,  Y  asf  fundado  en 
eata  razón,  propongo  al  fin  deste  tratado  la  mucha  que  Iiay 
para  que  Su  Majestad  conceda  á  estos  tales  amigos  las  ba* 
ratas  franquezas  y  privilegios  que  allí  digo,  parft  acabar 
roas  presto  con  su  inexcusable  ayuda  aquella  conquista. 

Los  demás  indios  que  no  tienen  las  forzosas  causas  que 
estos  que  he  dicho  para  sustentarse  en  nuestra  amistad  (en 
lo  cual  advierte  poco  allá  nuestra  gente)  que  son  los  indios . 
mas  distantes  de  nuestra  frontera  que  habitan  tierras  fuer- 
tes dispuestas  para  con  mas  facilidad  poderlas  defender,- el 
cual  argumento  bastaba  para  que  no  se  les  recibiesen  sus 
paces,  y  que  para  que  las  sustepteo,  es  menester  susten- 
tar sobre  ellos  costosos  presidios  de  soldados ,  estos  tales  el 
tiempo  que  permanecen  de  paz  van  cuando  se  lo  mandan 
«OQ  los  nuestros  á  la  guerra ,  asi  como  los  que  dije  prime- 
ro; pero  hacen  esto  tan  de  falso  como  lo  muestran  loseTec- 
tos  que  hacen;  pues  por  maravilla  matan  indio  en  ella,  aun- 
que para  acreditarse  y  dar  muestra  que  nos  ayudan  toman 
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algunas  indias  y  mucliaclios  prisíoDeros,  porque  saben  que 
se  bao  de  rescatar  con  cualquier  rocín  por  el  nial  uso  que 
han  introducido  los  farautes.  Y  de  aquí  nace  el  CDgafiode 
hra  que  piensan  que  de  veras  son  nuestros  amigos  ,  porque 
en  esta  cautela  no  se  repara  allá  lo  que  se  áebria,  y  aun  se 
hace  deátos  indios  mas  confianza  de  la  que  seria  razón. 
Aunque  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  como  cuidadoso  y 
advertido  soldado  los  tuvo  siempre  por  tan  sospechosoa  que 
eoQ  seGalado  recelo  cuando  andaban  con  ellos  por  las  tier*  - 
ras  de  gnei^a  me  encargaba  por  ser  yo  á  la  sazón  sargen- 
to mayor  de  aquel  reino,  que  no  me  olvidase  de  ponerles 
cada  noche  particular  cuerpo  de  guardia  eon  sus  rondas  y 
centinelas  arrimado  á  su  cuartel,  el  cual  se  les  acostumbra 
siempre  á  situar  á  un  lado  de  donde  se  acuartelan  y  hacen  ' 
noclie  nuestros  españoles,  y  aunque  casi  lodos  en  aquel 
reino  se  dejan  engañar  con  sus  paces  por  las  razones  da- 
das, con  todo  ello  tienen  en  aquella  guerra  tan  diferente  fó 
en  <dIos  que  en  los  indios  amigos  que  dije  primero,  que  se 
puede  comparar  &  la  diferencia  que  bacen  todos  I03  prlnci* 
pes  para  sus  guerras  en  el  Qarse  mas  de  los  soldados  de  su 
propia  nación ,  que  de  los  de  las  ajenas ,  no  obstante  que 
i  los  unos  y  ¿  los  otros  sustentan  en  sus  ejércitos  y  se  les 
da  su  sueldo.  Y  con  esto  queda  absuelta  la  áltima  objeción. 


CAPÍIULO  V. 
Caitíetat  eon  que  dan  siempre  lot  indios  sus  poces. 


Uenesler  seria  convertir  este  Desengaño  en  no  i 
volumen,  si  hubiese  de  referir  en  particular  las  tramas  y 
esUatagemas  de  que  usan  aquellos  indios  en  sus  cngaQosas 
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paces,  pero  do  to  que  dijere  se  podrá  conjecturar  el  arlíG- 
cio  de  sus  cautelas.  Muestran  particularmeote  lo  mucbo 
que  peoetraD  con  sus  enlendinaieotos  (aunque  inclinados  al 
mal)  cuáodo  vieoea  por  embajadores  de  parte  de  alguoa 
proviaeia  que  dtccn  quiere  reducirse  á  nuestra  amistad,  y 
cuando  algunos  caciques  fingen  veuir  á  dar  la  paz,  y  asi* 
mismo  cuando  otros  particulares  indios  nos  dan  &  entender 
Be  vienen  á  gozar  della  entre  los  nuestros  por  no  poder  vi- 
vir entre  los  suyos.  Porque  en  estas  ocasiones  para  prtAm 
lo  que  pretenden  y  persuadir  lo  que  intentan  Jiacen  tales 
argumentos  que  bastan  á  engañar  aun  ¿  loa  que  roas  ex- 
periencia tienen  de  sus  cautelas;  y  asi  cotejando  su  bruta 
vida  con  su  elocuencia  y  modos  de  orar  es  esta  una  de  las 
cosas  que  mas  admiran  á  los  que  llegan  de  nuevo  á  «qu^ 
runo  si  nolan  lo  uno  y  lo  otro.  Porque  en  su  oración,  divi- 
diendo las  partes  de  sus  materias,  usan  de  tan  elegantes 
términos  y  razones,  como  si  hubieran  salido  de  las  escue- 
las de  Atenas,  unas  veces  descúlpándose  y  otras  probando 
cuánto  mejor  les  está  nuestra  amistad  que  el  uso  de  la  tra- 
bajosa guerra,  acompañando  sus  razones  ya  con  voz  lasti- 
mosa, ya  con  lágrimas  y  con  demostraciones  y  semblantes, 
que  bastan ,  como  digo,  á  engañar  á  los  mas  recatados.  De 
manera  que  por  su  mucba  agudeza  de  ingenio,  rehuso  e) 
darles  á  estos  indios  títulos  de  bárbaros.  Algunas  de  las 
razones  y  términos  que  usan  en  tales  tiempos,  según  que 
oi  á  algunos  embajadores  que  vinieron  á  ofrecer  paz  de 
parte  de  sus  caciques  en  los  fuertes  que  tuve  á  mi  cargo, 
son  estas: 

.  ' '  Capitán :  los  caciques  de  mi  provincia  con  todos  sus 
indios  dicen,  que  nunca  han  tenido  mas  de  un  corazón 
con  los  críslianos  tan  bien  intencionado,  que  muchos  dias 
se  hubieran  venido  á  dar  la  paz ,  pero  que  lo  han  dejado 
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de  hacer  por  falsas  relaciones  de  los  que  les  cerfificabaB 
que  usábádes  de  tanta  crueldad  coa  los  que  se  veaiaa  á  re* 
conciliar  coa  vosotros;  que  les  corlábades  los  pies,  y  les 
hacfades  amasar  barro  coo  las  rodillas  para  hacer  tejaá  y 
adobes.  Mas  como  ya  están  desengañados,  por  haber  mos- 
trado lo  contrarío  la  buena  acogida  y  tratamienlo  que  hi- 
eistes  A  los  indios  cuyuncheses,  que  os  dieron  poco  faá  la 
paz,  determinan. venir  lodos  á  dárosla;  porque  eslamos 
cansados  de  andar  como  raposas  por  los  montea ,  huyendo 
de  vosotros,  donde  no  tenemos  lugar  seguro,  ni  sabemos 
qué  cosa  es  un  dia  bueno,  y  todos  suspiramos  acordándo- 
nos del  buen  tiempo  que  perdimos,  cuando  estábamos  de 
paz.  Y  de  habernos  ajiartado  della  fué  por  culpa  de  algu- 
nos mozos  livianos,  inquietos  y  revoltosos ,  promovedores 
det  mal  que  habernos  experimentado  en  andar  fuera  de 
vuestra  obediencia ,  por  cuyas  culpas  padecen  tos  que  no 
las  tienen ,  y  aun  no  dejamos  de  ser  molestados  destos  in> 
eolentefl." 

En  semejantes  razones  hacen  demostración  de  losefec- 
tos  que  be  dicho,  y  cuando  se  les  ha  respondido  á  todo, 
piden  algunos  destos  embajadores  á  la  despedida  les  hagan 
disparar  algunos  mosquitos  (que  asi  llaman  á  nuestros  mos- 
quetes) para  que  puedan  decir  en  au  tierra  la  honra  que  les 
han  hecho.  Y  aunque  6s  verdad  que  ellos  estiman  esta  sal- 
va, hácenlo  muchas  veces  para  que  mejor  se  crea ,  que  el 
negocio  que  han  tratado  ha  sido  sin  doblez,  6  para  poder 
decir  á  ios  suyos  cuan  bien  asentado  han  dejado  su  engaBo 
á  que  son  enviados.  Deata  manera  dejm  al  capitán  con 
quien  han  tratado  con  Ib  duda  á  que  obligan  tales  emba- 
jadas. Y  digo  duda,  porque  algunas  veces  suelen  tratar 
con  veras  lo  que  otras  mil  con  fraude,  sí  bien  es  verdad 
que  las  veras  al  cabo  también  se  convierten  en  cngaSo 
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cuando  rompea  las  paces  que  dan.  Otras  veces  suete  ser 
su  venida  á  reconocer  el  fuerle  y  los  soldados  y  armas  que 
tiene,  para  ver  si  liay  comodidad  para  acometerlo,  ótagar 
donde  hacer  emboscada  cerca  del  (1).  Y  para  dar  alguna 
m  uesira  de  los  muchos  engaRos  que  usan  estos  cautelosos 
indios  en  venir  á  dar  sus  paces,  referiré  el  suceso  de  una 
que  fué  ¿  dar  un  cacique  ú  un  fuerte  no  lejos  de  otro  que  ' 
yo  tenia  á  mi  cargo,  donde  aumentó  la  hazafla  de  la  cau- 
tela del  indio  el  haber  podido  cngafiar  á  uno  de  los  capi- 
tanes mas  cuidadosos  y  recalados  de  cuantos  había  en  aquel 
reino  y  antiguo  en  él,  llamado  Gonzalo  Becerra. 

Residiendo  el  capitán  Becerra  en  su  fuerte  en  un  valle 
llamado  Gueuoraque,  llegó  un  día  un  cacique  del  mismo 
nombre  del  valle,  y  que  era  seSor  del ,  acompatSado  de  to- 
das sus  mujeres  y  hijas,  y  de  cerca  del  fuerte  dijo  á  los 
centinelas  que  queria  hablar  al  capitán,  que  se  lo  llamasen 
porque  era  et  cacique  de  aquel  vallo  que  venia  á  darle  I* 
paz.  Ef  capitán  viendo  que  venia  acompañado  de  mujeres 
y  algunas  muy  nlüas  salió  con  sola  su  espada  muy  conda- 
do á  hablar  al  cacique.  Abrazólo  el  Indio  con  gran  demos* 
tracioo  de  amor  dioiéndole,  que  venia  á  darle  la  paz,  que  , 
liabia  muchos  dias  que  lo  deseaba  por  vivir  en  sii  n&turat 
tierra  y  ser  amigo  de  los  cristianos,  y  que  no  había  podi- 
do hacerlo  áolefl  por  temor  de  los  indios  de  guerra ,  y  qo 
poder  sacar  de  sus  (ierras  toda  su  familia,  pero  que  ha- 
biendo bailado  oportuna  ocasión  entonces  á  causa  de  que 
todos  los  indios  de  la  tierra  á  donde  vivía ,  se  habían  ido  A 

(1)  jil  margen  te  Ue:  El  gobernailor  Alonso  de  BiLera  por  tal 
respeto  dio  orden  que  metiesen  los  oueslroa  en  los  fuertes  á  los  tales 
embajadores  con  los  ojos  TCndados,  como  se  acostumbra  donde  hay 
guerra  á  meter  en  los  cuarteles  ¿  tierras  i  los  alambores  d  trompetac 
dd  eDcmígo  cuando  vienen  á  tratar  de  algún  rctcate  ó  otra  cosa. 
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juntar  á  una  liorracliera ,  lo  habla  puesto  ea  ejecucíoa ,  y 
que  era  grande  el  contenió  que  tenia  de  que  se  le  bubiese 
cumplido  un  lan  graa  deseo.  Habiendo  divertido  al  capi- 
tán COD  estas  razones  tan  de  su  gusto  que  le  iba  diciendo, 
porque  ya  Le  dlclio  atrás  las  causas  por  qué  solicitan  tao- 
to  los  tales  capitanes  las  paces  de  los  indios,  to  fué  poco  á 
poco  apartando  del  fuerte  oo  mas  lejos  que  un  tiro  de  ba- 
llesta dé)  basta  corea  de  una  barranquilla  cerca  de  un  rio 
que  por  atll  pasaba.  Asentáronse  en  ella  los  dos  solos- ase- 
gurado el  capitán  de  la  fidelidad  que  mostraba  et  indio  en 
las  mujeres  que  consigo  traia ,  y  asimismo  los  oficiales  y 
soldados  del  fuerte,  por  lo  cual  los  dejaron  ir  solos  aquel 
poco  espacio.  Comenzaron  las  mujeres  entretanto  á  cortar 
ramfts,  y  á  hacer  escobas  para  barrer,  como  que  ya  lim- 
piaban el  sitio  donde  habisa  de  hacer  las  barracas  do  su 
vivienda,  y  entonces  dijo  el  cacique  al  capitán:  SeQor,  ct 
eorazon  se  me  quiebra  acordándome  del  tiempo  en  que  coa 
mis  mujeres  y  hijas  vivia  en  aquel  llano,  que  ahora  están 
barriendo  para  reedificar  mi  casa.  Y  diciendo  esto,  mostró 
enternecerse:  de  suerte,  que  derramaba  algunas  lágrimas. 
Movióse  el  capitán  á  compasión ,  porque  el  cacique  era 
homl»«  de  edad ,  y  no  hay  lágrimas  en  canas  que  no  en- 
ternezcan, y  consolándolo  con  algunas  rabones,  le  prome- 
tió todo  buen  tratamiento  y  que  lo  defendería  de  los  indios 
de  guerra,  Agradecióselo  el  cacique,  y  finalmente  le  dijo 
qoe  dejaba  algunos  de  sus  indios  cortando  los  palos  deque 
habían  de  hacer  las  barracas ,  y  que  no  tardarían  en  venir 
á  comenzar  á  fabricarlas,  y  que  le  rogaba  que  en  aquel  si- 
tio llano  donde  hablan  de  hacerse,  le  mandase  poner  una 
muy  grande  cruz ,  (deoia  esto ,  porque  sabia  que  en  los 
pueblos  de  los  indios  acostumbran  los  espa&oles  por  orden 
de  los  obispos  á  ponerles  una  muy  alta  cruz)  y  asi  le  hacía 
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en  ello  ioslancia  para  fioglr  mas  su  cautela.  Viendo,  pues, 
el  cacique  que  había  ya  traido  su  iatento  á  la  sazón  de- 
seada para  ejecutar  su  traición ,  se  quitó  el  sombrero  de  la 
cabeza ,  que  era  la  coutraseSa  que  liabia  concertado  coa 
las  cenlioelas  de  una  emboscada  que  habla  dejado  detris 
de  unos  cerros  uo  distantes  de  donde  él  se  bailaba  coa  el 
capitán.  Estaban  las  centinelas  pedio  por  tierra  acechando 
por  la  ceja  del  cerro,  y  como  vieron  la  señal,  dieron  al 
punto  aviso  á  la  emboscada  y  asl-salíeroo  de  tropel  á  toda 
rienda  por  un  lado  del  cerro  mas  de  cien  indios  de  é.  caba- 
llo con  buena  tropa  de  ioranterfa>  y  «asi  en  un  instante 
atropelIaroD  al  capitán.  Dióle  un  indio  de  á  pié  tan  grande 
macanazo  en  la  cabeza,  que  lo  tendió  en  el  suelo,  y  luó 
cosa  nueva  eu  semejantes  ocasiones  de  llegar  los  indios  á 
tener  español  entre  las  manos,  el  no  cortarle  luego  la  ca- 
beza para  Iriuarar  y  cantar  con  ella  victoria  como  aeos< 
lumbran.  Tocóse  en  el  instante  arma  en  el  fuerte,  y  fué  el 
primero  que  salió  el  alférez,  valiente  soldado  llamado  á  k». 
que  entiendo  Arce,  y  tras  él  los  arcabuceros  que  mas  presto 
pudieron  tomar  las  armas.  Metióse  el  alférez  entre  loe  ene- 
migos,  y  peleó  tan  valerosamente  en  defensa  de  su  capi- 
tán, que  hizo  que  le  soltasen  los  que  se  lo  llevaban, 'aun- 
que lo  tuvo  por  muerto.  Fué  luego  socorrido  de  un  cabo  de 
escuadra  llamado  Francisco  Calvo,  y  de  otros  que  venían 
'  disparando  algunos  arcabuzazos,  ^  asi  se  fueron  retirando 
los  enemigos  con  su  cacique,  llevando  delante  las  mujeres,- 
y  dejando  al  capitán  sin  espada ,  sombrero  y  calzones,  y 
con  la  cabeza  abierta  del  macanazo,  aunque  no  muerto 
por  el  esfuerzo  de  su  alférez.  Túvose  á  milagro  que  vívíe* 
se,  aunque  por  algunos  meses  quedó  sin  juicio;  pero  yole 
dejé  ya  con  él  en  la  ciudad  do  Santiago  coo  media  cabeza 
hundida  del  macanazo,  y  no  poco  corrido  de  que  hubiese 
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«do  mas  el  oigaño  del  cacique,  que  su  mucho  recato. 
Pero  DO  hay  de  qué  maravillarse,  porque  aunque  se  dice 
GomuomeDle  que  el  buen  capitán  no  ha  de  decir  jamás, 
quién  la)  peosíira,  pudo  si  esto  es  regía  general  para,  en  lo* 
das  ocasíoaes,  ser  su  esccpcioo  la  del  eagafio  deste  iudio. 


CAPITULO  VI. 

PrúAaat  que  en  ChiU  nunca  habrá  fija  ni  legura  paz. 

Con  el  ánimo,  intención  y  cautelas  que  he  referido, 
ofrecen  y  dan  los  indios  sus  paces;  lo  que  es  de  maravillar 
es,  que  DO  sea  fácil  de  persuadir  á  cuantos  lian  visto  sus 
efectos  >  que  hayan  de  ser  todas  falsas  y  engañosas,  pues 
lo  muestra  tan  claramente  la  experiencia  madre  del  desen- 
gaGo.  Demás  de  que  ¿qué  rehenes  pueden  dar  los  indios 
que  tos  obliguen  á  permanecer  en  la  paz ,  siendo  gente  tan 
miserable  y  incotistonie?  Ni  ¿qué  yugo  Ó  freno  se  les  puc< 
da  poner  en  tierra  tan  fuerte  que  baste  á  tenerlos  sujetos 
y  seguros,  donde  los  raandarenr  poblar  como  es  costumbre 
para  poderse  tener  algún  servicio  ó  provecho  dellos?'Y  su- 
puesto que  dada  la  paz  poblasen  para  volver  á' despoblar  y 
ine  al  monte  ¿  todas  las  horas  que  quisieren ,  ¿quién  se  lo 
ha  de  estorbar,  pues  están  tan  ciertos  de  no  tener  que  te< 
mer  para  ponerlo  por  obra,  cuanto  seguros  de  no  errar  el 
camino  de  sus  montes?  Y  no  habiendo  de  poseer  estos  ene* 
migos  posesi(Hies,  cuyos  frutos  no  sean  tan  ajenos,  cuaplo 
suyo  el  trabajo  de  la  labranza ,  ¿porqué  se  habían  de  dete- 
ner en  tierras  tan  odiosas  regadas  con  su  sudor,  y  olvidar- 
se  de  los  de  sus  montes  y  valles,  que  les  son  tan  naturales 
como.  ¿  los  pescados  el  agua ,  y  tan  alegres  y  deleitables 
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eomo  sigQíGcaré?  Pues  vivieoclo  ea  sus  montes,  divididas  y 
apartadas  las  familias,  en  la  diversidad  de  suá  amenos 
valles  y  quebrados  gozas  á  sus  aochuras  cou  mil  comodi- 
dades de  cuanto  puede  apetecer  oo  solo  bárbara  aGcion, 
pero  cualquiera  olro  humano  deseo  de  acertado  gusto.  Por* 
que  si  el  mió  no  es  estrAgado ,  puedo  decir  con  verdad  que 
todos  las  vecM  que  he  pasado  por  sus  valles ,  he  hallado 
taato  en  que  recrear  los  sentidos  y  ánimo,  que  para  gozar 
de  una  vida  muy  deleitosa,  no  hallaba  otra  falta,  sino  la 
de  los  amigos.  Y  de  aquí  les  nace  á  los  indios  el  (eoer  no- 
table afición  á  estos  paraísos ,  fuera  de  la  que  naturalmeo- 
te  tienen  lodos  los  hombres  á  las  tierras  donde  nacieron  y  se 
criaron.  Y  no  solo  á  cada  uno  por  entero,  pero  al  arroyo, 
á  la  fuente,  á  la  ribera,'&l  solo,  á  la  arboleda,  al  lago,  has- 
ta á.Ios  riscos  y  jieiJas  licuea  increíble  eariBo  y  amor,  por- 
que cada  cosa  deslas  les  causa  apaciljles  gustos  y  pasatiem- 
pos. Y  para  significar  en  suma  en  cuanta  estimaeion  tie- 
nen tos  indios  tales  viviendas ,  bastará  decir  que  se  vé  mu- 
chas veces,  lomando  en  ellas  los  nuestros  algunos  prisio- 
neros, y  viendo  ellos  que  los  sacan  de  aquel  tan  su  amado 
distrito,  pedir  con  mucha  instancia  que  si  los  han  d.c .ma- 
tar cu' otra  parle,  que  los  priven  de  la  vida  en  su  tierra,  y 
no  los  lleven  fuera  della  á  morir  á  otra  ninguna,  echándo- 
se para  esto  en  los  suelos,  y  haciendo  otras  mil  exclama- 
ciones para  que  les  sea  concedida  su  petición. 

Al  coutrario  de  lo  que  tengo  dicho,  les  es  enojosísimo  el 
haber  de  vivir  coogregrados  en  pueblos  cuando  estándepai, 
porque  los  obligan  á  que  estén,  no  donde  puedan  tener  al- 
guno de  sus  desamparados  recreos,  sino  en  tierras  llanas 
6  [«lados  collados,  donde  sean  útiles  para  las  labranzas; 
y  también  (wrque  viviendo  juntos,  hay  entre  ellos  tantos 
celos  y  otras  familiares  pasiones  y  rencillas,  como  gente 
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que  carece  de  justicia  y  leyes ,  que  cada  día  se  dan  vene- 
nos unos  á  otros ,  espeeialmente  por(¡ue  tienen  entre  sí  mu- 
chos hechiceros,  que  siempre  fomentan  sus  discordias  y 
bandos.  Y  como  tienen  creido  por  cosa  infalible  que  entre 
ellos  no  hay  muerte  natural,  quiero  decir  por  dolencia,  y 
por  lo  cual  no  se  maravillan  de  lan  muertesde  los  que  vea 
morir  de  heridas  y  de  otros  violentos  casos,  no  muere  oíD' 
guoo  de  enfermedad  que  no  digan  los  suyos  que  le  díeroQ 
ponzoña  óbocado  (como  allá  dicen),  y  que  de  aquella  vino 
á  morir  porqne  naturalmente  no  podia;  y  asi  esta  vana 
creenda  es  ocasión  de  las  muchas  discordiásque  lie  dicho, 
por  hallarse  junios  en  pueblos.  Y  esta  es  una  de  las  razo- 
nes que  ellos  alegan ,  para  rehusar  el  jungarse  con  ellos  por 
ser  grandes  hombrea  en  saber  alegar  de  su  derecho.  Pero  . 
aunque  vivan  divididos  y  apartados  por  los  valles,  sin  co- 
municarse en  ellos,  no  por  eso  se  desengañan  de  su  error, 
viendo  que  mueren  muchos  sin  haber  Iralad»  cod  vecinos 
de  quien  tener  sospecha  que  tos  pudieran  haber  atosigado; 
porque  como  su  ordinario  solaz  y  fiesta  es  irac  á  congregar 
en  sus  bailes  y  borracheras  en  deleitosos  lugares  que  para 
días  diputan,  siempre  tienen  ocasiones  de  sus  sospechas^ 
y  así  vienen  á  perúnanecer  en  su  bárbara  opinión,  la  cual 
no  terna  ñn  en  tanto  que  durare  su  beber.  Así  que  re- 
husando tanto  los  indios  congregarse  en  pueblos,  y  tenien- 
do tanta  afición  &  sus  ifmados  montes  y  abierto  siempre  el 
camino  para  volverse  á  ellos,  no  se  puede  esperar  que  ha- 
yan de  perseverar  jamás  en  paz;  pues  della  se  les  sigue 
el  daSo  que  aborrecen,  y  pérdida  del  bien  que  aman,  como 
tengo  dicho. 

Demás  desto,  cosa  avorigaada  es,  que  si  han  de  dar 
general  paz  los  indios  ha  de  ser  ó  de  su  voluntad  ó  por 
fuerza.  La  que  dieren  de  su  voluntad,  no  hay  razón  que 
persuada  que  haya  de  ser  durable ,  pues  no  es  creíble  que 
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haya  gente  en  el  mando,  que  con  buen  intento  ae  ofrezca 
¿querer  estar  sujeta  á  extranjeros,  y  en  particular  entien- 
do que  aon  los  indios  de  Chile  por  razón  de  ser  criados  en 
vida  tan  libre ,  los  que  sobre  todas  las  naciones  del  m  undo 
mas  aman  su  libertad  y  el  no  sujetarse  á  nadie;  pues  aun 
de  su  misma  nación  no  admiten  quien  los  gobierne .  ¿cuáQ' 
to  pues,  menos  se  sujetarán  á  la  nuestra,  siendo  tan  dife- 
rente  y  ajena  de  sus  costumbres  y  lengua  ?  Mayormente 
que  como  saben  que  no  los  buscamos  sino  para  darlea  pre' 
ceptos  y  doctrina  de  religión  cosa  que  tanto  aborrecen  y 
para  servirnos  dellos  quiérennos  mal  como  á  perturbado- 
res de  su  tan  agradable  libertad. 

Y  si  han  de  dar  la  paz  por  fuerza  i  poder  de  malaa 
obras,  con  destruirles  sus  comillas  y  perseguillos  y  moles- 
tarlos en  sus  tierras,  ¿  qué  gente  desdeñada  habrá  qae  per* 
severo  con  voluntad  en  obediencia  do  sus  ofensores  rcdu< 
cida  por  tat  estilo?  ¿Ni "qué  buen  efecto  se  puede  esperar 
de  lo  forzado  y  traido  como  por  los  cabellos  y  mas  poseyea- 
do  estos  enemigos  tierra  tan  fuerte?  Asi  que  de  todas  las 
diferencias  de  paces  que  dan  los  indios  en  Chile ,  se  ha  de 
entender  que  son  engañosas ,  falsas  y  limitadas,  tanto  las 
que  nos  dan  de  su  voluntad,  cuanto  las  que  nos  dan  por 
fuerza;  porque  6  han  de  ser  con  la  cautela  del  intento  de 
procurar  con  ellas  de  nosotros  los  medios  para  sustentarnos 
mas  largamente  la  guerra,  como  dije  arriba,  6  para  quitar- 
nos las  vidas,  aunque  también  lo  primero  va  encaminado 
¿  tal  fín.  Mayormente  que  no  puede  haber  crédito  de  fir- 
meza para  que  no  niegue  cada  dia  á  sus  enemigos  gente 
que  con  tantas  veras  y  voluntad  se  junta  y  arma  contra 
nosotros  todos  de  un'  ánimo  y  corazón  sin  rey  ni  caudillo, 
y  que  también  tantas  veces  niega  no  solo  á  sus  amigos  y 
á  su  misma  nación ,  pero  á  sus  mas  cercanos  parientes, 
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pues  muchos  se  pasan  entre  nosotros  solo  á  fin  de  tomar 
veogaiua  dellos,  y  muctias  veces  movidos  de  cualquiera  li- 
viana comodidad,  desde  donde  les  hacen  cruel  guerra  como 
gente  cruel,  vengativa,  iacuostante  y  de^eal.  Pues  sí  á  los 
suyos  y  á  su  misma  sangre  no  guarda  fé  esta  desoonocida 
geite  ¿en  qué  fundan  los  advenedizos  qae  hayan  de  te- 
ner con  ellos  particular  lealtad  ?  Y  conocieodo  esto  los  nues- 
tros, 000  lodo  elio  há  ya  tantos  años  que  afanan  procuran- 
do eoD  tanta  solicitud  y  trabajo  sus  tan  quebradizas  y  apa- 
rentes paces,  persuadiéndose  siempre  con  tanta  ceguedad 
de  que  algún  tiempo  han  de  ser  fijas  y  estables. 

De  que  tengan  aquellos  bárbaros  tales  calidades  ó  con- 
diciones si  bien  se  mira,  no  nos  debriamos  maravillar, 
pues  las  ban  mamado  (como  dicen)  en  la  leche  y  criado- 
se  con  ellas;  y  vemos  en  lodos  los  hombres ,  que  las  cosas 
que  roas  aprenden  y  loman  de  corazón,  son  aquellas-en  que 
se  crian  y  en  que  imitan  siempre  ¿  sus  mayores,  cuyo  vi- 
vo ejemplo  tienen  continuamente  delante  de  los  ojos,  y  que 
aquellas  abrazan,  defienden,  desean,  apetecen  y  buscan  por 
la  gran  fuerza  y  poder  que  tienen  en  la  vida  liumana  el  uso 
y  costumbre,  particularmente  las  de  la  educación.  Lo  cual 
aun  en  los  brutos  se  verifica,  pues  vemos  la  diferencia  que 
hay  en  la  fiereza  ó  mansedumbre  de  los  domésticos  trata- 
dos y  criados  cnlre  gente,  á  los  bravos,  campestres  y  sel* 
vajes,  no  obstante  que  sean  unos  y  otros  de  una  misma 
especie.  Asi  que  esto  mismo  se  ha  de  considerar  de  los  in- 
dios de  CbÜe,  porque  como  no  son  criados  en  repúblicas'  ni 
escuela  de  leyes  y  preceptos  de  justicia,  piedad  y  equidad 
parece  que  no  saben  hacer  distinción  entre  el  bien  y  el  mal, 
y  que  no  tiene  la  ley  natural  algún  poder  con  ellos,  como 
hombres  que  han  vivido  sueltos  y  libres,  siguiendo  sus  ape- 
titos en  los  ásperos  montes  en  compañía  de  tas  fieras,  y  asi 
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convérlidoa  en  su  naturalczA  corresponden  á  ellas  en  sus 
obras.  Con  esta  consideración  se  pueden  quietar  y  no  mara- 
villarse aquellos  á  quien  les  causa  gran  admiración  de  que . 
los  indios  seaQ  tan  crueles,  de  que  no  tengan  palabra,  de 
que  sean  ingratos  y  no  conozcan  bene&cio,  de  que  sean  cau- 
lelosos,  de  que  sehuiga  el  esclavo  &  quien  se  le  bacia  hueo 
tratamiento,  y  fioalmenle  de  que  rompan  las  paces  y  se  re- 
belen, y  de  que  nos  aborrezcan  y  tengan  por  enemigos, 
como  á  gente  tan  disconrorme  á  sus  costumbres,  y  que  les 
va  coa  violencia  á  perturbar  su  libertad  y  viciosos  delei- 
tes; pues  en  todo  signen  las  leyes  que  aprendieron  en  la  rús- 
tica vida  donde  nacieron  y  criaron,  y  las  que  loa  van  dejan- 
do como'  en  herencia  sus  padres.  Y  asi  se  podrá  decir,  que 
en  liombres  tan  brutos  y  no  del  lodo  racionales,  do  es  po- 
sible bailarse  los  mismos  efectos  que  en  los  que  lo  son,  con 
los  cuales  es  muy  grande  yerro  el  quererlos  igualar. 

Lo  que  deste  punto  se  podrá  colegir  es  ub  conocimien- 
to claro  y  evidente  del  tiempo  que  se  pierde  caro  y  peligro- 
•80,  y  del  perjudicial  engaño  que  bay  en  pretender  acabar   < 
los  nuestros  la  conquista  del  reino  de  Cbile  por  via  de  re- 
ducir los  indios  á  general  pas  por  Tuerza  ó  por  grado.  Por- 
que aunque  el  ponerlos  de  paz,  (cosa  que  es  diGcuIlostsi-    ' 
ma)  sea  posible  puestos  los  medias  do  las  fuerzas  necesarias   | 
para  ello,  no  lo  será  jam&s  de  Que  los  indios  la  suslenteo   ' 
segura  y  fija,  y  que  deje  de  haber  guerra  hasta  el  Gn  del 
mundo.  I 
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DBSENGAJiO  SEfiUNDO. 

CON  CUANTO  ENÚAÍTO  ADMINISTRAN  SU  OFiaO    LOS   fARAUTES 'QÜ8 
SUSTENTA  ASALARIADOS  NUESTRA  GF.NTK  DE  RDEflRA. 

CAPÍTULO  r. 

Origen  de  los  farautes,  y  cuan  gran  engaño  fué  el 
haberloe  introducido  mestiios. 

Para  obligar  A  los  indios  de  Chile  á  que  se  fuesea  redu* 
dendo  de  paz  (que  ha  sido  el  vaoo  medio  por  el  cual  se  ha 
procurado  siempre  seSorear  aquel  reiao)  hubo  de  nues- 
tra parte  en  el  principio  de  aquella  guerra  necesidad  de 
«"lar  y  sustentar  intérpretes  de  la  lengua  de  los  indios,  para 
que  pudiesen  persuadirles  nuestra  pretensiot  y  declarar  á 
los  nuestros  sus  respuesta,  embajadas,  designios  y  valunta- 
des;  y  que  juntamente  fuesen  también  pritícos  de  las  pro* 
viaciaa  y  valles  enque  se  divide  aquel  reino,  para  guiar  y 
encaminar  nuestro  campo  los  veranos,  en  tos  cuales  ba  acos- 
tumbrado siempre  ¿  discurrir  por  les  tierras  de  los  indios 
de  guerra  para  obligarlos  A  dar  la  paz  con.deBlruirles  sns  se- 
meoleras. 

La  elección,  pues,  deslos  intérpretes,  pudieran  los  núes* 
troe  haberla  hecho,  asi  de  españoles  criollos  (1)  como  de 
mestizos,  pues  las  condiciones  referidas  se  podían  hallar  en 
los  nuestros  en  (Uiile,  (amblen  lo  eren  los  espaftoles  criollos, 

(í)  At  tnátgtn  te  lee:  Son  los  nncidos  en  áquc-lla  tierra  hijos  (Ir 
padres  espnfiola  idos  de  Rspdüa,  y  también  los  que  son  hiJM  de 
criollos, 
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y  por  elto  no  menos  antiguos  soldados  de  aquella  guerra, 
para  tener  conocimiento  áejla,  y  que  si  ]05  mestizos  Icnian 
plática  y  conocimiento  de  las  costumbres  y  lengua  de  los 
tnáios,  ninguna  ventaja  bacian  en  elio  á  los  criollos.  T  ann 
mirándose  á  otras  caridades  y  partes  buenas  que  se  habían 
de  considerar  para  anteponerse  la  una  destas  dos  diferencias 
de  personas  para  tal  oPieio,  claro  es  que  se  habia  de  liaccr 
elección  de  los  criollos,  pues  {ror  ser  eapafioles  legítimos  por 
rázon  de  ambos  padres,  (especialmente  si  se  escogieran  per* 
senas  de  calidad)  es  cierto  que  se  liabian  de  tiallar  en  ellos 
las  tales  partes  mejor  que  en  los  mestizos,  los  cuales  por 
lo  que  participan  de  indios,  heredaron  el  ser  no  menos  fui- 
tos  de  verdad  que  los  mismos  indios ,  y  el  ser  de  ruines  íQ' 
cllnacionefi,  en  las  cuales  descubren  bien  á  la  clara  el  pa- 
rentesco que  con  ellos  lieoen,  aunque  sean  hijos  de  españo- 
les nobles  y  ilustres;  asi  cotno  vemos  en  Espaüa  lo  pocoque 
se  aventaja  eKtre  los  demás  mulatos  el  que  tuvo  por  padre 
caballero  muy  conocido  (como  los  ha  babido  y  liay)  ptiea 
eo  Gn  es  estimado  en  lo  que  los  demAs  mulatas.  Y  Is  razoa 
es,  porque  en  la  sangre  de  las  indias  y  negras  que  ood- 
dfocn  y  crian  á  lós  mestizos  y  mulatos,  ¿a  enturbia  la  de  los 
que  los  engendran  p<n>  muy  clara  y  limpia  que  sea. 

Asi  que  no  nendo  monos  aptos  6  suficientes  para  el  oñ- 
cío  de  farautes  los  espafloles  criollos  que  los  mestizM  de 
aqud  reino,  y  siendo  aquellos  de  mas  eonQansa  y  verdad 
qoe  estos,  con  todo  ello  en  el  prlnci|ño  de  aquella  guerra  se 
introdujeron  mestizos  y  do  eri(rilo3  en  el  tal  cargo,  sin  consi- 
derar  euan  importante  es,  y  que  todo  él  ea  oflcio  de  oonflann. 
porque  ni  se  pueden  «tomar  cuentas  del,  ni  averiguar  con 
pruebas  maniQestas  si  se  administra  mal;  y  no  digo  si  se  ad- 
ministra bi«i ,  porque  los  buenos  efectos  de  la  guerra  lo  dije- 
ran. Y  cuando  no  tuviera  otra  calidad  tal  oOcíoera  esta  har- 
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to  bastante,  para  qne  no  se  fiara  sino  de  personas  de  aatori' 
dad.  de  cuya  estimación  y  crédilo  se  pudiera  esperar  toda 
buena  satisfacion,  la  cual  &o  podía  prometa  la  vlleca  de  loa 
mestizos,  qoe'eomo  dije  son  lo  mismo  que  mulatos.  ¥  aun 
toigo  á  esloB  por  de  mejor  naturaleza  tanto  cuanto  se  aven- 
tajan en  bondad  los  negros  de  quien  participan  (según  prO' 
bar¿  adelante)  i  tos  indios  de  quien  los'mestizos  tienen  otra 
tanta  descendencia. 

Y  no  por  raion  de  ser  los  farautes  mestizos  se  podía  es* 
perar  que  obligarían  mas  á  ios  indios  á  venir  en  lo  que  de 
Dueetra  parte  se  pretendía,  sino  antes  lo  contrario.  Porque 
los  indios  ebomioAQ  A  los  mestizos  como  á  lionibres  que 
les  parece  tieneA  aquella  parte  de  su  sangre  adulterada  y 
traidora,  por  teoerla  mexcláda  ood  la  de  enemigos  que  tari 
de  ooraton  aborrecen  como  son  los  espafioies,  y  también 
fxtrque  como  los  mestizos  dé  Cliile  énlre  sus  naturales  de-*' 
fectos  tienen  una  cosa  buena  que  es  ser  por  excelencia  liae* 
nos  soldados  (en  lo  cual  se  aventajan  á  todos  los  demás 
mestizos  de  las  Indias,  asi  como  también  los  nifios  indios  d 
los  demAs  en  ser  belicosos)  tienen  pw  esta  causa  tan  ofen- 
didos á  los  indios  de  guerra  con  los  daños  que  les  Iiacen, 
que  vienen  los  Indios  á  estar  con  ellos  muy  indignados. 

La  elección  tan  mal  considerada,  que,  como  he  dicho* 
se  hizo  de  mestizos  al  principio  para  el  oñcio  de  farau- 
tes, ha  sido  causa  .para  que  de  mano  en  méno  haya 
ido  pasando  de  mestizos  en  mestizos  basta  el  presente. 
Y  para  que  se  vea  el  gran  engaBo  que  hay  en  poner  oñcio 
de  tanta  confianza  en  manos  de  gente  de  tan  pocas  oblign* 
dones,  diré  de  cuan  grande  importancia  es  el  tal  oñeio  en 
aquella  guerra  particular  de  Chile  y  lo  muciio  que  se  6a  de 
los  faraulee/ porque  lo  primero,  los  gobernadores,  minis- 
tros, cafñlancs,  diciales  y  soldados  idos  de  EspaQa  á  aquo* 
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)\a  tierra  como  mililan  con  nacioa  Un  ajcnn  de  nnesira 
lengua  y  coalumbre,  no  ven  ni  comprenden  cosa  de  lasim- 
portanles  de  aquella  guerra,  sino  es  por  los  ojos  de  los  fa- 
rautes; no  oyen,  entienden  ni  saben  cosa  de  los  intentos  y 
designios  de  los  enemigos,  sino  de  boca  de  los  farautes  qoA 
es  solo  aquello,  que  ellos  les  quieren  dar  á  entender.  No  se 
hace  jornada  que  no  sea  por  la  parle  qoe  aconsejan  los  fa- 
rautes, ni  se  recibe  paz  que  no  sea  por  su  aprobación, 
ni  se  hace  fuerte  ni  pueblo  que  no  sea  por  su  voto.  Y  final- 
mente, no  sé  que  haya  cosa  qiie  se  determine,  dkpoDga, 
acepte)  niegue,  procure,  condene  6  apruebe,  en  que  no  con- 
curra  el  parecer  de  los  mestizos  fqrau'tes,  y  se  resudva  pría* 
cipalmenle  {lor  su  voluntad.  Asi  que  la  pat  y  la  guerra  es- 
tá puesta  en  manos  deslos  inl£rprelcs  de  la  manera  que  ea 
tiempo  de  los  gentiles  estaba  la  determinación  yrescrfueioa 
de  sus  empresas,'  en  las  ambiguas  y  engañosas  repuestas  de 
los  oráculos,  puesto  que  por  otros  tales  son  tenidos  ea  I* 
guerra  de  Cbile  estos  hombres  de  tan  poca  autoridad  ysa- 
tíafacioD.  De  lo  cual  se  puede  colegir,  que  lodo  el  peso^  de 
aquella  guerra,  y  el  hacerla  breve  ó  inGoíla,  que  es  en  lo 
que  consiste  la  duración  de  los  reales  gastos,  la  pérdida  de 
las  ciudades  y  muerte  de  tantos  españoles,  lodo  pende  de  la 
voluntad  destos  segundos  gobernadores,  y  aun  pudiera  de- 
cir primeras  en  cuanto  al  poder  y  facultad,  que  eif  aquella 
guerra  tienen;  pues  no  podrá  negar  ningún  gobernador  el 
estar  mas  parte  della  en  las  manos  de  los  meSlizos  farautes, 
que  en  las  suyas. 

Siendo,  pues,  esle  cargo  tan  preeminente  y  de  tanta 
confianza,  quién  duda  que  lia  sido  muy  grande-  engafio  el 
ponerlo  en  manos  de  hombres  ton  desobligados  á  adminis- 
trarlo con  rectitud  y  fidelidad.  Porque  sabiendo  ellos  quií 
del  cntrelener  la  guerra  (lo  cual  pueden  iiacer  si  usan  mal 
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de  su  oficio)  se  les  ha  de  seguir  muy  grande  interés  (que  á 
tantos  tenittoj  en  el  muadr)  por  hombres  de  bien,  ciega  y 
hace  torcer  el  camino  de  la  ñdelidad,  y  el  ser  estimados  en  . 
mucho  mad  de  lo  que  por  ¿us  personas  merecen,  y  el  tener' 
mando  y  imperio  y  aun  regalo;  y  aan  sabiendo  por  otra 
parte  que  coa  el  fio  de  la  guerra  (elcual  se  verla  si  ellos 
k)  ptocuraseo)  bao  de  fenecer  taipbíeo  y  parar  todas  estas 
utilidades  quedando  ellos  descompuestos,  desestimados  y 
tenidos  eo  su  ruin  estimación  de  mestizos ,  que  son  los  hom  • 
bres  mas  desechados  que  hay  en  aquella  tierra ,  cierto  es 
que  siendo  gente  de  laa  malos  reatos ,  se  aplicarán  con 
mas  voluntad  á  lo  que  les  acarrea  honra,  provecho  y  gus- 
to, que  á  lo  que  es  privación  de  todos  estos  bienes.  Demás 
de  que  está  en  rsBoii  que  gente  tna  ruin  se  ha  de  dejar  Ne- 
var ¿  lo  qiie  le  JDClinn  su  natui-aleaa  sin  forzarla.  Y  el  ha- 
berse abrasado  esloa  ñirausle  coa  lo  que  es  de  su  cosecha, 
Bos  lo  persuaden.los  oTeotos  quo  ae  manifiestan  en  la  mis- 
ma  guerra  ,  puesto  que  há  m^s  de  sesenta  aOos  que  Ja  sus- 
tentao  coa  embustes  y  falsas  esperanzas,  solo  A  fin  de  per- 
manecer ellos  en  su  dignidad  y  aprovechamiento.  Lo  cual 
han  podido  hacer  (y  aun  lo  ooBtinuarán  si  no  se  les  va  ¿ 
U  mano  en  su  fraudulento  trato,  por  ser  muchas  y  muy 
artificiosas  las  tratas  de  que  usan  amoldadas  á  su  incli- 
nacioo  y  Daturakxa .  tas  cuales  no  puedo  enteramente  dar 
á  entender,  porque  es  tan  encubierta  la  máquina  del  trato 
deslos  téngaos  (que  asi  los  llaman  en  Chile),  y  tan  gran- 
de él  artificio  con  que  lo  traen  secreto,  que  no  puedo  en 
eslC' Desengaño  poner  al  natural  los  matices  de  sus  enre- 
dos, tramas  y  embaimientos,  para  sacar  al  vivo  el  retrato 
desusobras;  pero  declararé  algunas  de  sus  cautelas,  para 
qoe  por  eltas  se  puedan  conjecturar  las  demás  qee  usan.. 
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CAPÍTULO  U. 

Caut^as  y  engaFios  qut  usan  lot  farcmt»». 

Luego  como  llega  algún  gobernador  al  reías  de  ChHe, 
para  haberse  de  ioformar  de  las  cosas  de  la  (vovinda,  es- 
tallo de  la  guerra  y  calidad  de  k»  ¡Ddlos,  habla  muchas 
veces  á  Bolos  coa  los  farautes ,  que  de  ordiaario  suelea  ser 
dos,  conu)  COR  persooos  que  se  supone  hao  de  tener  cono- 
oioúealo  de  todo,  por  la  obligañoo  de  su  B&eio.  En  e^ia» 
oca»ooes  hallan  los  farautes  aparejo  y  campo  abierto,  para 
asentar  «o  la  estimación  del  gobernador  la  importaocia  de 
sos  personas,  y  cuan  esenciales  son  en  aquella  guerra, 
mostrando  la  plática  y  conocimicBlo  que  tienende  todas  ha 
provincia» y  indios,  y  que  saben  como  requieren  ser  tra- 
tados para  atraerlos  y  reducirioa  k  la  paz.  IMceide  la  mu- 
cha autoridad  y  crédito  que  tienen  acerca  dellos ,  dándole 
á  entender  que  tos  tienen  en  el  puBo,  y  que  saben  loi-qua 
son  Uen  loteacionados ,  y  conocen  los  -que  sen  traidores  y 
falsos,  y  en  suma  le  prometen,  que  si  les  deja  hacer  i  ellos,' 
barda  de  manera  que  le  dé  todo  el  reino  la  pai,  y  que 
triunfe  de  lo  que  no  alcanzó  ninguno  de  sus  aoLeoesores, 
que  por  haber  querido  guiarse  por  solo  su  parecer,  nunca 
hablan  hecho  efecto  bueno.  A  los  cuales  comienzan  á  po* 
ner  mil  defectos,  diciendo  que  por  dar  de  cabeza,  erraron 
la  guerra,  y  que  con  sobrada  presuneíen  enteodiai  sabtf* 
lo  todo,  DO  considerando  que  aquella. guerra  eramuy  dife* 
rente  da  otras  de  Europa ,  donde  se  babtaa  hallado  que 
eran  enemigos  de  consejo ,  y  que  hacían  poco  caso  d^oa; 
que  el  uao  no  debiera  hacer  la  guo-ra  por  la  costa,  y  ^m 
el  otro  no  babia  de  ir  por  la  cordillera :  que  otro  hizo  el 
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de  D*  liabia  de  estar,  pero  ifue  al  cabo  cuando  dejaron  el 
gabierao,  se  peUbaa  las  bdrbas  por  do  balterles  dado  ¿  ellos 
crédito.  Y  todos  estos  defectos  que  cu€q(od  de  loa  goberoi* 
dores  pasados,  vLooeD  finaloieDle  á  parareo  oargar  de  lisoD- 
ju  al  nuevo  gobernador,  diciéodole  que  ao  ha  entrado  díd- 
gnot  en  aquel  reino,  que  haya  bocho  mejores  preguntas 
que  él,  ai  que  Uin  pre^  hoya  eotendído  aquella  guerra, 
oi  esté  tan  a)  cabo  de  cuanto  le  ioforman.  Y  engraodecieD' 
do  su  muoha  suGoieDoia ,  dioeD  lo  mucho  que  liulüera  ga- 
nado el  rey  j  aquel  reino  si  hubiera  enviado  por  lo  pasado 
UD  tal  gobernador,  por  el  gran  derramainiento  de  sangre 
de  espa&oles  que  se  hubiera  excusado.  Finalmente,  con  es- 
tas y  ntraa  razones  viene  el  gobernador  i  quedar  alado  de 
pies  y  manos  desloa  lieobiceros  morabitos,  para  no  inten* 
tar  cosa  sin  su  parecer,  ni  dejarlos  de  la  mano,  psrecién- 
'  dolw  que  son  .les  verdaderos  médicos  de  la  cnlermedad  de 
aquel  feino,  y  lo  que  conviene  es  procurar  curarlo  por  sus 
recetas  y  pareceres. 

Ya  que  pstos  farautes  tieoeo  cuoquÍ6ta4a  la  gracia  del 
gobernador ,  que  es  la  .primera  y  mayor  lucíeeda  quo  les 
coavieoe  bacer  para  entablar,  sus  maleíiaios,  coocieriau 
{tara  cuando  se  acerca  eA  tiempo  de  salir  el  gobernador  á 
can^>ear,  cual  de  los  dos  ¿a  de  ir  con  ¿I,  porque  por  ma- 
ravillase vé  ir  loa  dos  juntos  (uegocio  que  debe  ser  concier- 
loaseotado  entre  los  dos,  para  no  eocoolrarse  en  sus  apro- 
vfcliamientúE)  y  asj  sale  suceeivamente  cada  uno  su  aiio, 
liiigiend»  el  que  se  exeuaa  falta  de  salud  y  que  tleae  nece- 
sidad de  Lomar  sudores,  para  lo  cual  se  entrapa  la  cabeza^ 
y  asi  se  queda.  Salieado,  pues,  en  campaiía  d  que  le  toca 
aquel  afio  ser  piloto  de  aquella  navegacioD  del  mar  de  sus 
Indias, sate  tan  újiropóait o  guiar  la  proa,  que  como  quieb 
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huye  de  escollo  6  bajfo,  so  aparta  de  aquellas  Ueiras  de  to- 
dios,  que  le  han  enviado  alguna  grata  embajada,  porque 
como  es  el  que  guia  el  campo,  da  á  enteoder  al  goberna- 
dor, que  aquel  es  el  camino  que  se  debe  llevar,-  aunque  sea 
rodeo  para  el  buen  efecto  que  se  pudiera  hacer. 

£1  tiempo  que  se  marcha  por  tierras  de  paz,  es  mucho. 
mas  regalado  que  d  gobernador,  pues  no  hay  comilre  de 
galera  que  sea  mas  bien  servido  de  la  chusma,  que  él  b  es 
de  los  indios  amigos  que  lleva  consigo  el  campo  (los  cuales 
van  á  su  orden)  siendo  asimismo  regatado  por  extremo  de 
los  indios  de  las  tierras  de  paz,  por  donde, al  principióse 
pata  con  muchos  refrescos,  asi -de  bebidas  como  de  frutas, 
enderezándose  todos  ¿  él  con  tanta  solicitud ,  como  si  fue* 
i'a  otro  adorado  loga. 

Y  para  que  ae  vea  euan  estimado  y  regalado  es  de  los 
indios  amigos,  referiré  una  disputa  qne  tuvieron  rni  dia 
dos  caciques,  hallándonoa  alojados  en  un  hermoso  valle 
llamado  Cayooupil.  Disputaban,  pncs ,  sobre  quien  tenia 
entre  los  cristianos  de  aquel  campo  el  primer  lugar  y  prm* 
cipal  mando,  el  gobernador,  el  capellán  ó  el  fbrante  del 
campo ,  y  proponiendo  lo  que  podría  juzgarse  de  cada  uno, 
según  lo  que  velan,  alegaban  que  al  gobernador-le  abatían 
las  banderas  y  los  soldados  le  hablaban  descubiertos,'  pwo 
cuando  el  capellán  decía  misa ,  el  gobernador  y  el  faraute 
y  los  demás  orístianos  sq  arrodillaban  delante  dét ;  y  tris 
esto  decían  que  el  faraute  cuando  marchaluí  el  campo  lo 
guiaba  por  donde  quería ,  llevando  su  puesto  delante  de  to* 
dos  con  los  indios  amigos ,  y  que  á  él  llevaban  los  indios 
de  paz  todos  los  presentes,  y  él  enviaba  dello  lo  que  quería 
al  gobernador  y  capellán ,  el  cual  y  los  ministros  y  capita- 
nes iban  á  menudo  á  su  tienda  á  pedirle  lo  que  liabian  me- 
nester para  el. camino;  y  finalmente,  que  el  foraute  era 
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quien  prendía  y  «rfUba  los  indios  prÍBionerd^  (lo  cual  decían 
porque,  se  los  remite  el  golKsTDádor-  para  que  los  exaiitine 
comoquien  entiende  su  lengua)  y  el  que  inaadatia  ahorcar 
los  que' se  ahorcaban;  juzgándolo  porque  se  Italia  siebipre 
el  lengua  p'resente  á  las  jostíoias ,  como  I<m  preboftleseni 
Flúodes; .  fiaiiknente ,  concluyeron  que  el  faraute  era  Ja 
penoDft  mas  preemincnte'y  poderosa  del  campo,  y-que  el 
gobernador)  capellán  y  ttídoe  los  demás  estaban  ¿  su  dr- 
deo.  Elsla  disputa  fué  entendida  de  un  fi^ile  que  sabia  la 
lengua,-  y  estaba  «yendo  á  k»  indios ,  «I  cuál  la  refirió  al 
gobernador,  y  fué  muy  reída'Ia  ignorancia  y  opinioirde. 
los  caciques. 

.  Demás  de  lo  que  es  regalado  el  lengua  del  gobernador 
y  indios,  lo  procura  él  ser  con  cautela,  dando  trazas  para. 
que  no  le  faite  de  ordinario  carne  ^aca  de  Taca-(qtie  es 
una  gran  preeminencia  cuando  se  va  mardiando)  de  la^ 
pocas  que  lleva  el  campo  para  valerse  dellas  eU  tierras  es-, 
térites  y  infrueluosas.  Es,  pues,  la  (raza,  que  como  hay 
entre  los  indios  amigos  algunos  caciques  conocidos  per 
valientes  y  de  parliciilar  lealtad ,  á  quien  el  gobernador 
procura  tener  gratos,  dice  el  faraute  á  alguna  destos  que 
cuando  él  esté  cim  el  gobernador  vaya  y  se  ponga  á 
donde  puede  ser  visto  del.  Hácelo  asi  el  indio,  y  luego  co- 
mo lo  vé  el  gobernador  ante  si  dice  al  faraute  que  le  pre- 
gunte si  qaien  algo,  el  cual  bablAndole  en  su  lengua  lo 
que  le  parece,  y  respondiéndote  el  indio  (que  podrá  ser  le 
diga,  vine  á  hacer  lo  que  me  mandare)  vuelve  al  gober- 
nador y  le  dice:  tiene  este  pobrete  vengúenza  de  decir  á. 
V.S.  au  ne(%Eádad.  Háme  dioho.  que  ni  él  ni  su  (madrilla 
no  tieoen  que  comer,  que  sea  V.S.  servido  de  mandar< 
que  les  den  una  vaca.  El  gobernador  manda  que  luego  m 
le  dé ,  pero  viene  á  podw  óel  lengua .  y  desta  manera  tiene 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


266 
proveída  su  Ueoda  de  cirne  fresca  y  salpresada,  apoque 
mÍDÍstros  y  capUaDes  y  todo  el  campo  lo  ayunan.  Y  deaUe 
mismo  estilo  usa  para  npltoarse  cualquiera  india  que  le 
agrada  de  tas.  que  suelen  tomar  prisioneras  los  aoMados, 
haciendo  que  alguno  de  los  tales  caciques  amigos  diga» 
qqe  es  su  hermana  ú  mujer  que  se  la  tenían,  eaoliva  los  in- 
dios de  guerra,  y  esto  aunque  no  la  conozea  ni  la  baya 
visto  en  su  vida ,  por  lo  caal  se  la  Bianda  dar  á  goberna- 
dor y  que  la  quiten  al  soldado,  aunque  lia  aventurado  la 
vida  por  cautivarla ;  pero  luego  la  despaoba  de  noche  el 
kogua  á  su  casa  con  indio*amigo  á  oaballo.     . 

Como  estos  mestizos  lenguas  tienen  tanta  parle  de  indio». 
Tienen  á  ser  tan  fingidores  como  ellos,  con  todos  ae  riea 
de  falso,  y  &  todos  haoeo  apacible  rostro,  y  con  lodos  lie- 
Df«n  buenas  palabras,  y  á  oitantos  puedan  algo,  lisonjean. 
Y  con  todo  esto  no  se  ballari  que  con  ninguno  tengan 
amistad  partíeuLar,  de  manera  que  entre  en. sus  tioadas, 
ni  sea  partícipe  de  lo  que  tratan  en  ellas  con  tos  indios; 
porque  oomo  lodo  lo  que.  tratan  es  fondado  en  engaite,  vi- 
ven úaa  cuidado  y  recelo  deque  se  descubra  pordescuM» 
delante  de  testigos  coas  que  los  desoonpoDga.  . 

Después  de  haberse  caminado  alguaas  jornalas  por  bs 
tierras  de  paz,  se  oetmieiiBa  i  entrar  por  las  de  guerra  que 
sen  las  de  los  prinaipales  aprovechamlfjnloa  de  iae  lengua»; 
y  asi  son  muy  deseadas  dellóe;  pero  na  da  lo»  toldades  por 
las  grandes  oeoesiiades  que  sueleo  pasar  por  faka  da  co- 
mida por  tener  los  indios  cogidas  sus  frutos  déla  oampaSa, 
aunque  mndias  vases  se  pasan  estas  aecesidadñS  por  guiar 
d  campo  los  farautes  por  Uerrus  muy  eEáérilas,  movi- 
dos solamente  de  sus  aprovacbamiealos,  engaBands' )c«i 
falsas  relaciones  á  las*  gobernadores.  De  donde  naee  que 
acosados  de  la  hombre  loa  salduéos  se  desoandan  á  buscu 
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quo  comer  tsD  lijos ,  quo  rauolias  vooes  uo  vtHtvea>  por- 
que \m  matafi  los  \ai\m. 

Guando  va  marcliando  nuestro  campo  por  las  tierras 
de  los  enemigos,  es  cosa  ordinaria  donde  quiera  que  baee 
Boche,  el  venir  i  hurtar  los  indios  de  guerra  los  catMÜotquQ 
puedra  de  nuestros  cuarteles,  y  á  esta  causa  suelen  coger 
ios  nuestros  en  emboscadas  algunos  ladrones  dellos.  Acos- 
tumbra ,  pues ,  llerar  á  su  tienda  el  lengua  los  pr«toneros, 
no  tanto  para  láaTeríguacion  de  sus  delictos  (aunque  este' 
es  d  pretexto)  cuanto  por  inquirir  si  alguno  tiene  tejo  ó  bar- 
ra de  oro  con  que  rescatarse  y  librarse  de  la  muerte.  Porque , 
como  tengo  diclio  ea  otras  partes,  aunque  i  los  indios  no 
les  es  de  algún  servicio  el  oro,  y  por  eso  no  lo  esiimao, 
con  todo  ello  han  guardado  algunos  advertidos  barras  y 
tejos  del  que  ganaron  en  la  destruicioo  de  nuestras  ciuda- 
des ,  sde  para  rescatarse  si  acaao  ellos  ó  sus  parientes  ca- 
yesen en  nuestras  manos  ,  por  saber  lo  q»e  estimamos  tal 
nieUl.  Si  halla  el  faraute ,  que  alguno  de  kn  presos  tiene 
ero,  proeura  soltar  uso  de  sss  compañeros  para  que  vaya 
por  él  (quedando  el  duefio  entretanto  en  rebenes),  y  para 
despaebarto,  suele  dar  diversas  trazas,  yendo  á  decir  al 
geberaador  algún  embaimiento  somejante  ¿  uno  de  que 
usó  en  elerla  ocasión  nao  destos  lenguas  para  oonseguir  su 
intenta ,  el  eualrdferíré  para  qué  se  vea  como  en  materias 
de  su  interés  muestran  estos  embusteros  d  pronto  Ingenio 
qne  lleaeo  para  tramar  d&  engaOo. 

Habiéndose  ana  noche  tomado  en  una  emboscada  dos 
indios,  qoe  veoiaa  A  hurtar  caballos  (el  uno  de  los  cuales 
traía  Bn  freno  y  enmelas  para  retirar  el  que  cogiese)  los  lle- 
vad lengua  &  su  tienda  para  examinarlos,  y  habiendo 
averiguado  con  amenazas  de  la  muerte  que  el  uno  dellos 
tenia  nn  tejo  do  oro  y  cw  el  lemornblig&dolo  i  decir  que 
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si  &  su  compafiero  la  diesen  libertad  le  enviaría  á  su  tierra 
por  el  tejo,  se  la  procuro  el  lengua  movido  de. su  codicia 
coD  esta  cautela.  Fuese  al  gobernador  y  le  dijo  que  exa- 
minando los  dos  iudíos  presos  babia  bailado  que  el  uno  era 
hijo  de  un  cacique  muy  biea  inteaeioaado ,  al  oial  había 
muchos  aSos  que  él  coooeia  per  ¿rasde  amigo  nuestro,  y 
que  Uabiendo  sido  enviado  por  su  padre  (viendo  que  el  cam- 
po andaba  tan  cerca  de  sus  tierras)  &  darnos,  la  paz»  y  ha- 
biéudose' encontrado  acaso  por  el  camino  con  otras  indios 
que  venían  á  hurtar  caballos,  á  tos  ouales  porque  no  sos- 
peobasen  á  lo  que  venia  babia  diclH>,  que 41  también  traia  el 
mismo  intento',  y  asi  hab'ta  sido' preso  en  unti  emboscada; 
que  seria  muy  acertado  el  darle  liberlad  por  lo  mucbo  que 
importaría  tener  de  nuestra  parte  al  cacique,  el  cual  si  sa- 
bia la  prisión  del  hijo,  se  mudaría  con  d.  sentimiento  del 
buen  intento  que  tenia  de  dar  la  paí.  Y  con  esta  .ia- 
venoion  (como  no  hay  gobernador  antiguo  ai  nuevo  que 
no  ignore  de  la  manera  que  hacen  su.  oficio  estos  falaces 
intérpretes)  vtuo  á  alcanvu-  el  lengua  la  libertad  del  iodio 
que  merecía  sei'  ahorcado  por  ladren  de  caballos.  Enviólo  al 
fin,  y  al  cabo  de  pocos  Aaa  volvió  con-eldeieado  tejo.  Y  el 
leAgua  andaba  procurando  después  ocasión  en  qué  fundar 
otro  engafio  para  obligar  di  gobeniador  á  dar  la  ttberl«i  qu  e 
él  había  prometido  al  otro  indio  que  hUo  trao*  el  oro.  Pa- 
sándose en  esto  muchos  días,  y  oetandu  el  indio  presO'  en 
un  cuerpo  de  guardia,  le  preguntaron  algunos  soldados 
criollos  pláticos  de  la  lengua  la  causa  de  sn  tan  larga  deten' 
eion,  y  el  indio  como  desesparado  de  sii  libertad,  Jes  reGrió 
el  engafio  que  lie  dicho  del  faraulerpero  después  se  ofreció 
ocasión  en  que  le  aláanzóliberiad  de  la  manera  que  diré 
adelante.       :       i  :¡    '    '. 

Üe  scmcjanlcs  trazas  usab  loa  Iniguas-para  conseguir 
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lo  que  pretenden,  y  poder  cebar  su  insaciable  dodlcLi, 
pero  no  consisteo  en  lo  que  be  referido  prlneipalmente  sus 
engaños.  Porque  «uo  en  cosaB  mas  graves  usan  asimismo 
ma)  del  oGeío  que  se  les  cohAfl»  trocando  laü  palat>ra9  y  in- 
terpíTsUndolas  folsamenle  en  orden  á  sds  fines  particulares 
y  abomndo  las  fíogldars  paeesáetos  indlM  solo'poreatrete- 
ner  Ib  guerra,  y  coeservarse  ^los  en  sus  bonmsiÑ  y  prove* 
diosos  «argos.'  No  bay  pis  que  no  la  aprueben  y  apoyen 
didendo  que  es  verdatdera,  llana  y  sin  doblez ,  aunque  sa- 
ben la  cautela  cou  que  la  dan  loa  indios;  ni  viene  einbaja* 
dor  de  ellos  á  ofrecerla,  que  no  te  hagan  buen  acogimiento 
hadendo  gran  ostentación  de  la  embajada,  como  si  no  su- 
piesen cuan  falsa  es.  Guando  llega  ú  nuestros  cuarteles  al- 
gunos deslos  embajadores,  que  ordinariamente  traen  un 
ramilio  verde  en  la  mano,  le  sale  luego  al  encuentro  el  len- 
gua, y  mostrando  un  nuevo  y  extraordinario  gozo,  como  st 
ya  estuviera  lodo  el  rano  de  paz,  lo  suelo  llevar  &  la  tien* 
da- del  gobernador,  aLonal  dioe.que  mande  salir  fuera  los 
que  están  con  él  y  hace  esto  porque  si  había. algunos. que 
eoleudicsen  la  lengua  de  tos  indios  no  puedan  sor  testigos 
de  los  embustes  y  palabras  con  qda  encarecen  la  paz.  Sue- 
le biocbir  al  gobernador  de  esperanza ,  de  que  ha  de  ver 
grandes  sucesos,  y  decir  del  cacique  que  envía  á  dar  la  paz 
(mucbas  veces  sin  conocerlo)  que  es  muy  emparentado  en 
toda  aquella  tierra,  muy  respetado  y  valiente.  Y  que  él  so- 
lo baala-ptra  que  todoel  reino  dé 'la  paz.  Y  algunas  veces 
soele  decir,  especiabneote  si  el  gobernador  es  nuevo,  que 
aquelcacique  jamás  había  dado  la  paz  ,  pero  que  con' un 
recaudo  que  él  le  envió,  diciéndole  que  á&  diferente  el  nue- 
vo goheraadw  que  allí  venia  de  cuantos  había  habido  en 
aquel  reiao,  para  lo  que  locaba  al  buen  tralamienlo  de  los 
iodios,  luego  había  enviado  á'dar  la  paz.  Si  el  gobernador 
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lo  preguntaba  qué  signirics  el  ramo  que  trac  el  iodio,  saele 
responder:  Seilor,  cate  ramo  es  de  un  árbol  k  que  loa  espa- 
ñoles llaman  canela  y  los  indios  árbol  de  paz,  y  cuando  vie- 
ne á  darla  algún  embajador,  y  trae  un  ramo  como  este,  es 
jte&al  que  es  pac  verdadera,  sólida,  lirme  y  ealAble,  y  do 
falla  <]oxno  oirás;  CQn  que  de  nuevo  alegra  al  gobernador. 
Finalmaole  lo  suele  d^r  tan  sabrosanaenle  engafiído  oott 
sus  enibusleSr  que  no  solo  no  es  conocido  au  artifioio,  pero 
aun  queda  ¿I  en  posesión  para  con  el  gt^roador  de  muy 
celoso  del  servieio  del  rey. 


CAPÍTULO  ni. 

'    Proiiguetiie  los  engaSoa  de  tos  faraute». 

.  Suelen  los  caetqnes  después  de  haber  enviado  ata  em- 
bajadores venir  ellos  mismos  al  campo  á  dar  la  paz  aoom- 
pafiados  de  algunos  de  sus  indios ,  y  en  estas  ocasiones 
acostumbran  lambien  loa  lenguas  i  enoareoer  y  atnnar  las 
paoes,  y  á  fingir  mil  cautelas  y  engafios,  como  el  que  fin* 
gi6  uno  dellos  en  la  veiúda  de  un  cacique ,  para  podw  dar 
libertad  al  indio,  que  atrás  dije  había  enviado  por  el  tejo 
de  oro,  lo  Cual  pasó  ilesta  manera. 

.  Habiendo. muchos  días  que  estaba  en  prisión  el  Indio» 
cuyo  rescate  iiahia  traido  al  faraute  el  compañero,  llegó  á 
nuestro  campo  un  cacique ,  hombre  ya  de  edad ,  acompa- 
ñado de  algunos  de  sus  indios ;  llevóte  el  leogoa  á  donde 
estaba  el  gobernador,  y  los  dos  solos  se  encerraron  con  él 
en  su  tienda,  arlilicto  acoslumfaeado  del  faraale  para  celar 
sus  engaños,  aunque  en  esta  ocasión  (como  también  en 
oirás  pudo  mas  el  curioso  deseo  de  los  soldados  de  saber 
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nuevas;'ptie9'  no  faltaron  algunos  que  entendían  la  lengua 
de  los  iodios  que  acercándose  á  la  tienda  oyeron  I»  que 
patóen  esta  plálico.  Comenzó  pues  el  cacique  á  decir  lia< 
blando  en  su  lengua ,  que  habla  deseado  la  Ilf^ada  del 
eanpo  taa  cerca  de  su  tierra  para  dar  aquella  pat ,  7  que 
Ja  Tonia  á  dar  coa  buena  voluntad ,  porque  no  tenia  mas 
de  un  eomoD.  Y  liabíeodo  preguntado  el  gobernador  al 
leagua  que  qaé  decía  el  ca^ne,  le. rebudió:  Sefior,  dice 
qne  pasando  afaora  por  el  cuerpo  de  guardia  vio  un  indio 
pariente  sujro ,  que  V.  S.  le  tiene  preso,  y  qUe  pues  viene 
de  tan  buena  voluntad  él  y  los  suyos  á  ser  nuestros  ami- 
gos sin  ser  á  ello  forzados,  y  es  esta  la  primera  oosa  que 
se  le  ofrece,  suplica  á  V.  S.  le  mande  dar  libeilaii.  Rea-  . 
pendióle  el  goberaador  que  k  dijese,  que  cómo  quería  que 
liicieae  lal  cose  habiéndole  hallado  que  venia  de  noche 
á  hurtar  cabalUs,  trayendo  para  ello  un  freno  y  espue- 
las. Y  dijo  el  faraute  al  cacique  que  decía  el  gobernador, 
que  &  lo  tenia  erside  asf ,  y  que  él  lo  agradecía  mucho; 
y  proeediofldo  el  cacique  su  razón,  y  desculp&adoee  con 
algunas  de  no  haber  veúida  áolés  á  dar  la  paz,  volvió 
el  lengua  á  decir  al  gobernador:  SeEior,  dice  el  cacique 
que  su  pariente  no  salió  con  intento  de  hurlar  caballos, 
sino  en  seguimiento  de  una  yegua  ({ue  se  te  había  soltado, 
y  que  para  poderla  volver,  llevaba  él  freno  y  espuelas, 
y  que  M  hallari  V.  S.  otra  cosa .  Y  tras  esto  le  dijo :  Se- 
fior ,  ya  V.  S.  no  ha  de  ahorcar  este  indio  preso ,  porque  se 
desdeñarían  mucho  el  cacique  y  todos  los  indios  de  su  va- 
llo que  de  tan  buena  g&na  vienen  á  dar  esta  paz;  y  a^ 
mejor  seri  contentarlos,  pues  con  esto  dará  V.  S.  buen 
áaiiDQ  á  otros  indios  para  que  vengan  &  reducirse,  y  im- 
porta mbclio  ^  ganar  los  gobernadores  buen  nombre,  para 
<tue  todos  los  indios  huelguen  de  venir  &  dar  la  paz.  En 
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'  fio ,  con  calas  y  otras  razones  convenció  al  gobenmclor 
pnra  que  Mandase  soltar  al  indio;  y  vueflo  al  cacique  le 
dijo  que  había  trabajado  mucho  en  significar  su  buena  vo- 
luntad ,  y  que  el  gobernador  habia  mandado  que  ae  le  die* 
sen  cuatro  bcdijas  de  vino  para  él  y  sus  compañeros;  que 
le  diese  las  gracias  por  ello.  Díóselas  el  indio  eú  su  lengua, 
y  ^l  faraute  dijo:  ea  mucho  ha  Bslitnado,' Señor,  el  caci- 
que la  merced  que  V.  S.  le  ba  iieolio  eu  haber  mandado 
sellai*  su  pariente,  y  dice  que  ha  de  hacer  gráodes  cosas 
en  servicio  de  los  cristianos;  y  si  V.  S.  le . entendiese  las 
encarecidas  razones  con  que  muestra  su  agradeoiu^to, 
se  maravillaría ,  porque  casi  quiere  el  buen  viejo  llorar  de 
contento;  y  porque  es  costumbre,  Señor,  á  los  que  vienen 
á  dar  paz ,  el  mandarles  los  gobernadores  dar  muy  bien  á 
beber,  mande  V.  S.  dar  cuatro  botijas  de  vino  al  cacique 
y  á  sus  compañeros.  Mandó  el  gobernador  que  luego  se 
las  diesen,  y  con  esto  se  despidió  el  cacique ,  y  el  lengua 
fué  luego  asacar  de  la  prisión  al  indio,  yledió  libertad  en 
pago  del  tejo  que  habia  recibido.  He  referido  este  eogaQo 
para  que  se  vea  cuan  falsamente  administran  el  oficio  de 
intérpretes  los  que  lo  son  en  Chile. 

Este  engañoso  estilo  que  tienenlos  lenguas  en  reíerír 
falsamente  á  los  gobernadores  las  palabras  de  los  indios, 
es  muy  usado  dellos,  no  solp  por  respeto  de  su  gran  ava- 
ricia, sino  también  para  dar  libertad  á  indios  de  guerra 
prisioneros,  puesta  la  mira. en  que  estando  libres  dos  ban 
de  sustentar  mas  largamente  la  guerra  poi;  conocer  los  que 
soD  honores  de  valor ,  sediciosos  y  enemigos  capitales  nues- 
tros. Truecan  también  de  la  misma  manera  las  palabras 
que  otros  indios  amigos  declaran  en  sus  confesiones .  cuan- 
do estando  presos  por  imputacioD  doalgunos  deliotos  se  les 
da  tormento,  y  desta  manera  las  hacen  padecer  injusta* 
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mcDle,  pctfqac  son  notablemente  vengativos  de  los  que  eú 
alguna  ocasión  no  iian  andado  ajustados  á  su  voluntad.  Y 
para  prueba  desto,  testigos  son  nuestros  españoles  en  Gbi* 
le  de  haber  oido  decir  en  alta  voz  á  indio  que  estaba  para 
ser  ajusticiado:  O  lengua,  lengua,  á  quien  quieras  salvar» 
salvas,  y  á  quien  quieres  matnr,  matas.  Locualdeciaen' 
Ift  propia  suya  con  mas  dolof  y  sentimiento  (á  lo  que  mos- 
traba) de  que  no  fuese  entendida  su  raion  y  verdad  quo 
de  la  muerte  que  presento  tenia.  De  donde  se  puede  cole- 
gir i)ue  deben  de  ser  muchos  los  in«cenles  y  leales  que 
por  falsas  relaciones  deslos  lenguas,  imputándoles  que 
se  quieren  rebelar,  6  hacer  alguna  b'aicion,  han  sido  ín- 
justamente  condenados  á  muerte,  y  muchos  los  facinero- 
sos y  traidcwesqne  han  sido  librados  della.  En  que  se  veri 
caánlo  mas  fieles  ministros  son  estos  farautes  do  los  indios 
de  gaerra ,  que  de  nuestros  esiui&oles ;  pues  loa  favorecen 
tanto  y  los  vengan  de  sua  contrarios,  que  son  los  indios 
nuestros  amigos. 

Echase  también  de  ver  cuan  perjudiciales  nos  son  es'* 
los  lenguas ,  y  al  contrario  ouan  provechosos  para  los  in* 
dios  de  guerra  en  los  diversos  nombres  que  asi  estos  como 
todos  los  de  nuestra,  parte  les  dan.  Porque  los  indios  nues- 
tros amigos,  como  aquellos  que  saben  loa  embustes  y  tra- 
mas en  que  siempre  se  ocupan»  los  llaman  en  su  lengua 
calcos,  que  quiere  decir  hechiceros.  Los  soldados  espafioics 
los  llaman  zánganos,  porque  se  sustentan  de  trabojos  aje- 
nos, pues  en  agradándotes  alguna  india  de  tas  que  los  sol- 
dados con  tantos  riesgos  y  peligros  cautivan  en  aquella  ás- 
pera tierra ,  luego  dan  trazas  para  quitársela  buscando  ca- 
cique ó  otro  indio  amigo  que  la  pida  al  gobernador  de  la 
manera  que  ya  dije;  y  Gnalmente  los  indios  de  guerra  los 
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llaman  padres  como  se  cclió  l)icn  de  ver  pocos  dias  liá,  fii 
que  habiendo  muerto  á  un  hijo  de  uno  destos  lenguas  en- 
tre oíros  soldados  que  en  cierta  ocasión  degollaron,  fuá  muy 
grande  el  sentimiento  que  conociéndolo  después  tuvieron, 
diciendo:  ¿Qué  habernos  tiecbo,  que  babenids  muerto  al 
liijo  de  nuestro  padre? 

Son  eslos  mestizos  lenguas  tan  perversos  y  de  tan  mala 
inclinación  y  naturaleza,  que  dudo  haya  en  el  mundo  otros 
liombres  de  tan  malas  calidades.  Porque  ¿dónde  se  halla- 
ría infiel  tan  inhumano,  que  no  se  compadeciese  de  la  mi- 
serable esclavitud  de  las  olvidadas  espsfiolas  que  viven  mu- 
riendo  enlre  los  indios  de  guerra?  Y  s¿  por  cosa  averiguada, 
que  ofreciendo  por  su  rescate  A  unos  dcstos  lenguas  en  la 
provincia  de  Paycani  un  indio  prisionero  una  cautiva  prin- 
cipal espaflota  que  decía  ser  moza  y  muy  hermosa,  no  la  qui- 
so acetar  el  traidor  faraute ,  deseando  mas  un  tejo  6  barra 
de  oro  que  pidió  al  prisionero  pw  su  rescate,  que  la  libertad 
de  la  pobre  cautiva.  Y  asf  liiKo  el  tniüo  diligencia  entre  sus 
parientes  para  que  le  buscasen  algún  oro,  y  finalmcnlc 
lo  trajeron  dos  lejos  pequefios  por  los  cuales  dándolos  al  len* 
gua  tuvo  libertad  quedándose  la  española  sin  esperanza  de 
poderla  alcanzar.  Y  ¿quién  duda  que  no  hayan  usado  es- 
tos crueles  mestizos  de  otros  semejantes  inhumanos  hechos, 
donde  no  se  hayan  podido  probar  por  el  gran  artificio  y  dh 
simulación  con  que  en  secreto  tratan  con  los  indios? 

En  lo  que  he  dicho  en  este  Desengaño,  so  podrán  co- 
nocer los  embustes,  tramas,  poca  verdad  y  codicia  insacia- 
ble do  los  lenguas,  que  tan  en  daño  nuestnt  las  ejercitan, 
y  en  tanto  provecho  do  nuestros  enemigos  y  suyo.  La  cau- 
sa de  permanecer  secretos  sus  embaimientos,  es  porque 
como  los  indios  rebeldes,  A  los  cuales Ciisi  (odosson  notorios, 
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ven  que  se  ordena  tanta  parte  deDot  en  sa  bencGcio ,  tío- 
nea  uogular  cuidado  en  no  rebelarlos,  y  asi  se  conservan 
siempre  los  farautes  en  su  crédito  y  estímacioD  con  los  go- 
bernadores. ¡Tanto  son  verisímiles  sus  artificiosas  palabras 
y  lisonjas  con  que. tratan  con  ellos,  mayormente  por  ser 
los  gobernadores  los  que  méuos  entienden  la  lengua  de  los 
indios! 

A  quien  tne  arguyera ,  que  c¿mo  puedo  haber  sabido  d 
in&ei  trato  que  lie  dicho  destos  lenguos,  siendo  tan  secre- 
to el  artificio  de  sus  embustes,  res|>ondo:  que,  aunque  los 
lenguas  al  tiempo  que  van  al  gobernador  con  algún  embus* 
le,  ó  llevan  consigo  algún  Indio  recien  venido,  tienen  muy 
.grande  cuidado  que  no  esté  delante  persona  alguna,  con 
todo  ello  como  de  ordinario  les  dan  audiencia  tos  goberna* 
dores  dentro  de  sus  tiendas  y  las  mas  veces  de  noche  (que 
es  cuando  mas  acostumbran  á  venir  los  indios  con  sus  em- 
bain^ientos)  en  tales  tiempos  no  dejan  algunos  de  los  que 
entienden  la  lengua ,  de  arrimarse  por  de  fuera  de  la  tien- 
da á  oir  algo  de  lo  que  se  dice  (porque  es  cosa. ordinaria 
en  soldados  el  deseo  de  saber  nuevas)  y  como  no  hay  im- 
pedimenlo  de  pared  de  tapia  ó  cal  y  canto ,  sino  lina  del- 
gada jerga,  lian  oÍdo  sin  ser  vistos  en  diversas  ocasio- 
nes engaños  notables  del  trocar  los  lenguas  el  sentido  y 
palabras  de  los  indios.  Asimismo  como  sucede  muchas  ve- 
ces haber  indios  detenidos  por  muchos  días  con  prisiones 
en  los  cuerpos  de  guardia ,  suelen  los  que  entienden  la  len- 
gua, preguntarles  la  causa  de  su  larga  piL^ion,  y  respon- 
der muchas  veces  algunos  de  los  ¡odios  desconSados  de  las 
promesas  del  faraute,  la  causa  porque  los  detiene,  que 
siempre  es  particular  interés  suyo.  Finalmente  digo,  que 
son  tantos  los  que  en  Chile  saben  tramas  y  cngafios  destos 
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fengnasi  que  si  se  hiciera  inFormaclon ,  y  dijera  cada  nno 

'  h)  que  sabe,  se  probará  bien  cttmplidamenle  la  verdad  de  la 
profesión  que  hacen  de  Iralar  con  muy  gran  fraude  nego- 
cios de  lanío  peso,  como  son  los  que  dellos  se  confian.  Gslas 
cosas,  pues,  me  contaban  muchos  en  aquel  reino,  á  propósi- 
to de  decirme  la  lástima  que  era ,  que  hombres  de  tnn  poca 
salisfacíon  sustentasen  aquella  guerra  por  su  particular  in- 

I  teres.  Yes  cierto  de  que  sea  por  su  interés,  pues  se  \é  que 
están  ricos  de  esclavos,  ganados,  posesiones  y  alquerías, 
y  sobre  lodo,  de  tejos  y  barras  de  oro,  al  tiempo  que  casi 
en  todos  los  e^&oles  de  aquel  reino  se  ha  acabado  por 
haber  perdido  las  tierras  de  las  mejores  minas.  Y  aun- 
que procuran  los  lenguas  ocultarlo  con  el  cuidado  que  puc' 
den,  con  lodo  ello  como  este  metal  no  puede  estar  secreto, 
no  falta  quien  los  vea  partir  barras  y  tejos,  sin  los  muchos 
que  envian  á  Lima  con  mercaderes,  para  que  les  hagan 
emíteos. 

Y  porque  se  dirá,  que  cómo  los  que  saben  lo  mal  que 
hacen  su  oficio  estos  lenguas ,  no  lo  declaran  i  los  gober- 
nadores, digo:  que  en  aquel  reino  no  hay  quien  se  alrcra 
&  decir  lo  que  sabe,  porque  demás  de  ser  lenguas  estos 
'mestÍ7J>s,  tienen  las  tales  que  lodos  laa  temen ,  recelando 
que  como  hombres  desalmados  y  sin  conciencia ,  no  les  le- 
vantase algún  falso  testimonio,  cosa  qne  no  se  usa  poco 
en  todas  las,  Indias.  Fuera  de  que  como  no  hay  niognno 
que  sepa  todos  los  delictos  desloa  lenguas,  sino  que  entre 
muchos  se  saben  (como  se  vé  cuando  se  juntan  en  corrillos 
que  cada  uno  refiere  algún  caso  que  tiene  averigiiatlo) 
espera  uno  á  que  otro  revele  lo  que  sabe ,  y  asi  todos  callan 
y  so  quedan  ocultos  los  delictos.  Y  muchos  también  dejan 
de  revelar  lo  que  han  oido,  porque  si  les  pregunta  el  go- 
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Itcronclor  que  cómo  lo  saben  ,  no  se  lian  de  alrcvcr  i  res- 
ponder (jue  esluvieron  escuchando  de  noclie  lo  que  en  se- 
creto se  bailaba  co  su  tienda.  Y  con  todo  sé  yo  muy  bien 
que  00  lia  fallado  quien  se  lia  determinado  nías  de  una  vez 
i  ir  i  desengañar  á  algún  gobernador  con  pruebas  harto 
bastantes.  Pero  llegando  á  entrar  con  tal  intento  en  su  tien- 
da, se  volvía  á  retirar  diciendo:  ¿Qué  lia  de  pensar  el  gober- 
nador según  lo  tiene, este  embustero. hechizado,  sino  que 
me  mueve  á  decir  mal  del  alguna  pasión  de  particular  in- 
terés mió,  porque  no  pudo  tan  presto  como  yo  quisierar 
darme  alguo  indio  amigo  que  le  pedE ,  para  que  me  lle- 
vase el  caballo  del  bagaje  ó  por  cosa  semejante?  Y  otras 
veces  yendo  á  lo  mismo  viendo  al  gobernador  pasearse  solo 
mudaba  de  intenta  cuando  estaba  cerca  del,  y  llegando  lo 
trataba  otra  cosa,  pareciéudole  que  se  obliga  á  muclio^ 
quien  pretende  descomponer  á  hombre  bien  recibido. 

Si  los  Üescngafios  que  escribo  en  este  tratado  se  viesen 
en  Chile,  tengo  |Mr  cierto  que  ninguno  dellos  seria  mas 
acepto  ni  a  probado  que  este,  de  los  ^ngaSos  de  los  lenguas» 
y  que  oinguno  me  fuera  mas  agradecido.  Porque  no  hay 
duda  que  permanecen  en  el  mundo  muchos  oGcios  mal  ad-, 
minislrados,  y  muclias  personas  agraviadas  sin  ponerse  re- 
medio en  sus  agravios ,  no  mas  de  porque  cada  uno  de  los 
agraviados  aguarda  á  que  el  otro  dé  parte  dellos  á  quien 
los  lia  de  remediar,  y  asi  dura  el  padecer  y  sufrir  por  tal 
respeto.  Pues  ¿qué  mas  se  puede  sufrir  que  lo  que  padecen 
nuestros  espa&oles  en  Chile  con  la  duración  de  aquella  guer- 
ra, la  cual  entretienen  los  farautes  con  sus  embustes?  Lue- 
go cosa  muy  im|)ortantc  y  grata  será  á  los  españoles  de 
Chile  el  descubrir  un  tan  grao  engaño  como  hay  en  la  adr 
mioístracion  del  oGcio  deslos  lenguas ,  los  cuales  en  lo  que 
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principalmente  deben  ser  culpados,  es  en  no  haberse  siqnie< 
ra  hecho  servicio  á  So  Majestad  en  decir  &  sus  gobernado* 
res  (que  tania  confianza  hacen  dellos)  cuan  vano  tiempo  es 
el  que  se  einpfea  en  procurar  por  cualquier  modo  paz  esta- 
ble en  Chile,  puesto  que  por  ser  criados  en  la  guerra  en 
este  oñcio  de  intérpretes,  saben  mejor  que  los  muy  anti- 
guos soldados ,  que  la  causa' de  la  duración  della  ha  sido  d 
engaQo  que  ha  habido  siempre  de  nuestra  parte  eo  esperar 
y  pretender  Gja  paz.  Pero  son  tan  verdaderos  enemigos 
nuestros  estos  lenguas,  que  antes  nos  dan  á  entender  que 
se  ha  de  acabar  aquella' conquista  por  vía  de  paz,  y  qne 
ellos  hacen  profesión  de  medianeros  della ,  y  asi  por  causa 
de  sus  falsas  promesas  y  engañosas  esperanzas  han  muerto 
tantos  cspafioles  en  aquel  reino,  que  apenas  hay  campo 
que  no  haya  sido  regado  con  su  sangre.  Y  lo  que  es  muy 
de  notar  destos  farautes,  es  que  haciendo  «i  oficio  de  la 
manera  que  he  dicho ,  no  tienen  vergüenza  de  pedir  i  los 
gobernadores  á  la  retirada  de  las  campeadas,  remunera* 
cion  de  sus  servicios. 

Si  supiera  que  para  dar  fín  á  aquella  guerra,  pM-  el  ca- 
mino que  propongo,  había  de  ser  necesario  intervenir  se- 
mejantes lenguas,  no  Iiay  duda  sino  que  desconfiara  de  to- 
do punto  de  que  hubiese  de  haber  buen  suceso.  Pero  una 
de  las  mejores  calidades  que  juzgo  ha  de  tener  el  nuevo 
estilo  de  hacer  esta  guerra,  es  que  no  ha  de  haber  necesi- 
dad de  intérpretes  á  quien  se  dé  sueldo  (para  que  engañeo) 
como  á  estos  se  tes  ba  dado;  pues  como  quiera  que  no,faa 
de  ser  guerra  de  ruegos  ni  contemplaciones,  cualc{u¡er  pa- 
jecillo podrá  servir  de  lengua  á  los  gobernadores,  6  el  pri- 
mer soldado  que  se  hallare  í  mano  de  los  muchos  que 
entienden  la  lengua  en  aquella  tierra,  de  manera  que  nin- 
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guno  ba  de  s&bcr  que  se  ha  de  Icncr  particular  necesidad 
d£l  para  tal  oficio. 

No  ignoro  que  asi  coino  los  que  profesan  armas,  biercn 
coa  las  armas,  asi  estos  que  profesan  ser  lenguas,  han  do 
procurar  herir  con  alias  ai  revelador  de  sus  secretos.  Pe* 
ro  como  de  lenguas  tan  mal  acreditadas  tampoco  so  pueden 
temer  sus  viluiierios,  como  desear  sus  loores,  solo  para  este 
caso  Qo  teraáa  efecto  sus  embustes ,  pues  ya  tes  fuera  yo 
semejante,  si  dejara  de  iDanifeStan  el  mayor  engaGo  de 
aquella  guerra  escribiendo  el  Desengaño  della. 

En  una  cosa  sola  bailo  que  han  dejado  de  engaSar  es- 
tos farautes,  y  es  en  haber  correspondido  llelmenle  á  la  obli< 
gacion  de  su  calidad  en  la  administración  de  su  cargo, 
pues  nos  kan  dado  lo  que  justamente  prometía  su  naturale- 
za, y  asi  esto  les  podría  valer  de  algún  descargo,  puesto 
también  que  con  mas  razón  se  debe  dar  la  culpa  á  los  que 
desde  el  principio  los  eligieron,  y  á  los  que  los  han  sustenta- 
do tantos  años  eu  su  oQcio.  Y  por  estas  dos  ratones  bo  de- 
ben incurrir  estos  lenguas  en  la  pena  que  disponen  las  le- 
yes militares  para  los  que  en  )a  guerra  hacen  oQcío  de 'es- 
pías (aunque  ellos  han  becbo  aun  peor  oficio  que  de  espías 
dobles)  pero  lo  que  importa  es  acudir  al  remedio  de  su  per- 
juicio, ya  que  no  se  lia  hecho  antes.  Y  pues  el  nuevo  esti- 
lo de  guerra  que  propongo,  los  lia  de  privar  de  tal  cargo 
(pues  QO  ha  de  hal>er  com(f  ya  dije  necesidad  de  farautes) 
bastará  por  pena  de  sus  deltotos,  que  se  destierren  al  Pirú,. 
de  donde  no  alcancen  á  turbar  mas  el  puro  aire  de  aquel 
reino  (que  tantos  años  han  tenido  inficionado  sus  veneno- 
sos lenguas).  Porque  asi  como  los  que  se  ven  en  algund 
guerra  muy  trabajados,  suelen  suspirar  y  llorar  acordando' 
sede  la  alegre  paz  que  perdieron,  asi  seri  tanta  la  pena 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


que  aentirán  estos  lenguas  viéndose  en  tierra  de  pu ,  la 
cual  les  obligará  á  traer  á  la  memoria  su  duloe  guerra . 
que  tanlo  bien  les  causaba,  que  les  bastará  por  eastrgo  de 
sus  delictos.  Asi  que  lo  que  importa  para  remedio  del  daño 
que  causan  estos  lenguas  y  para  su  castigo,  apartarlos  de 
aquella  guerra.  Porque  de  otra  manera  cierto  es  que  dud- 
ca  ir  dejarán,  sabiendo  que  fuera  della  do  han  de  ser  mas 
que  anos  cuitados  mestizos  semejantes  h  los  tantos  dd  jue- 
go; que  durante  él  tienen  valor,  y  acabado  los  echan  en  el 
suelo  y  pisan. 


...Gooi^lc 


DSSEN6AÑ0  TERCERO. 

DE  LOS  HUGHOa  T  GRANDES  DAÑOS  DE  QUE  SON  CAUSA  LAS 
CAHPEADAS. 

CAPÍTULO   I. 

¿01  daños  que  reciben  de  las  campeadas  los  españoles  ave- 
Meados  en  Chile. 

Como  desde  el  principio  de  ta  guerra  de  Chile  acostum- 
braa  Duestros  españoles  eo  aquel  reiuo  á  salir  cada  vera- 
no eo  campaña  y  entrar  por  las  tierras  de  los  indios  rebe- 
lados para  hacerles  la  guerra  (i  las  cuales  salidas  llaman 
campeadas) ,  no  dudo  de  que  lea  parecerá  no  ser  acertado  el 
dqar  el  uso  dellas,  siendo  tan  fundado  y  puesto  en  razón, 
ctiaQto  acostumbrado  donde  quiera  que  se  hace  guerra  á 
íadios,  por  ser  el  medio  principal  para  sujetarlos.  Pero 
aunque  no  niego  esto  segundo,  digo,  que  siendo  la  parti- 
cular conquista  de  Chile,  se  conoce  ser  esta  regla  inútil  y 
dafiosB,  mas  acertado  será  el  darle  de  mano,  y  dejarla 
tama  perjudicial.  Tal  hallo  yo  que  es  al  presente  el  uso 
destaa  salidas  en  aquel  reino ,  puesto  que  son  tan  pocos  y 
tan  livianos  los  provechos  que  se  sacan  dellas,  que  no  tie< 
nea  comparación  coo  los  daños  que  redundan  no  solo  cuan- 
tos españoles  y  pacíficos  naturales  hay  en  Chile,  pero  al 
servicio  de  Su  Majestad,  y  aun  al  de  Dios,  y  así  los  iré 
declarando,  para  que  se  maniGeste  la  razón  que  hay  para 
mandar  que  se  dejen  de  lodo  punto  las  campeadas.  De- 
más de  que  importa  que  cese  esta  afanosa  máquina  para 
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que  la  costa  y  Irabajo  que  eo  ella  se  pone,  se  coavierla, 
coiDute  y  emplee  en  el  Duevo  camino  que  con  suavidad  se 
tía  (le  tomar,  para  llevar  ú  fm  aquella  conquista. 

Ninguna  cosa  desde&a  ni  apura  tanto  los  vasallos  de 
Su  Majestad  en  aquel  reino,  especial  mente  á  lostíe  la  ciu* 
dad  de  Santiago,  que  son  los  que  llevan  lodo  el  peso,  cuan- 
to el  censo  perpetuo  que  tienen  en  los  continuos  apercibí- 
niieolos,  que  para  salir  i  campear  liacen  cada  aQo.  En  k» 
pasados  llevaban  mejor  los  de  Santiago  este  Irabajo,  y  el 
de  haber  de  caminar  mas  de  cien  tegoas  para  ir  á  las  tier< 
ras  do  guerra,  porque  se  liallabaa  todos  mas  hacendados 
y  los  caballos  eran  como  de  balde,  y  porque  ayudaban  y 
supllau  mucho  los  vecíaos  de  las  dudadas  que  desiruyerou 
los  indios ,  y  asi  se  tomaba  este  trabajo  con  mas  comodi- 
dades y  &  Diéuos  costa.  Pero  como  abura  viven  en  nceesi* 
dades  estremas,  y  los  cabillos  han  subido  lanto  de  precio 
por  la  falta  que  hay  dellos  en  aquel  roiuo ,  que  son  mucbo 
mas  caros  que  en  EspaEía  (y  muchas  vei^s  no  se  hallan), 
vienen  á  ser  los  trabajos  que  padecen  muy  grandes ,  y  asi 
son  bien  dignos  de  remedio,  ó  por  lo  meaos  de  alguu 
alivio. 

Lo  primero  para  haber  de  ir  los  vecioosi  una  campea- 
da, lian  menester  comensar  á  apercebirse  casi  desde  que 
se  reirán  de  la  antecedente,  porque  es  muy  poco  lotpie 
les  queda  que  sea  de  provecho  de  una  para  otra ;  y  asi  co- 
mienzan desde  luego  &  domar  potros  y  buscar  eaballos, 
empeS&ndose  para  comprarlos,  y  luego  van  herrándolos  y 
aderezando  las  sillas  y  las  armas  defensivas  y  ofensivas. 
Hace  cada  uno  eo  so  casa  el  matalotaje  íjue  ha  de  llevar 
p<H-  lo  inénos  para  seis  meses  que  dura  cada  campeada, 
como  es  cecina,  bizcocho,  harina,  manteca,  vj no  y  los 
cueros  cu  que  su  ha  de  llevar,  las  tiendas  de  jerga  para  \a 
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campaña,  árganas,  cnjalinaa,  sogas,  lierrajc  y  lierramcn- 
lal  para  lieirar  los  caballos  en  la  guerra ,  y  Analmente  has- 
ta lioces  para  segar  la  yerba ,  coq  otras  mil  menudencias 
enfadosas,  porque  DÍnguna  cosa  destas  se  halla  ni  se  ven- 
de heeba  en  Chile,  sino  que  es  menester  hacerlo  cada  nno 
en  su  casa. 

Llegado,  pues,  el  tiempo  del  verano  se  parten  tos  veci- 
nos á  servir  eo  aquella  guerra  sin  sueldo  ni  interés  alguno, 
rompiendo  por  mil  dificultades  y  desamparando  sus  mu- 
jeres y  hijos ,  que  lodos  quedan  con  tristeza  y  llanto ,  vién- 
.  doles  partir  tan  lejos  A  guerra  de  tanto  trabajo  y  peligro; 
pues  ttUDfiD  el  pasar  de  los  rios  del  camino  se  suelen  aho- 
gar muchos.  Párlense  sin  poder  gozar  algún  verano  de  la 
alegre  vista  de  sus  posesiones,  y  dejan  los  frutos  dolías  de- 
samparados en  k^  campos  en  la  sazón  que  mas  requerían 
la  presencia  de  sus  dueños,  hallándose  siempre  ausentes  en 
las  cosechas  (tiempo  bien  ocupado  y  trabajoso),  y  dejando 
remitido  el  cuidado  de  lodo  á  las  flacas  fuerzas  de  sus  mu* 
jeres;  y  asf  (por  no  ser  bastantes  para  darles  el  cobro  y  ré' 
caudo  que  se  requiere)  se  viene  á  daílar  y  perder  todos  los 
años  mucba  parte  de  los  fructos,  que  son  las  haciendan 
de  Chile.  Han  menester  partir  sus  indios  de  servicio,  de* 
jando  unos  para  que  entiendan  en  las  cosechas,  y  llevan- 
do otros  oonsigo  á  la  guerra  para  el  cuidado  del  bagaje, 
aunque  mueboe  no  tienen  indios  para  la  una  destas  cosas. 
No  se  trabaja  poco  en  el  disponerles  á  los  indios  las  volun* 
tades,  porque  es  gente  con  quien  es  menester  contempori- 
zar y  andarla  templando  con  halagos ,  y  al  cabo  cuando 
ya  está  concertado  y  hacen  los  amos  su  salida  &  la  guerra, 
sucede  á  algunos  volvérseles  los  indios  del  camino ,  unos 
pw  d  miedo  dd  riesgo  y  trabajos  que  pasan  en  la  guerra 
(que  DO  sofi  pequeños)  y  otros  tirados  del  amor  de  indias 
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<]ue  dejao  cd  el  pueblo ,  quedando  ellos  eo  el  campo  con 
las  cargas  de  su  matalotaje,  perdida  la  paciencia,  y  coo' 
fusos  sÍD  saber  Í|ué  medio  tomar,  y  muclios  de  los  iodius 
que  se  ofrecen  y  van  de  gana  con  sus  amos  á  la  guerra,  es 
con  designio  de  huírseles  allá  con  los  mejores  caballos,  pa- 
sándose á  sus  naturales  tierras  con  sus  parientes,  donde 
vienen  á  ser  los  peores  enemigos  que  tenemos.  Todas  estas 
desventuras  suelen  suceder  .á  los  vecinos,  al  cabo  de  ba- 
ber  andado  todo  el  año  regalando  á  los  indios  para  aquella 
ocasión ,  y  no  les  sucede  mejor  con  los  que  dejao  para  el 
servicio  de  sus  casas  y  labor  del' campo,  porque  mucbos 
detlQs,  como  fallan  los  amos,  pierden  el  respeto  &  las  mu- 
jeres, y  se  huyen  y  andan  á  sus  placeres. 

Podráseme  preguntar,  si  fuerzan  los  gobernadores  á  los 
vecinos  de  Chile  á  ir  á  la  guerra,  siendo  el  gasto  y  péidí- 
das  tan  grandes;  pues  parecerá  fuerte  cosa  no  siendo  com- 
[H^ndidos  en  el  número  de  los  soldados  ui  tirando  sueldo  de 
tales,  el  oprimirlos  á  que  con  tanta  costa  y  dificultades  ha* 
yan  de  ir  tan  lejos,  aunque  no  quisieran,  eada  afio  &  tas 
campeadas.  A  lo  cual  digo,  que  no  los  fuerxan  los  gober- 
nadores aunque  lo  codician  por  su  importancia  y  buenos  ca- 
ballos; si  bien  es  verdad  que  algunos  se  ofrecen  de  su  vo- 
luntad, por  tener  mas  com'bdidades  para  ello  posponiendo 
todos  los  trabajos  y  dificultades  que  be  dicho,  y  á  los  que 
no  lo  hacen  se  lo  ruegan  los  gobernadores  cuando  vienen 
de  la  guerra  los  inviernos  ¿  Santiago  &  solo  este  efecto;  y 
como  es  mandato  el  ruego  de  los  que  pueden  mandar,  des- 
la  manera. los  obligan,  y  cuando  dejan  de  venir  los  gober- 
nadores á  tal  efecto  por  alguna  ocupación  Ó  falta  que  ha- 
rin  en  la  frontera ,  y  envían  algún  ministro  en  su  lugar,  que 
comunmente  se  dice  que  va  ¿  sacar  la  gente  de  la  ciudad 
de  Santiago,  y  eslancíasdccampaila,  les  escriben  los  mis- 
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mos  gobernadores  á  tos  veciiioa,  qnc  el  que  no  saliere  á  la 
guerra,  que  en  su  casn  lo  liallará,  y  otras  scmcjaoles  razo- 
nes que  pasan  de  ruego;  y  como  no  bay  bombre  en  Cliíle, 
que  DO  procure  conservarse  en  gracia  de  los  gobernadores, 
porque  no  Iiay  ningUBoque  no  los  baya  menester,  el  rico 
porque  no  le  den  molestia,  y  el  pobre'  porque  le  itagan  jus- 
ticia y  deñenila  de  agravios,  vienen  de  tal  manera  á  salir 
cada  año  &  la  guerra  muchos  desganados  y  aun  desdeñados, 
que  no  quisieran  verla  por  los  dichos  respetos,  como  se  echa- 
rá bien  de  ver  en  lo.  mal  que  muchos  dellos  se  recogen  y 
van  á  juntarse  donde  es  menester. 


CAPÍTULO  II. 

Daíios  que  se  siguen  á  los  españoles  avecindados  en  Ckih, 

&  cama  de  algunas  desórdenes  que  hay  en 

aquella  guerra. 

No  paran  en  solojosque  he  referido  las  desventuras  de 
los  arañados  vecinos  de  Chile;  porque  se  les  siguen  oíros  mu- 
chos daños  de  algunas  desórdenes  que  hay  en  aquella  guer- 
ra, que  todas  nacen  de  usodelascampeadas.  Consiste,  pues, 
el  prinoi|>al  destos  daños  en  los  hurtos  que  cadaaño  les  ha- 
cen los  soldados,  especialmente  los  de  la  caballería,  de  los  , 
caballos,  indios  y  indias  de  su  servicio,  que  son  el  medio 
esencial  del  sustento  de  sus  familias ;  y  que  quitárselos  es 
desposeerlos  de  sus  pies  y  manos;  y  hacen  esto  sin  mas 
duelo  dí  piedad,  que  la  que  tienen  de  los  moros,  los  que  de 
nuestras  fortalezas  de  Berbería  entran  en  sus  tierras  á  sa- 
quear y  robar  sus  aduares.  Y  habiendo  tenido  origen  á  nii 
parecer  este  dafio  en  el  principio  de  aquella  guerra,  del  pcr- 
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milirse  aunque  injustamente  i  algún  pobre  y  desaconiodjt* 
do  soldado,  el  poder  ir  de  los  [H'csidios  ó  fuertes  de  la  fron- 
tera á  los  pueblos  y  estancia  de  los  espaQoIes,  á  traer  como 
pudiese  á  la  guerra  algún  caballo  cuando  vallan  como  dé 
baldo ,  si  se  bailaba  sin  él,  6  á  traer  indio  que  le  sirviese  do 
segar  la  yerba,  á  fin  que  de  tal  manera  se  pudiese  sustea* 
lar  en  la  guerra,  ha  venido  desie  pequeño  prÍnoi[ño  en 
uu  abuso  y  desorden  Un  grande  como  se  vé  al  presente; 
pues  los  mas  de  los  soldados  pretenden  licencia  para  ir  á 
gozar  deste  privilegio,  haciéndolo  muebos  mas  por  vicio, 
que  por  necesidad }  y  aun  entre  ellos  personas  de  buena 
apariencia  y  que  presumen  de  hombres  de  bien. 

Luego,  pues,  que  se  retira  el  campo  de  las  tierras 
de  guerra  i  la  entrada  de  los  inviernos,  los  .soldados  que 
han  perdido  en  ellas  sus  caballos,  ó  el  indio  que  los  servia 
y  mucho*  sin  tener  tal  ocasión  sino  por  irse  á  dar  uo  ver- 
de de  vicios,  viendo  ya  esta  puerta  tan  abierta,  importunan 
al  gobernador  pidiéndole  licencia  para  inte  á  pertrccbar  á 
la  ciudad  de  Santiago,  que  es  lo  mismo  que  decir,  que  les 
den  licencia  para  ir  á  hurtar  á  los  mismos  españoles  las  co- 
sas que  dije.  A  los  cuales  se  les  da  la  licencia  que  (ñden,  y 
entre  ellos ,  &  algunos  que  toa  mas  que  soldados ,  por  te- 
ner tal  fuerza  de  costumbre  que  inconsideradamente  se  ha 
introducido  de  conceder  estas  litxDcias  los  gobernadores,  á 
los  cuales  parece  que  el  irse  á  la  mano  en  darla,  acfiatán- 
dose  alguno  en  ello  mas  que  sus  antecesores^  se  baria  odio- 
so fi  los  soldados,  porque  se  desdefiarian  viendo  que  les 
negaban  aquel  usado  alivio  y  recreo  llegando  do  tantos  tra- 
bajos como  pasan  en  las  campeadas.  Debe  también  de  cau- 
sar esta  permisión  el  parcccrlcs  á  los  gobernadores  que  al 
fin  volverán  los  soldados  mas  bien  apercebidos  de  caballos 
y  indios,  para  poderles  ayudar  mt^or  en  la  guerra ;  pero 
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los  que  á  cslo  miran,  arlviciicn  muy  poco  en  lo  caro  que 
les  viffle  á  saür  eslo  incierto  interOa,  según  los  soldados 
(]ue  se  huyen  y  desparecen  en  SonLiago,  y  ol  trabnjo  con 
que  los  ininifitros  hacen  después  volver  á  la  guerra  í  mu- 
clios  de  los  que  se  quedan,  scgua  se  verá  adelante.  Final* 
mente,  esta  es  una  de  las  cosas  mas  mal  entendidas  de 
cuantas  hay  en  aquel  reino;  porque  redundan  della  óteos 
mil  deservicios  de  Su  Majestad ,  fuera  de  los  que  voy  di- 
ciendo de  los  dafios  do  terceros. 

Van,  pues,  por  toda  la  tierra  de  pai  muchos  dtstos  que 
llevan  licencia  lomando  mas  de  la  que  fuera  licito,  comicn< 
do  la  su^oQcia  de  los  indios  de  paz  y  encomend»dos  hasta 
llegar  &  la  combatida  ciudad  de  Saaliago ,  donde  dejado  A 
parte  las  pendencias  que  fraguan  en  ella  y  otras  liorrascas 
y  desacatos  que  suelen  tener  con  personas  eclesiásticas  en 
que  couaumcn  todo  el  invierno,  sustentados  no  en  meso- 
nes, porque  no  los  hay  all&,  sino  hospedados  en  casas  de 
personas  particulares  francamente.  Este  voluntario  acogi'^ 
mieoto  que  debía  serles  grato,  no  es  parte  para  que  reser- 
ven las  tales  casas,  porque  en  ellas  sueleo  hacer  raucliíA 
con  extrema  ingratitud  los  principales  dafios  de.eu  inten- 
to; pues  sin  mirar  al  regalo  que  reciben  desús  pobres  6 
ricos  liuéapedea,  aprovechándose  de  la  ocasión  y  comodi- 
dad del  tiempo  que  los  hospedan,  lo  empleun  en  irles  en- 
gasando el  indio  ó  india  de  su  servicio  hasta  llevárselos 
cuando  se  van  á  la  guerra ,  en  agradecimiento  del  hospe- 
daje, sin  reparar  en  que  del  servicio  de  los  indios  pendía 
el  sustento  de  sushuéspedes,  y  que  quedan  perdidos  sin 
ellos  como  ya  dije.  Otros  que  no  hacen  esto  en  sus  posadas, 
hacen  las  diligencias  que  pueden  do  dia  y  de  ooolie,  enga- 
fianilo  y  (levándose  los  indios  y  indias  de  otras  casas,  sin 
tener  respeto  ú  ninguna ;  y  otros  se  llevan  los  caballos  no 
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solo  de  loa  pastos  del  campo  topo  donde  topare ,  pera  de  tas 
mismas  caballerizas  y  casas  de  sus  duefios,  rompiendo 
puertas  y  auti  tapias  para  ello,  según  dije  en  el  punto  de 
la  caballería.  Y.esto  viene  á  ser  también  causa ,  qne  cuan- 
do los  propios  due&os  quieren  ir  á  la  guerra ,  ni  tienen  in- 
dios que  llevar  á  ella ,  ni  que  dejar  pera  sus  «Hechas,  es- 
torbándoles asimismo  su  jornada  I&  falta  de  los  caballos.  Y 
los  soldados  que  son  tan  poco  inteligentes  ó  tan  desgracia- 
dos que  en  poblado  no  hallan  indio  voluntario  que  se  quiera 
ir  con  ellos  á  la  guerra,  toman  por  remedio  el  salir  á  los 
campos  á  llevarse  por  fuerza  los  que  hallan  ocupados  cfi 
servicio  de  sus  amos,  tomando  á  las  ancas  de  sus  caballos 
los  pastores  que  guardan  tos  ganados,  sin  reparar  en  qae 
quedan  descarnados  y  perdidos;  y  algunas  veces  sucede  lle- 
varse muchachos  cristianos  y  libres  nacidos  entre  españoles 

'  que>  llegados  á  la  guerra ,  los  venden  allá  por  esclavos  á 
otros  españoles,  cosa  que  yo  averigüé  mas  de  una  vez.  Y 
es  no  menos  lastimoso  que  se  llevan  muchas  veoes  indios  de 

'pobres  religiosas  de  algunos  monasterios,  lo  mas  ordinario 
de  miserables  viudas ,  cuyo  sustento  y  de  sus  hijos  consls' 
tía  én  el  ayuda  y  servicio  de  los  indios' que  las  dejan  des* 
poseídas  sin  otro  refugio  ni  amparo  que  pueda  suplir  la  fal- 
ta que  les  hacen.  Y  el  estremo  que  en  estos  egravios  hay, 
díganlo  los  gobernadores,  pues  sobre  esta  sin  razón  son 
tan  importunados  allá  en  la  gnerra  con  cartas  que  les  es- 
criben  las  viudas,  reclamando  en  vano  desde  la  ciudad  de 
Santiago,  y  asimismo  cuando  vienen  á  ella  los  inviemos, 
donde  de  ningunas  otras  personas  son  mas  frecuentadas  sus 
casas,  que  de  pobres  viudas  que  derramando  no  pocas  lá- 
grimas, van  á  pedir  misericordia  y  querellarse  de  tales  agrá* 
vios,  porque  muchos  soldados  se  atreven  á  ellas  porvoias 
desamparadas,  y  sin  maridos  que  le^  vayan  á  los  alcances. 
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En  estas  desórdenes  no  deja  de  haber  algunos  capitanes  y 
ofícialcs,  quo  han  dado  y  dan  á  loa  soldados  harto  mal 
ejemplo,  como  lo  dirán  muchos  que  tíeaen  dellos  justas  que- 
jas en  aquella  ciudad  y  fuera  della. 

Llegado  el  tiempo  de  la  primavera. en  el  cual  los  gobcp 
Dadores  se  suelen  hallar  en  Santiago  por  haber  invernada  en 
aquella  ciudad  ,  y  mucho  mejbr  cuando  por  haberse  que- 
dado en  las  fronteras  (como  suelen)  lian  enviado  en  su  lu- 
gar algún  principal  ministro  con  otros  inferiores,  para  que 
le  ayuden  ¿  hacer  volver  á  la  guerra  á  los  que  della  fue- 
ron antes  con  licencia  á  aquella  ciudad,  y  &  sacar  tos  ve* 
cióos  para  las  campeadas,  ¿quién  acabará  decentarlos 
cohechos  que  hacen  algunos  do  los  tales  ministros  ít  los  ciu- 
dadanos ,  para  excusar  ó  reservar  de  ir  ¿  la  guerra  á  los  que 
lo  procuran,  y  A  los  que  á  ellos  tes  parece?  Ocsta  manera, 
pues,  vienen  á  íener  cada  año  muchos  aprovecbaoiieolos 
con  que  triunfan  y  juegan  largo,  y  acaban  de  apurar  á  los 
vecinos.  Por  esta  via  permanecen  disfrazadas  las  derramas 
que  mandó  quitar  Su  Majestad ,  por  haber  sido  informado 
era  tributo  insufrible  en  sus  tan  trabajados  vasallos. 

Siguense  también  otros  dafios  del  dar  licencia  á  los  sol- 
dados para  ir  á  pcrlrecltarse  ¿  Santiago,  porque  como  se 
ven  tan  apartados  de  sus  compaüias  ministros  y  oficiales, 
y  tan  cerca  del  puerto  de  Valparaíso  y  de  la  Cordillera,  que 
son  las  puertas  y  salidas  de  aquel  rcioo,  toman  ánimo 
paja  liuírse  del  unos  en  su  liábito ,  y  otros  en  el  de  fraitos, 
unos  á  sus  aventuras,  y  otros  que  no  falta  á  quien  vayan 
arrimados  que  los  inducen,  y  A  la  sorda  se  van  disminu- 
yendo las  fuerzas  de  Su  Majestad ,  que  son  los  soldados  que 
A  tanta  costa  se  llevan  á  aquel  reino,  y  viene  á  ser  en 
mucha  mas  cantidad  de  la  que  ae  puede  pensar.  Pásase 
lamtHen  grandísimo  U-abajo  en  volver  á  encaminar  después 
ToHO  XLVIK.  ly 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


390 

A  la  guerra  &  muchos  saldados  de  los  que  han  invernado  en 
Santiago,  porque  unos  se  fiogca  enfermos  en  el  tiospilal, 
otros  se  esconden  y  á  otros  los  esconden»  en  (In  busban  mu- 
chos mil  modos  y  trazas  para  escusarac.  De  nianera  que  para 
baber  de  sacarlos,  aun  no  son  bastantes  bandos  que  se 
echan  de  pena  do  la  vida  y  diligencia  de  los  ayudantes, 
preboste  general  y  capitanes  de  campana.  Y  aun  después 
de  puestos  en  el  camino  tos  que  se  lian  podido  encaminar, 
van  algunos  pusilánimes  de  tan  mala  gana,  que  se  vuel- 
ven &  Santiago  lirados  de  la  afición  que  han  cobrado  al  po- 
co liem[)o  que  anduvieron  libres,  ó  á  la  amistad  do  alguna 
mestiza  ó  india,  y  otros  dan  las  mismas  cantonadas  para 
huirse  del  reino,  obligando  al  preboste  ó  á  otros  ministros  >\ 
volver  en  su  seguimiento,  y  ahorcar  &  los  que  alcanzan. 
De  todos  los  dafios  y  desórdenes,  que  he  referido ,  son  cau- 
sa las  campeadas. 


CAPÍTULO  m. 

Daíios  que  reciben  de  la»  campeadas  los  indios  eneomrnda- 
dot,  y  los  reducidos  ó  vuestra  amistad. 

Aludios  son  los  daCos  que  reciben  los  indios  encomen- 
dados, cuyas  poblaciones  están  de  nuestras  fronteras  aden- 
tro. Porque  los  s»ld  ados  que  vienen  de  las  campeadas  coda 
añoA la  ciudad  de  Santiago,  y  que  vuelven  á  días  los  ve- 
ranos, como  pasan  por  sus  pueblos,  les  comen  y  llevan  lo 
que  tienen  para  su  mantenimiento ;  y  aun  si  con  esto  se 
contentasen,  no  los  dejarían  muy  agraviados;  pero  como 
no  hallan  contradicion  ni  resistencia  á  su  codicia ,  les  lle- 
van algunas  veces  no  solo  los  caballos,  pero  los  hijos  y  aun 
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hijas  á  la  guerra;  y  tos  que  mas  se  sefhílan  en  destruir- 
los y  molestarlos  son ,  los  que  vuelven  de  mala  gana  i  las 
campeadas,  porque  como  rehusan  el  llegar  i  la  guerra  que 
tanto  aborrecen,  loman  porentreteDÍmicnlo  el  ir  dando 
bordos  teniendo  por  atajo  el  rodeo  del  canino  derecho, 
que  debrlnn  llevar  buscando  los  pueblos  de  los  indios ;  aun^ 
que  csléa  muy  desmandados,  hadendo  lales  estaciones  y 
espaciosos  altos  á  costa  de  no  pequcSos  daños  de  los  mise- 
ros paclñcoa  indios. 

Llevan  también  los  gobernadores  cada  año  k  la  guer- 
ra muchos  iodios  destos  pueblos ,  con  las  recuas  de  las  mu* 
niciones,  y  dellas  dejan  después  buena  parte  para  el  serví* 
ció  de  los  fuertes,  y  aunque  tos  mas  dellos  son  casadosi 
por  maravilla  vuelven  á  ver  aas  mujcrea  y  hijos,  porque 
ó  los  matan  en  las  salidas  que  hacen  á  las  escoltas ,  ó  mué* 
ren  en  los  fuertes  de  mal  pasar  ó  de  enfermedades.  Y  asi  se 
han  acabado  y  consumido  de  manera ,  que  el  camino  que 
hay  desde  la  ciudad  de  Santiago  hasta  las  fronteras ,  estA 
casi  despoblado  y  desierto  dellos  respeto  de  los  muchos  que 
solía  haber.  De  donde  nacen  mil  importantes  y  generales  fal- 
tas, principalmente  la  del  beneficio  y  cultura  de  los  campos, 
porque  como  ya  lie  dicho  muchas  veces,  los  tales  indios 
encomendados  que  están  de  paz ,  son  los  labradores  que 
sustentan  á  Ibs  españoles  en  aquel  reino,  y  no  solo  de  man- 
teoiroíento,  pues  los  que  caminan  pocos  ó  nouchos  por  las 
tierras  de  paz  hasta  los  socorros  que  van  á  la  guerra  t  como 
yo  he  visto,  de  quinientos  y  de  mil  hombres,  no  tienen 
necesidad  de  llevar  bolsa  pora  el  gasto  del  camino ,  porque 
los  indios  les  dan  de  comer  á  su  costa  á  ellos  y  á  sus  caba- 
llos, y  no  solamente  á  los  pasajeros  y  viandantes  y  socor- 
ros, pero  también  sustentan  en  las  casas  de  las  ciudades 
ó  pueblos  donde  viven  á  todos  los  españoles  que  tienen 
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asiento  eo  aquel  reino  de  cualquier  estado  (jnc  sean,  dán- 
doles geoeralmente  la  comida  y  vestido,  pobre,  mediana  ú 
faustosamente  liasta  el  arreo  de  sus  casas,  y. aun  las  flbri- 
,cas  deltas ,  de  manera  que  todo  sale  dei  labor  y  trabajo  des- 
toa  indios.  Sino  díganme  á  qué  español  le  envían  de  su  tier- 
ra lo  que  allí  tiene  6  lia  menester,  si  por  medio  de  los  in- 
dios DO  lo  adquiriese  y  granjease  á  respeto  del  número  que 
cada  uno  tiene  dellos. 

Diviértelos  también  de  sus  labranzas,  las  obras  que  por 
orden  de  los  gobernadores  les  reparten  cada  año  de  alar  [)0- 
tros  y  domallos ,  y  de  hacer  pertrechos  de  gut;rra  y  otros  se- 
mejantes cargos  ó  cargas  con  que  los  trabajan ,  a|)uran  y 
afligen  que  toda  linalmeiite  viene  á  ser  para  las  campeadas, 
por  cuya  causa  padecen  cuantas  molestias  y  vejaciones  he 
dicho  con  ser  de  tal  manera  necesarios  á  tos  nuestros  estos 
indios  cDComendados,  que  no  hay  cosa  mas  cierta  que  el 
quedar  perdidos  los  españoles  si  los  tales  indios  faltasen  en 
aquel  reino.  Ya  que  he  dicho  las  molestias  y  daños  que  cau- 
san las  campeadas  á  Um  indios  cnccmendndos,  pasaré  á  los 
que  reciben  deltas  los  reducidos  á  nuestra  amistad,  cuyas 
poblaciones  están  al  abrigo  de  nuestras  fi-onleras. 

Los  indios  bien  intencionados  que  entre  los  rebeldes  se 
hallan  cansados  de  la  guerra ,  porque  muchos  hacen  mas 
profesión  de  labradores  que  de  soldados,  y  porque  de  los 
suytís  reciben  de  ordinario  mii  agravios  y  moleslias,  por  nin- 
gún camino  inquieren  y  saben  mejor  el  tralamicnlo  que 
hacemos  á  los  ya  reducidos  á  la  obediencia  de  Su  Majestad 
que  tienen  sus  poblaciones  en  nuestras  fronteras,  que  por 
los  avisos  que  estos  mismos  les  dan.  Porque  como  son  lo- 
dos unos  y  muchos  dellos  parientes,  no  dejan  de  comuni- 
carse sin  que  sea  posible  el  estorbarles  sus  con'espondenciaü, 
y  conforme  h  lo  que  enlienden  los  rebelados  que  les  pasa 
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eulre  oosolros  á  los  que  se  lian  reducido,  asi  toniaa  la  re 
sotucioD  en  aus  íulenlos  de  pasarse  de  nuestra  parle  ó  que- 
darse eolrc  loa  suyos,  porque  do  tanto  ae  andan  á  viva 
quien  vence,  cuanto  á  buscar  mejoría  de  suerte  y  donde 
sean  mas  bien  tratados.  Las  nuevas,  pues,  que  estos  alcan- 
san  á  saber  por  la  vía  que  he  dicho  son  tales  que  los  obli- 
gan á  escarmentar  en  cabeza  ajena,  y  á  querer  inas  mo- 
rir entre  los  suyos  que  mal  vivir  entre  los  nuestros.  A^  que 
Qo  hay  duda  de  que  serían  muchos  los  indios  que  por  librar* 
se  de  las  vejaciones  que  reciben  de  sus  soldados  se  reduje- 
ran &  nuestra  amistad,  si  vieran  que  con  ella  estaban  libres  de 
molestias,  porque  aunque  todos  carecen  de  leyes  y  justicia, 
hay  algunos  que  do  dejan  de  pagarse  dclla  guiados  de  la  ra- 
zón, como  mas  racionales ;  es]>ecialmente  los  que  en  algún 
tiempo  gozaron  de  la  que  entre  los  nuestros  los  amparaba 
y  defendía  de  agravios;  pero  como  veo  los  que  reciben  los 
ya  reducidos,  perseveran  en  su  rebelión. 

Ue  todos  los  daños  y  molestias  que  reciben  los  indios 
nuestros  amigos,  son  causa  las  campeadas  y  el  estilo  con 
que  se  hace  aquella  guerra ,  puesto  que  conünuameBte  an- 
dan ocupados  en  cosas  tocantes  á  ella,  ócampeando  los  ve- 
ranos, tiempo  en  que  hablan  de  dar  orden  á  las  cosas  del 
sustento  de  sus  familias,  ó  ocupados  en  escoltas;  unas  veces 
cargados  como  bestias  y  otras,  sin  carga  guiando  recuas; 
y  son  lan  continuas  las  escoltas,  que  aun  no  han  bien  aca- 
bado de  llegar  de  unas  salidas ,  cuando  es  menester  que  de 
nuevo  se  a|)ercibau  para  otras,  de  suerte  que  aun  los  recien 
reducidos  no  tienen  lugar  de  hacer  las  barracas  de  sus  vi- 
viendas; y  como  son  mestizos,  gente  de  poca  salisfacion, 
aquellos  á  quien  se  les  da  cargo  de  sacar  á  tos  indios  ami- 
gos de  sus  tierras  pnra  tales  obras ,  ponen  toda  su  felicidad 
cu  hacerse  temer  dellos,  como  si  fuesen  scQores  absolutos, 
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y  asi  apalean  caciques  y  indios  principales ,  y  les  usurpan 
los  cabaltiH,  y  Gnalmenle  en  todo  quitan,  ponen  y  hacen 
lo  que  quieren  entre  ellos,  seguros  de  que  no  se  han  de 
osar  quejar  los  pobres  indios,  por  tenerios  ellos  tan  sujetos. 
Y  por  esto  ni  son  oidos  los  indios ,  ni  se  les  puede  hacer 
justicia ,  quedando  de  tal  manera  secretos  los  agravios  de 
los  unos  y  solapadas  las  desórdenes  y  insoleooias  de  los 
otros;  y  asi  se  sostenían  los  mestiios  en  sus  tan  mal  sdmi* 
Dtstrados  oficios.  Obliga  este  mal  tratamiento  algunas  ve- 
ces i  los  indios  amigos  á  desesperadas  resoluciones ,  y  asi 
poco  tiempo  há  que  hallándose  apurados  de  uno  desloe  io* 
solenles  mestizos  llamado  Hamos  (i  quien  yo  conocí)  ama* 
necio  una  mañana  puesta  en  un  palo  su  cabesa  en  me- 
dio del  cuartel  de  los  indios  amigos,  al  cual  atrevimieiito, 
.  como  digo,  los  obliga  el  ver  que  no  tienen  recurso  en  sus 
agravios  y  oposiciones.  Y  aunque  es  verdad,  que  conviene 
ser  mandados  estos  indios  á  veces  con  algún  rigor,  podían 
usar  dé)  á  sus  tiempos  en  lo  tocante  al  servicio  del  rey  con 
moderación ,  sin  haoerlea  agravios  hombres  de  mas  crédilo 
que  Ik  mestizos,  pues  hay  tantos  que  no  lo  son  y  saben 
hablar  la  lengua  como  ellos,  puesto  qqc  no  es  ley  que  lia* 
yan  de  ser  mestizos  los  que  ejercitan  tales  cargos ,  así  cómo 
dije  eo  el  precedente  Desengaño  de  tos  que  haceo  oficio  de 
farautes. 

Guando  han  de  salir  á  campear  estos  mestizos  otm  el  nú- 
mero de  indios  amigos  que  se  les  ha  dado  por  orden ,  dejan 
reservados  los  que  les  parecen  movidos  mas  de  sus  intere- 
ses, que  obligados  de  justos  respetos ,  y  así  van  los  demis 
de  tan  mala  gana  ¿  la  guerra ,  que  se  quedan  muchos  delios 
escondidos  por  los  caminos  en  los  montes.  Ynélvcnse  tam- 
bién muchos  aun  después  de  encorporados  con  la  gente  del 
campo,  asi  por  el  rigor  coo  que  los  han  sacado  de  aus  ca- 
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sas,  como  por  ir  muchos  dellos  á  poner  eo  cobro  sus  mu- 
jeres y  hijos,  celaado  que  los  indios  de  guerra  no  se  los 
lleven  6  maten  en  las  eolradas  que  suelen  hacer  en  sus 
Uerras,  en  tanto  que  ellos  están  ausentes  en  las  campea- 
das, y  también  por  la  experiencta  que  tienen  del  poco  pro- 
vecho  que  sacan  dellas  respeto  de  lo  mucho  que  trabajan 
y  del  riesgo  á  que  se. ponen.  Porque  los  prisioneros  que 
ganan  en  la  guerra ,  de  cuya  venta  6  rescate  se  les  podia 
seguir  algún  interés ,  se  los  quitan  con  violencia  los  sóida* 
dos  ó  el  mestizo  su  caudillo ;  y  bÍ  de  aquí  escapan  hace  lo 
mismo  el  mestizo  lengua  del  campo  cuando  llega  á  su  oo- 
ticia ,  de  manera  que  no  gotan  las  gananci.as  y  las  perdí* 
das  son  ciertas,  porque  como  se  empeftan  mucho  como  hi* 
jos  de  la  tierra,  cada  dia  matan  y  hieren  los  enemigos  á 
muchos  dellos.  Así  que  por  estas  razones  rehusan  y  temen 
las  campeadas  nuestros  indios  amigos  todo  lo  que  se  puede 
encarecer.  Veráse  adelante  el  parocer  que  doy  para  reparo 
y  remedio  de  las  molestias  que  reciben.  Porque  importa 
mucho  al  servicio  de  Su  Majestad  que  sean  bien  tratados  y 
defendidos  de  agravio,  y  aun  premiados,  pues  tiene  en  ellos 
soldados  que  en  ninguna  cosa  les  son  coslows,  y  que  le 
sirven  de  balde  en  guerra ,  donde  siendo  bien  tratados  son 
el  verdadero  cuchillo  de  los  rebeldes ,  y  sus  mayores  per- 
seguidores; en  fin  como  cufias  del  propio  Icflo. 
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CAPÍTULO  IV. 

Los  fines  porque  se  hacen  tas  campeadas,  y  cuan  grande 
engaño  es  el  pretenderlas. 

Para  que  se  vea  el  engaño  grande  que  hay  ea  et  uao 
de  tas  campeadas  de  Chile,  diré  los  inleutos  cod  que  la» 
hace  nuestra  gente,  y  cuan  iafrutuosos  y  dañosos  son  los 
efectos  que  les  corresponden ;  y  no  digo  del  disignio  que 
lleva  de  poner  provincias  de  paz ,  pues  tengo  mostrado  d 
engaño  deltas.  Y  as(  uno  de  tos  demás  intentos  que  lleva 
nuestro  campo,  es  de  matar  enemigos  y  de  tomar  prisione- 
ros, pero  es  fin  que  no  se  puede  conseguir.  Porque  como 
tleoen  los  indios  tan  lúea  sabida. la  sazón  del  tiempo  en  que 
acostumbra  cada  año  á  entrar  por  sus  tierras  nuestro  cam- 
po, y  las  entradas  que  él  tiace  son  tan  públicas  que  demás 
del  bullicio  general  de  la  gente,  marcha  con  banderas  leo- 
didas  y  con  estruendo  de  cajas  y  trompetas  y  disparar  de 
arcabuzales,  tos  mismos  indios  van  haciendo  de  oerro  ea 
cerro  sus  hornadas  como  atalayas,  para  dar  general  aviso 
á  toda  la  tierra  de  la  punta  que  hace  nuestro  campo ,  coa 
lo  cual  todos  se  retiran  y  ponen  en  cobro  en  lo  seguro  y 
cerrado  de  sus  montes,  donde  es  imposible  hatlaríos  los  nues- 
tros. Porque  harto  falto  de  juicio  seria  él  indio  que  en  en- 
tradas de  sus  enemigos  tan  manifiestas  y  públicas  se  des- 
cuidase tanto,  que  se  pusiese  á  donde  lo  pudiesen  malar  O 
lomar  prisionero.  El  daño  que  deste  tan  incierto  provecho 
saca  nuestra  gente  es  cansar  la  caballería  hasta  rendir  los 
caballos,  dejando  tambicn  algunos  estacados  en  tosdisimu- 
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lados  hoyos  ({),  que  Io3  ¡adiós  tiencnliccbos,  y  Taligar  mu- 
chas veces  la  ¡Dfaateria  hasta  apurarla ,  camioaudo  sin  pa- 
rar por  tortuosos  y  Tragosos  camíoos  á  do  se  adelanlau-tle 
noche  compaQIas  señaladas  á  ver  sí  pueden  llegar  á  tiempo 
de  coger  sobre  el  ferro  (como  dicen)  algún  indio  6  chusma 
conGada  en  que  aun  se  halla  lejos  nuestro  cami» ,  en  las 
cuales  ocasiones  si  una  vez  oogen  los  nuestros  algún  prisio- 
oero,  aunque  no  sin  riesgos  ypeligros,  mil  veces  se  vuelven 
las  manos  vacias  con  menoscabos  y  daños  de  su  vano  tra- 
bajo. Por  lo  cual  sucede  casi  siempr-e  el  no  poder  hallar  los 
nuestros  ni  aun  indios  de  quien  tomar  lengu»,  para  saber 
la  parle  donde  podr&  hallar  nuestro  campo  algunos  frutos 
de  <pie  sQslentarse.  Porque  como  demás  del  estar  lodos  Idfe 
indios  avisados,  cuando  los  nuestros  campean  es  verano,  en 
tal  tiempo  no  duermen  los  indios  en  sus  barracas  donde  los 
[ueosan  hallar,  porque  cualquiera  suelo  les  es  canna. 

Poco  hallo  que  poder  decir  de  otro  intento  que  tienen  los 
nuestros  en  sus  campeadas,  que  es  de  rescatar  cautivos, 
porque  en  otro  tiempo  pendía  del  lomarse  prisioneros  en  las 
campeadas,  el  rescatarse  con  ellos  algunos  espaSotes;  pero 
como  ya  los  indios  cautos  y  escarmentados  no  se  ponen  en 
tan  mal  cobro  que  se  dejen  lomar  á  manos  de  los  nuestros, 
uno  es  lan  raras  veces  y  por  maravilla,  como  be  dicho,  asE 
es  averiguado  que  cesando  el  tomarse  los  tales  indios  pri- 
sioneros, han  de  cesar  también. los  rescates  de  los  cautivos; 

(1)  Al  margen  u  lie:  Acostumliran  los  indÍM  6  hacer  granUm 
Ko^oa  en  los  caminot  y  tcaderos  con  espetas  estacas  que  dentro  liin- 
can,  largas  de  i  brazo  y  de  agudas  pnntas,  de  los  cuales  hoj'os  cicrrun 
la  SDperGcie  tan  disimuladamente,  que  mostrándose  los  indios  de  la 
otra  parte,  obligan  á  nuestros  soldados  <lc  á  caballo  i  correr  tras  ellos 
donde  caen  en  los  hoyos,  j  quedan  estacadoa,  hasta  que  vuelven  so- 
bre ellos  7  los  matan. 
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pues  otro  oinguo  precio  no  admilen  por  rescate  k»  indios. 
Y  aun  no  se  rescatan  los  cautivos  por  cualquier  indio,  por- 
que es  necesario  que  sea  cacique  ó  capilao ,  ó  olro  indio 
muy  emparentado  que  les  haga  falla,  y  que  lex  importo  á 
'  los  indios  el  volverlo  á  cobrar  y  lenor  consigo  para  los  efe  c* 
tos  de  su  guerra. 

Casi  no  sabré  decir  qué  proveelio  nos  viene  de  otro  io* 
tentó  que  llevan  los  nuestros  en  las  salidas  que  liaceo  á 
campear,  quo  es  el  quemarles  sus  pajizas  casas  á  tos  indios, 
porque,  aunque  se  puede  llamar  provecho  nuestro  el  dafio 
que  se  le  hace  al  enemigo,  paréoeme  que  el  que  reoibe  ea 
esto,  mas  redunda  en  nosotros  que  en  él.  Porque  asi  con» 
seria  poco  avisado  el  cazador  que  hallando  muchas  madri- 
gueras de  conejos  en  campos  rasos  y  desembarazados,  doo* 
deain  di6cullad  ni  trabajo  por  estar  de  morada  (oomo  dicen 
loa  cazadores)  los  pudiese  cáiar  cada  dia,  y  dejando  como- 
didad tan  manifiesta  se  pusiese  á  deshacerles  las  madri- 
gueras, pues  seria  obligarlos  á  irlas  á  hacer  ¿  otra  parta 
mas  segura  por  cerrados  montes  y  malezas,  asi  de  la  mis> 
ma  suerte  se  engañan  los  nuestros  en  quemarles  las  barra* 
cas  ¿  los  indios  (sino  es  en  caso  que  se  hallen  llenas  de  mu 
comidas)  estando  muchas  dellas  donde  con  facilidad  las  pue- 
dan hallar,  en  sus  trasnochados  y  corredurías,  pues  los  obli- 
gan  con  quemársdas  ¿  que  vayan  &  hacerlas  en  partes  tas 
fuertes  y  escondidas,  que  de  maravilla  se  puede  después  alH 
nar  con  ellas.  Mayormente  que  cuaddo  marcha  nuestro  cam< 
po  y  desamparan  los  indios  sus  casas,  yéndose  á  los  mira* 
dores  de  las  cumbres  desús  montes  á  verlos  pasar,  muchas 
veces  dejan  ellos  mismos  pegado  fuego  á  sus  habitaciones, 
de  manera  que  las  ven  los  nuestros  arder  mucho  antes  que 
lleguen  á  ellas.  Lo  cual  se  puede  decir  que  parece,  que  por 
regocijo  y  Tiesta  nos  hacen  tales  lumioarías  conociendo  los 
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muchos  provechos  que  (según  diré)  les  vamos  á  dar  á  sus 
propias  tierras  coa  tanto  trabajo  y  costa  nuestra,  porque  do 
stem[H^  quemao  sus  casas  por  coteader  que  los  nuestros  se 
las  han  de  quemar,  pues  se  vea  los  humos  y  llamas  de  ma- 
chasen parles  de  donde  como  lo  ven  ellos  mismos,  pasa  bien 
apartado  nuestro  campo.  Y  entiendo  que  también  lo  hacen, 
porque  ooeslra  gente  se  deseogafie  sí  piensa  que  les  hace 
graode  daOo  ó  tomar  grande  venganza  en  quemarles  sus 
casas.  Porque  oomo  son  tao  poco  costosos  sus  palacios, 
por  ser  de  tan  poca  fábrica  su  arquitectura,  y  la  materia  tao 
poco  dificultosa  de  hallar  que  la  tienen  al  pié  de  la  obra, 
pues  sdo  se  requieren  para  ella,  palos,  varas  y  paja  ó  car* 
rizo,  coa  grande  facilidad  vaelve  cada  familia  á  levantar 
otra  casa,  sio  que  tenga  necesidad  el  duefio  de  desembol* 
sor  algún  diacro  mas  de  soto  convidar  á  beber  á  sus  amigos 
para  un  dia  y  aun  para  menos  de  medio  en  que  se  la  dejan 
de  lodo  punto  acabada.  Su  forma  es  comunmente  á  la  de  un 
navichuelo  vuelto  lo  de  abajo  arriba^  entre  las  cuales  barra- 
cas hay  pequ^as,  medianas  y  mayores,  y  la  mas  grande  de 
indio  sefialado  no  pasa  de  cien  pjés  de  largo  y  treinta  de 
ancho, 

Bicea  algunos  en  Chile,  mas  viejos  soldados  que  sóida* 
dos  viejos,  que  el  principal  medio  para  acabar  aquella  guer* 
ra,  y  necesitar  tos  eaemigos  á  dar  la  paz,  es  el  destruir- 
les y  talarlas  las  sementeras,  y  que  para  hacer  esto  pria- 
cípalmente  se  ordenáronlas  campeadas,  cuyo  uso  abonan 
y  califican  también  con  una  razón  común .  en  que  les  pa- 
rece que  dicen  una  gran  sentencia  de  soldados,  que  es  de* 
cir:  á  toda  ley  pisarle  al  enemigo  la  tierra.  Y  dijeran  bien 
si  fuera  en  el  principio  de  aquella  conquista ,  porque  en- 
tonces era  de  mucho  efecto.  Pero  como  se  van  solamente 
tras  este  antiguo  uso  y  común  decir ,  no  miran  que  ha  mu*,  j 
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chos  a&os,  que  cd  lugar  del  Trulo  que  se  solía  sacar  dd 
desfrutarles  á  los  eDemigos  sus  sementeras  eo  las  salidas 
que  tiaciau  los  nuestros  cada  año  á  campear,  no  se  sacau 
ya  sÍQO  mucltas  pérdidas  y  daños.  Y  cada  aoo  mayores  & 
la  medida  de  como  vaa  siendo  los  enemigos  mas  soldados, 
porque  la  experiencia  les  enseña  á  ir  cada  dia  poniendo 
reparo  en  sus  pérdidas ,  asegurándose  dellas  coa  oucslro 
daño ,  como  se  vé  al  presente  que  nos  lo  liace  en  este  par- 
ticular ¡Diento  del  que  á  él  se  le  solía  hacer  en  el  salir  i 
talarle  las  sementeras.  Asi  que  es  muy  grande  engaiio  el 
continuar  mas  estas  salidas,  pues  no  han  servido  de  mas 
que  de  haber  obligado  á  los  indios  á  retirar  sus  semente- 
ras á  parles  tan  dificultosas  de  bailar,  que  no  solo  no  so 
alcanzan  comidas  que  des^uirles  para  por  tal  camino  cons- 
Ireñirlos  y  necesitarlos  í  que  den  la  paz ,  (tero  ni  aun  para 
sustentarse  dellas  nuestro  campo  como  solía.  De  manera 
que  es  maravilla  que  se  halle  para  comer,  cuanto  mas 
para  dañar  y  destruir;  y  asi  es  casi  ninguno  el  daño  que 
en  este  caso  se  les  hace  á  los  indios;  demás  de  que  oo  obli- 
ga á  uno  siquiera  á  que  dé  la  paz.  Y  al  contrario  se  les 
siguen  mil  daños  á  los  nuestros,  uno  de  los  cuales  es  que 
por  ir  los  soldados  á  buscar  estas  negras  comidas  con  tanto 
riesgo  de  sus  vidas,  se  hacen  tan  inobedientes,  que  ni  es- 
timan bandos  ni  mandatos  do  gobernador,  ni  respetan  oH* 
cíales,  ni  aun  temen  castigo  (1) ,  y  asi  ha  venido  aquella 
milicia  á  ser  la  mas  estragada  que  entiendo  liay  en  todo 
el  mundo,  porque  i  todo  esto  obliga  la  hambre  con  que 
llegan  los  soldados  á  un  cuartel  á  hacer  noche  cargados 
con  sus  armas,  y  rendidos  del  cansancio  al  cabo  de  haber 


(1)  Al  margen  sc  Ice:  No  liuy  qiik'u  lo  cjcculc  con  la  inexcusable 
»áoü  dul  comer. 
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caminailo  todo  el  «lia  por  licrra  tan  áspera  y  fragosa.  Y 
no  solo  se  siguen  estos  inconvenientes)  sino  otros  inuelio 
mayores,  pues  se  da  oeasioo  á  los  indios  para  que  maten 
muchos  soldados  que  se  desmandan  á  buscar  estas  tan  ca- 
ras comidas,  posponiendo  las  vidas  por  hallarlas,  y  aven- 
turaran mil  que  tuvieran,  no  dándoseles  nada  que  los  ma- 
ten por  matar  la  hambre  que  tanto  les  molesta.  Y  esta  ne- 
cesidad  siempre  la  ha  de  haber  en  aquel  reino,  en  tanto 
que  se  perseverare  en  las  campeadas;  porque  como  tengo 
diclio  en  el  Punto  primero ,  es  imposible  el  llevar  el  campo 
bastimentos  en  carros  |H)r  la  aspereza  de  la  tierra,  y  difl- 
cultosísimo  el  llevarlos  en  recuas;  de  lovcual  hizo  experlen- 
ría  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  el  año  de  seiscientos  y 
dos,  y  no  pudo  salir  con  su  intento,  especialmente  duran- 
do como  dura  por  lo  mOnos  medio  año,  el  campear  de  cada 
verano  seria  menester  grande  cantidad  de  comida,  y  un 
excesivo  número  de  caballos  que  la  llevasen ,  según  los  mu- 
chos que  se  cansan  y  que  hurtan  los  enemigos,  y  gran 
cantidad  de  indios  amigos  que  cuidasen  dellos.  Asi  que  to- 
dos estos  daños  recibe  de  nuevo  nuestra  gente  en  las  cam- 
peadas de  Chile,  después  que. los  enemigos  han  retirado 
sus  comidas  en  las  parles  que  declaro  en  el  siguiente  Des- 
engaño. Y  cuando  no  hubieran  usado  deste  remedio  los 
indios-para  impedir  su  propio  daño,  tengo  para  mi  que  lo  hi- 
cieran para  solo  ocasionar  á  nuestros  soldados  á  que  s?  des- 
mandaran para  buscar  sus  comidas,  por  tu  mucho  que  ia* 
teresan  en  que  se  les  vayan  &  las  manos  tantos ,  como  se 
desmandan  en  pequeñas  cuadrillas,  y  muciios  de  dc^«n 
dos  y,  aun  de  uno  en  uno ,  donde  tan  á  su  salvo  les  dan  en 
las  cabezas;  pues  de  matar  españoles  que  es  su  principal 
codicia,  gozan  de  los  despojos  que  Ics-quitaa,  como  sus  ar- 
mas, caballos  y  vestidos. 
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Ed  lo  que  he  díclio  se  podrá  echar  de  ver  eoán  dn* 
dosos  y'  iociertos  son  los  Gnes  que  pretende  nuestra  gente 
eo  las  campeadas  de  Cbile .  y  lo  caro  que  cuestan  los  po- 
cos ó  ningunos  provcctios  que  dellas  saca;  pues  son  á  costa 
de  lautas  vidas ,  armas  y  caballos ,  sin  ser  casi  ninguno  el 
dafio  que  se  le  hace  al  enemigo,  que  al  cabo  se  queda 
riendo  de  ver  cuan  bien  se  lo  pagamos. 


CAPÍTULO  V. 

Que  con  nu9$tra$  emnpeadat  hacemos  la  costa  oí  enemigo 
de  toda  la  guerra  que  nos  hace. 

No  paran  los  aprovechamientos  que  sacan  los  indios  de 
nuestras  campeadas  en  solo  matarnos  los  sddados  que  se 
desmandan  por  buscar  sus  comidas  >  oÍ  en  los  caballos,  ar- 
mas y  vestidos  qae  les  quitan,  sino  que  pasan  tan  adelao- 
te  las  utilidades  que  también  por  otros  caminos  les  damos, 
que  aguardan  cada  affo  nuestras  campeadas,  como  una  fa- 
mosa  y  abundante  feria  donde  sabeu  que  á  manos  llenas  se 
han  de  provecí  de  cuantas  cosas  les  va  consumiendo  el 
tiempo,  asi  de  las  que  son  de  efecto  para  sustentarnos  la 
guerra^  como  de  las  que  perteneces  A  la  labor  y  cultura  de 
sus  campos.  Y  si  no  les  hubiéramos  dado  esta  comodidad 
tan  á  su  proposito ,  cierto  es  que  en  la  présenle  conquista 
de  Cliile  nos  fueran  aun  mas  inferiores  en  fuerzas ,  alenda 
ellos  abora  tan  pocos  respecto  de  los  muchos  que  fueron  en 
el  principio  de  aquella  guerra ,  cuando  con  tanta  facilidad 
los  sujetaron  los  nuestros  con  ser  muchos  menos  nuestros 
primeros  conquistadores  de  cuantos  al  presente  sirven  á  Su 
Majestad  en  aquel  reino ;  pero  con  nuestras  campeadas  se 
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han  heclio  soldadoa  para  saber  defenderse  y  orenJernoe ;  con 
nuestra  comunicación  les  liabcmos  dado  consejo  para  sa- 
berse gobernar;  oon  nuestros  caballos,  caballería  para  su- 
perar la  nuestra,  y  fiualmeute  coa  nuestras  armas  les  ha- 
bernos dado  Animo  y  confianza  para  perseverar  en  el  propó* 
úlo  que  tienen  de  acabamos  de  ecbar  de  lodo  punto  de  su 
tierra.  Eo  todas  estas  cosas  lian  n>cdrado  los  indios  cuanlo 
podian  desear  con  solo  la  ocasión  de  las  campeadas ;  por- 
que cosa  es  bien  sabida,  que  en  los  principios  de  aquella 
guerra  las  comodidades  que  alcanzaban  ¿  lener  de  su  parte 
y  cosecha  para  su  defensa,  eran  sotas  estas:  lagranforta* 
leza  de  la  tierra  que  habitan,  el  conocimiento  de  su  frago- 
sidad ,  como  de  su  tan  propia  casa ;  !a  soltura  y  lijereza  de 
sus  personasen  la  misma  aspereza  de  la  tierra,  por  la  €<»• 
tumbre  que  tienen  de  andar  por  ellas  como  Qeras.  y  por 
los  sencillos  y  poco  embarazosos  vestidos  de  su  traje;  y  fi> 
natmenle  las  armas  ofensivas  de  que  usaban,  que  eran  lan* 
zas  con  las  puntas  tostadas,  arcos  y  flechas.  Estas  cuatro 
cosas  cierto  es  que  las  poseían  los  indios  por  naturaleza* 
ayudando  con  el  arte  lo  tocante  á  sus  armas;  porque  si  se 
mira  á  la  abundancia  con  que  la  misma  naturaleza  los  pro* 
véc  en  su  misma  tierra  de  la  materia  de  que  las  baccn, 
DO  podian  jamás  tener  falta  ni  carestía  dellas,  ai  necesidad 
de  esperar  que  se  las  llevasen  de  otros  reinos  como  á  los 
nuestros  de  Vizcaya.  Pero  con  todos  estos  cuatro  dones  que 
poseían  los  indios  no  se  hubieran  podido  defender  del  valor, 
destreza ,  armas  y  caballos  de  nuestros  cspafioics,  si  no  bu* 
bieran  hallada  medios  para  alcanzar  tan  gran  provisión, 
como  al  presente  tienen  de  armas  de  mas  efecto  que  las 
que  be  dicho  solían  tener ,  y  tan  gran  número  de  caballos 
con  que  han  dado  calidad  y  valor  á  los  doqes  que  antes  po* 
aelan  pw  naturaleza.  Porque  aunque  las  tierras  fuertes  son 
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mas  aptas  pnra  ser  ilcfcndiclns  que  ganadas,  no  fueran  ja* 
más  parle  para  dorendernos  la  conquista  de  su  tierra,  con- 
siderado que  sus  comunes  originales  armas.con  que  solo 
podían  ofender ,  eran  de  muy  poco  efecto ;  porqne  teniendo 
las  lanzas  como  dije  las  puntas  tostadas  por  carecer  de  hier- 
ros, aunque  algunos  las  traían  de  cobre,  las  resistía,  asi 
como  ¿  las  fleclias  cualquiera  coleto  de  ante  ó  escapuil  (que 
es  un  capole  colcliado  de  algodón)  y  asi  reconociendo  su 
flaqucEa  las  han  ido  como  astutos  mejorando  de  manera, 
que  en  lugar  de  las  puntas  tostadas,  ya  no  traen  en  gene- 
ral sino  limpios ,  resplandecientes  y  acerados  hierros ,  y  es- 
limap  en  tanto  grado  estas  lanzas  y  picas,  que  no  privan 
ya,  lo  que  solian  .entre  ellos ^  las  fleelias,  como  arma  de 
poca  ofensa  por  ser  .muy  raros  los  que  matan  con  ellas,  aun- 
que dando  en  el  rostro  en  las  peleas,  hieren,  turban  y  de- 
satinan. Y  desprecian  las  flechas  por  la  abundancia  que 
tienen  de  las  nuevas  armas  que  digo  de  mas  efecto  con  que 
los  vamos  armando,  asi  como  vemos  que  en  nuestra  na- 
ción se  ha  dejado  de  todo  punto  el  uso  de  los  ballesteros, 
de  que  pasaron  compañfas  á  la  conquista  de  las  Indias,  y 
aun  fueron  á  la  última  guerra  de  Granada ,  por  haber  mos- 
trado claramente  la  experiencia  de  cuanto  masefícas  ofen- 
sa son  las  armas  de  fuego.  Provéense  pues  los  indios  en 
nuestras  campeadas  de  los  muchos  caballos  que  dije  en  el 
punto  de  la  caballería ,  y  asi  han  llegado  ya  í  echar  cuatro 
mil  en  campaña,  y  para  ellos  de  tantos  frenos,  espuelas  y 
estribos ,  que  ya  van  acabando  de  renunciar  tos  que  al  prin- 
cipio de  su  caballería  acostumbraban  á  traer  de  barba  de 
ballena  y  de  maderas  fuertes  y  duras,  por  no  alcanzar  de 
los  que  nosotros  traemos.  Y  aunque  también  alcanzan  can- 
tidad de  herraduras ,  no  las  aplican  para  sus  caballos  aun- 
que liotgaran  saberlos  herrar,  sino  para  la  labor  de  sus 
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campos,  ingiriénclolas  (después  de  muy  bien  adelgazadas) 
en  las  freates  de  las  palas  de  madera  con  que  rompen  la 
tierra  de  sus  labranzas,  en  cuyo  ejercicio  les  son  muy  úti- 
les, 'y  asi  las  estiman  en  mucho.  Pravéense  también  de 
algunas  cotas  y  de  cueros  crudios  de  vaca ,  dQ  qOe  liacén 
tas  armflS  defensivas,  como  son  sas  coseletes,  ociadas  ó 
eapacetesy  adargas,  y  asimismo  hijadas  para  armar  sus 
caballos.  Los  cueros  de  que  hacen  estas  armas,  son  de  las 
que  deja  uxieslro  campo,  aunque  lo  pudiera  excusar  en  lots 
cuarteles  donde  se  matan  vacas  (4),  cuando  las  lleva  para 
dar  ración  á  los  soldados  en  necesidades  de  campestres  co- 
midas. De  las  armas  ofensivas' las  que  en  mayor  número 
alcanzan  los  indios,  y  aun  las  que  mas  les  baeeo  a)  caso, 
son  espadas  de  que  se  sirven  para  guarnecer  de  hierro  sus 
picas  y  lanzas.  Y  cuando  las  comentaron  A  teaer,  guarne' 
ciáQ  con  cada  una  tres  y  cuatro  astas,  quebrando  cada 
lioja  en  otros  tantos  pedaKos,  bien  amoludas  sus  puntas.  Pero 
como  ahora  ya  tienen  tantas,  que  aun  podrían  armar  de 
ellas  cualquiera  grueso  socorro  dé  gente  que  Ips  llegase, 
no  rompen  las  hojas  como  solían ,  precisándose  de  traerlas 
los  rafantes  caleras  en  las  largas  y  livianas  astas  de  sus 
picas,  con  que  las  hacen  mas  cumplidas.  Los  de  á  caballo 
traen  lanzas  jinetas  mas  cortas  de  bieiro  como  deben 
ser.  Demás  de  las  espadas ,  granjean  cuchillos,  machetes, 
podones  y  hachas  en  gran  cantidad.  Destas  herramientas 
se  aprovechan  en  el  común  servicio  de  sus  casas,  y  tam- 
bién en  ci  hacerlas.  Vienen  también  á  su  poder  gran  nú.. 
mero  de  hoces  de  segar,  de  que  se  sirven  principalmente 
para  la  siega  de  sus  agostos,  y  algunas  veees  sucede  en 

(1)  Al  margen  se  lee:  Los  íadíos  iiu  tienen  rac.is  aunque  tienen 
elrCH  gnnndos. 

Tono  XLVIJI.  20 
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Us  peleas  coitar  con  ellas  cabetaa  á  los  Duestros  con  ma- 
ravillosa presteza ,  anl  como  también  lo  liacen  con  los  agu* 
dos  cuchillos.  Entre  todas  las  herramientas  esliraan  en 
mudio  las  hachas,  porque  les  son  de  mucho  servicio ,  espe* 
cialmeate  para  nuestra  ofensa ;  porque  cuando  marcha 
nuestro  campo  derribao  con  gran  presteza  Arboles ,  que  en 
su  caída  se  atraviesan  ea  fragosos  y  estrechos  caminos,  y 
impiden  el  paso  á  nuestra  caballería,  dándonos  mucho  en 
qué  ealender,  por  el  peligro  que  hay  de  que  viniendo  la 
noche,  no  se  pueda  llegar  á  cuartel  donde  alojar.  Con  las 
hachas  cercan  y  forlifícan  sus  casas  coa  albarradas  de  ma- 
deros enlretejidos,  para  que  repentinamente  no  se  las  asah 
te  nuestra  caballería  cb  las  trasnochadas,  y  en  summa  con 
ellas  nos  combaten  los  fuertes  lieehos  de  palizadas  gruesas, 
de  que  son  los  mas  de  aquel  reino,  cortando  los  patos  por  el 
pié  y  desbaratándolos. 

Pertréclianse  principalmente  los  indios  de  las  armas, 
herramieotos  y  aderezos  de  caballos  que  he  referido,  por 
via  de  los  yanaconas  6  indios  de  servicio  de  nuestro  cam- 
po ,  que  las  dan  &  los  indios  que  se  van  reduciendo  en  sus 
fingidas  paces  cuando  se  campea.  Porque  muchos  de  los 
yanaconas  huelgan  de  seguir  i.  sus  amos ,  y  salen  con  ellos 
i  las  campeadas  con  intento  de  proveer  á  sus  amigos  y  pa- 
rientes de  las  cosas  referidas.  Otros  también  se  las  dan  á 
trueco  de  sus  bebidas,  y  por  frutas  y  golosinas  de  las  que 
de  industria  acostumbran  á  traer  loa  indios  á  nuestro  cam- 
po, especialmente  en  los  tiempos  que  hay  hambre.  El  ex- 
ceso que  en  esto  hay  lo  certiíican  bien  los  amos  de  los  ya* 
naconas ,  pues  usan  i  llevar  i  la  guerra  muchos  mas  per- 
trechos y  aderezos  de  los  que  juzgan  habrán  menester,  por 
razón  de  los  que  sahen  que  sus  yanaconas  les  hacen  per- 
didizos cada  dia  en  las  campeadas,  y  con  lodo  ello  por 
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maravilla  hay  alguno  qucá  la  retirada  del  campo,  halle 
que  le  ha  sobrado  cosa  de  lodo  lo  dicho.  De  manera  que 
una  tan  grande  cantidad  de  que  ya  aperocbido  todo  el 
campo,  viene  á  quedar  toda  cada  a&o  en  poder  de  los  ene- 
migos. 

Suélese  decir  por  refnio,  que  .el  codicioso  y  el  tramposo 
presto  se  conciertan ,  y  auuquo  esto  es  verdad ,  yo  digo 
que  mas  presto  se  conforman  el  codicioso  y  el  necesitado. 
Porque  como  la  hambre  es  el  mas  cruel  y  irreparable  enemi* 
go  que  tiene  la  guerra,  qué  maravilla  c8  que  los  yanaco* 
DOS  que  son  indios ,  armen  A  los  indios  codiciosos  de  núes* 
Iras  armas ,  pues  los  mismos  españoles  haceo  lo  mismo  ven* 
diéndoselas  por  campestres  comidas  A  sus  lan  capitales  ene- 
migos, para  ouya  ofensa  y  su  defensa  las  traen  en  aquella 
tieira,  viéndose  apurados  de  la  hambre,  por  no  poderse  lia* 
llar  ssEonadas  oí  aun  por  sazonar  las  comidas  da  las  so- 
menleras  de  los  indios,  á  las  ouales  va  atenido  para  susicn- 
larse  casi  lodo  el  campo,  como  dije  arriba;  ana  da  las 
cuales  iieccsidodes  me  obligó  á  mí,  sieudo  maestre  de  cam- 
po, i  liacer  malar  algunos  de  nuestros  caballos  en  las  tter' 
ras  de  guerra,  para  dar  ración  á  los  soldados.  Y  como  los 
tiempos  dcstas  hambres  tas  saben  los  indios  reconocer  en 
los  nuestros  no  menos  bien  que  los  cautos  cazadores  en 
tiempo  de  nieves  ea  los  simples  pijaros,  que  es  cuando  me- 
nos hallan  que  comer,  de  la  misma  manera  que  los  ceban 
con  el  grano  en  aquella  necesidad  para  casarlos ,  asi  de  la 
misma  suerte  en  los  liefnpos  que  saben  los  astutos  indios 
que  no  pueden  hallar  comidas  loa  soldados,  los  ceban  para 
desarmarlos  con  frutas  y  harina  que  traen  en  sus  escaroc- 
lis  Ó  zurrones.  Y  como  no  oson  quitarles  los  soldados  con 
violencia  estas  comidas,  iwrque  no  se  quejen  dcllos,  y  les 
impidan  sus  ofíciaics  el  gozarlas,  loman  por  partido  comer- 
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las  en  [taz  con  bcneplácUo  de  los  indios,  aunque  sea  A 
cosU  (le  las  espadas ,  que  son  el  precio  que  deltos  les  pi- 
den liaciéndosc  bobos.  Asi  que  sucede  desta  manera  venir 
&  desarmarse  de  espadas  en  tales  ocasiones  gran  parte  de 
nuestro  campo,  hasta  hurtarlas  unos  soldados  ¿  otros  para 
el  mismo  efecto,  los  que  han  dado  ya  las  suyas  á  tos  indios 
viendo  que  es  moneda  que  también  corre  entre  ellos  y  que 
les  instiga  la  hambre,  y  no  soltimenle  les  dan  las  espadas, 
pero  otras  muchas  cosas  de  las  que  arriba  dije,  y  para  tal 
erecto  se  andan  los  indios  de  rancho  en  rancho  con  falsas 
y  flngidas  risas  mostrando  bondad ,  inocencia  y  simpleza; 
cosa  harto  mal  entendida  el  consenlir  á  los  indios  recien  re- 
ducidos andar  por  nuestros  cuarteles  reconociendo  cuanto 
quieren,  pues  demás  del  dafto  que  he  dicho,  nacen  otros 
muchos;  pero  es  tal  la  codicia  de  los  que  pretenden  repre- 
sentar servicios  con  haber  puesto  indios  de  paz ,  según  dije 
en  el  DesmgaféO  primero,  que  no  permiten  que  en  cosa  al- 
guna lea  contradiga  nadie  á  los  indios,  ni  quieren  enten- 
der, aunque  lo  entiendan,  el  no  ser  mas  que  aparentes  sus 
paces. 

Llega  el  desconcierto  que  he  dicho  á  tales  términos, 
que  puedo  afirmar  como  testigo  de  vista,  que  aun  cu  los 
cuerpos  de  guardia  no  est¿n  seguros  los  hieiros  en  Ixs  pi- 
cas, ni  las  manillas  y  llaves  de  los  arcabuces  y  mosquetes, 
porque  las  mismas  centinelas  que  se  ponen  i  las  armas, 
quitan  de  noche  lo  que  he  dicho  para  darlo  á  los  indios,  y 
asi  me  fu6  forzoso  dar  ¿rden  que  cada  centinela  recibiese 
por  cuenta  de  aquella  A  quien  sucedía .  todas  las  piezas  lo* 
candólas  de  noche  con  las  manos  A  tiento  pieza  por  pieza, 
mirando  si  fallaba  algo  para  dar  cuenta  dello  al  oficial  de 
la  guardia ,  y  aun  no  bastaba  tal  cuidado.  Tal  era  el  atre- 
vimiento que  ponin  la  hambre  en  los  soldados ,  y  i\  mi  me 
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acaecía  Iialtar  algunas  veces  las  manillas  y  llaves  de  los  ar* 
eabúces  y  mosquetes  en  las  escarcelas  de  los  iadios  en- 
vueltas en  la  barloa ,  que  dije  acostuiabran  á  traer  ea ellas. 
Los  cuales  indios  antes  se  dejarán  hacer  pedazos,  que  re* 
velar  el  soldado  que  les  da  estas  cosas,  aunque  se  lo  pongaa 
ddanle,  de  lo  Cual  luce  algunas  veces  experiencia ;  y  es  de 
creer  que  lo  callan,  i  fin  que  por  su  cftuSa  no  se  corle  el 
hilo  de  la  proviaioo  que  les  liaceo  los  soldados  de  armas 
para  onnarae,  y  piezasdellas  para  desarmarnos,  porque  de 
olrit  (!osa  DO  les  sirven  las  llaves  y  manillas  de  nuestros 
mosquetes  y  arcabuces,  porque  saben  que  tantos  ofensores 
leroán  ménes ,  cuantos  españoles  no  se  pudiereu  aprovechar 
de  sus  armas. 

'  Y  no  solo  dentro  de  los  cuarteles,  pero  fuera  dallos  ha* 
cea  su  feKa  los  indios,  porque  los  soldados  en  viéndolos, 
luego  les  preguntan  si  traen  fruta  Ó  raurque.  que  eslc 
nombre  que  en  aquella  lengua  quiere  decir  harina,  les 
tiene  bien  enseüado  la  hambre,  respondiéndoles  que  st,  lue* 
go  tos  siguen  á  darles  por  ella  el  premio  que  ellos  pre- 
leoden.  Y  para  que  se  vean  las  traías  que  inventa  In  nfi- 
cesidad  y  codida,  diré  de  Ib  manera  que  un  día  se  ha* 
cían  estas  ventas  entre  los  indios  y  los  soldados.  Hallán- 
dose alojado  nuestro  campo  á  la  ribera  de  ua  rio  en  la 
províocía  que  ilaniab  de  Paycavi,  me  pidieron  algunos  li- 
cencia para  nadar,  por  haber  visto  que  de  la  otra  parle  quo 
era  lodo  boscaje,  habla  indios  de  losTccíen  reducidos.,  que- 
los  llainnban  como  con  seQuelo  mostrándoles  de  sus  frutas. 
Concediles  licencia  ignorando  el  intento,  pero  después  vine 
á  averiguar,  que  vadeando  el  rio  hasta  la  cinta  por  donde 
hacia  una  vuelta  6  recodo,  que  se  encubría  de  nuestro  cuar- 
tel, llevaban  escondidas  por  debajo  del  agua  tas  espadas  & 
entregarlas  ¿  los  indios,  y  aun  la  piMvora  de  tos  frascos  en  las 
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calabazas  que  los  mismos  indios  les  dabao  muy  bien  lapa* 
das.  Y  no  se  daban  manos  los  indios  á  ir  recogiendo  á  la 
sorda  estas  cosas  á  trueco  de  sus  frutas ,  incitando  &  los 
soldados  &  que  tes  fuesen  aprisa  llevando  rnts,  porque  allf 
Bo  tos  podían  ver  loa  ofielales,  y  fiíl  informado  que  babia 
durado  esra  feria  gran  parte  de  una  tarde.  Verdad  es  qne 
las  cosos  que  he  dicho,  no  fas  hacen  todos  los  soldados,  »- 
no  tos  ruines  bisofios  poco  prátícos,  porque  loa  bonradog  y 
soldados  viejo»  antes  se  dejarán  morir  de  bambro,  que  ha* 
eer  talos  vilezas  y  traioiones.  Pero  en  Qn  la  hambre  es 
causa  de  q»&  aquellos  las  hagan,  y  se  puede  temer  que  es* 
te  dañe  aún  crecerá  mas,  porque  la  falta  de  comidas  ha  ée 
ser  cadu  año  mayor,  por  la  razón  que  ¡la  ido  basta  abora 
en  aumento.  Podráserae  decir  que  ¿cómo  no  se  castigaban 
al  principio  coa  rigor  talea  desordenes  y  delitos  de  los  sol* 
dados,  para  atajarlos  con  tiempo?  A  lo  cual  digo,  que  pu* 
diera  satisfacer  lúen  cumplidamente  con  otras  razones,  pe- 
ro la  general  es  el  no  resolverse  tos  superiores  por  atarles  tas 
manos  al  ver  que  e)  reo  es  la  hambre.  Lo  qm  importa  & 
mi  propósito  es,  qoe  se  entienda  de  ta  manera  que  se  ar- 
man los  enemigos,  y  se  desarma  nuestro  campo  en  las  cam- 
peadas, que  parece  que  el  safír  á  etlas  lolo  es  ir  eada  año 
i  dar  tributo  y  parias  al  enemigo. 

Ea  fin  se  retira  el  campo  deshecho,  faltay  descompuesto 
de  cuanto  salió  abundamente  proveído  de  los  tierras  de  paz, 
quedando  duellos  de  todo  los  indios  de  guerra,  los  solda- 
dos deseados,  rotos  y  casi  desnudos  para  quedar  á  inver- 
nar Ib  mayor  parle  en  de8al>r)gades  ñierles.  Y  en  sama  di- 
go, que  DjO  hay  ninguno  en  aquel  reino,  asi  de  los  naturales 
como  de'  tos  espafloles  de  cual(jiiier  profesiea,  esti^  ó  ca- 
lidad qge  sean,  que  se  pueda  alobar  que  esté  escnlo  de  da- 
llo de  las  campeadas.  Porqjue  en  otros  guerras  es  cosa  muy 
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sabida  haber  hombres  que  se  sustenlan  de  la  misma  guer- 
ra, y  auD  so  levantan  y  rnaatieneD  fauslo  por  ella  entre  los 
muchos  que  derriba  y  empobrece;  pero  <gd  la  de  Chile  ni 
aun  vivanderos  no  hay  que  ganen  su  vida  con  tal  oficio, 
salvo  los  mestizos  leoguaa  ád  campo,  que  solo  ellos  se  apro- 
vechan  por  todos. 
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DESENtiAÜO  CDARTO. 

UE  LAS  SEUENTBUS  Y  GANADOS  DE  LOS  INDIOS. 

CAPÍTULO  I. 

De¡  grande  engaño  con  qve  los  tnuslros  buscan  loa  se- 
menteras de  los  indios 

Considerando  que  han  llegado  ¿  tiempo  los  iodios  que 
lian  sabido  poner  reparo  en  el  mayor  dafio  que  les  baciaa 
los  Dueslros  en  aquella  guerra,  que  era  destruirles  cada  afio 
sus  sementeras  con  que  los  necesitaban  y  conslreñian  á  dar 
las  forzadas  y  fingidas  paces  que  daban,  bien  se  podia  poner 
en  el  número  de  los  Desengaños  que  voy  declaraado  eA  mos- 
trar con  cuan  grande  engaDo  y  oslinacion  procuran  loa  núes* 
tros  salir  todavía  al  mismo  efecto  de  talarles  sus  campes- 
tres frutos,  sin  considerar  que  los  bao  puesto  ya  los  indios 
en  tan  buen  cobro,  que  do  solamente  les  ban  estorbado  el 
poderles  liacer  el  dafio  que  en  ellos  les  soliao  liaoer  como  eo 
su  principal  sustento,  como  lo  es  las  comidas,  pero  les  han 
quitado  la  comodidad  de  poderse  también  sustentar  á  sa 
costa  dellas,  redundando  el  daño  (qae  macbas  veces  tengo 
dicho)  que  reciben  los  nuestros,  pues  por  bus^r  los  tates 
frutos  (que  ya  tan  mal  cmno  dije  pueden  bailar)  se  van  á 
poner  cada  dia  en  manos  de  los  enemigos  acosados  de  la 
liambre,  y  en  tan  pequeñas  cuadrillas,  cmdo  los  podían  los 
indios  desear.  Y  porque  la  mucba  guerra  que  de  tal  inaDe' 
ra  bacen  á  los  nuestros,  la  tengo  declarada  mas  largamen- 
te en  el  precedente  Desengaño  de  las  campeadas,  diró  sola- 
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meolQ  aqui  las  c;^u8a3  que  bao  oliügadoá  los  iDdios.á'po- 
uer  tan  e»  salvo  sus  frales  (que  es  lo  que  eo  el  diolto  Dc- 
sengaQo  me  fallú  por  decir),  y  de  qué  nunera  y  ouún  á  su 
propósito  lo  han  liecbo,  que  ¿nú  ver  lia  sitio  unas  de  Jas 
mayores  de  sus  nueyüs  advertencia»  para  oo  leoer  ya  que 
temer  daSos  Bvestp»,  nicuauta  guerra  les  podamos  bacer 
por  e|,c«inioe  que  ajiora  se  la  proQuraa  liaoer  los  nuestros 
y  pretendiereo  luicéi'selaoaHoque  mas  se  redoblen  nuestras 
fuerzas.  Oigo,  pues,  que  de)  haberse  susleotado  Bueslro 
cam^  dosdo  el  prioeipio  4e  aqjuella  guerra  de  sus  natura* 
lesfn4tos,  (le  los  .cuales  el.  mas  cornuo  y  de  mayor  outri- 
mento  ha  sido  siempre  su  m«iz,  ya  de  poeo  tiempo  &  esta 
parte  ^  bfia  oomeozado  á  desquitar  y  pagar  de  am  mano  cod 
tiab<r  dado  principio  &  suetpQtarse  de  nuestras  propias  y 
legltiroas.  semillas  que  llevaron  de  España  los  nuestros  á 
aquella  tierra ,  que  soo  nuestro»  trigOs  y  cebada»  de  harto 
roas  suslaocia .  qiíe  sus  ouices,  proveyéndose  también  de 
Diieslras  calvas  y  canteros  llevados  asimismo  de  España. 
Porque  camoel  maíz  que  antes  era  el  nervio  principal  de 
su  austeolo,  es  de  su  calklad  fruto  tardío,  y  requiere  ser 
sembrado  en  tierras  no  solamente  bajas  y  llanas,  pero  bú-. 
medas  y  frescas  (así  como  vegas  y  cagadas),  rMooociéodo 
tos  indios  estas  sus  calidades,  y  que  eran  causas  que  por 
mucho  que  dilatase  nuestra  gente  cada  verano  sus  usadas 
salidas  ¿  campear  aguardando  á  que  hubiese  yerba  en'  los 
campos  del  largo  camino  para  el  sustento  de  nuestra  caba- 
llería» con  todo  ello  .no  dejaba  siempre  de  llegar-  á  sus  tier- 
ras 4  sazón  que  lo  estaban  en  la  que  se  había  de  ooger  sus 
maíces;  y  por  requerir  también  las  tierras  que  dije  llahas, 
eran  fáciles  de  bailar  de  los  nuestros,  no  solo  para  el  susten- 
to del  campo,  pero  para  talar  y  destruir  cuantas  vegas  de- 
llos  «e  hallaban  pora  uccesilarlos  &  que  dieran  la  paz,  eon- 
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siderando,  pues,  los  mismos  io^os,  cuan  paleóle  y  mam- 
fieslo  tenisD  para  kw  nuestros  su  piincípaí  susleato ,  ;  do 
ignorando  que  nuestros  trigos  y  cebadas  do  reqoefian  tan- 
to regalo  corno  sus  maices,  y  que  no  les  eran  inferiores  eo, 
btHidad  de  mantenimiento,  y  que  príncipahnente  eran  de 
mucho  m&s.lremprana  cogida  para  lo  que  era  el  no  liallar- 
los  por  segar  nuestro  campo  eomo  sos  maices;  estas  faeron 
las  causas  que  los  oÍ>ligó  á  procurar  poseer  suficiente  parle 
de  nuestras  semillas,  y  asf  fueron  procurando  acaudalar 
las  cantidades  que  pudieron  por  algunos  afios,  asf  eo  sos 
particulares  cautelosas  paces,  como  en  el  saco  de  las  cñuda- 
des  que  destruyeron.  Las  cuales  semillas  multiplicaron ,  co- 
.  mo  lo  faaoen  maravillosamente  en  aquello  fértil  tierra ,  ea 
las  varías  sementeras  que  dettas  hacían,  conservándolas 
después  en  sus  secretos  ñlos,  pesando  generalmente  la  pa* 
Ubra  de  la  conforme  resolución  de  su  Consejo,  de  que  tón- 
gun  indio  las  aplicase  á  su  mantenimiento,  hasta  que  de 
tal  manera  vinieron  &  poseer  por  todas  partes  tanta  cao' 
tidad .  que  no  solamente  han  venido  á  tener  abuadanlf* 
sima  coseclia  de  lo  necesario  para  sa  sustento,  pero  les  so- 
bra ya  tanto  trigo  y  cebada,  que  dejan  muclias  veoes 
perder  graodisímas  h^as  de  ambas  semiHas ,  de  que  yo 
fui  testigo  el  año  de  mil  y  seiseieotes  y  dos,  que  el  gober- 
nador Alonso  de  Ribera  llegó  con  el  campo  á  la  f^til  pro- 
vinciade  Puren,  donde  del  afio  preoedeate  se  veiau  feriní- 
simos trigos  y  cebadas  por  segar,  euya?  gruesas  eai^s 
estaban  denegridas  de  las  lluvias  y  fríos  del  pasado  in- 
vierno, por  no  haberlas  segado  losindioe,  oomo  cosa  so- 
brada para  su  menester ;  y  esto  sin  haber  ido-  aBos  'bal»a 
por  sus  tiervas  gente  nuestra  que  se  le  huftiere  esterb*éo. 
Asi  que  ahondan  de  tal  manera  loa  íoAds  de  guerra  de 
nuestros  trigos  y  cebadas»  que  por  sub  propiedades  han  ido 
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dejaDdo  casi  del  lodo  sus  regalados  maioes,  vioado  no  90- 
lameDlc  que  todo  terreno  ers  apropiado  para  nuestras  se- 
mitlas,  ora  fuese  bajo,  tlaoo,  ladefa  ó  cumbre  de  cerro,  pero 
que  su  cosecha  era  síd  coraparactoo  mucho  mas  (emprana 
que  la  de  903  maíces.  De  lo  cual  les  aaiien  estas  comodida- 
des. La  primera ,  que  siembran  sus  trigos  y  cebadas  en 
varias  hazas  divididas  en  sus  muchos  cerros  no  poco  Iralia- 
J0S08  y  dificultesos  de  subir.  Lo  segundo ,  que  por  madurar 
tan  temprano  como  dije,  respeto  do  sus  tardíos  raaioes, 
cuando  nuestro  campo  sale  á  campear,  lodo  se  lialIa  sega- 
do y  la  eoseeba  puesta  en  cobro  enterrada  en  su^  ocultos 
silos,  donde  aeoslimbran  loe  indios  &  eonservarta  para  el 
manloDimiento  de  su  afle. 

A  esta  cansa  es  cosa  lastimosa  el  referir  las  necesida- 
des que  padece:  nuestra  gente  en  estos  tiempos  en  tas  eam* 
peadas ,  porque  no  pneda  serir  el  campo  los  veranos  tan 
temprano  romo  seria  menester  para  Negar  á  Uémpo  de  po- 
der parUdpar  de  tos  trigos  y  cebadas  de  los  enemigos,  como 
¿ntes  solien  de  sus  maíces,  por  la  forzosa  necesidad  que 
hay  según  dije,  de  esperar  h  que  eresca  en  los  campos  la 
yerba,  para  el  común  sustento  de  nuestra  caballería  y  em- 
barazoso bagaje.  Y  asi  cuando  viene  á  llegar  nuestro  cam- 
po i  las  tierras  de  los  enemigos,  atenido  á  sustentarse  de 
sus  sementeras  seis  meses  del  afio  qoe  se  campea  en  tierra, 
donde  no  hay  modo  de  llevar  bastimento  por  la  aspereza 
de  la  tíerra,  de  maravilla  se  hatta  trigo  6  cebada  que  no  esté 
ya  segado;  y  si  algunos  hay  que  no  lo  estén,  tengo  para 
mf  que  de  industria  los  dejan  los  indios  para  cebo  de  los 
nuestros.  Y  como  lo  que  se  aderta  á  hallar,  está  tan  repar- 
tido en  tan  diferentes  alturas  de  cerros  de  agrias  subidas, 
cuando  llega  nuestra  gente  al  cabo  de  ta  jornada ,  y  suba 
lodo  un  campo  i  cerro  y  baile  algo  por  segar,  es  tan  poco 
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que  DO  alcaaza  á  espiga  por  soldado.  V  si  visto  csle  iocon- 
veoieote,  peDsaodo  satisracer  mejor  la  h&mbre  con  que  lo- 
dos llegan  (á  que  obliga  el  caosancio  de  la  aspereza  de  la 
tierra  y  peso  de  las  armas)  hubiese  de  lomar  por  remedio 
el  repartirse  el  campo  en  pequeñas  cuadrillas ,  para  subir 
cada  uoa  á  su  cerro,  quería  que  se  me  dijese  qué  mejoría 
se  liailaria  en  esto'.  Pues  bo  fuera  otra  ¿osa  síoo  bacerle  al 
en«nigo  su  juego,  dándole  á  manos-llenas  toda  la  satisfo- 
cion  que  tan  ansiosamente  desea  para  irnos  acabafido  á  su 
salvo. 

Esto  es  lo  que  pasa  en  estos  liempt»  para  susteolarss 
nuestro  campo  en  las  tierras  de  guerra,  á  cuya  eausa  ma- 
tan cada  diaá  los  mucbos  soldados  que  referí  en  el  Dnenga- 
fio  de  las  campeadm,  ú  las  cuales  se  va  con  no^pooo  riesgo 
de  padecerse escesi vas  hambres.  Porque^qué  cosa  masdere- 
celar  pucdeser,  según  lo  dicho,  en  tierra  donde  de  maravilU 
se  halla  de  ^ien  tomar  lengua,  que  llegar  nuestrocampo 
&  cuartel  donde  piensa  que  hallará  que  comer  c««d  otroft 
aSos,  y  al  cabo  no  bailar  en  él  cosa  da  sustancia ;  ú  suce- 
der esfe  dos  Ó  tres  íoraadasarre<),  bastante  térpaino  para 
.  perecer  todo  el  campo  de  hambre? 

Lo  que  queda  dicho  mo  'parece  que  ba^ ,  para  que  se 
vea  esta  particular  mudanza  y  di&cullad  que  nuevamente 
tienen  los  nuestros,  para  poder  acabar  aquella  conquista 
por  el  presente  camino  que  lo  procuran,  de  quelos  indins 
están  no  poco  ufanos  y  gozosas ,  viendo  lo  mucho  que  se 
les  van  aumeaiando  sus  comodidades,  particularmente  esta 
tan  importante  de  su  mantenimiento,  por  lo  que  se  Iwllan 
mas  prósperos  que  jamás  se  vieron.  Pues  fuera  de  lo  que 
se  ha  mostrado  de  sus  sementeras,  tampoco  abundaron  jar 
más  de  tanta  carne,  como  al  presente  poseen;  pues  por 
maravilla  hay  famila  de  íodius  que  no  posea  un  rebaño  de 
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ganado  de  nuestras  cabras  y  carneros .  que  tamílica  lleva- 
ron los  nuestros  fie  Espnña  Ü  aquella  tierra,  según  ya  dije, 
y  especialmente  de  cabras  ^r  ser  ganado  tan  á  proix^lto 
para  la  aspereza  de  sus  tierras ,  liabido  todo  de  la  manera 
que  acaudalaron  el  trigo  y  cebada.  El  cual  ganado  multipli- 
ca maravillosamente  entre  ellos,  por  razan  que  noloqueman 
como  hacen  los  nuestros  para  la  cosecha  y  granjeria  det  se- . 
bo,  según  tengo  referido  en  tas  excelencias  de  aquel  reino. 

De  lo  dicho  se  podrA-comprender  el  manifiesto  enga- 
ño de  nuestra  gente,  pues  con  la  misma  costa,  solicitud  y 
ialenlo  sale  al  présenle  ¿  destruirle  al  enemigo  sus  se- 
menteras, leniéodolfts  ya  cogidas ,  y  las  por  coger  en  par- 
tes donde  &  lau'  manifiesto  riesgo  y  trabajo  han  de  poder 
susloolarée  dellos  (por  las  causas  dícluB) ,  como  cuando  en 
etros  tiempos  había  tantas,  que  se  cansaban  nuestros  sol- 
dados, y  aun  se  embotaban  sus  espadas  en  cortar  sus  mai* 
ees,  ¿otes  que  se  pudiese  acabar  de  talar  y  destruir  la  mu- 
chedumbt'e  dellos,  que  cubrían  los  campos  en  tanta  canti- 
dad,: que  obligaban  á  los  gobernadores  (por  no  dejarlos  id* 
tactos  y  de  algún  provecho  h  sus  agricultores)  á  ser  los 
primeros  que  se  apealuiD,  y  que  comenzaban  á  cortarlos 
con  sus  espadas ,.  para  que  por  su  ejemplo  hiciese  lo*  mis- 
mo sin  pereza  la  demis  gente  del  campo,  y  con  todo  no 
era  sufiolefite  A  poder  aóaliar  de  cortar  los  muchos  maíces 
que  se  hallaban  en  cada  parte  donde  se  acuarteliiba  nuestra 
campo,  sí  no  era  deteniéndoBo  para  ello  mas  tiempo  det 
que  convenía. 

D«  lo  referido  se  verá  euáo  bárbaro  es  el  parecer  de 
aquellos  que  por  solo  haber  visto  ser  cosa  antigua  y  usada 
las  citmpeadas,  qui&ren  que  todavía  se  persevere  en  el  uso 
dellas,  sin  diceroir  lascoulrarias  ocasbncs  que  ahora  liay 
para  excusar  los  muchos  dafios  que  causan. 
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DISINfilJtO  OniNTO. 

DE  LOS  FUERTES  QUE  SUSTENTAN  LOS  NUESTROS  EN  CHILE. 

CAPITULO  I. 

Cuan  desaprovechado  aaiettio  tienm  lot  fuertes,  y  el  origen 
de  sus  futidaoionet. 

Que  sean  de  poco  efecto  los  fuertes  que  nuestros  espa* 
fióles  suslentao  en  Chile ,  pw^deae  probar  por  lodAs  cslas 
razones.  La  primera,  que  se  vé  por  experiencia,  queá 
causa  de  eslar  tan  desmandados  de  nuestra  abierta  fronle> 
ra  divididos  por  las  tierras  de  guerra,  ni  aseguran,  ni 
pueden  nuestras  tierras  de  pai,  puesto  que  no  son  pode- 
rosos para  impedir  el  paso  á  los  enemigos  de  suerte  que  de- 
jen de  entrar  por  ellas  sus  juntas  ¿  liaceroos  da6o  todas 
las  veces  que  quiaiet^n.  Porque  demás  de  que  Uraeo  rail 
caminos  y  vados  por  donde  poder  hacer  tales  entradas,  sin 
que  ninguno  de  tos  fuertes  lo  pueda  ver ,  ni  aun  tenga  in- 
dicio dello,  viene  á  ser  lo  mismo,  aunque  pasen  de  dia  y 
arrimarlos  i  los  mismos  fuertes ,  donde  las  vean  los  nues- 
tros pasar ;  pues  de  cualquiera  manera  es  como  ü  do  los 
viesen ,  pues  no  hay  ninguno  que  pueda  estorbarles  el  paso 
ni  aun  atreverse  á  despachar  español  ni  indio  amigo,  por 
ningún  camino  á  tocar  arma  en  nuestras  tierras  para  apcr- 
cebirlas.  Por  lo  cual  no  siendo  de  algún  fruto  los  tales 
fuertes  para  lo  ya  dicho,  que  es  para  lo  que  principalmen- 
te debieran  ser,  y  se  sustentan  en  todas  las  tierras  fronte* 
rhuts  dci  mundo,  no  s6  yo  para  que  otra  cosa  (fuera  dello) 
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puedan  aer  de  provecho,  de  manera  que  sé  tenga  por  bien 
empleado  el  trabajo  y  costa  con  que  ae  oonaervaa ,  según 
diré.  Pues  solo  parece  que  lo  susteatan  los  nuestros  para 
dismutuir  su  poder  dividiéndolo  en  tantas  parles  de  que  no 
hay  duda,  sino  que  los  enemigos  se  deben  de  burlar  de 
nuesira  poca  milicia .  viendo  qoe  tiene  nuestra  gente  sus 
fuerzas  repartidas,  donde  por  ello  dejan  de  serlo  y  de  estar 
proveídas  de  defensa  sus  mismas  casas  y  tierras,  que  es 
en  lo  que  se  babia  de  poner  el  |M-imer  cuidado,  estando  tan 
á  peligro  de  perderse ,  cuanto  lo  tengo  mostrado  eo  la  Re- 
lación quinta. 

Pues  si  decimos  que  ya  los  Isles  fuertes  son  imltiles 
para  lo  diclio  que  podrán  aprovechar,  para  lo  que  es  ha- 
cer desde  ellos  guerra  a) enemigo,  por  lo  cual  le  obliguen  y 
constriñan  á  dar  y  sustenlar  paz  (que  es  lo  que  siempre 
se  ha  |»ocurado  en  aquel  reino)  podríase  en  tal  caso  tole- 
rar el  trabajo  y  oosta  con  quo  se  susteolan;  pero  yo  dejé 
ea  aqoel  reino  cuando  me  partí  del  diez  fuertes  ton  dividi- 
dos y  apartados  unos  de  otros,  que  no  soto  no  se  podían 
dar  la  aiauo  como  convenía,  mas  ni  aun  apenas  tener  unos 
de  otros  noticia  de  su  aer  y  estado.  Y  hallAndose  en  tan 
desproporcionada  diapoaidoa  para  poderse  ayudar  ona  jun* 
tañe  sus  gHarniciones  para  hacer  entradas  (cMno  era  r«- 
toaj  en  las  tierras  de  guerra,  pregunto  yo  ¿cómo  podrán 
hacerlo  por  sí  solos?  Dado  que  no  hay  ningún  fuerte,  aun- 
qne  entre  en  ellos  d  de  Arauco .  que  es  el  mayor,  que  su 
ordinaria  guarnición  pueda  sftiír  segura  ni  aun  okedia  le- 
gua aun  pora  ir  de  escolla  á  coaa  del  servicio  áá  mismo 
fuerte  cuanto  rata  i  hacer  guerra  al  enemigo.  Y  porque 
en  las  cosas  que  se  pretenden  probar  por  razones,  tienen 
gran  fuena  los  ejemplos,  y  yo  pienso  usar  deltos  en  todas 
las  parles  que  los  pudiere  dar ,  diré  solamente  dos  casos  á 
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este  propósito  BDcediilos  en  dos  fuertes  <Íe  aquel  reino  en 
mi  tiempo,  el  uno  á  caballería,  y  el  otro  á  iiifanlerfa  de 
sus  guaraiciones,  que  comprobaron  mi  opinión.  El  primero 
(le  los  cuales  fu¿,  que  saliendo  de  un  fuerte  que  lUnian  de 
Yumbel  una  escolla  de  caballería  á  cargo  del  teniente  -  de 
un  capitán  llamado  Martin  HuQoz,  la  ¿va\  escolta  iba  á 
sola  traer  yerba,  le  sucedió  que  .aún  no  faubo  bien  perdido 
de  vista  el  fuerte,  cuando  dio  en  ella  uúa  emboscada  de 
aquellas  rebelados  bárbaros  tan  de  repente',  que  sin  poder 
hacer  resistencia,  degollaron  della  treinta  y  dos  soldados, 
con  los  cuales  usaron  tan  carniceras  crueldades,  coales  ja- 
más acostumbraban  á  usar  ningunos  otros  enemigos  del 
mundo ,  con  aqudlos  á  quien  quitan  las  vidas ;  lo  cual  lii- 
eteron  no  solo  en  el  prirarlos  dellas,  pero  en  otras  feas  car- 
nicerías que  hicieron  antes  y  después  de  muertos ,  como 
tienen  de  costumbre ,  escapando  los  demás  como  pudieron, 
acogiéndose  á  la  cercana  guarda  de  su  fuerte. 

El  otro  caso  fuó,  aunque  lo  tengo  referido  en  la  Reía* 
cion  quinta ,  el  que  sucedió  j^into  al  fuerte  de  la  asolada 
imperial ,  donde  saliendo  del  una  escolta  con  su  goberna- 
dor y  caudillo  don  Joan  Rodolfo  y  dos  capitanes ,  con  (sien- 
to y  setenta  y  tres  infantes,  la  üov  de  docientos  y  ochenta 
que  había  en  el  fuerte,  eon  no  haberse  alargado  del  qd  tiro 
de  arcjibuz,  dieron  ios  enemigos  en  ellos,  y  los  degollaron 
á  todos  con  el  caudillo  y  capitones. 

Estos  dos  casos  sucedieron  «n  mi  tiempo.  Pudiera  referir 
otros  sus  semejantes ,  que  han  pasado  dates  del  en  aquel 
reino;  mas  porque  me  parece  qué  con  lo  dicho  queda  pro- 
bado no  ser  suficientes  ninguno  de  loa  tales  fuertes  por  si 
solo,  pues  no  pueden  ayudarse  para  hacer  guerra  a)  ene- 
migo, ni  ofenderic  en  cosa  de  coosideradoo ,  bastarán  es- 
tos ejemplos  para  que  se  vea  la  mucha  guerra  que  hacen, 
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no  los  fuerlea  al  enemigo  como  se  debiera,  sioo  el  cnemi* 
go  á  los  fuertes,  por  hallarlos  lan  solos,  desampara  dos  de 
quien  los  puede  socorrer  metidos  en  sus  mismas  tierras. 

El  origen  del  acterlo  (|uc  se  vé  tienen  hoy  los  fuertes, 
no  hay  duda  de  que  se  debió  de  tener  en  el  principio  de 
aquella  conquista ;  pues  por  ser  entdncestnuelios  menos  los 
españoles  que  habia  en  aquel  reino,  que  los  desios  tiempos,- 
no  podían  usar  de  tantos  fuertes,  y  los  pocos  que  entonces 
harían,  no  siendo  suñcientea  para  formar  y  cerrar  fronte- 
ra, cierto  es  que  tos  dividirían  en  las  provincias  que  mas 
cómodo  les  viniese,  según  las  muchas  que  iban  abarcando 
|)or  el  lugar  que  daba  á  ello  el  ser  los  naturales  en  aquel 
tiempo  tan  poco  soldados ,  y  el  mucho  respeto  que  teoian 
a  los  españoles ,  y  i  aquellos  primeros  fuertes.  I..03  cuales 
espafioles  como  después  con  el  tiempo  se  fueron  aumentan* 
do ,  fuese  perseverando  y  llevando  adelante  el  estilo  del  des- 
ordenado fabricar  de  fuertes,  lo  cual  iio  está  en  rnzonquc 
haya  de  durar  para  siempre,  considerando  que  ha  llegado 
tiempo  en  que  tiene  Su  Majestad  gente  en  aquel  reino  para 
potler  dar  forma  ¿  su  conquista,  lomando  pié  mas  seguro 
y  cierto  para  elta;  comenzando  á  dar  orden  en  el  fundar  tos 
fuertes  en  tal  lugar,  que  conserven  y  aumenten  lo  gana- 
do, asigurando  correspondientemente  tos  unos  á  los  otros 
de  manera  que  el  enemigo  no  pueda  jamás  volver  á  pi* 
sar  lo  que  una  vez  hubiere  perdido.  Desta  suerte  so  per- 
petuará y  lucirá  lo  ganado,  haciendo  con  ello  escala  para 
aumentarlo  sin  volver  pié  atrás,  con  lo  cual  no  se  dejarán 
perder  tas  tierras  de  que  una  vez  se  hubiere  tomado  pose< 
sion,  liaciéndose  diferentemente  de  lo  que  se  ha  hecho  por 
lo  pasado ;  pues  tenemos  ejem[do  de  la  Licilidad  con  que  lo 
ha  ido  y  va  recuperando  el  enemigo  lodo  A  tanta  costa 
nuestra. 

Tomo  XLVIH.   ,  ííl 
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CAPÍTULO  II. 

fíitpumim  y  fáJmea  de  los  ftteriea. 

SoD  pues  los  fuerles  que  dijo  en  cuaato  á  su  materia, 
algupofi  das  ó  (res  de  tapias ,  como  I9  es  el  mas  priucipa), 
fUG  €9  el  d;e  AravQo;  p^ro  lodos  los  bernia  «on  de  paliza- 
d«,  quiero  decir,  de  unos  palos  los  mas  derecbos  qti4  so 
IiaUan  á  mano  del  silio  doitde  se  fundan  con  la  rtistjqtiez 
qu«  se  cortan,  y  de  grosor  indiferente,  que  los  que  mas  to 
son,  serán  poco  mas  quo  el  timoo  ó  pértigo  de  un  carro, 
y  de  altura  de  oatorec  ó  quince  pies  cual  mas  y  cual  me- 
nos, los  auales  plantados  tiasta  una  rodilla  d  tres  palmos 
ItttO  firmes,  ajuntados  unos  coa  otros,  vnn  de  tal  manera 
haoiendo  hilera  por  lo  diseniado  componiendo  y  cerrando 
la  cireuaferencia  ó  espacio  del  trazado  silio.  Los  cuales 
palos  Tienen  á  ser  las  murallas  de  los  Tuertes  con  otros 
ñas  delgados  atravesados,  que  van  abraznndo  por  la  parle 
de  dentro  los  |>laaUdofl ,  A  que  liaman  cintas .  porque  ciCea 
i  los  otros  divididos  en  eiunto  su  altura  en  eonvonientes 
dislancias,  bien  aladea  con  ellos  con  látigos  ó  correas  dn 
cuero  crudio  de  vaca,  que  son  Ins  comunes  sogas  de  aciuc- 
lU  (ierra.  Tienen  algunos  áestos  fuertes  por  la  parte  do 
dentro  otra  palizada  la  mitad  mas  baja  que  la  de  fuera, 
distante  della  cinoo  ó  seis  pies,  el  cual  liueoo  A  vafiio  de 
entro  la  una  y  la  otra  se  terraplena  todo  á  la  redonda  de 
fagJna  y  tierra,  de  manera  que  c)  tai  tcrraplon  víeue  á 
servir  de  muralla  al  fuerte,  donde  se  pasean  las  rondas  y 
se  poneo  los  oonvcoientcs  centinelas ,  y  do  donde  finalmen- 
te se  pelea  y  está  á  la  defensa  detrás  de  los  débiles  y  fla- 
cos parapetos,  que  es  lo  que  sobrepuja  la  primera  y  prín- 
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cipal  palizíida  de  defuera ,  &  cuya  causa  en  los  combates 
hieren  y  matan  los  cnemlges  tnuehos  soldados  con  sus  lar* 
gas  picas  por  entre  los  palos. 

LaYorma,  figura  6  VrarA  que  tienen  estos  fuertes,  es 
comunmente  cuadra  con  algunos  travesé,  y  en  su  gran- 
"deza  diferenles,  respeto  dé  \k  guafntckm  qiit  los  fía  de  sus* 
Ifliílar  y  ■defender,  y  éOmafca  dose'tuftdtih. 

El  ntojamíeAIo  ■Sé  la  gente  sóú  bat'racas'de  c&r ti26, 'ma<- 
leña  bren  apta  al  fuego,  pof  ío  qtie  ést&n  eslM  fuertes  coii 
flíis  imirallas  muy  sujetos  á  inceotRtB ,  y  de  la  miíih*  áoh 
los  cuet<pos  ¿e  guardia ,  dbjaAdo  «h  el  medi6  toda  la  plaza 
^e  oírtias  que  se  ■püiede. 

A  alguuois  destos  faerles  tie  fes  abré  fosO,  cenforme  c6 
el  ^oeto.  de  tierra  ñja  ó  ar'eiía ;  pero  de  ciifilqtríer  Manera 
nnncAtsde  óOBSideraeion  fo  <]ue  se  abundan,  y  su  andiu- 
ta  para  que  dejeii  liys  enemigos  dfe  atrímáPseles  óuándolOB 
asaltan,  siM  qde  sea  parte  pa^a  éstorbbHo  los  miiiühos'litf- 
yos  que  hacen  ios  nuestros  por  de  feerá  dtil  foio  co&  agU' 
idas  estacas,  y  otras  ^menudas  puntas  tostadas  de  unas  ca- 
ifas duras,  macizas  y  ehcoüosas qoe  hay  tñ  aquella  tüm-a, 
las  cuales  raliefT&n  mtiy  cspesiis  y  diftimuTádas  pol:  mas  & 
facra  de  los  hoj'os  por  un  espadio  dbl  cAmpo ,  buyas  puií- 
tas  sirveA  de  abrojos  descubriendo  por  parejo  haSta  dos  de- 
dos; que  aunque  contra  loi  indios  para  andar  todos  des^ 
calzos,  debt-iaü  ser  de  alguna  defensa  fvl  fuerte ,  con  iodo 
ello  hacen  tan  poco  Caío -do  Jos  tates  abrojni,  fcomO'áete 
demfis,  cuanto  lo  diré  fen  lo  qtiB  sigue.  Pdr(]fue  determino 
declarar  todos  los  dd^os  &  que  hfin  estado  y  <e9táii  sujetos 
los  fuertes. 
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CAPÍTULO  III. 

Valor  em  que  los  indios  acometen  y  combaten  los  fuertes. 

Mucbas  veces  suelen  los  ¡ndioa  junUrse  de  propósito 
para  acometer  un  fuerte,  y  caminaudo  para  él  con -denue- 
do y  resolución,  son  laa  agoreros,  que  una  raposa  y  aun 
.perdiz  que  encuentren ,  advierten  para  donde  loman  su  hui- 
da 6  vuelo,  y  según  sus  juicios  que  acerca  dello  eclian. 
les  basta  para  conjecturar  qué  tal  ha  de  ser  el  futuro  suce- 
so de  aquella  jornada,  por  lo  cual  les  acaece  dejarla  y  vol- 
verse desde  el  camino,  y  aun  suelen  hacerlo  muchas  veces 
de  bien  cerca  del  fuerte  que  van  ¿  combatir.  Y  cuando  no 
han  hallado  ningún  agüero  de  contraria  significación,  lle- 
gan con  maravilloso  silencio  hasta  cerrar  con  el  fuerte,  y 
comenzar  á  toda  prisa  su  combate.  En  el  cual  silencio  de 
su  llegada  penen  particular  cuidado,  á  fin  de  no  dar  lugar 
i  que  (siendo  sentidos)  tomen  los  nuestros  sus  avenüijadas 
armas  de  fuego  que  tanto  temen.  Y  fínalmente,  con  tal  se- 
creto en  la  oscuridad  de  la  noche,  especialmaile  al  coarto 
del  alba ,  cierran  con  tanta  determioncion  por  todas  partes 
según  vienen  repartidas  sus  juntas  para  cado  frente  del  tal 
fuerte,  que  aunque  se  lastiman  y  obren  los  pies  en  los  ya 
dichos  abrojos  y  boyos  estacados,  todo  lo  menosprecian  á 
fío  de  ejecutar  su  rabioso  intento ,  y  probar  la  mano  en  lo 
que  desean ,  persuadidos  de  que  han  de  ganar  el  fuerte  por 
la  confianza  que  llevan  en  que  en  laoto  que  los  piqueros  y 
flecheros  pelean  por  entre  los  palos  del  fuerte,  han  de  ir  ta- 
lando sus  mismos  palos  los  hacheadores ,  que  llevan  diputa- 
dos para  tal  efecto.  Los  cuales  en  tales  ocasiones  no  se  dan 
méoos  priesa  con  sus  hachas  á  cortar  y  derribar  los  palos, 
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qtie  los  demás  ú  pelear  por  loilas  parles  ooD  un  general  mur- 
iniíreo  diabólico  desu  multitud,  hablando  entre  todos  en  voz 
alta  que  se  pueda  entender  solamente  sus,  capitanes  no  otra 
cosa  mas  de  nombrarse  por  sus  nombres  en  su  lengua,  y  los 
ladinos  en  la  española,  como  sí  dijesep:  Yo  soy  Pelaotaro, 
yo  soy  Anganamonj  yo  soy  Longolegna,  yo  soy  Nabalburí, 
y  otros  sus  nombres  semejantes.  Lo  cual  tienen  ellos  i  grao 
valentía  y  arrogante  presunción,  pareciéodoles  (amblen 
que  aun  con  sus  nombres  han  de  poner  terror'  y  ayudar  i 
su  empresa ,  quitando  la  esperanza  á  los  combatidos  de  pen- 
sar que  se  hayan  de  retirar  sin  la  victoria  de  su  empresa, 
yendo  alH  tules  capitanes.  Muestran  estrá  indios  tanto  va- 
lor en  estas  acometidas  y  combates ,  que  verdaderamente 
ninguna  cosa«rhprendcn  uí  dcometeo  con  ánimo  mas  le- 
inerario,  considerando  que  con  tan  flacas  armas  como  son 
las  dichas  de  que  usan  respeto  de  las  nuestras,  van  sin  nin- 
gunas defensives  á  ponerse  á  terrero  de  tantos  arcabuzazos 
y  mo3(]uelaEos,  como  son  los  que  de  tan  cerca  lea  tiran  los 
nuestros ,  hasta  que  cuando  no  salen  con  su  empresa ,  á  po> 
der  de  los  muchos  que  ven  caer  entre  ellos  muertos  y  heri- 
dos, vienen  después  de  un  largo  y  porfiado  tesón  á  retirar- 
se los  que  quedan  en  pié  no  saliendo  con  su  empresa.  Y  son 
tau  advertidos  y  cuidadosos  en  pundonor  de  soldados,  que 
cuando  van  á  tales  combates  no  se  olvidan  de  llevar  indios 
diputados  sin  armas,  para  que  durante  el  combale  no  en- 
liendaD  en  otra  cosa  mas  que  en  retirar  sus  muertos  y  he- 
ridos, porque  00  salleudo  con  su  intento ,  no  se  puedan  glo- 
riar ios  nuestros  de  que  hicieron  en  ellos  gran  rha  é  matan- 
zas. Y  por  llevar  adelante  el  uso  de  alegar  ejemplos  en  lo 
que  dijere,  como  ya  propuse,  y  poi'que  también  me  viene  ú 
|)ropúsÍto  para  que  se  vea  que  lu  que  en  este  he  referido  lo 
sé  no  meaos  por  experiencia,  que'  por  oídas,  diré  de  la  ma- 
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ncm  que  se  bubo  una  general  junta  de  los  rebelado^,  iihlios 
en  UE^  Tuerte.  qi|p  n^  combatió  una  Qoobe  tQuéndpto  i  mi 
cargo.  Ifi  cual  declararé  para  qM  9KJpr  «í  vea  el  va- 
Iqi;  d«stos  báibaroft,  por  tta^ef;  sucedido  en.  el  tal;  ctHDba- 
tc  coEf|s  no  ¡íuligafls  de  coQSfdoraciúii  >  lo  cual  pa^Hü  desla 
maneca. 

lai^egút  cp9io,  yfí^í}á:d^.E^aííti  ¿  aquiel  i;(;íik)  por  ¿rdeo 
deSu  V«Í4slad>,cBniwa  QOBppsms  que  IJf;vá  á.  él  y  íu^eatk 
eim  4,  la.  gi^er^ i^ ,  ei^  Ia,  prime^ti  eflU;itd«  (|U4  bÍM  *fV»k  ve- 
rji^np  en,bia  l;ierri(s  d«.  Ip«  ^Qisn^ig^a  q|  gDbe;<(Mi!do.r,  que  &}i 
sazoo,QraAloiiso,dflRibera,  w  Ú«i»p&<iqe,^  recUarebe* 
laflQS  indioi  estabao  ufftDos  y  victoriosos  por  la  pasada 
muerte  que  dieroa  al  gober unidor  l^oyola ,  y  destruicioa  de 
las  ciudades  que  della  se  siguió,  tiempo  en  que  los  indios  es- 
Iftbaq.  ma?  de;  parecer  da  aef(b»r  do  libertar  so  tierra»  (V^ 
de  sujetArse,¿  Di|ev{^piM^  >  W^vidufpbre  poc  ningua  jVtf- 
ijdo,  ci)  es^.sflzpfíi  BU^i  dpl^nmD<i  «I  gobvpador  «Bd«a- 
do  cop.  ^  geutp  cpiiipeaiadp,  iiAfi&e.  up  Tuerte  ri.beras  del  gran 
rio  Bioljio,^  cofü^arfift  qA^  en  aquel  liempo!  e^tiÜJA  n>^y  ote* 
tida ealas  tierras  de  los  eoemigoa;  q1  cual  se  I1iz9.de  pali- 
zada, cftiRO  los.  que  tftpgo  dicho,,  y  coqt  dos  coippapíaf  de 
ioiaotprfa  qpe  lepiap  qí^o,  Itpmbrjep ,  tqe  Ip  dejí^  á  cargo, 
aunqu)  coptra  el,  pante^  de  h  gente  de  guerra  vieja  de 
aque^  r^ii^:,  pflr^c^^ndole  que  en  sitio  taii  erapefiado  00  lo 
acertaba  ^  gobe^q^r  en  dejapio  á. cargo  de.Cftpilaa  j  s«0' 
te  nueva  ea  aquella  tierra ,.  para  l0:que  era  «quejl^  gueira 
por  la  ppca  prática,  que.hftbia  de  te^Qr  de  las  modos  de 
guerrear  d|s  aquellos  iudioa,  y  saberse  defe^ef  do  sus  tra- 
zas,. aa<lii,cias  y  estr^tageoias..  Fioalpueci^,  habiejido  yo 
puei^.  el  f^Q^le  e^  la  mas  defensa  que  r^  íh^  posible  coa 
fo9o,  bioy<># ,  cst«c99,  y  abrc^QS  (de  los  que  ya  dije)  pop  que 
los  bubIqq  fottiOctr,  y  otra»  qiu^ibflfi  prevefKáoow  coi^a 
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arrojadizos  fifcgos,  y  tlu  liabcf  pcteaáo  algunas  veces  es-' 
cokas  que  satiaa  á  eosas  del  servicio  del  fuerte ,  oon  enibos- 
eniliis  que  l4s  tenían'  heclUa  fes  ¡Adiós,-  ádfpK  n(ttHÍi  Tatla- 
batí  Iied^s,  fie  haberse  pasado  «xtr^mas  hiimbti^sy  otras 
necest^des,  sucedtó^ue pasadas ^s meses,  en  Uempo  que 
pet>  algunsb  ÍBidkKi' letfis  or^[>atle  que  los  soldarlos  durtnie* 
sen  c«B  sus  arftiaa  en  los  puestos  se&alados  ée  ta  muralla 
q»0li«bian  dcídefeadíer,  liegAuBa  [Joclmal  cuarto  dd  alba 
una  generaj  junta  d&  nueve  mil  indioe  (euyo  oiimen)  se 
avengoó  después  eomo-  diré)  laeuttl  se  fué  acercando  al 
fuerte  por  m$  cuatro  fipentes,  segutir  veoias  repartido?,  eon 
t»a(»  sSenieio.  qne  de  ninguna  manera  fueron  sentpJosde 
rondas  ni' ccatinelas,  liaeta  qtiellcgaroh  i  cierta  distancia 
qtneon  alguna- luiia  qae  bacía  fuefon  descubiertos  de  ufla 
centinela  ^  la  cusí  oátl  no-  ttubo  bien  dicbo  arma ,  cuando 
todos  &  un  peso  per  lodit»  paf  les  certaron  con  ei  fuerte,  sin 
qatftcsíueMde'algiin  efecto  abrojos,  hoyos  ni  foso,  en  cu* 
ya  repentina'  armiiieirtla  atravesaron  la  misma  centinela 
de  ana  lanzaita  derríMndola  dentro  del  fuerte,. que  era 
un  mosquetero  llanaailD  Domingo  Hernández.  A  la  voz  que 
diil  la  centinda  diciendo  arma ,  satié  del  cuerpo  do  guardia 
donde  estaba  con  soto  la  rodela  y  espada  en  la  mono,  y 
corno  la  gtMila  del  fuerte  se' liaHd-eo  los  puestos  que  dije 
liabíaB  de  defender,  estaba  ya  toda  con  las  armas  en  las 
inanoSi  reparliéodose  portoda^  paiies'Ies  cabes  dé  cuerda 
encendidos,  que  en' manojos  les  babian  llevado  con  gran 
presteza  otros  soldados ,  que  para  IrA  efecto  hacía  que  asta- 
liesed  de  noebe  en  el  cuerpo  de  guardia ,  cada  uno  eoj>  su 
manojo  de  los  cobos  de  cuerda ,  así  para  conservarla  por 
tener  poca  y  muy-  pocas  baías  y  pólvora  (porque  todas  las 
cosas'  Van  en  aijuef  reine  de  pié  quebrado),  como  porque 
los  soldados  de  tu  muralla  en  tan  repentina  ocasión  BOper- 
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diesen  ijempo  y  dejasen  sus  puestos  para  jr  á  enoender  la 
cuerda  al  cuerpo  de  guardia,  doade  de  fuerza  se  liabiao  de 
embarazar.  Finalmenle ,  llegado  yo  4  donde  se  peleaba ,  se 
comenzó  un  encendido  combate  disparándose  del  fuerte  por 
todas  partes  mucUos  arcabuzazos  ;  mcequetazos,  y  de  la 
parte  de  los  indios  por  haber  dellos  un  tan  gran  número, 
se  tiraba  infinita  flechería ,  aunque  bacian  mayor  d«6o  ea 
los  nuestros  con  sus  largas  picas,  hiriéndoles  de  muy  ma- 
las iteridas  por  entre  los  palos  del  ya  dicho  parapeto ,  sío- 
liéndose  su  general  murmiíreo  (que  también  dije)  que  pare- 
cían  espíritus  infernales.  Andando  yo  pues  de  una  parte  & 
otra  peleando  en  las  parles  mas  Sacas  con  mi  espada  y  ro- 
dela, me  fué  dada  una  lanzada  por  debajo  della  y  ansimís- 
mo  un  flechazo ,  y  de  otra  lanzada  me  pasaron  la  misma 
rodela  con  ser  de  Itierro ;  andando  otras  veces  esfMzando  á 
los  soldados  á  la  pelea  y  á  que  ninguno  desamparase  su 
puesto,  por  haber  muclios  que  me  decían  que  estaban  mat 
Iieridos,  á  los  cuaW  animaba  diciendo  que  no  era  tiempo 
de  desamparar  ninguno  su  puesto,  hasta  vencerá  morir  pe- 
leando, ayudándome  á  lodo  eon  muy  grande  ánimo  otro 
capitón  que  conmigo  estaba  aunque  también  mal  herido  lla- 
mado Francisco  de  Puebla.  A  muchos  de  loa  soldados  que 
tiraban  boles  de  picas  á  los  enemigos,  con  hacerlo  con  gran 
presteza,  con  todo  ello  les  bacian  presa  dellas  y  se  las  que* 
braban  quedándose  con  los  trozos  de  tos  hierros  en  las  ma- 
nos, llegando  su  porfía  á  tanto ,  que  por  entre  los  palos  del 
parapeto  en  que  estaban  otros  muchos  enemigos  encarama- 
dos y  abrazados,  le  quitaron  á  un  soldado  el  arcabuz  de  las 
manos,  y  áotni  un  mosquete;  y  sacaron  de  la  muralla  una 
capa  y  una  frazada  de  las  con  que  se  cubría  la  genic  en 
los  puestos  de  la  misma  muralla  donde  dormían,  por  ha- 
cer algún  frió.  Nombrábanse  por  sus  nombres  los  capitanes 
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(de  la  manera  que  dije  arriba)  ata  sonar  olra  voz  conocida 
en  roedio  desa  lácilo  y  oomun  murmúreo.  Pero  sobretodo 
era  de  notar  el  estruendo  que  por  todas  partes  andaba  de 
golpear  de  hachas  como  si  talaran  im  monte.  Por  lo  que 
viendo  ya  las  aberturas  que  iban  hai-iendo  eo  algunas  lor- 
ies, que  no  me  dejaban  de  dar  cuidado,  y  que  había  ya 
cérea  de  dos  horas,  que  duraba  el  combate  sin  dar  ios  ene- 
migos muestras  de  flaqueza,  con  cuanto  eran  de  nuestras 
aventajadas  armas  oíeudidos,  y  los  muchos  soldados  que 
me  babian  Iterido,  lomé  por  remedia  el  hacer  posar  la'pa^ 
labra  á  todos  de  qtie  en  alta  voi  dijesen:  Que  buyen,  que 
huyen.  Y  como  habla  muy  gran  parte  de  los  indios  núes- 
Ira  lengua ,  y  muchos  mas  la  entienden  á  causa  de  haber 
servido  en  olqp  tiempo  á  espaBoles ,  fué  de  taota  eficacia  el 
levantar  los  nuestros  tal  vocería,  que  pensando  los  de  las 
nnos  lados,  que  loe  que  estaban  en  los  otros  buian,  comen- 
zaron á  huir  por  todas  parles  desamparando  la  empresa  al 
punto  que  comenzaba  A  abrir  el  día ,  viéndose  ya  de  los 
indios  que  huían  los  campos  llenos;  por  lo  cual  los  nuesli'os 
comenzaron  luego  á  tirar  á  lo  largo. 

Los  heridos  que  quedaron  en  mi  fuerte  de  solo  picazos 
fueron  trdnta  y^nueve  soldados,  nn  los  que  lo  estaban  de 
flecliozos,  heridas  menos  peligrosas,  entrando  en  la  cuenta 
el  referido  capitán  Francisco  de  Puebla  que  conmigo  esta- 
ba, que  fué  lierido  de  dos  picazos  y  el  que  á  mi  fué  dado;  y 
asimismo  un  sargento  mayor  llamado  Betanzos,  habiéndose 
todos  sefialado  en  aquella  defensa  con  maravilloso  esfuerzo, 
junlamenfe  con  un  alférez  llamado  Jusepe  Lunet,  el  cual 
no  porque  él  solo  no  fuese  lierido  entre  los  demis  oflciales 
(porque  todos  lo  fueron  de  lanzadas)  dejó  de  dar  muestra  de 
su  valor,  cuyo  puesto  que  ocupaba  tuvo  bien  seguro  y  do- 
feodido  en  aquel  combate.  Y  fué  cosa  misteriosa  que  con. 
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haber  heridas  harto  penetraates  y  algunos  pasados  de  par- 
le á  parte,  (lemáS'de  los  cuales  hubo  un  soldado  lldmad» 
Granados  herida  de  un  arcabuzazo  que  db  entre  loa  iadios 
tirú  ajgnn  mestizo.  Sai  Dios  servido  de  ({ue  oioguDo  raurie- 
90  CDD  haber  sido  suradas  por  ensalmo  coa  solo  agua  del 
lio  por  un  alfénez  llamado  Dlago  de  Ibarra,.  que  b  acostun- 
braba  hat^v  qd  otras  ocasiones,  por  no  liaJier  en;  el'  rtterte 
uo  soto,  eirujaoa,  pero  ai  aun  ninguu  géoero  de.  DKdieíoas. 
ni  sneepdote  que  adaiaatpase  socraiiionto;  sieado  el  re- 
^lo  que  tenían  los  heridos' no  poco  de  üigo  Lien  tasado , 
quebrantado  y  cucido  eoD  agua  siioplc  sin  sol  ni  «tro  ade- 
rezor  cebados  todos  vestídoa,  síia  caiua  ddnde  (Xidcrse  des* 
Dudar .  Mísíeriüs  de  los  que  obra  Dios  en  aquellas  partes, 
|)or  los  cuales,  se  verá  cuál  es  la  vida  de.  los  jjiúlUes  fuertes 
que  voy  doclaniadok 

Los  rauerlos  qua  habían  quedada  de  tos  enemigos  eran 
solamente  doce,  quo  fueron  los  que  habiüu  dejado  por  uo 
habei'los  podido  aoabar  de  aacar  del  fo«o,  auoque.  uo  ntny 
lioodahle,  [lorque  durante  la  pdca  liahían  puesto  su  aeos- 
luinbradn  diligencia  y  cuidado  cu  retirar  lodos  los. (fue  ha- 
bían podido,  según  se  voia  manifiesto  en  los  ranchos  rastros 
y  caminos  de  sangre, que  habla  por  entre  la  yerba,  de  los 
que  habiou  llevado  rastrando,  asi  por  el  campo  &  U  redon- 
da del  fuerie.  conoo  |»r  h  jiarte  del  wcíno  rio  A  dbode  los 
habia»  eclunü)  porsa  ban'uiint  ahajo,  cuya,  sangre  aún  se 
veía  eo.Iós  remansos..  Y:  conia  por  oeauon  de  I»  mueba  pér> 
dida  do  los  ouoaiigos  y  cuiisa  del  no  haber  salido  eon  sit 
empresa»  dicroii  luego.lapaz  ciiico  parcialidades:  dellos'cn 
un  mismolieOfiOi  como  fueron  los  coyunolieaca,  gualqaes, 
qulboeyasi  renes  y  qucchureguas,  ¡adiós  roputaidos  per  los 
mas -valieutes y  bcUeososdel  reino,  cuyos  caoiqiiC3  confe' 
saroo  haber  pasadu.  de  ducíenlus  y  seteota  los  quo  les  ba< 
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biftii  iniuerlo  en  aquella  ocasión,  y  haber  sido  ouQve  mil, 
conu>  ya  i|ije,.la8  iodios-qufl  se  habían  junlado  y  v«nídMá 
aquel  combate,  afirmando  asimismo  luaber  venido  cinco  ve- 
ces sobre  el  mismo  fuerte  en. diferentes  tiempos  hasta  lle- 
gar á  Bivvisla,  y  ([w.&o  habíaii  vuelto  por  algunas  de  sus 
agorecas  seSales  que  Ualtiqu  visto.  Halláronse  coa  espuelas 
los  doce  muertos  que  lie  dichoi  quq  debían  ser  entre  ello» 
de  la,  fama  scguo,  «us  disposiciooas,  j  inoslrac  Iit^bcr  veoi- 
do  á  cabaUo  y  babecse  apeado  para  tomar  la  vanguardia- 
Tepiají  al^ttfios  dello^  colgados  al  ouellp  pcdaw»  de  hiusos . 
de  canillas  de espaíiolest  InsigAía.qon  queso  arrean  yfaoft* 
rao  Bpt;  seSal  de  haber  mnertp  capitán  espaQol  ó  otm  per- 
sQOiL  sefialadat  Y«{aa4elaB  las  plantaa  de  los  piós  ahierias 
{Mr  muchos  pM^f  I  de  las  agudas  puníais  de  abrojos  que . 
hmiAify  picado  cna^do  de  tropel  babiaa  pasado  por  encima 
d^lloa,al  CjCrrai;  co4  el  fuerte;  y  cad*  uno  Irak  atada  al  des- 
nudo brazo  ui>a  cuerda  (cosa  que  acostumbran)  con  que 
piensan  llevar  alados  los.  qne  tomafon  prisioaeros. 

Hice  poner  sus  eabesas  Feímrüdaa  en  la»  puniají  de  los 
palo§  de  la  pajiuda  á,)a  redonda  del  fuerte»  con  la  del  in- 
dio que  poco,  ájilcft  había  venido  &  queraóroaelo  con  la  es- 
tralngema  referida  en.  el  Punto  segundo. 

E?lab«  el  Eófio  Heno  de  despojes  de  las  armas  que  lia- 
biaa  dejado  loa  retirados  muertos  y  heridos  (seíial'bteU'C«r< 
la  de  haber  sido  mucltos)  como  eran,  picas,  bochas,  adar*. 
gas,  aj!CQ4  y  flochaa.  y  un  muy  gran  número  por  todas 
paitf»  de  haclioa  de  carrizos  embreados,  que  habian  Iraido. 
para  pega^  fuego  al  fuerte.  Y  fu¿  oosa  de  nolar,  que  el  que . 
lo  habia  de,  enoender  se  haJtó  fuera  del  foso  metido  en  no 
grande  boyo,  que  iwbia. hecho  para  estar  mas  seguco  do 
los  biJazoSi.  y  no  se  pudo  encubrir  tanto  en  su  boyo  que, 
CQfno  al  contrario  de  la  perdis  dejase  la  cabeza  fuera,  leoía 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


332 

llwado  un  gran  pedazo  della  que  parecía  mas  ile  alguo  ras- 
cador de  mosquete  que  de  balazo;  porque  acabándoseles  á 
los  soldados  las  pocas  balas  que  lie  diclio  tiabía  eo  el  fuer- 
te,  ecliabao  botones  de  acero  de  los  jubones ,  y  otros  los 
rascadores  do  los  mosquetes  y  arcabuces.  Porque  i  baber 
la  cautidad  de  municiones  que  convenia ,  no  hay  duda  sino 
que  liubiera  sido  mayor  la  raalanza,'pues  nohubieratiro  per' 
dido  en  (auto  número  de  enemigos.  Tenía  csle  que  digo  loa 
palillos  CD  la  mano  con  que  acostumbran  los  indios  á  encen- 
der fuego,  y  una  olla  llena  de  menuda  paja  y  estopas,  en 
que  habia  de  comenzar  á  arder.  Pero  Fué  Dios  servido  que 
le  atajaron  á  buen  tiempo  su  iotcnlu,  que  do  pudiera  dejar 
de  llevar  su  designio  al  mejor  suceso  del  que  tuvo.  Lo  que 
era  el  'fuerte  estaba  tan  sin  figura,  según  le  liabian  des- ' 
baratado,  que  liabia  harto  que  reparar  en  él,  á  causa  de 
los  muchos  palos  que  tenia  corlados  y  arrancados ,  y  los 
grande  hoyos  que  por  debajo  de  la  palizada  hablan  hecho, 
procurando  hacer  minas  por  donde  entrarlo. 

He  referido  este  suceso  tao  en  particular,  por  haber  pasa- 
do puntualmente,  con  todo  lo  cuat  dejo  de  hacer  mcneion  de 
algunas  circunstancias  de  consideración ,  por  no  alarganne 
demaáado ;  y  de  lo  que  he  dicho  estoy  bien  cierto  que  no  ha- 
brá ninguno  de  los  muchos  testigos  que  dejé  en  Chile  desle 
suceso,  y  vieren  la  relación  que  del  he  hecho,  que  digan 
que  la  he  encarecido  en  cosa  alguna.  Y  también  sé  que 
para  Espaiia  no  méoos  en  particular  la  envi¿  el  gober- 
nador Alonso  de  Ribera  á  Su  Majestad  y  Real  Consejo  en 
la  ocasión  de  dar  cuenta  de  las  nombradas  provincias  de 
indios ,  que  por  no  haber  salido  con  la  empresa  del  fuerte, 
se  habiun  reducido  h  nuestro  servicio  y  amistad.  Aunque 
también  diré,  no  fué  muy  famoso  este  suceso  á  respeto  de 
otros,  (jue  se  ven  en  semejantes  ocaBÍuaes  co  aquel  reino. 
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Ni  lo  lie  rcrcrido  por  lubcrmc  parecido  m.is  noUblc  que 
otros,  en  que  me  lie  hallada  coa  oíros  enemigos  de  Euro- 
pa. Esle  se  ptiedo  icner  por  grande ,  si  se  considera  y  nú- 
ra  la  calidad  destos  de  Chite,  pues  siendo  unos  indios  bar- 
baros  descalzos  y  casi  desnudos  de  ropa  ,  cuanto  maa  de 
armas  defensivas,  las  barrigas  al  aire,  tengan  una  tan 
gran  osadía  para  acometer  con  tanto  ánimo  y  resolución 
gente  forlíGcada,  y  &  ellos  superior  en  tan  aventajadas 
armas  como  son  las  de  fuego. 


CAPÍTULO  IV. 

Dafiof  dfi  qvt  son  causa  los  fuertes. 

Materia  toco,  aunqne  no  ha  sido  fuera  della  lo  pasado, 
que  ñé  muy  ciarlo  dirán  los  de  Chile  que  temé  bien  que  ' 
hacer  en  aeabarla ,  porque  yo  liallo  que  ninguna  cosa  hay 
en  aquel  reino  que  asi  haga  odiosa  su  guerra  ii  cuantos 
en  ella  asisten ,  y  aun  á  los  que  de  muy  tejos  tienen  noticia 
della ,  como  es  la  vida  que  se  pasa  en  tos  fuertes.  La  cual 
siendo  lat  cual  diré,  pudíérase  no  solo  tolerar, .  pero  su- 
frirse con  iMcieBcia,  si  dellos  se  sac&ra  algún  aprovecha - 
miento  al  servicio  de  Su  Majestad ;  .puesto  que  los  vasallos 
demás  de  haber  nacido  evo  cargo  y  obligación  de  servir  á 
sus  príncipes,  especialmente  en  la  guerra,  mirado  los  que 
&  tal  servicio  libremeote  se  someten,  cosa  averiguada  es  que 
al  asentar  de  sus  pláuis  en  las  listas  militares,  no  sacan 
condiciones  de  que  han  de  servir  en  unas  partes  y  en  otras 
no,  pues  tácitamente  consienten  y  se  obligan  á  ir  á  ser- 
vir á  dónde  y  cómo  so  lo  mandaren ;  pues  siendo  esto  asi 
serú  cosa  justa  y  poesía  en  razón ,  que  loa  trabajos  que 
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ael)en  ser  sufridos  en  servicio  del  rey,  de  que  los  hon- 
rados vasallos  tanto  se  precian  si  son  solatnenfe  tra- 
bajos y  no  servicios ,  se  atajen  y  excusen ,  espeCialmeaie 
cuando  antes  se  hace  en  ellos  deservicio,  qae  servicio  al 
mismo  rey.  Por  lo  cual  entenderé  yo  haberlo  lieebo  no  pev 
queño  &  Su  Majestad  en  declarar  las  cosas  en  que  no  es 
Servido  de  la  manera  que  tengo  probado,  el  ser  no  solo  ftiú> 
liles,  perú'dafiosas  las  campeadas  en  Chite,  aveñgüando 
de  la  misma  suerte  ser  lo  mismo  el  sustenthr  tos  fticttes 
en  aquel  reino  del  modo  que  hasta  al  presente  se  susten- 
tan, en  que  inútilmente  se  consumen  los  principales  gas- 
tos de  aquella  guerra,  como  se  ha  visto  en  las  razones  ale- 
gadas en  el  capitulo  referido,  de  cuan  poco  efecto  son' los 
mismos  fuertes.  V  para  haber  dfe  dar  principio  á  los  da- 
flos  de  que  son  causa,  digo  lo  primero  que  son  tan  caros 
de  sustentar  en  las  partes  donde  están  fundados ,  que  sola- 
mente el  meterles  bastinrento  y  otras  nranieioiies  pOr  -via 
de  esccítas  y  recuas  por  ratón  de  los  muclios  Hos  y  aspe* 
reza  de  la  tierra,  es  causa  de  todos  eatos  daDoS. 

El  primero,  consumen  las  tales  escoltas  machos  oaba>' 
líos  que  se  ahogan  en  el  'pasar  á  nado  caudalosos  ríoG  t  y  en 
tos  muchos  que  en  cada  dormida  á  ida  y  vuelta  hurtan  los 
codiciosos  y  atrevidos  indios,  donde  boa  tan  pocos  nUés-^ 
tros  caballos,  como  en  mudias  partes  tengo  signíBcedo. 

Son  las  tales  escollas  causa  de  inqnietnr  y  de  dirertir 
de  sos  labranzas  los  íQdios  amigos  y  encomendados  que  lle- 
Tan  i  cargo  las  recuas ,  en  que  reciben  no  pocas  molestias, 
especialmente  cuando  tlellos  miemos  haoeo  recnas ,  lleván- 
dolos cargados  como  bestias ,  según  yo  lo  be  visto  llevar- 
tos  desde  Arauco  A  los  fneftes  de  Levo  y  Paycaví  que  hay 
catorce  leguas  á  donde  llevaban  trigo,  y  otra  vet  grandes 
I^edras  de  sal  (que  fué  un  particular  regrtlo  de  la  sal  que 
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eobünoes  ae  hizo  á  los  stdtlados)  con  que  apuran  á  los  in- 
dios (le  pax,  que  tinbia  mas  razón  ús  sobrellevjirlos  y  Usmr- 
los  coaAeotos  y  gnitoB,  y  oa  digo  nid»  del  trabajo  coa  que 
los  «spaBoles  los  acomptiiai)  así  infaalería  como  otba- 
llerin. ' 

Si  ku  enemigos  desbaratan  alguna  escolta,  púnese  «n 
maoírieslo  peligro  de  perderse  el  fuerte,  para  donde  se  lie* 
va  comida  6  inuDkioues  de  guen-a,  por  el  tiempo  que  {lasa 
hasta  poderse  enviar  otra. 

Consúmense  gran  caojlidad  ie  perLreelios ,  como  »n 
jerga  para  eostaW  y  enjalmas  paro,  las  dichas  recuas ,  quo 
todo  visoe  í  montar  mucbo.  dinero  oada  aSo  deihás  do  le 
carestía  que  liay  allá  do  talas  cosas. 

Aeaeoe  que  viéndose  las  guarniaiones  de  los  fuertes  en 
peligro  de  perecer  de  liambre ,  aventuran  los  caudillos  á 
enviar  algún  soldado  á  las  fronteras  y  tierras  de  paz  á  sig' 
nifiesr  su  presente  oeceúdail,'  porque  aun  los  indias  aini- 
gos  6  yanaoonaá,  ú  los  hay  en  el  fuerte,  oose  atreven.  Los 
cuates  mensajeros  matan  los  enemigos  «n  el  eamino,  oomo 
¿  mi  ma  ittaloroa  un  honrado  soldado  llamado  FraBctsco 
Gorae^*  enviindelo  una  noche  con  semejante  aviso  desde 
el  fuearte  que  dije  arriba,  por  el  rio  abajo  en  ua  modo  de 
haroo  no  muy  seguro,  ¿  que  llaman  balsa ,  lieeho  de  ho- 
ces do  carriio,  según  allá  se  usan. 

Por  bastecer  por  la  mar  otros  fuertes  de  la  costa ,  su- 
cede taiabien  perderse  grandes  barcones  que  allá  se  bacett 
á  milcba  costa,  y  ahogarse  la  gente  que  tos  gobierna,  de 
la  manera  que  en  lai  tiempo  se  anegaron  tres  soldados  coa 
el  aretes  tlaraado  Morales,  y  algunos  indios  antigoe  llevan- 
do un  tuLfco  da  trigo  desde  la  isla  de  Sunta  Marín  al  fuerte 
de  Lavo. 

EslD  que  hasta  aqui  be  diclw,  es  para  en  cuanto  á  lo 
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fi-onteras ,  que  lodo  es  &  costa  del  rey ,  y  para  lo  que  toca 
¿  la  vida  que  Ueneo  los  capitanes  y  soldados  españdet»  en 
los  mismos  fuertes,  hay  tiempos  en  quo  se  pasa  el  afio  eo- 
lero,  que  ni  oyen  misa,  niconnesaD,  porque  no  hay  sacer- 
dote que  por  ningún  interés  quiera  sufrir  la  vida  de  tos 
fuertes. 

La  desnudez  y  hambres  que  pasan  tos  soldados,  no  sé 
en  que  largo  ni  apretado  sitio  de  tierra  se  pueden  padecer 
mayores';  porque  en  cuanto  al  vestir  es  todo  lo  misero  que 
se  puede  decir,  pues  andan  descalzos  de  pié  y  pierna,  y 
muclios  de  los  de  nuestra  caballería  con  tas  espuelas  calza- 
das sobro  el  pié  desnudo,  como  la  traen  los  indios,  y  la 
mayor  parte  deltos  y  de  los  infantes  traen  las  espadas  sin 
vainas. 

Lo  que  toca  á  la  comida,  la  ración  que  se  les  da  á  los 
soldados  antes  de  haber  ocasión  de  extraordinarias  necesi- 
dades, es  cuatro  celemines  de  trigo  6  cebada  para  un  mes, 
que  es  la  tercia  parte  de  una  hanega,  y  muchas  veces  se  les 
da  tres  y  meaos,  lo  cual  muelen  ellos  mismos  á  fuerza  de 
brazo ,  no  sin  trabajo  (aunque  quisieran  tener  mucho  que 
moler)  sobre  unas  piedras  encavadas  con  otras  menores  al 
uso  de  los  indios,  lo  cual  molido  cuecen  en  agua  simple; 
pues  no  solamente  no  tienen  otro  mantenimiento,  pero  ni 
aun  sal  que  dé  sabor  á  tan  pobre  y  tasada  racioD.  Y  cuan-, 
do  esto  se  acaba  por  no  tener  otro  recurso  de  que  vblerso 
es  cosa  lastimosa  lo  que  obliga  í  comer  In  intolerable  ham- 
bre (á  la  cual  como  á  enemigo  tan  poderoso)  no  hay  ánimo, 
valor  ni  cosa  fuerte  que  no  se  rinda.  No  diré  lo  que  en 
tales  tiempos  he  oído  decir  que  han  padecido  soldados  en 
fuertes  de  aquel  reino, -sino  solamente  lo  que  á  mi  me 
ha  pasado  con  los  que  tenia  á  mí  cargo,  en  el  que  dije  rae 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


53? 
conabalieroQ  los  enemigos,  porr|uc  llegado  el  líempo  en  que 
se  acabaron  las  l&sadas  raciones  de  trigo  y  cebada,  ordené 
al  principio  que,  de  dos  compaQlas  que  cohmigo  tenia,  sa- 
liese cada  día  la  una  á  los  infrutuosos  y  estériles  campos 
á  traer  cardos,  de  los  que  en  España  suelen  dar  verde  á  los 
caballos,  que  era  la  cosa  mas  sustancial  que  en  ellos  se  lia- 
Haba,  y  acabados  (no  con  poco  sentimiento  de  tos  soldados) 
cargaban  de  otras  yerbas  no  conocidas,  de  que  me  eoíer- 
maban  algunos,  y  los  sanos  ya  no  se  podinn  tener  en  piét 
Salía  yo  cada  día  en  un  barquilla  que  allí  tenia ,  y  iba  el 
río  arribat  de  ouyas  riberas  traía  cantidad  de  pencas  de  As- 
pera  comida,  de  unas  grandes  hojas  mayores  que  adarga» 
de  una  yerba  llamada  |)aRj)'ti¿ ,  cuyas  raices  sirven  allá  á 
los  nuestros  de  zumaque,  para  curtir  los  cueros.  La  parti- 
ción de  las  cuates  pencas  era  menester  liacerla  siempre  con 
la  espada  en  la  mano,  porque  sobre  el  comer  mostraban  ya 
atrevimiento  los  soldados  y  falta  de  respeto.  Llegó  flaal- 
Hieote  el  eslrcmo  de  la  bambre  á  tales  términos »  que  ifo 
quedó  en  el  fuerte  adarga  ni  otra  cosa  de  cuero,  basta  ve- 
nir á  desatar  de  nocbe  la  palizada  de  que  era  hecho  el  fuer* 
le,  para  comer  las  correas  de  cuero  crudío  de  vaca  y  po- 
dridas de  soly-agua,  con  que  estaba  alado  el  maderame 
(que  como  en  otras  partes  be  dícbo,  los  (ales  látigos  ó  cor- 
reas son  los  que  sirven  allji  de  sogas) ,  y  aunque  se  vivía 
con  Cuidado  haciendo  mirar  los  soldados  que  iban  de  nocbe 
á  la  guardia  de  la  muralla ,  que  no  llevasen  cuchillos  ni  aun 
espada  mas  de  unos  gorguees  ó  chuzos,  con  lodo  ello  su- 
cedió que  una  mafiana  aniane(»ó  el  fuerte  en  veinte  y  tan- 
tas partes  desatado  y  abierto,  por  lo  que  tuve  soldados  muy 
honrados  en  prisiones,  y  á  otros  que  Iüs  bailaba  asando  las 
correas  debajo  el  rescoldo  del  fuego. 

Solía  matar  con  una  escopeta  algunos  perros  campes- 
Tono  XLVIll.  22 
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Ires(l)  (de  que  hay  mas  do  los  que  quisieran  los  nueslros 
en  aquella  tierra)  los  cuales  se  llegaban  de  noche  al  fuer- 
te, y  do  faltaban  soldado»  y  aun  mas  que  sddados,  que 
los  asaban  y  comian. 

Pues  los  heridos  y  enfermos  que  alli  tuve ,  ya  tengo  di- 
cho cuan  faltos  vivieron  y  yo  con  ellos  üe  sacramentos,  ci- 
rujano, medicinas  y  de  comida  de  alguna  sustancia;  pues 
careciendo  de  todo  e^ritual  y  corporal  socorro,  se  me 
murieron  allí  el  ya  dicho  sargento  Gabriel  Malsepiea ,  y 
otros  no  menos  valientes  soldados,  retirados  con  heridasque 
hablan  sacado  de  algunas  emboscadas  de  los  indios  yendo 
á  escollas.  Las  salidas  de  las  Cuales  decir  lo  caro  que  caes- 
lan,  DO  habrá  para  que  vojverlo  á  repetir  para  traerlas  á 
este  propósito  de  los  daños  de  que  soo  causa  los  fuertes; 
pues  bastan  los  sucesos  de  que  he  heclto  memoria  acerca  de . 
las  pérdidas  que  sucedeü  por  ellos,  donde  ya  traté  de  cuan 
poco  efecto  son  los  fuertes.  Lo  cual  haré  por  remalar  este 
Capitulo  con  otro  nuevo  daño ,  que  nace  dedos,  harto  mas 
perjudicial  al  servicio  de  Su  Majestad  que  los  que  tengo  re* 
feridos.  Pues  es  cosa  averiguada  que  los  mas  malos  y  mas 
perniciosos  enemigos  que  tiene  el  rey  en  aquella  guerra,  son 
salidos  destos  fuertes,  que  son  los  fugitivos  soldados  mosli- 
iíos  y  españoles  que  dellos  se  pasan  i  los  indios  de  guerra. 
Porque  asi  como  tos  mas  ruines  son  los  que  menos  saben 
sufrir  las  miserias  y  necesidades  que  he  dicho  se  padecen 
en  los  fuertes,  asi  de  la  misma  manera  dan  señal  de  quien 
son  en  pasarse  los  que  lo  hacen  por  ellas  á  los  enemiges 
donde  se  muestran  de  peor  naturaleza  que  ellos,  en  ser 
orudes  y  inhumanos  como  cobardes  en  las  obras  de  que 

(1)  j41  margen  se  Ue:  Los  perros    li;m   miiltrjiIrniJa  Innio,  qntr 
dMlrujea  el  f^anndo. 
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leago  escrito  el  parUcular  Punto  cuarto.  Acerca  áe  las  ciu* 
les  huidas  áe  los  solJados  digo,  que  unos  las  Imcco  con 
áoimo  de  servir  y  ayudar  á  los  indios  de  guerra  de  su 
espontánea  volualaJ  por  gfdar  sin  contradicioadealguaas 
viciosas  libertades,  y  oíros  hacen  tales  fugas  con  designio 
(aunque  eogaQado}  de  creer  que  los  enemigos  les  darán  li- 
bre paso  por  la  Cordillera  para  salir  del  reino,  y  otros  que 
pudiera  ser  que  por  ningún  otro  caso  comeiioraD  tal  Irai- 
cioQ  costre&idos  de  la  iiambre ,  según  mostraré  adelante. 
De  las  cuales  huidas  al  uno  y  al  otro  (in  diré  solamente  las 
que  han  sucedido,  asi  en  mi  tiempo  como  en  mi  presencia, 
en  fuertes  que  tuve  á  mi  cargo,  que  son  éstas. 

Siendo  yo  sargento  mayor  de  aquel  reino,  y  ioveroau- 
do  en  otro  fuerte  fuera  del  que  tengo  dicko,  el  cual  tenia  á 
mi  cargo  en  los  términos  de  Millapoa,  no  estando  aun  del 
todo  en  defensa,  se  me  huyeron  una  noche  trece  soldados 
junios,  acaudillados  y  engañados  de  un  alférez  que  hahia 
sido  de  caballos,  llamado  Quintero,  los  cuales  habiendo  lo- 
mado el  camino  de  las  tierras  de  guerra ,  á  donde  iban  ya 
encaminados  todos  con  sus  armas  bien  amunicionados ,  per- 
suadidos del  engaitado  Ouintero,  de  que  por  las  tierras  á6 
lof  enemigos  los  sacaría  del  reino,  fui  avisado  dentro  de 
media  hora  de  su  huida  por  un  muy  honrado  alfére» ,  que 
á  la  sazón  lo  era,  llamado  Joan  de  Ugalde,  V  procuran- 
do luego  hacer  diligencia  para  atajarlos,  di  tai  órdon  A 
ello,  que  enviando  luego  tras  ellos  por  dos  parles  iodios  ami- 
gos con  oficial  y  soldados  españoles  arcabuceros  los  mas  . 
atentados,  fisalmenle  les  dieron  alcance  de  manera,  que 
entre  tos  unos  y  los  otros  les  cogieron  en  medio,  y  me  los 
trajeron  dentro  de  dos  horas  al  fuerte  sin  que  escapase  nin- 
guno, donde  les  puse  en  segut-as  prisiones.  Por  el  cual  de- 
licio convino  para  castigo  y  ejemplo  dar  luego  garrote  i^ 
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'  caudillo  y  incitador  de  (al  Tuga ,  y  llegado  allf  al  cabo  He 
pocos  días  el  gobernador,  mandó  ahorcar  á  otro  de  los  mis- 
mos soldados  en  quién  se  halló  también  scüalada  culpa. 

Poco  después  de  esle  suceso  se  me  iban  oíros  tres  sol- 
dados aun  por  mas  mal  fundado  camino  y  designio,  que 
era  en  un  barco  por  el  rio  abajo,  á  cuya  ribera  eslaba  el 
fuerte,  hasta  que  los  metiera  en  ta  mar  por  donde  pensa- 
ban irse  al  Pirú  quinientas  leguas  de  navegación,  á  donde 
de  tal  manera  suelen  huirse  otros  muchos,  pero  con  mejor 
aparejo  del  que  estos  llevaban,  en  lo  cual  no  solo  Iiabia  di* 
'ficuttades,  pero  mil  imposibles;  los  cuales  soldados  cogí  (c»- 
mo  dicen)  en  el  hurto,  pues  los  hallé  embarcados  en  el  bar* 
co  la  noche  i]ue  estaban  pora  huirse. 

Después  de  lo  dicho  apretando  mas  la  hambre  y  nece- 
sidad en  el  fuerte ,  donde  por  comer  los  soldados  me  pedian 
pedazos  de  cuero  de  vaca  crudios,  diciendo  que  eran  para 
hacerse  abarcas  de  algunos  cueros,  que  tenia  reservados 
para  reparos  del  fuerte,  y  loque  era  peor  que  se  liarla' 
ban  de  unos  cardones  gruesos  no  conocidos  de  perversa  di- 
gestión ,  de  que  se  murieron  dos  sargentos  reformados  muy 
honrados.  Por  estas  necesidades  se  me  huyó  á  los  enemigos 
otro  sargento  también  reformado  llamado  Salazar,  de  par- 
ticulares y  buenas  habilidades,  el  cual  después  de  haber 
estado  algunos  meses  entre  los  indios  de  guerra,  venieodo 
con  mimero  dellos  á  hacer  cierto  robo  &  otro  fuerte  nuestro 
fué  preso  de  los  españoles,  al  cual  mandó  ahorcar  el  go- 
bernador. 

Otro  soldado  que  éntrelos  nuestros  estaba  rn  buena  fi- 
gura llamado  Palacios ,  me  vino  un  dia  á  pedir  licencia  en 
el  mismo  fuerte ,  para  ir  á  las  espaldas  ddl  &  corlar  un  haz 
de  carrizo  para  aderezar  su  barroca ,  el  cual  venia  con  su 
«rcabuzal  hombro  y  cuerda  encendida,  y  diciéndole  que 
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no  fuese  solo  aunque  era  tan  cerca ,  me  dijo  que  sus  cama* 
radas  iban  con  él  de  la  misma  manera  apercebidos,  y  dáa* 
dolé  la  licencia ,  se  fué  solo  y  se  pasó  á  loseoemigos,  don- 
d«  quedaba  cuando  parlf  de  aquel  reino ,  uno  de  los  ma- 
yores cosarios  dellos.  Todos  estos  sucesos,  que  he  referido, 
aoonlecier'on  en  el  segunda  fií^le  que  tuve  á  mi  cargo. 

Poco  tiempo  después  en  olro  fuerte  llamado  el  Naci- 
miento (el  cual  liabia  yo  Iieclio)  que  estaba  á  cargo  de  un 
capitán  llamado  Francisco  Betanzos  se  huyeron  una  noche 
á  las  lierras  de  los  enemigos  diez  y  nueve  soldados  juntos, 
y  úllifi^ameníe  en  el  nuevo  fuerte  de  la  asolada  Imperial, 
se  huyeroD  los  cuatro  soldados  que  tengo  referidos  en  la 
Relación  quinta,  el  uno  de  loa  cuales  guió  la  junta  de  los 
enemigos  que  degolló  la  eácotta  de  los  ciento  y  setenta  y 
tres  soldados  con  don  Joan  Rodolfo  y  captlanes. 

Todos  los  sucesos  «lue  en  los  capítulos  pasados  y  en  este 
lie  alegado ,  son  acontecidos  en  fuertes  que  Ite  tenido  á  mi 
cargo,  y  en  otros  de  mi  tiempo,  lo  cual  refiero  por  infor-  . 
mar  con  certeza  de  casos  que  &  mi  me  consta  haber  sido 
verdaderos ,  dejando  de  hacer  mención  de  otros  muchos 
deste  género  sucedidos  en  tieoipc»  atrás.  Porque  es  cosa 
cerli^ma  que  dejado  á  parte  las  dificultades  con  que  se  sus- 
tentan los  fuertes,  como  tengo  dicho,  nunca  se  oyen  en 
aquel  reino  sino  muertes  miserables  de  soldados ,  infelices 
pérdidas  nuestras,  y  por  consiguieotc  victorias  de  los  eaer 
migos  de  escoltas  que  salen  de  los  fuertes,  soldados  sueltos 
que  matan  cada  dia  á  poco  trecho  que  se  desmandan  de- 
llos, retiradas  de  caballos  que  se  llevan  de  sus  vedaos  pas- 
tos, y  fiDalnienle  las  dichas  cuadrillas  de  soldados  que  se 
pasan  á  ios  indios  de  guerra ,  poniendo  la  mira  ios  mas  de- 
llos sulamente  en  qiíc  al  fin  los  enemigos  les  ban  de  dar  de 
comer  viendo  que  entie  los  suyos  pereceo  de  hambre.  Poc- 
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qucno-sieodo  todos  los  soldados  que  sirvea  al  rey  ea  li¿l)i< 
toqucá  lodos  arma,  pues á  todos  admitcoacidos  coo  uaas 
mismas  obligaciones,  mucbo  ha  de  tener  á  que  mirar  el 
que  resiste  los  contiauos  combates  de  la  importuna  hambre 
hasla  no  poderse  afirmar  en  las  piernas,  y  mucho  mus  el 
que  se  deja  morir  della ,  ssbiendo  la  parle  á  donde  ha  de 
hallar  el  lolal  remedio  desu  mal  por  ilícito  que  sea. 

Obligados  destas  consideraciones  vénse  descalzos  oo- 
mo  los  indios,  tan  desnudos  6  mal  arropados  como  los  in- 
dios, que  trabajan  mas  que  los  indios,  y  que  comen  y  be* 
bea  y  duermen  mucho  menos  que  los  indios;  y  como  la 
desnudez,  trabajos  y  hambres  hacen  hacer  muchas  cuentas, 
en  dando  en  esta  de  irse  á  los  enemigos,  se  van  á  dios,  co* 
nociendo  que  ha  de  ser  entre  ellos  su  suerte  mejorada. 

En  el  fuerte  que  hizo  don  Alvaro  de  Sande  en  los  Gel- 
ves,  por  falta  de  agua  se  descolgaban  los  soldados  de  las 
murallas  abajo  en  medio  del  día  á  presencia  de  sus  minis* 
tros ,  y  se  pasaban  á  los  turcos ,  porque  los  moetrabao  desde 
las  trincheas  racimos  de  uvas  y  garráis  de  agua  que  der* 
ramaban  al  airti;  y  otros  semejantes  casos  han  sucedido 
en  sitios  do  otras  plazas,  que  no  admiran  tanto  por  ser  ea 
sitios  6  cercos  apretados.  Pero  que  sin  haberlos  suceda 
tan  de  ordinario  en  los  fuertes  de  Cliile  y  tan  de  balde  ó  sin 
para  qué ,  cosa  tan  lastimosa  cuanto  digna  y  necesaria  de 
remedio ,  esto  es  lo  que  debe  obligar  á  no  pequeño  senti- 
miento. Lo  cual  y  otras  desventuras  que  dejo  de  decir, 
son  cansa  de  que  no  se  puede  dar  á  cualquiera  de  los  que 
sirven  en  aquella  guerra  mas  estimado  galardón ,  pw  ser- 
vicios de  veinte  años,  que  licencia  para  salir  de  aquel  rei- 
no. No  dudo  de  que  no  fallarán  personas  de  tan  poco  dis- 
curso que  les  parecerá  que  no  hago  el  oficio  que  debo  de 
servidor  de  mi  rey  en  haber  mostrado  tan  al  descubierto 
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los  trabajos  que  padecen  los  que  sirven  en  aquella  guerra, 
pareciéndoles  que  con  ello  ta  liaré  odiosa  á  cuantos  vicseb 
csle  Desengaño,  coa  que  tos  obligaré  ¿  que  rehusen  cuan- 
to pudieren  el  ir  á  servir  é.  aquella  conquista.  A  lo  cual 
digo,  que  harán  bien  contrario  juicio  del  que  se  debe,  los 
que  tal  sentido  dieren  alo  que  he  dicho;  pues  no  se  ptiede 
ndg«r  que  hace  muy  gran. servicio  á  su  rey  el  quo  oon  ra- 
zones evidentes  prueba  aquellas  cosas ,  en  que  perdiendo 
el  tiempo  gasta  ioúlilmenle  su  real  hacienda,  padeciendo- 
sus  vasallos  sin  algún  fruto  incomportables  trabajos  hasta 
perder  las  vidas  miserablemeale ;  y  no  solo  las  vidas,  pero 
tas  almas  aquellos  que  habióndosa  pasado  á  los  enemigos 
por  extremas  necesidades,  mueren  en  servicio  de  los  rQÍs- 
1003  inñetes  enemigos  (1).  Demás  de  que  aunque  la  oca- 
sioo  de  la  materia  y  lUulo  desle  libro  que  es  de  Oesenga&o. 
me  obligaba  también  á  decü*  verdades ,  no  hago  odiosa  á 
nadie  aquella  guerra  en  lo  que  he  dicho  >  pues  juatameole 
con  mostrar  las  cosas  conlrañas,  inútiles  y  desaprovecha- 
das detla .  persuado  que  se  elija  en  su  lugar  un  camino 
tal ,  con  que  se  mejore  y  asegure  mas  aquella  conquista  no 
solo  útil,  fácil,  provechoso  y  breve,  pero  donde  terniao  tal 
vida  cuaulos  en  ella  sirvieren  á  Su  Blajeslad ,  que  la  ha- 
llen tan  amable ,  cuanto  al  presente  es  de  todos  aborreci- 
da ,  de  tal  manera  que  anime  su  fama  al  ir  á  buscarla  aun 
á  los  qqe  se  bailaren  muchas  leguas  apartados  della,  don* 
de  ternán  lugar  para  podier  mejor  gojar  de  las  exceleocias 

(t).  j4t  margen  tt  iée:  Si  ea  lot  traLajot  ea  que  do  se  lirve  i  Díot, 
ul  rey.  ni  ásus  vaaalloi,  pierden  las  almas  aquelloe  que  le  paun  al 
eucffligo  jr  mueren' sirviendo  á  ¡afieles,  j  los  que  dellos  se  pueden  ba- 
ber  i  las  manos  mueren  por  juslieía,  ¿en  qué  cosu  se  puede  descar- 
gar mas  la  conciencia  de  Su  Majestad,  que  en  manUestarle  daños 
lan  ínjuftos  para  qne  los  mande  remediar? 
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de  aq.iiel reino,  al  cual  dotó  Dios  de  las  mejores  calidades 
de  cuantos  hasta  agora  estáo  descubiertos,  segno  ICDgo 
mostrado  en  la  segunda  Relación.  Por  manera  que  el  in< 
tenlo  que  he  tenido ,  ha  sido  no  hacer  deservicio  fi  Su  Ma- 
jestad ,  sino  antes  hacerle  UQ  particular  servicio. 

Volviendo  á  mi  propósito  «Ugo,  que  los  referidos  su- 
cesos de  los  fuertes  sod  los  que  causan  en  aquel  reiDO 
los  principales  daños ,  y  los  que  tienen  en  continuo  cuida- 
do A  los  gobernadores,  teniendo  y  esp^'ando  cada  dia  so- 
bresaltos desemejantes  ruines  nuevas  de  los  fnerlea ,  que 
escandalizan,  afligen  y  desconsuelan  con  no  poco  senti- 
miento los  pocos  pueblos  de  españoles.  A  todo  lo  cual  digo, 
que  porque  me  parece  que  deseará  Su  Mojestad- saber  cuá- 
les soD  los  a pravecba míenlos  que  se  sacan  de  sustentar  es- 
tos Un  costosos  fuertes  entre  tantos  dafios  como  nos  acar- 
rean ,  pues  estuviera  en  su  razón  que  hiciera  otra  no  me- 
nos larga  rel»cioD  de  aus  utilidades .  digo  á  ellos,  que  t» 
sé  ni  siento  per. muy  bien,  que  lo  he  mirado  que  sean  de 
otro  provecho  mas  de  para  solo  hacer  que  despueblen  los 
indios  de  guerra  espacio  de  dos  leguas  poco  mas  6  menos 
^  la  redonda  de  cada  fuerte ,  eo  la  comít^a  que  se  fanda, 
de  donde  se  ausentan ,  porque  no  los  cojan  los  nuestros  eo 
sus  salidas  tan  cerca  descuidados  en  sus  alojamientos ,  los 
cuales  distritos  no  sirviendo  de  alejar  &  tos  enemigos  igual- 
mente de  nuestras  fronteras  para  asegurarlas,  que  era  para 
lo  que  á  la  verdad  hablan  de  ser  los  fuertes,  no  sé  qué 
utilidad  sacan  los  nuestros  de  aquello  poco  que  despueblan; 
y  si  es  para  que  los  indios  vengan  á  dar  la  paz,  y  á  po- 
blar al  calor  de  los  fuertes,  bien  contados  son  tos  que 
vienen  á  esos  como  de  prestado,  pues  se  van  y  se  vienen 
á  tos  suyos  cuando  les  parece.  Y  no  sirven  arrimados  á 
nuestros  fuertes  sino  de  espias,    para  dar  aviso  á  sus  pa- 
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rieoles  de  cuanto  ordenan  tos  nuestros,  y  de  los  descuidos 
que  vea  que  tan  disimuladamente  saben  notar,  ó  que  vie- 
neo  como  me  vino  á  mí  á  quemarme  el  primer  fuerte  que 
tuve  á  mi  cargo  el  indio  con  la  mujer  y  niño  que  referí  en 
el  Punto  segundo;  ó  como  el  otro  racique'que  engañó  ai 
capitán  Gonzalo  Becerra ,  demás  de  que  los  indios  de  guerra 
no  dejan  perdidos  tan  de  balde  aquellos  espacios  que  des- 
pueblan,  que  dejen  de  sacar  mas  fruto  dallos  que  los  nues- 
tros ,  pues  les  sirven  de  plaza  acomodada  cada  uno,  para 
poner  sus  espías  y  secretas  emboscadas ,  para  Iiacer  suertes 
de  las  que  tengo  dichas  en  la  gente  que  sale  de  los  fuertes, 
conforme  i  lo  cual  considérese  si  este  es  provecho  nuestro, 
porque  yo  no  siento  ningún  otro  de  mucha  6  poca  impor- 
tancia ,  por  donde  se  conocerá  cuan  gran  yerro  es  el  cou' 
servar  fuertes  de  tales  calidades.  Y  no  digo  sustentar, 
pues  lao  mal  se  sustentan,  habiendo  sido  la  causa  en  aquel 
reino  después  que  usan  dellos  de  laníos  daRos,  que  [tara  rC' 
ferirlos  seria  menester  particular  libro.  Pues  ya  he  dicho 
que  no  mé  be  valido,  en  lo  que  tengo  mostrado,  de  ejemplos 
de  cosas  sucedidas  á  muchos  capitanes  que  ba  habido  y  bay 
en  aquel  reino,  que  han  probado  en  aquella  guerra  otras 
mayores  miserias  y  calamidades,  y  experimentado  destos 
indios  otras  cosas  mas  notables,  que  las  que  tengo  referidas 
dellos,  sino  solo  las  cosas  de  mi  tiempo  y  que  vi  y  me  suce- 
dieron eo  ooho  aRos  que  servi  á  Su  Majestad  en  aquella 
guerra. 


FIN  DEL  LIBHO  TERCERO. 
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LIBRO  CUARTO 

DBL  ttBSENGlÑO  I  REPARO  DE  U  QllMk 

DEL   REINO  DE  CHILE, 

Dll  I&BSTR8  DK  CJIPO  ALONSO  mUiU  DI  UMh, 

oes  COimiNE  DOS  DISCURSOS  SOBUt  EL  RBPARS  l>E  LA  GDBRItil  DE 
CHILE. 

DISGORSO  PRIHBRO. 

QUE  PERSUADE  DE  LA  MANERA  QUE  9E  DEBE  HACER  LA  CUKRRA  EN 
CHILE,  i  DIFERENCIA  OR  LA  QUE  SE  HA  HECHO  POR  LO  PASADO. 

CAPÍTULO  I. 

liazones  que  animan  á  los  espacies  á  proseguir  la  conquis- 
ta de  Chile ,  y  prueban  ser  cosa  conveniente  por  el 
breve  fin  que  prometen. 

Si  bieo  se  tnirao  las  ventajas  referidas  que  dos  lienen 
los  ¡odios  en  la  conquisU  de  Chile,  y  los  engaños  tan  per- 
judiciales que  en  el  use  della  bay  de  nuestra  parle ,  junta- 
mente eoD  su  presente  peligroso  estado,  ¿quién  duda  qu» 
les  parecerá  á  los  lectores  no  solo  dificultosa,  pero  inacaba- 
ble aquella  guerra?  Mas  como  quiera  que  ya  no  se  ha  de 
continuar  (si  mi  parecer  se  aprobare)  por  los  medios  y  es- 
tilo pasado ,  sino  por  otro  tan  seguro  y  breve  que  ha  de  su* 
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|>erar  y  vcDcer  todas  tas  dificultades  liasla  aqui  defilaradas, 
seguQ  iré  mostrando,  no  dudo  que  tiaya  ánimo  tan  retira- 
do, encogido  y  remiso,  á  qitien  no  se  l«  inruada  codicioso 
deseo  de  ser  ejecutor  de  tan  gloriosa  empresa,  consideran- 
do que  habiéndonos  puesto  Dios  debajo  de  los  pies  la  tier- 
ra,  |)ara  que  la  anduviésemos  y  visitásemos  á  nuestra  vo- 
luntad, será  cosa  digna  que  de  toda  ella  nos  incite  particu- 
lar deseo  á  ir  á  buscar  á  Cliile,  dodo  que  entre  todas  las 
del  mundo ,  pienso  que  ea  la  que  raas  se  parlicularÍEa  en 
extremadas  excelencias,  según  ya  tengo  mostrado.  Son 
tan  apetecibles  las  cosas  que  nos  llaman  á  tan  dioliosa  can- 
quista,  que  no  es  de  maravillar  que  obligue  al  que  dellas 
ha  Iteclio  experiencia,  á  que  anime  á  nuestros  españoles á 
tan  felice  peregrinación  y  empresa.  A  donde  el  cielo  con 
sus  demoslra doras  estrellas,  el  agua  con  siis  favorables 
vientos ,  la  mar  con  su  abundancia  de  pescadas ,  y  la  tier- 
ra con  sus  apacibles  caminos  y  caaa  de  montería ,  cofividan 
y  provocan  de  la  manera  que  diré-,  &  que  venzan  el  natu- 
ral amor  de  la  patria  ,  y  con  voluntario  y  libre  destierro  se 
alejen  á  dar  fm  á  aquella  mal  entendida  guerra.  Ypara  que 
se  vea  cuan  ciertas  son  las  prodigiosa?  seSales  que  diré,  ge- 
nerales, públicas  y  sabidas,  que  se  consideran  en  favor  de 
las  navegaciones  que  se  bacen  de  España  á  aquel  nuevo 
mundo,  declararlas  lié.  Después  de  las  cuales  liaré  mención 
de  otras  particulares  que  noté  en  el  viaje  de  mar  y  tierra, 
que  por  arden  de  Su  Majestad  hice  á  Cbile  el  a6o  de  mil 
y  seiscientos ,  por  parecerme  que  por  las  unas  y  las  otras,  y 
las  que  mas  dellas  se  consideran  en  el  mismo.reino  de  Chi- 
le, evidentemente  se  manifiesta  haber  sido  y  ser  especial  vo- 
luntad divina  que  aquel  rciuo  sea  (toscído  y  habitado  de  es- 
pañoles masque  do  otra  nación,  las  cuales  segales  son  las 
que  se  siguen. 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


349 

La  primera  úe  las  seQnIes  generales  y  sabidas  es,  que 
puso  Dios  en  el  celeste  hemisferio  inrerior  cualro  residande* 
cientes  estrellas,  que  forman  una  herraosfsiraa  cruz,  cuya 
estrella  de  bu  pié  cuando  mas  derecha  se  muestra  con  la  de 
la  cabeía,  que  es  cuando  está  con  ella  Norte  Sur,  dista 
del  polo  aotánico  ireiola  grados ,  la  cual  cruz  sirve  de  guia 
y  nortéalos  que  navegan  á  aquellas  partes,  en  .que  pa- 
rece  liaber  sido  especial  querer  de  Dios  que  la  Soucta 
Cruz  y  verdad  del  Evangelio  se  plantase  y  estendiese  en 
aquel  nuevo  mundo,  pues  con  tal  insignia  y  Inindera  dos 
guió  y  guia  á  él.  Y  no  es  menos  de  advertir,  que  cuando 
por  ú  movimiento  del  pñmer  móvil  llega  esta  cruz  á  la  par- 
le mas  alta ,  que  es  el  meridiano  de  cualquiera  navegante 
ó  halúlacioD,  para  que  mejor  se  vea  su  forma  y  lo  mucho 
que  campea  entonces,  es  solamente  cuando  se  muestra  per- 
fcclamente  derecha  y  cuando  sirve  la  dicha  cruz  i  los  pilo- 
tos del  Norte  como  á  los  nuestros  la  estrella  polar,  toman- 
do por  ella  con  mucha  mas  facilidad  y  menos  oservacioiies 
de  lo  que  se  haee-á  la  vueita  por  dicha  nuestra  estrella  polar. 

La  segunda  sefial  es ,  ser  cosa  sabida  el  ser  mas  favo- 
rables y  cómodos  los  viajes  que  so  hacen  de  España  á  las 
Indias  Occidentales,  que  de  otra  provinm^  de  Europa,  por 
lo  qitc  parece  que  señaladamente  tuvo  Dios  guardada  á  so- 
los los  españoles  la  empresa  del  señorear  aquellas  tierras 
mas  que  á  t>tra  nación. 

La  tercera  señal  fué  el  haber  permitido  también  la  Di- 
vina voluntad ,  que  fuesen  asimismo  españoles  loa  prímcroB 
descubridores  y  cooquistodwes  de  aquellas  partes,  habiea* 
do  eoD  el  mismo  misterio  dado  el  tan  acertado  crédito 
(enlre  otros  reyea  forasteros)  solamente  los  de  Castilla  al 
famoso  don  Cristóbal  Colon ,  que  con  tanta  importunación 
ofrecía  aquel  (an  dichoso  descubrimiento. 
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La  cuarta  y  última  seña)  de  las  generales  que  he  dicho 
.  es,  que  eolre  todos  los  inrmilos  iDeriiflanos  de  la  esfera,  ó 
de  solos  los  qae  le  corrcspoodea  y  se  oonsideráD  en  el  glo* 
bo  terrestre  y  maritímo,  hay  uno  particular  i  qaieD  tlanan 
fijo  y  porque  solo  ea  ¿1  se  fija  y  mira  mas  precisamente  la 
aguja  de  navegar  i  ouestco  ártico  pdo,  y  por  coosecBen- 
cia  su  opuesta  paile  al  Sur,  y  este  singular  meridiaooper* 
mitió  Dios  que  pasase  mas  cerca  de  nuestra.  Espa&a ,  que 
de  otra  proviocta,  pues  es  por  sus  islas  que  son  las  Ganarías. 
Por  el  cual  respeto  se  vé  que  generalmente  ponen  los  geó> 
grafos  el  tal  meridiaoo  en  el  medio  de  las  descripciones  6 
pinturas  del  globo  terrestre  en  los  mapas  y  cartas  onírer- 
salcs  de  navegar,  y  así  por  el  tal  meridiana  se  comienzaa 
á  encamisar  nuestros  navios  para  aquella  tan  felice  nave- 
gacion,  donde  el  aguja  comienza  á  mostrar  ei  camino  con 
mas  ea'lecB. 

He  hecho  mendoa  destas  públicas  y  sabidas-sefiales  que 
•e  consideran  en  iavor  de  la  general  navegación  que  ae 
hace  para  las  Indias  Occidentales,  por  ser  compreadido  en 
las  mismas  Indias  el  reino  de  Chile,  y  por  consiguiente  lo- 
carle parte  de  (ales  séllales  y  pronóstrcos^,  para  vestir  ¿  jan- 
tar  con  ellos- los  favores  que  «specialmeote  baee  Dios  á  los 
que  seRaladamente  navegan  y  van  á  aquel  reino,  por  ser 
mi  particular  intento,  tal  declaración,  segoa  lo  qus  noté  en 
tal  viaje,  tanto  por  mar  como  por  tierra.         ' 

Lo  primero  de  lo  cual  fué ,  que  en  el  discurso  de  la  Da- 
vegacioo  que.  se  tiace  á  la  ida  por  convenir  que  se  lleve 
siempre  mas  al  Este  y  costa  de  Guinea  qne  al  Oeste ,  se 
vé  que  abunda  de  tal  manera  aquel  mar  de  «xéeleDtfsimo 
pescado,  que  bestantemenio  se  podría  darracion  dtí  á  cual- 
quiera gran  armada  que  por  él  navegase,  según  lo  mucho 
que  ae  pesca ,  especialmente  con  ñsga  y  harpon  yendo  los 
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navios  navegando,  {iucs  es  tanto,  ({uc  da  en  hislro  9u  de- 
mnsfa  viéndose  el  mar  lleno  del ,  tanto  con  la  claridad  del 
dia,  ouanlo  de  noche  con  lo  que  éí  resplandece.  De  mane* 
ra  que  dudo  se  pueda  tirar  piedra  á  cualquiera  parte  que 
d«je  de  dar  en  pescado.  Y  todos  son  de  tan  excelente  x»mi- 
da.especíaJniente  los  que  llaman  dorados,  largos  de  más  de 
k  vara  ,  ^ue  en  bondad  [ñenso  que  ninguno  de  otro  género 
les  iguala.  De  suerte  que  parece ,  que  para  lo  que  es  la  ida 
k  aquel  reino  de  Clñte ,  el  mismo  mar  va  regalando  y  ban- 
quetrando  á  los  que  van  á  su  conquista  y  liabitackin;  pues- 
to que  se  vé  que  al  contrario  conveniendo  á  ta  navegación 
de  la  vacila  (^  volver  los  navios  mas  al  Oeste  y  costa  de 
Brasil ,  es  aquel  mar  tan  estéril  de  pescado ,  que  por  mará* 
villa  se  mata  ni  aun  se  vé  alguno  en  todo  el  viaje. 

La  segunda  muestra  es,  que  comunmente  son  mas  prós- 
|)erBS  las  tales  navegaciones  i  la  ida  á  Chile  que  á  la  vueU 
la,  por  la  ordinaria  y  mas  conveniente  derrota  .que  se  hace 
que  es  por  el  viaje  que  se  encamina  para  el  Rio  de  la  Pía* 
ta,  sin  hal)er  causa  natural  que  obligue  á  (al  diferencia  y 
efecto.  Porque  aunque  algunos  dan  por  razón ,  que  ¿  la  ida 
se  va  -cuesta  abajo .  yerran  en  tener  tal  opinión,  porque 
universalmeate  no  hay  en  ningún  mar  alio  ni  bajo,  á  cau- 
sa de  que  en  toda  la  redondez  del  globo  terrestre,  son  las 
agua?  del  mar  cu  universal  ó  tiradas  naturalmente  por 
igual  de  la  virtud  del  centro ,  y  asi  no  so  puede  causar  alto 
ni  bajo.  Ni  menos  pueden  obligar  á  lo  dicho  las  corrientes 
que  se  conocen  ca  e)  Océano,  por  ser  variables  en  sus  mo- 
vimienlos.  £1  cual  efecto  experimenté  yo,  digo  lo  que  loca 
á  la  facilidad  con  que  mas  de  ordinario  ae  hacen  á  la  ida 
toles  viajes,  mas  que  ¿  la  vuelta;  pues  fué  el  que  llevé 
lodo  lo  que  pudo  ser  felice  sín  que  se  conociese  señalada  al- 
teración en  lodos  aquellos  espaciosisimos  golfos,  ni  en  el 
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Rio  de  la  Plata  con  ser  peligrosísima,  tanto  por  buracanes 
cuanto  pur  sus  muclios  bajíos  y  isJas  donde  suelen  perder* 
se  inuclios  navios ,  liasla  que  Qoalmente  el  socorro  ea  que 
yo  llevaba  mi  compaQía,  lleg6  en  salvamento  al  último 
puerto  que  es  el  que  llaman  de  Bueaos  Aires  el  Rio  de  la 
Plata  adentro,  sin  que  en  toda  aquella  larga  navegicioa 
Imbieae  no  solo  muerto,  pero  ni  aun  adolescido  un  soldado 
de  quiuicotos  que  iban  en  el  dicho  socorro ,  habiendo  lar- 
dado en  aquel  viaje  eo  lo  que  se  navegó  poco  más  de  tres 
meses;  y  no  hago  mencioa  de  muchos  venturosas  y  favo* 
rabies  sucesos  desta  particular  derrota,  por  ser  cosas  mea»- 
das  y  huir  prolijidad,  aunque  no  fueran  indignas  de  ser  con- 
sideradas. Y  fué  Cosa  de  notar  que.  al  contrario  volviendo 
yo  ¿  Espafia  el  aQo  de  mil  y  seiscientos  y  oclio  por  el  aiis- 
mo  mar,  demás  de  liaber  tardado  quince  meses  en  el  viaje 
y  arribadas  (J)  me  vi  pw  muchas  veces  ya  codoo  perdido 
á  causa  de  cmeles  temporales  y  exiraordinañas  tormentas 
tales,  cuáles  las  pueden'haber  pasado  hombres  que  las  ha- 
yan podido  contar,  y  dejo  de  decir,  las  grandes  que  haa 
tenido  otros  muchos  al  volver  á  BspaSa  por  no  alargamn* 

El  segundo  socorro  de  mil  hombres  que  llevó  también 
á  Chile  el  gobernador  Antonio  Mosquera  el  aüo  de  mil  y 
seisdento  y  cíoco>  hizo  su  viaje  por  la  misma  derrota  no 
menos  próspero  y  breve,  y  al  volver  los  navios  donde  fué 
embarcado,  perecieron  en  el  viaje  por  grandes  tormentas. 
Y  finalmente  digo  que  do  se  sabe  que  se  baya  perdido ,  ni 
aun  pasado  mal  su  navegación  olagana  gente  que  baya 
ido  de  Espafia,  dedicada  para  el  reino  de  Chile. 

El  camino  de  tierra  que  los  sooorros  Uevan  después  do 

(1)  M  margen  se  lee:  Llamiin  arribad»  entre  gpntc  de  mar  lil  lo- 
mar puerto  por  tortncnla. 
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desembarcados,  hasta  llegar  á  aquel  reino,  que  serán  cer< 
ca  de  trescientas  leguas,  abunda  todo  él  de  perdices  ,  que 
por  su  mueha  mansedumbre  esperan  i  que  las  pesquen  oou 
laso,  puesto  á  lo  punta  de  una  calla  (I).  Y  asimismo  hay 
muclws  avestruces  y  grandes  rebaDos  de  venados  j  como  de 
ganado  que  con  no  muy  lijeros  perros  se  matan ,  todo  so- 
lirado  mantenimiento  para  cualesquiera  caminaolesi  sien- 
do toda  la  tierra  por  estremo  Uaoa  y  deapaiiibles  ríos,  pro* 
veidos  en  lodo  tiempo  de  bonísimos  peacados,  y  que  al  ca- 
bo solo  lieae.  por  conocido  atar  el  pasaje  de  la  grao  CorJi* 
llera  ó  sierras  nevadaS)  que  llene  cuarenta  leguas  de  tra- 
vesía, que  es  desde  la  ciudad  de  Mendoza  basta  la  de  San- 
tiago, cabeza  del  reino  de  Chile,  La  cual  Cordillera  tengo 
para  mi  es  de  las  mayores  y  mas  estériles  que  se  hallan  en 
el  mundo,  asi  de  yerba  como  de  árboles  y  aves,  pues  solo 
abunda  de  guanaeosi  Y  lo  que  es  también  de  notar  es,  que 
la  travesía  desta  cordillera^  aunque  trabajosa  de  pasar,  es- 
ti  dispuesta  de  manera  que  todas  sus  subidas  y  bajadas  son 
úü  comparación  mucho  mfinos  penosas  de  pasag  á  la  ida 
que  &  la  vuelta,  porqne  casi  todas  tienen'  mas  cortas  las 
subidas  que  las  bajadas,  por  ser  &  su  respeto  muy  pro- 
fondasi 

Llegados  pues  nuestros  espdfiolés  i  Chile,  no  los  prue- 
ba la  tierra  como  ea  otros  dimas  6  regiones ,  cuyo  temple 
les  es  tan  apropiadoi  que  por  maravilla  se  v6  adolescer  eir 
él  un  espafiol.  Y  aunque  lo  tengo  escrito  en  la  Relación  se- 
gunda, volverlo  hé  á  repetirlo  aquí,  diciendo  para  este  pro- 
pósito, que  no  se  padecen  las euFermedades  largas^  ni  las 
incurables  que  se  conocen  en  Europa.  Viven  los  eapaRoles 

(1)  jil  máfgeñ  se  Uei  No  cainina  üu  «Ib  niiigvD  viandante  de 
i  pie  y  de  B  caballo,  jwr  lo  cual  lea  biiMa  para  ir  bien  rnaatcnídos  el 
llevar  bíicocbo  y  con  hncor  fuCgo, 
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idos  á  aqaeUa  lusná,  conocida meaté  rhucho  maít  larga  tí* 
da  que  los  nocidos  en  ¿Ha;  Los  hombres  y  roojéres  cngefi* 
drsD  y  eoDcilwR  idos  de  EspaÜa  muoho  mas  qoe  en  ella, 
soguQ  se  Td  en  lo  que  eargín  de  hijos,  y  se  verificó  en 
las  mujeres  casadas  que  fueron  en  los  referidos  sooom», 
que  averignadamcnte  algunas  de  las  muclias  que  r»eron, 
habían  sido  estériles  en  Espafía  de  mis  de  diez  afios  de'ea- 
sadas«  y  llegadas  á  aqoel  reino  se  volvieron  tan  fecundas 
^ue  parían  cada  a&o. 

Las  frutas  de  EeptfOa  se  dan  mucho  mejty  en  aquelU 
fértil  tierra,  y  con  mas  ventajas  que  en  estos  reinos,  ni  en 
otra  alguna  parte  de  las  lodias^ 

La  habla  ú  lengua  de  los  iitdios  parece  que  fué  ordena- 
da, para  que  con  fádikiad  la  aprendiesen  )ós  espafíoks, 
porque  es  fallísima  i  la  pronunciación  de  los  nuestros,  lo 
que  tengo  pora  m(  que  no  lo  serA  taiUn  para  otra  ninguna 
nación  de  Europa,  razón  por  sernos  todas  ellas  á  nosotros 
mas  difíciles  de  aprender. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  lie  dicho,  parece  que  denota  ha* 
bcr  faeititado  y  allanado  Dios  la  Ida  de  los  españoles  & 
aquel  reino  oon  parlieulares  favores ,  dificultando  su  vuel- 
ta como  se  ha  visto  por  lo  referido,  concediendo  en  el 
mismo  reino  las  comodidades  dtebas,  mostt^ndo  ser  su  di- 
vina Voluntad  que  se  perpetúi<a  en  aquella  fértil  tierra,  pa- 
T»  que  posayéBdria,  introdusgan  y'estteodan  en  eNs  su 
sancta  fé.  Para  el  owal  fin  dos  concluyan  y  acaban  de  per- 
suadir otras  dos  racooes,  por  las  cuales  parece  que  no  sin 
falta  de  misterio  permite  Dios  que  se  vdya  desembarazan- 
do aquel  reino  de  sns  naturales,  pnra  que  lo  ocupen  y  po- 
sean los  nuestros;  aunque  esto  no  s>^  sí  sucediera  para  con 
Otra  nación,  lo  cual  se  puede  presumir  que  nd,  pues  casi 
todos  los  referidos  favores  lian  sido  particularmente  decla- 
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ndos  [)«ra  U  Quastra..  Pues  ea  oosa  á\ga^  4e  vOiAravUU 
el  ver  que  conpcidameale  se  ha  visto  qi^  d^sde  que  eplra: 
ron  DJia^tros  espaRoles  en  aqifoJIa  lierra,  «e  vim  4(iaJ)aad(i| 
los  qaliir«l«s.  tan  apfisa  i>pr  pootagioaas  dolpiu^a'  PPA-qge, 
hace  Píos  ¿  la  sorda  «n  ellos  (por  su9  dÍTÍDOs.juicií»)  ptucbq 
mayor  estrago  sio  comparación  dfl  qu4  ^  causa  n^teslcf 
coptiiuia  Ktiarra^  Y  para  prueba  ^ei^a  Tfir44d.  cpQsi44rese 
'  que  «o  f  1  prtAcipÍQ  d?  aquella  guerra,  [la^bieo^Q  M'Mo  'P4  '  . 
Du«tr(w.en  aimel  nlop  nus  dp  do4  milMef  .de  íT)d^?s,  y 
siendo  4p«a  «v»r)gii84«  qu9  ea  solo  uot»  asIIb  d?  la..«jti^aí 
Impfrifll  86  baJIaron  tresctealfts  piU.  dQ  vj^ita  tributarlos, 
\o  cpal  ^¿  lan  pifrto  que  v^vap  Iwy^P  Chfle  algM^oA  ^pa- 
eoJes  que  lo  vieron,  dadlas  4s  q«e  w  hay  iCftM  »w  wbwli» 
en  toda  aquella,  tíerra,  ^ue  no  oajusn  ¡m^  aHfpifwm ,  y 
irasrilo.el.  T«r  que  el  día  4a  (wy  do  «e  Mían  en  Ñas 
aquellas  ,pi(>viacias  treinta  fnil  i^^m  'cvl^  «mjtgos  y  ,tfí^~ 
migoa  que  fwdav  tomar  las  erales  para  qfie  s?  ve«  eq  li^ 
^eoa  »tif3»  (pues  oe  pasai»  49  pmn^)  lo  qfé  quiere  4«r 
eir  wa  Jtao  íVt^ble  haja  y  ineooscabo-  A  lo  cuitl  fio  sé  que  v¡ 
juieda  dar  nfn>  sentido,  jirpla  ^8t4  ra;^»  ^cdq  las  d£iq|^9>  »lf-- 
gftdas,  «po  U  que  te^godada^w^.  f  ue  qujer^  la  Divíoi 
ftcTidenaia  favorecer  ¿  la  Qafsion  espaiiola  es  «erarla 
para  qitaauceda  á  aquella  oacipn  en  Iq  poae^ioQ  ie  su.ticr- 
Ta,..visU}  lo  nial  q^  se  disponen  sus  na^pf^aks  á  ponpc^r  la 
ver^  d¥  ffuesti»  iTeligioA)  y  aproyecl^rse  |de  piaras  pK* 
dicocioDes,  como  lo  declaro  mas  «o  parlijcvla^  adclattfo- 

Y  ¡para  mayor  argumento  áe  Ja  verdad  ^esle  parecer, 
se  puede  ecvpsjderar  que  eo  la  llegada  4e  JUiestrps  apaño - 
les  á  aquellas  parles  occidentales  >  hicieron  experiencia  los 
indios  y  españoles  de  dos  nuevas  cootagiosas  enfermedades, 
la  una  de  las  cuales  lii¿  la  de  Ja^  virjieU?  f\¡K  pagaron  lop 
nuestros  &  los  indios,  cosa  que>amás  babíaa  cofipfiidifi.y 
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la  otra  fué  el  mal  de  las  biibaa,  cuyo  ortgen  tuvo  en  los  io' 
flios  del  comer  carne  humana,  al  cnal  mal  impropiamente 
llamamos  mal  francés ,  pues  no  vino  de  Francia ,  atoo  de 
las  Occidentales  Indias  (1)  esta  enfermedad ,  la  cuál  cobra- 
ron los  nuestros  de  los  indios,  como  en  conlracamlño  de 
las  viruelas  que  les  dejaron. 

Pues  si  se  considera  los  ereclosl  que  eo  los  i&dios  y  es- 
pañoles liao  beche estas  dos  enfermedades,  verse  hécomo 
para  la  de  las  bubas  que  írujeron  nuestros  espalidles  á  Es- 
paña, fué  Dios  servido  de  enviarles  tras  ella  el  remedio  de 
la  nñsma  tierra  de  donde  Vino,  que  fué  la  zarzaparrilla;  ha* 
hiendo  demás  deilo  permitido '  que  se  fuese  perdiendo  la 
fuerza  desla  nueva  enfermedad  en  estas  partes  de-  (al  m'a- 
ñera,  que  liabiéndo  sido  en  los  prineipios  cruel  y  petígrbsa, 
por  lo  que  pocos  escapaban  dellas,  ya  por  la  Divina  Hiseri- 
cor^a  no  se  vé  por  maravilla  morir  un  liombre  d^a,  y  si 
miramos  al  contrario  el  efecto  que  Irán  hecho  en  los  indios 
las  viruelas,  hallaremos  ser  cosa  cierta  que  se  há  ido  entKn* 
diendo  su  fuerza  entre  ellos  como  fuego ,  antes  que  dismi- 
nuyéndose ,  pues  se  vé  al  presento  que  ningriiia  peste  sne* 
le  causar  tan  grandes  morlabdades  en  Europa,  cuanto  son 
grandes  las  que  causa ú  las  viruelas  en  los  indios  de  Clti- 
le.  donde  es  lan  ordinario  este  morbo,  qué  pocos  afios deja 
de  hacer  en  ellos  muy  grande  estrago.  Y  es  cossi  misterio- 
sa que  eon  ser  tan  conlagi<»o,' jamasen  aquella  tierra'loca 
á  nuestros  españoles,  aunque  adolezcan  del  taima!,  y  mue- 
ran del  los  indios  de  servicio,  qae  tienen  dentro  de  sus  mis- 
.  mas  casas,  por  manera  que  parece  que  envió  Dios  arma- 

(1)  Al  margan  te  lee:  Joña  Bap(isb  Monl.ino,  medico  verorcs, 
Conníib  350,  De  morbo  gallica,  Francisn)  Guicciiintinú  en  sn  Hialorú 
de  luiía,  fin  Ae\  libro  w^inda. 
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ita  á  aquella  lieira  ¿  los  espaiíolea  deáta  Ud  secreta  y  írre* 
parable  arnia  por  sus  secretos  Juicios,  para  que  mas  aprie- 
sa  y  coa  méliostrabajo  liioies^  la  guerra  &  aquellos  b&r- 
Uros.  A  los  cualeé  es  tambiea  muclio  de  notar  que  les  iu- 
fuDdJó  el.inisnio  Dios  eo  los  ániaios,  para  el  propio  efecto 
de  acabarlos,  segua  se  vé,  una  cosa  que  á  mi  ver  repugna 
coD  exlrenio  A.BU.oaturaleza,  lo  cual  es,  que babieodo de- 
fendido aquettos  iridios  «u  tierra  desde  que  se  comenzó  aque- 
lla conqaisla  cor  el  valor  que  es  notorio,  y  coa  un  común  abor< 
reclmieoto  i  nuestra  ffiítraojera  nación ,  por  ver  que  los  Um 
á  sujetar  y  privar  de  su  libertad  y  vicios,  con  todo  ello  es 
cosa  que  admira  que  jamás  ba  fallado  desde  el  principio 
de  aquella  guerra  "parle  de  tan  conocidos  enemigos  que  vo* 
lunlariamente  han  estado  y  asistido  siempre  de  la  nuestra, 
tan  éa  servicio  de  nuestros  espafioles,  favor  y  defensa  de 
su  causa  que  Iiabiendo  vuelto  las  armas  costra  los  suyos 
(siendo  lodos  unos  amigos  y  parientes)  no  lo  han  hecho  ja- 
más contra  los  nuestros  coa  ser  génie  eugafiadora  sin  honra 
ni  palabra,  sin  el  cual  servicio  y  ayuda  deatos  naturales  in- 
dios, juzgo  sf  es  cosa  certísima ,  fuera  intposil^le  baberle  po- 
dido su9leut4r  uueslros  es^liolc^  «Q  aquejlB  üerra ,  ni  que 
le  podrá  j^niiis  acabar  aquella  conquista,  según  lo  prue- 
bo mas  «nparlicular  ta  el  fiiscurw  que  trata  en  qué  cosas 
dabeo  ser  mas  amparados,  iQS.iuplio^  aiqigos  de  Chile.  La 
eual  rfierida  maravilla  no  es  if  4igBa:de  ser  numerada  entre 
los daetarados  iqiatertos,  pueden  .«^U  po  menos  que  en 
los  [lasados  njueslra  Dios  .t|Uf  liíisla  de  nuestros  crueles 
enemigos  ta»  ofeuflidos  (je  uosciJirofi  psse  en  nuestro'  favor 
parle  tan  suficiente  y  iucanaable  para  ayudarnos  á  hacer 
la  guerra,  contra  sus  miamvtt  naturales  amigos  y  pariet).- 
les.  De  todos  los  cuplés  digo  lambieo,  que  no  oaj'cce  osL'- 
raismo.  de  niislcrío  el  ver  que  sicodo.  tap  singi^lAres  oiaes- 
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tros  pilra  acubar  y  perfectiioonr  las  arma»  ya  referidos,  con 
que  nos  hácéd  h  guerra  en  que  dan  no  poáa  touMtra  de  m 
ingtiDld,  tíjtí  lodt>  ello  ^permite  Dios  qoé  les  falla  para  lo 
qne  es  saber  valerse  de  nueslras  armas  de  fuego,  fAlUtodo- 
les  el  áuifnó  á  K»  qtib  «n  otras  ocasiones  muesirab  tenerlo 
taúló  [JArA  él  alrevefse  i  disparar  y  r&anejar  las  diohas  ar- 
mas. A  ta  caal  üca^on  eurrespesdifi  el  haberle»  Dktá  qute- 
d(j  el  mfieMre  peltorfsta  Prieto^  por  el  oamíBO  que  veferf 
eti  el  Pumo  etiaKA.  Porque  bo  dudo  que  aos  pbdiéranios 
'  despedir  de  la  i^iüíeoslon  de  h  canqulata  de  aquel  reino,  si 
eu  lasartnas  nds  ñieráñ  iguales  aquellos  indtos. 


CAPÍTULO  U. 

Pfoégtíetíte  Íoí  razone»  éd  eapüulo  patódo. 

Acerca  de  lo  que  queda  diobo  es  de  advertir,  qne  ba- 
bieado  sidb  paftieularltados  los  espaQoles  oon  Isa  seBala- 
dos  favores ,  cuaulo  be  meslrado  basla  hatrerlos  puesto  el 
diviae  au&ilie  do  pudieran  -haber  tomado  (oon  la  hcllidad 
que  mostraré)  segura  posesión  de  aquel  reioo,  coa  todo  ello 
háb  teuido  desde  ct  priaoipio  de  aquella  guerra  oa  tanto 
desprecio  á  los  naturales  indios,  y  seOaladamenle  los  pri- 
meros conquistadores  que  pudieodo  conjeetorar  que  hatuan 
de  ir  cada  día  ereoiende  en  destreza  militar  y  en  valor ,  se- 
gun  fuesen  aprendiendo  i  ser  soldados,  ayudados  del  apa< 
rejb  dé  la  fortaleza  de  bu  (ierra,  ninguna  «osa  les  peraua- 
did  para  que  dejasen  de  proceder  obslinada  meóle  en  su 
poce  reeatado  estilo  de  guerra  y  descuides,  sin  detenni- 
nafse  á  buscar  ctmifio  ó  medio  como  elegir  fortiñoacioo 
estaUe  y  Drme  para  su  refugio  y  ooBservaci6n,  quesirvie* 
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ae  de  ampju'o  (tara  coulrarioB  acoBteuimionlos ,  y  que  jun- 
Umaale  fii(S«ii  deiile  ejift  DOQííauaDdo  su  guerra,  asegura- 
dos eusu  reqjiiiftrdo,  eonh'n  la  cual  fortaleza  no  pudiese 
ser  superior  la  fu«na  y  podor  do  los  naluraJea ;  puesto  que 
mal  S9  podrá  guardar  «¡.vivir  oouio  soldado  el  queaopieni 
sa  que  puade  sim-  vcoáio  de  su  coDlrarío.  eapecialmenta 
«fttregándoae  emua  se  babiao  entregado  los  BU(»tro3  tao  ea 
maDoe  da  la  fartuna  es  aquella  remota  tierra  tan  fuerte 
para  sui  naturales .  y  á  doode  coa  tanU»  trabajos  ofrecíea- 
do  aus  vidas  í  tan  varios  peligros ,  se  babíao  desterrado  de 
3u  lesUima  tierra.  Aoeroa  de  lo  cual  teogo  para  mf  que 
viendo  Dios  tan  graode  olvido  y  dbsouido  en  los  Duestros 
(pttestos  en  aquel  reino  Coa  los  sQberaQos  favores  y  ayuda 
que  leog»  refefidos)  ea  no  querer. lúmaj  pié  fímie  y  esta' 
ble,  para  poder  coa  la  seguridad  qaa  se  debía  asistir  ¿  la 
coDqwaia  y.oonv«raÍOD  de  aquallos  ioGeles,  para  justifi- 
car el  mismo  Dios  la  causa  de  m  t  eocímieuto,  demús  io 
lo  qu«  Á  la  pinücular  segundad  d«  los  nuestros  importaba, 
asf  eatieiKto  que  fud  sib-vldo  4e  despertar  sus  ciegos  eutea* 
dicDieolos  0011  permitir  primera  iMnle  la  iufetíae  muerte  de 
su  Cftnoso  y  prúwr  caudúllu  el  gobenudor  don  Pedro  do 
Valdivia  <»n  cuarenta  «apañales,  por  lo  oual  volvlesea  A 
perder  la  mayor  parle  d«  lo  que  iiabiaa  ganado  eo  aquella 
tierra,  amo  Jo  iMeJeroo  ood  la  gcoersl  rebelioo  de  iui  ya 
paeiGcidos  naturales.  Y  para  que  por  tal  suceso  acabasen 
del  lodo  de  abrir  los  ojos  oao  el  esoarmieolo,  y  viesen  lo 
raucfi*  que  f  odbín  aquellos  bombres  barbares  y  des«alius 
Isa  psoo  Mtiu»dos ,  qutw)  que  uo  acabases  las  ouesiros  de 
f>erder  de  lodo  punió  la  posesioa  úe  aquella  tierra,  porque 
pudieseo  usar  de  la  antnieoda  y  se  llevaeea  adeUiile  los 
efectos  de  la  Ijiu  declarada  Divina  voluntad;  puesto  qvc  no 
babia  uecesidad  de  usar  de  milagro  para  ia  seguridad  de 
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los  nuestros  (loode  había  dado  los  medios  conveaieates  que 
diré,  para  lo  quedebiaa  hacer,  advirtiéndolo  con  el  escar- 
inieulo  pasado,  juntamente  con  el  eonocimiento  de  la  im- 
portaacia  de  la  obra.  Y  como  un  tan  gran  aviso  y  ejemplo 
uo  basló  para  que  se  acabasen  de  resolver  á  poner  en  eje- 
ouoioD  prevención  tan  importante.para  lo  presente  y  porve- 
uir,  permitió  también  Dios  segundariamente  ia  muerte  de 
Villagran  en  la  cuesta  que  conserva  hasta  agora  so  nom- 
bre con  noventa  españoles.  Y  no  bastando  todas  eslaades* 
gracias  y  desastres,  permitió  tercera  ves  ¡aviar  no  solo  otro 
tal  recuerdo,  pero  con  tanto  mayor  castigo,  cuanto  fué  el 
do  la  muerte  del  gobernador  Martin  García  de  Loyola  era  ñus 
de  cuarenta  capitanes,  sin  otros  españoles,  como  tengo  mos- 
trado eo  la  Relación  quinta,  y  con  las  infelices  pérdidas  de 
.  las  cinco  ciudades  que  asolaron  aquellos  no  estimados  ene- 
migos. Los  cuales  sucesos  no  Itan  sido  otra  cosa  (á  mí  ver) 
sino  avisos  y  castigos  y  mas  castigos  de  la  dura  pertioatña 
de  los  nuestros ,  yendo  después  acá  en  aquel  reino  sucedien- 
do nuevas  pérdidas ,  como  fué  la  de  la  escolla  del  fuerte 
de  la  asolada-Imperial  con  su  caudillo  don  Joan  Rodolfo, 
por  no  haber  aun  comeniado  i  dar  principio  á  fu&dar  te 
tan  conveniente  fortaleza  para  la  conquista  de  aquel  reino 
y  amparo  de  lo  que  en  él  poseen  los  nuestros.  La  oual  obra 
es  tan  necesaria  y  importante,  cuanto  me  esfonaré  i  pro- 
bar en  lo  que  se  sigue,  por  ser  de  tanta  consideración  que 
si  se  dilata  quiera  Dios  por  su  misericordia  que, no  suce- 
dan por  ello  en  aquel  reino  otros  dafios  de  mayor  exces* 
que  los  referidos  para  castigo  de  tan  sobrada ,  terca  y  obs- 
tinada confianza  de  los  nuestros,  pues  han  llegado  á  verse 
eu  el  estado  de  mayor  peligro  que  jamás  se  han  visto,  quQ 
es  en  el  que  se  hallan  al  presente. 
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CAPITULO  111. 

Qué  cota»  deben  str  la»  primerat  que  te  han  de  poner  en  > 

ejecución,  para  dar  principia  al  nuevo  modo  de  ka-  ■    • 

e»r  la  guerra.  ■  '  '  ■     ■  * 

Gamo  qaiera  que  siempre  «on  mas  leguros  en  los  Gncs 
que  ee  I09  priDoipios  his  buenof  sutíesos  de  la  'guerra ,  difl- 
culloso  {MFeeerá  el  dar  regla  para^qoe  sean  tales  los  dé 
Dueetrds<^fiole*eoíadeCliiie,<pus9  vao  basta  ahora  ca- 
raioando  lan  ni  revéi  dé  toquésAlian  que  según  su  presen* 
te  estado  se  podría  comparar  su  cura  ¿  las  que  ttamab  en  la' 
medicina  destionra  de  médicos.  Pero  fiado  en  que  no  debe 
de  haber  carótido  de  soberano  misterio  el  deseo  que  me  ha 
movido  i  iralar  del  remedio  de' aquel  reino,  espero  salir 
eoo  mi  empresa,  eonsiderado  que  aunque  es  de  creer,  que 
lo  que  mas  hace-en  ayuda  de  aquellos  "bérb»  ros  son  nues- 
Iros  pecados,  tau  todo  ello  podemos  confiar  en  la  Divina 
misericordia  que  ha  de  veuir  tiempo  en  que  sé  vuelvan  en 
nuestro  favor  loa  suyos,  alumbrados  nuestros  ciegos  en'len- 
dlmieotos,  para  saber  vencer  las  ventajas  que  tengo  re- 
feridas que  nos  tienen ,  de^Mciéndose  los  manifieslos  en- 
gaSósque  (como  he  mostrado)  duran  de  nu^tra  parte  en 
aquella  guerra,  poniéndose  en  ejecución  el  medio  no  diB- 
Qulloao  que  ofretco.  Y  supuesto  esto,  digo,  que  aunque  á 
mí  parecer  be  dejado  bien  probado  en  lo  pasado  cuan  im- 
poúble  sea  que  baya  jamis  en  aquel  reino  ñja  y  permanen- 
te paz,  aunque  todo  él  la  dé ,  como  nos  lo  ha  mostrado  bien 
á  la  clara  la  larga  y  costosa  experiencia  por  las  muchas 
veces  que  la  bao  dado  loe  indio»  en  tantos  años  como  ha 
que  dure  aquella  conquista,  con  todo  ello  tengo  por  de  tal 
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calidad  la  regla  que  propongo,  que  ha  de  ser  poderosa  para 
que  se  puedaD  sustentar 'sÍo  el  riesgo  en  que  al  preseule  se 
hallan  lo»  pueblos  de  nuestros  espaQoles  y  las  poblacíoaes 
de  los  indios  amigos  y  tierras  de  labor  do  los  unos  y  de  h» 
oiros>  sin  necesidad  de  roas  gente  do  la  que  hoy  hay  en 
Chile,  sin  necesidad  de  la  paz  de  los  indios,  y  quedando 
todo  en  la  manera  diclia  seguro  y  conservado ,  pueda  ha- 
cérseles la  guerra  con  menos  costa  y  trabajo ,  y  mas  ¿  oues- 
tro  salvo  de  lo  que  basta  agora  se  ha  beclto,  en  que  se  imi- 
tara  el  acertado  estilo  que  guardan  los  misntae  indios  ea 
su  milicia ,  que  es  orender  sla  poder  ser  ofendidos.  De  ma- 
nera que  mejoráadose  en  todo  el  estado  de  aquella  fionquís^ 
ta,  se  vea  cada  dtaquegoQeraluieQtovalodacoDvaleeteDdo 
y  medrando  de  nuestra  parte,  ooo  un  conocido  y  manifiesto 
menoscabo  de  los  indios  de  guerra ,  de  suerte  que  en  tal 
mejoría  se  pueda  liaeer  conjeclura  que  prometa  con  poca 
dífereocia  de  tiempo  «1  eo  que  se  podri  ver  el  Ao  yrcaba 
deike.  Porque  si  oo'es  por  oamino  de  deriwoer  y  acabarlo 
todo  punto  los  indios  rebelados ,  lengo  por  imposUilo  q1  acá* 
barsc  aquella  guerra  por  olro  ninguoo. 

Esto  ea  lo  que  comprendí  de  las  calidades  de  aquella  eací' 
quista ,  y  oon  este  parecer  vine  á  Espolia ,  y  á&l  hablé  eo 
ella  á  don  Alonso  de  Soiomayor  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, como  quien  tuvo  tanta  ocasión  y  parles  para  sentir  lo 
que  se  debia  de.  aquella  guerra ,  osE  por  haber  sido  tan 
gran  soldado  de  FIAndes.  oomo  por  haber  goberaado  tA 
reino  de  Cliile  coa  tanta  aprobación,  por  lo  que  se  loostré 
no  poco  contento  de  haber  iialjado  quien  fuese  de  su  opt- 
nioD ,  £uyo  parecer  debió  de  dar  bien  á  entender  ea  el  Cpa^ 
sejo  de  Indias  Us  vfees  que  sp  Iraloria,  cómo  se  daría  Ga 
i  aquella  guerra.  Por  io  que  sorá  bina  notorio  4  todet-los 
seiíoccs  CoDsejuros ,  qóe  es  lo  que  me  hacia  cierto  que  tu- 
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viera  de  mi  parte  al  dielio  don  Alonso,  para  la  aprobaeioa 
del  parecer  que  en  esle'tratailo  propongo ,  ai  faera  Dios  ser- 
TÍdo  de  haberle  coocedido  mas  larga  vida.  Cod  todo  iO' 
cual  espero  que,  auD  los  qtie  no  hubieren  estado  bo  Chile, 
eoDoceréa  per  las  raioaes.  dadas  y  tas  que  adelaste  fuere 
mostrando,  cilioto  imporlará'al  servicio  de  Su  Majestad  lo 
qn*  dijere.  Pues  referidas  las  declaradas  veotajas  que  tJe- 
Bca  á  las  nuesbos  los  indios  (que  es  de  creer  por  coose- 
cueatáa  hablan  de  ir  «ada  dia  eo  aumento,  asi  «oom  lo 
han  beebo  hasta  ahora)  oo  será  peque&a  obra  lo  que  en  lo ' 
dicho*  se  hiciere ,  pneSlo  qoe  nos  consta  qae  inas  de  en  se* 
Sonta  alies  que  ha  que  dura  aquella  oooqúisla,  por  oo  ba- 
b4rse  hallado  seguro  medio  pan  aottbaria ,  puesintes  se  lia 
ido  perdiendo  ta  mayor  parte  de  lo  ganado,  ha  sucedido 
en  los  Goluejos  d«  Su  Majestad  cooslreOidos  de  rer  lo  po- 
co que  luflian  los  continuos  socorros  y  gastos  de  aquella 
eotfosB  y  prolija  guerra ;  haberee  intentado  varios  icsolu- 
dones  para  exottsarlos ,  como  ha  sido  el  pretender  usas  ve> 
ees^lespablMr  de  todo  punto  aquel  reino  desamparándolo,  de 
suerte  que  ae  dejase  á  sos  naturales;  lo  cual  hubiera  sido 
eoD  mas  raputecicm  suya  qne  nuestra ;  y  otras  vcoes  dando 
Mras  trocas  á  este  propósito,  qtn  ios  dichos  Consejeros  sa< 
ben  que  por  algunos  importantes  razones  juzgo  que  no  fue- 
ran ^ibles. 

La  pNmera  c««a  que  me  parece  hará  mucho  al  oaso,- 
para  que  lodo  se  haga  y  suceda  como  conviene,  será  que 
el  virey  del  Pirú  pase  de  Lima  á  Chile,  porque  con  la  pró- 
seaeia  de  tan  suprema  autoridad,  se  asegurarán  loa  efee-' 
tos  que  iré  diciendo  en'  lo. qne  se  ha  de  ir  poniendo  pop 
obla,  paeSto  que  aumiue  oo  resida  años,  bastará  que  estd 
basta  que  se  entablen,  que  después  con  facilidad  camina- 
rán para  su  fin,  considerando  que  oo  será  muy  grande  ia 
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falta  que  hiciere  en  el  Pirú,  pues  sucede  en  Vacantes  gober- 
nar ta  Real  Audiencia  de  Lima  macho  lienipo.  Has  por- 
que leogo  alguna  noUcia  (|ue  reapelos  de  materia  de  Esp- 
iado contradicen  la  ida  del  vi^y  &  CMle,  y  por  do  ser 
de  mi  profesión,  oo  sé  si  serán  mas  poderoaas  las  razoDs 
que  para  ello  se  haUan,  que  las  que  en  malería  de  guer- 
ra ¿omo  soldado  pudiera  yo  alegar  acerca  de  las  muchas 
utilidades  y  aprovechamientos,  que  causará  al  servioo 
de  Su  M<ije8tad  la  presencia  del  vh*ey  en  Chile,  d^aré 
de  tratarlas  por  abreviar  este  discurso,  difiriéndtdas  para 
si  acaso  se  me  preguotaaen.  Y  entretanto  por  ai  oo  se  con- 
cediere la  ida  del  virey,  me  arrimaré  á  lo  que  podrá  mas 
suplir  su  falta  que  es  la  nueva  Real  Audiencia  que  Su  Ma- 
jestad lia  mandado  que  tenga  asiento  en  aquel  reino,  si 
bien  es  verdad  quo  del  se  escriben  algunas  razones  que  la 
reprueban  haciéndola  eacusada,  Ua  cuales  pueano  pueden 
ser  tan  importantes,  que  no  séan  accesorias  á  mi  principal 
intento,  que  tanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad. 
será  raíon  que  él  las  contradiga ;  porque  como  contoco  á 
Chile, -sé  que  el  gobernador  no  puede  acudir  á  todas  par- 
tes, siendo  la  prineipal  la 'de  la  guerra  en  que  ha  de  asistir 
y  aunque  por  su  sustituto  quede  en  las  tierras  de  pai  su 
teniente  general  (como  es  costumliro)  sé.  también  que  no 
son  allá  obedecidos  tan  puntualmente  los  tales  minares, 
cuanto  lo  son  en  l'^pa&a  como  ntns  ecroa  de  los  djos  de  su 
rey.  Demás  de  que  tas  cusas  que  ordenares  muchos  minis- 
tros jusloSt  como  lo  son  los  oidores  de  una  Audiencia,  asi 
como  serán  mas  bien  euteñdiJas,  y  por  ello  mas  bicD  eje- 
cutadas  y  resueltas,  asi  también  -  serán  mas  respetadas  y 
obedecidas,  poc  representar  la  real  persooa  de  Su  Majes- 
tad, por  lo  que  entiendo  que  será  acertado  que  se  conGrrae 
su  asiateuciu  co  aquel  reino. 
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Si^ueUo  pucft,  que  iel  auiliehcia  y  gobernatlor  se  han 
lie  dar  la  mano,  ¿I  en  las  fronteros  de  guerra ,  y  ella  en 
las  tierras  de  paz,  para  ordenar  que  se  vayan  poniendo  eu 
(^ecucioa  las  cotas  que.&iere  móstraúdo ,  digo  que  la  obra 
qué  ba  ie  iflr  el  principio  y  fubditnieato  par»  el  buen"  suce- 
so de.todo  lo  dethás,  serk  lo  que  se  ñgue. 


CAPÍTULO  IV. 

Xo  mtteüo  qae  cwwiéne  te  haga  un  fuerte  en  la 
andad  de  Santiago. 

.Con  es  digna  de.  notar  que  habiendo  lanlot  años  que 
nuestros  espaQoles  aualentaa  una  tan  continua  guerra  en  el 
reino deChitet  eodcualnosepraliea^inodecosa^perlenc- 
cientes  A  ella.'BimieDda  bien  á  menudo  sobresaltos  de  ar- 
mas y  alborotos  de  ta  veaída  de*  los  enemigos  á  las  tierras 
de  pac,  y  pobtacñonés  nuestras,  no  tonióndose  por  segaras  en 
tales  tiempos  aun  las  maa  retiradas  de  las  fronteras  de  guer- 
ra, y  por  otra  parte  viviendo  en  continuo  recelo  y  temor  do 
general  rebdron  da  los;  sospechosos  y  fanjiliarcs  enemigos 
que  nuestros  exaudes  tienen  no  meóos  eeraa  que  en  sus 
propisa  essas,  que  9on  los  esclavrá  y  yanaconas  ó  iodios  de 
Mrvicti».  A  enyas  causae^abe  bien  la  ciudad  de  Santiago  las 
^«cesquden  ella  soban  goardado  6  velado,  como  atli  dicen , 
«n  tiempos  de  diversas  victorias  que  han  tenido  los  enemigos 
coa  que  la  han  puesto  en  no  pequeño  cuidado,  con  estar 
mas  de  eren  leguas  apartada  de  las  tierras  de  guerra,  y 
qm  eon  todo  ello  esté  toda  aquella  ciudad  tan  abierta  y 
sin  género  de  defensa,  puesto  que  no  hay  parte  en  toda 
ella,  dopde  pudiesen  J«  enemigos  hallar  en  que  tropezar 
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para  entrarla.  En  tna  cuales  ocasiones  de  rebatos  es  i»- 
sa  bien  derla  que  na  hay  famiKa  que  no  quisiera  qne  sb 
easa  ftiera  un  muy  fuerte  castillo,  pues  aia  reparo  alguae 
está  toda  aquella  ciudad  derramada  por  un  grao  llano  tan 
&  cnréfia  rasa  lo  que  tañía  teme,  con  ser  esta  eiadsd  la 
metrópoli  6  cabeza  de  aquel  reino,  y  coa  tado  esto  ao  solo 
en  ella,  pero  en  ningún  otro  pueblo  de  los  que  lienea  los 
nuestros  en  aquella  tierra ,  ni  aun  en  los  de  las  mismas 
fronteras,  oo  hay  ninguno  que  tenga  muralla  ni  fuerte,  ni 
aun  un  reduto,  á  que  tenga  algún  respeto  el  enemigo,  si- 
quiera  para  qne  no  se  persuada  ni  se  k  haga  lao  fácil  lo  que 
de  ordinario  tanto  desea  y  se  promete,  que  ea  destruir  la 
ciudad  de  Santiago  por  el  ejemplo  de  la  facilidad  con  que 
asoló  las  ciudades  que  llamaban  allá  de  arriba,  porque  es- 
taban mas  al  Sur. 

P«r  tanto ,  para  qiu  pueda  pader  del  4odo  la  esperaon 
«le  venir  í  acabar  de  recuperar  lo  poco  que  y^  poseeg  les 
nuestros,  que  todo  eoi»i8teen  la  ciucbd  de  Santiago ,  es á 
mi  parecer  naa  de  las  oesas  jnas  imporIaiUe«  que  soa  me- 
nester en  aquel  netoo ,  qne  se  baga  nn  iuerbo  á  lo  «éaoa  en 
aquel  pueblo,  así  parad  pn^iósito  de  «i  iolmto,  oonao 
por  lo  mtioho  que  es  laenester  para  .reparo  de  todo  lo 
dicho ,  <porque  seri  á  ke  indica  de  goeira  geao  frew>,  y  i 
los  de  paz  y  esclavos  de  aerrieio  os  gran  iaooBVeaiente 
para  que  no  ee  alrcvaa  i  nclMilBr,  que  es  el  mas  cjetiát  mh 
oeso  que  puede  aooalecer  fiara  haoer  cierta,  la. tala!  pérdi- 
da de  aquel  reme,  i^osque  si  eso  un  Alerte  ¡de  los  muchos 
quC'SUStantan.kH  auestrosierapefiados  en  jas  (áerras  de  los 
enemigos,  donde  im  solamente  do  se  paeden  dar  la  mano 
ni  socorrerse,  pero  con  di6eiilla4  tienen  unoe.de  ob'os  no- 
ticia de  su  ser  y  estado ,  pretenden  .(aunque  ita  ea  vano) 
obligar  á  1q8  retrelados  indios  á  que  de^nieblen  y  dejes 
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SU9  propias  ticiTDS  que  por  antigua  sucesión  poseen ,  procti* 
rando  per  tal  catnino  ilesirraighrlos  y  echarlos  dellns.  prc-' 
guoto  yOf  ¿con  olro  fuerte  faecbo  ea  I«a  propias  tierras 
qve  poseen' los  nuestro^ ,  no  serla  cosa  mas  cierta  el  estor* 
bar  qae  do  le  las  viDiesen  á  ganar  los  miimos  enemigos, 
ni  se  atreTieseo  á  reb^r  tos  diiintulados  caseros?  Porqae 
efectivameDle  es  cosa  sabida  ser  mucho  lo  que  respetan  los 
inillas  loa  fuertes,  que  si  bien  es  verdad  que  aoomelen  al- 
gunos, .es  por  tenerlo  allá  en  sut  casas  6  tierras  solitarias» 
donde  ven  que  por  ningún  camino  pueden  ser  socorridos, 
que  es  lo  que  les  anima  á  elto  y  el  ser  mucho  mas  fla- 
cos los  fuertes  de  lo  que  lo  será  el  que  digo  se  haga  en 
Santiago.  Y  porque  para  tal  propúeito  dir-é  el  sitio  que  ha 
de  ocupar  en  aquella  ciudad ,  y  mostrara  la  Iraaa  que  Ita 
de  toner,  soy  de  parecer  que  su  fábrica  sea  de  cal  y  oau* 
to.  asf  para  que  sea  mas  permanente,  como  para  que  pue* 
da  poner  mas  terror  á  los  indios  la  novedad  de  tan  inpxpug* 
nable  materia ,  pues  16  será  para  sus  pocas  máquinas,  au»- 
que  flaco  y  bien  débil  para  las  nuestras ,  dado  que  no  ha- 
brán visto  olro  fuerte  della  en  aquel  rñoo.  Y  porque  aun- 
qufe  abunda  de  piedra  y  carece  todo  aquel  reino  del  gdn&* 
ro  de  la  que  ae  hace  la  cal ,  y  en  solo  aquella  ciudad  s« 
halla,  iwrque  de  cal  y  canto  deji!'  fabricándose  el  Colegio  de 
los  padres  de  la  compañía  de  Jesús,  de  la  cual  grosexa  de 
muralla .  bastará  qtie  ma  el  fuerte  y  aunque  sea  de.  menos 
de  des  pi¿s.  Ei  cuai  foerle  será  acertado  que  de  ordi- 
nario tenga  alguna  genta  de  guardia ,  y  que  sea  de  la  mts>- 
ma  ciudadana  y  no  de  otra,  nUidándose  eada  dia,  estando 
repdfiida  toda  en  compañías^  para  ello,  y  que  esté  enco- 
mendado d  fuerte  á  algún  capitán  jubilado  cuidadoso  quo 
sea  Asalariado  6  que  sea  fha  y  alojamiento  de  los  -¿orregi- 
dores,  pues  se  hacea  de  oapllanes  y  maestres  de  campo 
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con  expresa  orden  (]ue  jamás  ealrc  algún  indio  en  él,  aun* 
(]iie  sea  ytinacona  i  y  que  en  su  entrada  tenga  demás  de 
la  puerta,  rasLrillo  caedizo  con  tornó,  y  arriba  en  el  mismo 
(orno  perpetua  centinela  por  ser  importante  ape'rcebimieD- 
to  para  las  cautelas  y  exlralagemas  de  qutj  saben  usar  los 
indios.  Y  también  podrá  servir  esle  fuerte  de  cámara  de 
municiones  de  guerra  y  de  almagacen  de  trígOf  teniendo  en 
él  tahonas  ó  contidad  de  molinillos  de  mano«  de  los  que 
'  allí  se  usan  de  piedra  i  y  hechos  espaciosos  galpones  ó  ga- 
lerías cubiertas  de  leja. 

El  fin  principal  para  que  se  ha  de  hacer  este  fuerte^ 
será,  cotno  be  dicho ,  para  que  sirva  de  atajar  los  designios 
ú  los  enemigos,  asi  declarados  como  familiares,  -porque 
de  otra  manera  animados  de  lo  que  los  llama  la  facilidad 
de  la  empresa  (según  está  todo  abierto  y  llano)  no  hay  duda 
si  probasen  una  vez  la  mano ,  de  que  no  quedaría  cosa  en 
pi£  para  segundo  envite,  con  que  estaría  acabado  de  per* 
derse  Chile.  Y  digo  se  haga  esle  fuerte  eu  ta  ciudad  de 
Sautiago  mas  que  en  otra  parte ,  por  ser  la  mas  importan- 
te y  la  mas  codiciada  del  enemigo,'  como  la  mas  principal 
y  cabeza  del  reino  i  porque  destruida  ta  cabeza,  saben 
bieo ,  que  no  habría  resistencia  en  sus  pocos  y  flacos  miem- 
bros. Ponjue.asl  como  no  se  traía  otra  cosa  entre  los  in- 
dios de  guerra ,  sin  que  se'  procure  quitar  la  vida  al  gober- 
nador, como  cabeza,  pot  parecerles  que  será  la  principal 
ocasión  de  donde  se  tes  han  de  seguir  mayores  y  mas  im- 
portantes viclorías ,  que  de  matar  la  mitad  de  los  españo- 
les por  la  experiencia  que  tienen  de  las  que  se  lessiguie- 
ron'por  la  muerte  que  dieron  &  los  gobernadores  Valdivia 
y  Loyola,  así  entienden  ellos  (y  no  se  engafian)  que  des- 
truyendo la  ciudad  de  Santiago  han  de  quedar  tan  sefiores 
de  su. reino,  cuanto  lo  eran  antes  que  los  españoles  lo  pi-  . 
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sasen.  tieciio  este  fuerte,  cuando  después  con  el  tiempo  m 
)iiciesen  oivos  dos  en  la  Concepción  y  San  Bartolomé  de 
Gamboa,  que  son  dos  pueblos  <le  la  rrontern,  fueran  de  tan- 
ta oonüderacion ,  cuanta  hubiera  sido  razón  que  los  hu- 
biera habido  machos  años  há,  pues  hubieran  estorbado  los 
daños  qué  saben  los  mismos  pueblos,  y  de  que  hubieran 
l>ermanecldo  cosa  cierta,  fuera  si  hubieran  sido  de  cal 
y  canto  y  pequeBos.  para  no  mas  guarnición  de  veinte 
y  cinco  saldados,  y  aun  para  menos,  con  bajacorte  ócon- 
trefuerte  en  cada  uno,  capaz  para  amparo  del  pueblo  en 
ocasiones  de  armas,  como  la  del  .designio  6  planta  que 
al  rm  deste  capitulo  muestro,  para  el  que  digo  se  haga  en 
Sautiago.  Y  que  podrán  hacerse  de  oal  y  canto,  será  cosa 
fácil,  pues  no  siendo  menester  mudia  habiendo  de  ser  pe- 
queños, no  fuera  dincultoso  el  llevar  la  cal  de  SaocLíago 
pormar,  ¿  cuya  cosía  está»  vecinos  los  dos  dichos  pueblos. 
Porque  liabluudu  primero  de  Sao  Bartolomé  de  Gamboa, 
pueblo  de  frontera,  aunque  es  verdad  que  como  pequeño 
está  cercado  de  tapias,  no  es  fortificación  durable,  en  aque* 
lia  tierra»  como  diré.  En  el  cual  pueblo  por  no  haber  en  él 
siquiera  un  redulo  seguro,  han  eslimado  los  indios  su  for- 
liGcacion  en  tan  poco,  que  entiendo  lian  sido  mas  de  tres 
vec^  las  que  han  quemado  aquel  pueblo,  muerto  empaño- 
tes  y  llevádose  la  mitad  del  prisioneros.  Porque  verdade- 
raaieole  los  indios  menosprecian  las  Hacas  farlincacionea, 
y  las  fuertes  las  respelnn  y  temen. 

En  el  otro  pueblo  llamado  la  Concepción  también  de 
frontera,  solia  haber  en  otros  tiempos  un  fuertecitlo  de  ta- 
pias, del  cual  ha  muclina  años  que  no  hay  memoria ,  por- 
que, como  dije,  es  fortilicacion  tan  flaca  en  aquella  tierra 
la  de  tapias,  que  aun  no  resisten  ta  batería  de  las  lluvias  de 
la  parle  del  Norte  que  las  combalen,  deshacen  y  nlierran, 
ToHoXLVlll.  24 
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y  es  de  manera  que  para  conservarlas  es  menester  censo 
perpetuo  de  arorrarlas  cada  aOo  de  la  parte  de  aqjiel  vien* 
to.  con  una  especie  de  juncos  que  llaman '  totora ,  tendidos 
á  modo  de  esteras  ó  con  ramos  tejidos  ó  cañas,  atados  ea 
forma  de  zarzos. 

Los  muchos  sobresaltos  de  armas  que  ha  padecido  es- 
ta pobre  ciudad  de  la  Concepción,  sin  tener  cosa  segura  ni 
aun  dudosa  donde  guarecerse  la  gente  della,  pudiera  decir 
si  viviera  el  buen  obispo  de  la  Imperial  don  Fray  Regínal- 
do  de  Lizarraga  con  toda  su  decrepitud,  que  hacia  allf  so 
humilde  habitación,  y  los  religiosos  y  señoras  de  aquel  pue- 
blo, que  tantas  veces  en  tesebrosas  noches  de  crueles  in- 
viernos lian  saltado  de  las  camas,  y  muchas  veces  llovien- 
do, desnudas,  descalzas,  &  medio  vestir  &  meterse  en  un  lo- 
doso corral  de  vacas  de  unas  malas  tapias ,  por  no  haber 
otro  refugio  de  roas  consideración ,  donde  no  hubiera  ser- 
vido de  más  que  de  haberse  congregado  para  esperar  al 
enemigo,  donde  las  liallara  juntas  para  irlas  atando  co- 
mo á  ovejas  y  Ilevádoselas.  con  cualquiera  mediana  diligen- 
cia que  para  ello  hiciera.  Cosa  de  maravillar  como  los  mis- 
mos eocmigosse  han  contentodo  las  veces  que  de  aquel  pue- 
blo han  corrido  sus  calles,  con  los  daüos  que  en  él  han  he- 
cho, consideradosu  atrevimieolo,  crueldad  y  codicia,  siendo 
como  es  también  aquella  ciudad  cámara  de  proveídos  abna- 
gacenes  de  todos  los  bastimentos  y  municiones  de  aquella 
guerra.  Pero  ya  he  dicho  en  otra  porte,  que  se  pueda  creer 
que  la  Señora  de  su  advocación  sustenta  milagrosamente 
aquel  pueblo,  porque  medios  humanos  no  ha  tenido  oi  tiene 
para  su  defensa,  y  aun  ahora  menos  que  nunca,  porque  el 
dicho  corral  la  batería  de  las  aguas  lo  desmanteló  por  todos 
partes.  Y  como  en  aquella  tierra  nunca  se  levanta  locaido 
tampoco  se  hace  de  nuevo,  porque  todo  es  vivir  con  necias 
confianzas,  hasta  que  llega  la  hora  en  que  tícdcd  á  aca- 
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bar  eoD  tan  miserables  muertes,  como  las  de  las  ciudades 
que  asolaron  los  indios,  cuyos  vecinos  no  poco  presumian 
de  su  seguridad,  las  cuales  acometteron  aquellos  bárbaros 
fiados  en  que  tampoco  habla  en  ellas  cosa  que  resistiese  su 
intento.  Unas  piecesuelas  de  artillería  hay  en  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  por  aquellos  lodos  cubiertas  de  barro,  que 
las  pudieran  aplicar  al  fuerte  que  dije ,  siquiera  para  eapan> 
tar.  Allf  se  están  que  no  hay  quién  les  dé  la  mano  para  te- 
vaularlas,  con  haber  un  general  de  la  artillería  y  aun  casi  ua 
capitán  ddla  para  cada  pieza.  No  sé  si  las  campeadas  estor- 
ban que  no  haya  el  cuidado  y  curiosidad  que  en  todo  falta. 

Hánse  de  advertir  para  lo  que  he  dicho  dos  cosas.  La 
primera ,  que  estos  fuertes  oo  solamente  ban  de  servir  para 
asegurar  nuestros  pueblos  de  los  indios  de  guerra ,  aunque 
dellos  tos  asigurará  desde  el  principio  la  priaeípal  obra  que 
adelante  diré  que  ha  de  hacer  resguardo  ¿  todo  lo  ganado 
y  lo  que  se  fuere  ganando ,  sino  para  la  ocasión  de  que  du* 
rante  la  fábrica  de  la  tal  obra  que  digo  se  ha  de  hacer,  se 
pueda  coQ  seguridad  limpiar  de  todo  punto  aquel  reino  de 
los  sospechosos  esclavos ,  según  mostraré  adelante ,.  refre- 
nando en  tos  pueblos  dichos  su  rebelión  y  la  de  los  indios 
de  paz ,  porque  todo  se  prevenga  y  haga  con  segundad  y 
firme  fundamento.  La  segunda  cosa  será,  que  los  Ires  fuer- 
tes no  han  de  ser  necesarios  para  mas  tiempo  de  para  bas- 
ta que  con  lo  dicho  se  acabe  también  la  guerra,  pues  lo  uno 
y  lo  otro  será  de  manera  que  no  queden  en  aquel  reino  ene- 
migos naturales  con  quien  lidiar  ni  tener  sospectias,  según 
promete  el  medio  que  adelante  propongo. 

Lo  que.es  el  fuerte  de  Santiago  soy  de  parecer  se  haga 
donde  sea  sefior  del  rio  que  pasa  arrimado  á  aquella  ciudad 
á  la  parte  del  Norte,  en  alguno  de  los  tugares  levantados 
que  el  no  riega  en  sus  mayores  crecientes ,  el  cual  será  do 
la  traza  de  la  siguiente  planta. 
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Hecho  d  Tuerte ,  seri  capaz  de  laotos  hombres  que  eo 
oeasíOD  puedan  estar  ¿  su  defensa,  y  que  tenga  sus  dos 
coDlrafuertes  sufidentcs  para  guarecer  toda  la  gente  de) 
pueblo  y  caballos ,  sin  que  emba  race  h  uno  ni  lo  otro  á  los 
que  lo  han  de  defender,  lo  cual  podran  hacer  por  todas  sus 
parles  sin  que  pueda  ser  por  ninguna  ofendido.  St»  mura- 
llas serán  d«  altura  de  tres  tapias,  y  cada  uno  de  los  lados 
de  su  cirounferencía,  que  en  lodo  aon  diez  y  ocho,  terna  tos 
plés  de  distancia  que  señalan  los  námeros. 

Ha  de  haber  troneras  en  lodos  los  Iraveses  que  mues- 
tran los  ceros  ,  y  en  sus  semejantes  donde  no  se  han  pues- 
to, pues  bastan  los  señalados  para  que  se  entiendan  los  de- 
más por  ellos,  con  que  quedará  el  fuerte  por  todas  sus  par- 
tes defendido  correspondientemente. 

No  dsDará  que  se  haga  este  fuerte  y  los  otros  dos  que 
he  dicho,  de  la  manera  que  he  mostrado,  aunque  se  pue- 
de tener  por  muy  seguro  que  será  mas  cierto  el  miedo  qae 
causarán  ,  que  el  ser  jamás  acometidos  de  indios. 

Háse  de  considerar  que  este  modo  de  fuerte ,  es  de  la 
mejor  traza  que  puede  ser  para  contra  indios,  )o  que  no 
fuera  tal  ni  tan  fuerte  para  quien  usara  artillería  y  otras 
raáquíDaa  de  que  no  usan  indios. 


CAPÍTULO  V. 

£1  devanto  con  que  se  ka  hecko  y  se  va  haciendo  la  guer- 
ra en  Chile. 

Aunque  al  principio  tengo  dado  á  entender  por  su  des- 
cripción la  traza  y  figura  del  reino  de  Chite ,  con  todo  ello 
la  iré  significando  i  tiempos  por  modos  mas  comoues  y  or- 
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díDarios ,  según  me  viniere  á  propósito,  para  darme  mejor 
á  entender ,  cütno  será  decir  que  toda  la  estrechura  y  Ion- 
gura  que  leRgo  significado  de  aquella  lienra ,  está  ocupada 
ó  enredada  de  corrales ,  puesto  que  todo  aquel  reino  es  un 
valle  compucslo  de  muchos  valles  cercados  de  sierras,  y 
atajados  de  ríos,  que  es  á  lo  que  Hamo  corrales. 

Ahora  digo ,  que  en  lo  que  han  entendido  los  nuestros 
desde  el  principio  de  aquella  guerra  hasta  el  presente .  ha 
«do  en  gastar  el  tiempo  y  la  real  tiacienda  con  un  labor  in- 
Gnito  en  andar  poniendo  corrales  de  paz ,  puesto  que  en 
tanto  que  se  apaciguaha  uno,  se  rebelaba  otro  y  ponía  de 
guerra,  andándose  asentando  y  levantando  como  mazos  de 
balan.  Y  el  gobernador  que  mas  bien  ha  hecho  la  guerra, 
ha  sido  aquel  que  mas  corrales  ha  puesto  de  paz ,  no  advir- 
tiéuduse  en  que  son  victorias  vanas,  supuesto  que  Inn  siem- 
pre visto  que  lo  que  hny  se  pone  de  paz,  mafiana  se  vuel- 
ve de  guerra.  Los  cuales  corrales  ó  castillos,  porque  cada 
uoo  lo  es  en  fortaleu ,  son  tantos  que  se  puede  tener  por 
imposible  el  |»der  ser  jamás  sujetados  con  seguridad ,  sino 
es  sustentando  sobre  cada  uuo  fuerza  de  presidio  que  los 
tenga  sujetos,  y  esto  tiene  de  lo  imposible  lo  que  se  puede 
juzgar.  Por  lo  que  no  ha  sido  otra  cosa  el  gobierno  de  Chi- 
le, que  una  prueba  de  reputaciones  de  gobernadores  tal, 
que  mas  se  ha  podido  llamar  para  ellos  aquel  gobierno  hue- 
so sin  bocado,  que  liocado  sin  hueso.  Porque  bien  sabida 
cosa  es  cuántos  y  cuan  grandes  soldados  ,  criados  en  otras 
muchas  guerras  de  mayor  nombre,  han  usado  en  aquella 
de  todos  ios  medios  que  su  larga  prática  y  experiencia  de 
miliraa  les  ha  dado  á  entender,  procurando  enmendar  cada 
uno  el  poco  fruto  que  hizo  su  antecesor,  quitando,  mudan- 
do y  trocando  fuertes ,  pueblos  y  modos  de  tratar  los  natu- 
rales con  el  gran  ánimo  y  ardiente  celo,  con  que  han  en- 


D,g,l,.9cbyGOOglC 


576 

trado  en  aquel  gobierno  de  ganar  la  Joy  £,  sujetando  al  ¿o- 
niinío  de  su  rey  aqnel  tan  defendido  reino,  con  que  han 
licnsado  engrandecerse  y  honrar  sus  linajes,  y  al  cabo  de 
haber  lodos  remado  contra  la  corriente,  han  venido  de  unos 
á  otros  ¡i  dejar  siempre  la  guerra  pendiente,  unos  como 
perdidos  de  esperanza  dejando  ^él  gobíemo  en  manos  de  sus 
sucesores,  y  otros  muriendo  á  manos  de  los  enemigos  en 
la  demanda ,  culpando  el  mundo  &  unos  ele  que  no  enten- 
dieron li)  guerra  ,¿  otro  poniéndole  defectos  de  que  no  era 
soldado,  A  otro  que  la  ejecutó  con  riguridad  y  aspereía,  y 
á  otro  que  la  hizo  con  blandura ,  no  dando  en  el  blanco  ni 
aun  los  mismos  judiciosos  censores  de  ajenos  trabajos, 
pues  todos  lia  n  ignorada  (á  mí  ver)  en  lo  que  ha  estado  el 
yerro  y  la  fatla  del  na  haber  podido  acabar  de  vencer  aque- 
lla hidrade  srcte  cabezas ,  habiendo  estado  el  dafio  dd  no 
liaberse  acertado  aquella  conquista,  según  mí  parecer,  en 
lo  que  se  muestra  por  este  ejemplo.  .     ^ 

No  liny  duda  en  que  contradiría  toda  razan  miMlar  d 
dejar  ,dc  tener  buen  sucoso  cualquiera  grande  empresa, 
aunque  fuere  acometida  de  inferiores  y  despra[MrcÍonadas 
fuerzas,  si  fuesen  ayudadas  de  buco  gobioi-uo  y  orden  de 
guerra ,  es]>eoiaIinca[e  contra  lo  que  se  supiese  no  {loderlo 
tener  tal.  asi  como  a)  contrario  no  podrían  jamás  pitMoeler 
felice  efecto  las  cosas  que  se  emprendiesen,  aunque  fuese 
eon  mayores  ventajas  ai  lo  bioiescn  con  desconcierto  y  filia 
de  buena  discípllDa.  Porque  ¿qué  seria  de  loa  soldados  que 
presuiiongo.  que  porcaoalada,  por  trato  ó  por  otra  militar 
eslralegema,  hubiesen  tenido  miedo  para  entraren  alguna 
murada  ciudad  enemiga,  si  viéndose  dentro  della  y  infe- 
riores al  número  de  sti  popular  gente ,  debiendo  unirse  eli- 
giendo plaza  do  armas  en  la  mas  cooveaiente,  formando 
escuadrón  pura  desde  ella  deshacer  y  asegurar  primero  los 
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enntrarioe  iocoDveitieiilOEi  que  les  podrían  dañar,  y  en  lu- 
gar de  tan  impértanle  advertencia  los  cegnse  de  tal  ma- 
nera la  codicia  dd  saco,  que  no  curando  do  tal  prevención, 
se  derramasen  con  destWen  por  las  calles  j  casas  sin  guar- 
dar orden  y  concierto  de  pláiicos  y  experimentados  brida- 
dos?; el  suceso  de  los  euales  bien  se  dejaenleoder  que  tal 
había  de  venir  i  ser,  pues  como  ciegas  de  t«  codloía  iriuD 
todos  ÚMordenados  y  divididos^cuanto  lo  podiaAdewartos 
contrarios)  á  ponerles  misorablfAnenie  su  vida  en  lis  tQftoos. 
No  creo  que- fué  muy  deseraeíante  á  loquetie  proptMS' 
to  la  primera  entrada  que  hioicron  nuestros  espafiolee  en 
GtiHe,  pues  su  gídiler  nO' fué  tan  desordenado,  qae  compa- 
rando aquel  Tuerte  reino  á  otra  semejante  mtiradíi  ciudad 
enemiga,  como  la  que  lie  dieho,  tuvieron  tanto  descon- 
cierto en  viéoduseen  ella,  que  en  lugar  de  elegir  primero 
como  prudentes  plaxa  de  .armas  cd  silio  convenienle ,  psra 
desde  él  ir  con  seguro  pié  dando  forma  á  su  oonqulsla , 
majrprmente^endo  tan  apare  jado 'aquel  rei  no  (eofRto  diré) 
para  foFlifKarseeii.él3oe  cñoqaistidores,  prinieho  oorrioron 
desordenados  al  saco  y  codíeia  del  oro,  siendo  como  es. 
aquHIa  tierra  á  «emejaiiza  de  una  ealle  larga  ooupadat  co- 
mo ya  dije,  de- fuertes  y  cerrados  valles'  habitados  de  In- 
dios, cuyos  lados  son  el  uno  la  gran  Cordillera  Nevada ,  y 
el  otro  el  mar  del  Sur,  pues  sin  mirar  inconvenientes  se 
divídieroD  por  lodp-  aquelreino  ó- calle  de  la  manera  quu 
sita  bailaran  yerma  y- deshabitada  de  defensores,  ó  como 
si  tos  que  tenia  supieran  que  eran  lerdos  en  defender  su 
tierra,  ó  Inhábiles  en  el  manejo  de  tas  armas.  I'orque 
de  la  misma  manera  y  lansio  recelo eomeneoroii  ¿fundar, 
no  una  ciudad  siquiera,  donde  estuvieran  todos  juntos, 
sino  muchas  ciudades  como  allá  las  llaman ,  y  (an  dividi- 
das unas  de  otras,  escogiendo  no  tanto  fuertes  sitios  par» 
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su  seguridad,  ouaalo  aparejados  para  sus  (ratos  y  graoje- 
rfas*  de  la  manera  que  sí  do  liubíera  eo  el  mundo  ouaalo 
mas  tan  en  casa  quien  los  pudiera  perllirbar  sus  deñg- 
níos ,  siendo  juuto  con  ello  tales  sus  fundaciones ,  ouftles 
las  podían  desear  loa  enemigos  para  el  propósiío  que  tan  i 
medida  de  su  deseo  lea  vino,  pues  destruyertin-  tan  á  su  sal- 
vo sin  hallar  cosa  fortalecida  ni  resisleDeta  y  sin  propia  San- 
gre, no  ra¿D08  que  cinco  ciudades,  á  tiempo  que  parece 
que  aguardaron  á  que  estuviesen  en  el  colmo  de  su  mayor 
[Mrosperidad,  por  tialier  crecido  en  ellas  no  méuos  sus  (ra- 
los y  tnereaDCtas,  que  sus  descuidos,  sueedidndoles  lo  que 
dice  d  coomn  refrán  que  quien  mucho  abarca,  pooo  «prieta; 
puesto  que  estaban  lao  divididos  que  no  sirio  oo  se.  pudie- 
roD  socorrer ,  pero  aun  así  oo  tuvieron  aoas  de  otras  ao- 
fictas  de  sus  miserables  sucesos  tan  oorrespondienles  al 
taa\  gobierno  de  los  nuestros,  cuanto  mercoidos  de  su  cie- 
ga cou&anza. 

Ejnnplo  fué  este  fin  de  lo  que  prometía  el  bárbaro  pria- 
cipio  y  modo  de  sefiorear  un  reino  laa  remolo,  fuerte  y 
poblado  de  tantos  y  tales  enemigos. 

Lo  diclio  me  basta  para  mi  iuteoto ,  pQealo  que  dello 
será  fácil  el  coaoeer  en  qué  estuvo  este  engaño  y  daio, 
que  es  en  el  que  todavía  perseveran  los  nutistroaún  esoar- 
miento,  pues  obslinadamenle  se.  tienen  todavía  divididos 
los  pueblos  que  les  lian  quedado  y  fuerzas  que  aún  des- 
pués acá  ban  ido  fuudapdo,  ood  ver  que  las  pérdidas  pasa* 
das  tan  recientes  están  por  fionaecuencia  amenazando  lo 
que  falla  por  perderse  de  aquel  reinO',  que  es  mucho  mé- 
nos  que  lo  perdido ,  y  que  se  están  aun  vivos,  eDlerus, 
victoriosos,  soberbios  y  arrogantes  los  mismoa  Verdugos 
que  lo  fueron  ayer  de  un  tan  grao  número  destis  vecinos, 
pariealeS)  amigos  y  compafieros. 
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.         .        CAPÍTULO  VI. 

Le  tnaiieaia  iei  angaHo  am  qm  Itatía  abmra  te  ha  . 
hecho  la  guerra  m  ChUa. 

Aunifut  hay-  al  presente  mu  dtficuttades  de  laa  qm  en 
«tros  tiempos  lia  bsbido ,  parlo  qoeTemosealarlosebem»- 
gos  lanto  más  K^ados,  armadoB  yviolorioMB;  v^le  mu 
tarde  que  DTiQca  acudir  al  reparo  de  la  que  queda  en  ritego 
de  acabarse  de  perder,  pues  todavEa  no  se  ha  perdido  del 
todo  la  poBsnrt  y  cocamodidad  que  pamaDeco  parala  en- 
nUeeda  del  jurro  pasadú.y  principalmente  el  aparejo,  en 
que  en  lentOB  afioa  no  Se  ha  reparado ,  que  es  en.  cuín 
A  prepósito  esti.  dispueste^^  aquel  releo  para  poderse  ea  él 
fortificar  losiieestros,  no  soUmeote  para  aaegurarüe  en  el 
présenle  peligro  y  para  lo  porvenir  de  lodo  el  poder  de  los 
cDemigoft. según  dije,  pero  para  que  junlameole puedan 
también  llevar  adelante'^u  conquiala  liasla  acabar  de  se- 
florear  aquella  tierra ,  le  eual  se  podrá  hacer  coa  mas  eier- 
to  que  dudoso  fundamento.  Para  lo  cual  me  coBvieae  en 
flstaooasioo  volverá  repetir  de  la  manera  que  por  natura- 
lesa  está  dispuesta  aquella  tierra,  no  obstante  que  to  lan- 
ga mostrado  en  su  dsseripcioo  y  en  otras  partes,  yasj 
4igo.  que  toda  ella  corre  Norte  Sur  á  semejanza  de  una 
eelle  larga  oomo  ya  dije,  en  cuanto  al  ser  angosta  y  larga, 
pues  en  le  demás  es  tan  ocupada  de  cerros  (como  he  mos- 
trado) cuyo  prinoipio  que  es  te  parle  que  mira  al  Norte  y 
lo  mas  lem[dado ,  es  lo  que  poseen  nuestros  espaQoks ;  y  la 
parta  que  está  al  Sur  que  es  la  mas  fría,  es  la  que  habi- 
tan las  indios  de  guerra.  Las  razones  que  hay  para  que 
puedan  conservar  nuestros  espaSoles  la  parte  desla  calle 
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que  posees ,  y  lo  que  demis  fuereo  gaoaodo  de  lo  que  ha- 
bitan los  ¡odios,  son  estas.  La  primera,  que  mirando  tos 
nuestros  al  Sur  do  están  las  tierras  de  guerra ,  tienen  las 
espaldas  siguras  por  la  parte  del  Norte,  pues  por  ella  no 
tienen  enemigos. que  temer,  y  por  tos  prolongados  aunque 
cercanos  lados  ó  costados  de  la  misma  calle  también  están 
segaros  de  enemigos ,  ¿  causa  de  que  poir  el  que  eae  al  Le- 
vante que  es  á  la  mano  siniestra  mirando  ^1  mismo  Sur, 
«stán  guardados  del  fuerte  muro  de  la  gran  Cordillera  Ne- 
vada, tierra  intratable  y  inhabilitada  por  sus  perpetuas  nie- 
ves'y  asperesa,  y  por  la  del. Poniente  y  mano  derecha  los 
asigura  asimismo  et  gran  mar  del  ^r ,  por  manera  que  de 
cuatro  lados  que  tiene  esta  calle,  están  los  nuestros  de  los 
tres  no  soto  defendidos  y  guardados  de  tos  indios,  pero  por 
eatremo  segures,  pues  solo  los  tienen  á  la  frente.  Acerca 
de  Ifi  enal  parte  digo,  que  pues  es  sola  ella  la  que  tienen 
que  guardar,  y  aquella  es  tan  angosta,  que  receto  de  la 
longaro  deaquelTeíno  ó  calle,  qne  es  de  más  de  quinien- 
tas leguas,  es  ella  de  menos  d»  veinte,  querría  saber  qué 
razón  hay  para -que  esta  frente  y  parte  que  sola  responde 
á  sus  enemigos ,  do  la  fortifiquen  los  nuestros  de  (al  mane- 
ra con' fuertes  que  se  den  la  mano.  Pues  aunque  usan  de 
los  fuertesque  he  dioho,  no  ios  han  aplicado  jamás  á  este 
psrlicular^fiq  de  atender  á  cerrar  cbo  ellos  frente  y  fronte- 
ra, pues  solo  toe  ttan  empleado  en- aquellas  provincias'  que 
les  parecían  mas'ímportanl«s  para  oda  su  asistencia  obli- 
gar á  los  indios  dellas  á  dar  la  pas,  que  es  et  vano 'labor 
y  perdido  tismpo^on  quQ  han  siempre. lidiado  los  nuestros 
y  gastado  tantos  a&os  á  costa  de  tanto  d^ramamiento  de 
propia  sangre.  De  lo  coa!  ha  nacido  et  haber  estado  los 
fuertes  como  aún  lo  están  al  presente  heohos  plazas  muer- 
tas, pues  ni  ofenden  ni  defienden ,  sino  pregilntenles' de 
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que  servioiafoeron  en  1a defensa  (siquiera)  de  alguna  de 
las  cinco  ciudades  que  asoleFOii  les  indios,  y  leiioin  bario 
que  decir  del  recelo  cu  que  lo9  mismos  biarfes.BehallabaR 
de  perderse.  Porque  á  lá  verdad  son  foerteá  que  en  t(ts  da- 
nos que  nos  causan ,  mas  ptreeen  fundados  del  eneoiigo 
para  nuestra  orease,  que  sustentados  de  loa  mjetlros  para 
la  suya.  Y  pues  esto  lo  tengo  bien  declarado  en  su  lugar, 
pasaré  adelante  con  decir  Joque  pretendo  probar,  y;  Id  que 
fué  el  Intento  que  me^movió  á  escribir  «slf  disQurso. 


CAPÍTULO  VU,. 

Permtítie  el  ter  me0$oria  ía  fáftri^a  .d«  wi«  fcrtifi- 
üúdafroMñm. 

Ya  que  be  mostrado  el  4>ortHlo  que  les  falta  i  los  núes-' 
tros  por  cerrar  de  aquel  reim,  pues  se  puede  Uaáiar  por- 
tillo, respeto 'de  loque  por  tas  deoAs  fiartes  están  cerra- 
dos, fortaleoidos  y  guardados,  digo. ahora  que  en  la  ide- 
laotera  y  frente  demuestras  tierras  que  mira  al  Sur  enlu* 
gar  eseoipdo  que  tenga  las  partes  que  adelante  digo,  soy  de 
parecer  que  se  junten  todas  las fuerzasquotieneSu  Majestad 
en  a^uclreino,  dbndese  dé  Arden  se  reeojattlos  fuertes^es- 
mandados  y  perdidos,  y  oon  ellos  se  haga  una  fuerte  y  inex*, 
pugnable  frontera,  pues  lo  podrá  ser  juntas  nuestras  fuersas 
para  lodo  el  peder  de  los  indios,  puesto  que  las  fuerzas 
unidas  siempre  se  aunealaB,  por  la.  razón  que  cuando  son 
divididas,  seenflaquecen  y  disminuyen,  asi  oomo  nw  mues- 
tra b  e:^periencia  el  no  ser  de  algún  efecto  loa  materia- 
les de  la  pólvora,  cuando  están  divididos,  y . justos.  Vemos 
cuánto  vienen  á  ser  de  eftooz  potencia.  Mayormente  que  les 
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ha  de  aamentar  á  los  fuertes  la  que  han  de  tcaer  junios  la 
calidad  del  sillo  que  bao  de  guardar,  ctHisíderaado  fk  cuan 
grande  ayuda  ha  de  ser  el  defender  sola  una  frente  sin  re- 
celo de  contrarios  aeoraetifflientos  oí  annas  fnc  sus  denás 
partea.  ¥  pues  es  tan  cosa  sabida  que  aqueüos  sítks  son  mu 
fáciles  de  fortificar,  que  son  mas  ayadadoe  de  nBturaleu. 
DO  será  razón  que  seamos  ingratos  &  ella,  pues  con  tanla  se- 
guridadyrirmezafsvorece nuestra neoesldad'y  partido, para 
ganar  y  conservar  b  que  folla  de  aquel  reine.  Y  parque  lo» 
das  las  cosas  que  han  de  pertenecer  &  la  fábrica  y  perfecioa 
dcBta  frontera  con  su  uso  y  utilidades  que  dellas  se  han  de 
seguir,  las  trato  largamente  adelante,  bastará  que  diga  en 
esle  lugar,  que  no  solo  ha  de  servir  de  defender  y  asigurar 
nuestras  tierras  de  paz,  que  tema  ¿  las  espaldas  librándo- 
las del  presente  peligro  en  que  se  hallan,  estando  corno  es- 
tá  ahora  abierto  lo  que  con  la  frontera  de  fuertes  se  ha  de 
¿errar,  pero  se  ha  de  hacer  deade  ella  muy  gran  guerra  al 
enemigo  de  tal  manera,  que  lesea  un  muy  perjudicial  pa- 
drastro y  tan  tenido  qae  paeda  decir  viendo  4aa  fundid 
obra  y  nuevo  principio  de  hacerles  guerra,  q«e  coOiienzBH 
loB  nsestros  i  abrir  los.  ojos  y  á  gobernarm  ottoM  seldados, 
poestaqae  no  son  los  indios  tan  peoo  [váticos  ooiiio  ya  Daoi- 
dos  y  criados  todoi  en  el  «jercíeiode  la  gtierra,  qup  no  ha- 
yan sabido  reooMcer  y  notar  el  devanea  del  mal  gobierno- 
pasado  de  los  nuestros,  donde  es  de  creer  quediriÚT 'qi» 
qué  hubiera  sido  dellas  si  desde  él  prineípio  hubiéramos 
comentado  con  tan  e8l,able  y  «egnro  asiebtq  nuestra  con- 
quista. Y  pues  como  he  díebo  mnestro-adelante  de  la  iáft^ 
ñera  que  d^sde  la  froalsra  «e  les  ha  de  haeer  la  guerra, 
no  me  deterné  eudeelarallo  aquf,  donde  solo  pretenda 
probar  citan  acertado  será  esta  obra,  pues  jo  atarante  con 
ser  socorro  pora  los  lutesiros  «a  su  presente  pcligroeo  cala- 
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do,  lia  de  ser  ei  seguro  y  verdadero  principio  para  acabar 
de  seüorear  de  lodo  punto  Su  Majestad  atiuel  reino.  Por- 
que ¿qué  cosa  puede  ser  más  á  nuestro  propósito,  que  la  ya 
dicha  disposición  y  traza  de  aquella  tierra ,  para  la  prosecu- 
ción de  su  conquista,  donde  desle  puerto  tan  firme  y  segu- 
ro las  ganancias  que  se  hicieren ,  no  las  pueda  en  ningún  tiem- 
po desquitar  el  enemigo,  pues  se  han  de  llevar  siempre  por 
delante  dejando  asegurado  lo  de  atrás,  hasta  en  ta  sazón  que 
en  3u  lugar  diré  se  mejore  ta  frontera  al  tindl  asiento  qoe  lia 
de  tener  para  dar  cabo  á  aquella  conquista ,  pues  lodala  fuer- 
za  y  diBcullad  delta  está  en  menos  de  veinte  leguas  de  an* 
cho,  y  otro  tanto  de  largo,  según  declararé,  por  lo  que  no 
se  ha  de  entender  que  ha  de  ser  menester  mudarla  nías 
de  ana  vez?  Y  aun  es  de  advertir,  que  vencidos  los  prime- 
ros eoenaigoa  que  por  la  comunicación  de  nuestra  vecíndacl 
y  continuo  ejercicio  de  las  armas,  son  los  mas  soldados  y 
atrevidos,  cuanto  mas  adelante  sefiiere.son  mas  ruines, 
bárbaros  y  medrosos,  y  por  ello  rauclio  mas  fáciles  de  ven- 
cer, do  la  mauera  que  adelante  muestro. 

Este  medio  de  la  fábrica  de  )a  frontera  que  he  dicho, 
ha  de  ser  la  fuerza  mas  proporcionada  á  la  de  las  tierras  de 
los  edemigos  qae  so  puede  hallar,  como  lo  probaré ,  y  el 
remedio  que  me  parece  puede  Inber  mas  eficaz  para  aca- 
bar aquella  guerra,  y  asf  digo,  que  en  tanto  que  no  96 
usare  del ,  tengo  por  sin  duda  que  por  otro  ningún  camino 
haya  jamás  de  tener  fin.  Por  lo  que  no  nos  maravillaremos 
de  que  aquella  tierra  se  resista  y  haga  terca  en  rendirse, 
pues  tan  al  revés  de  lo  que  se  roqulere  y  de  l0'<iue  nos  fa- 
cilitü  y  maniBasta  su  conquista,  ta  habernos  pretendido  por 
tan  cansado,  costoso  y  desaprovediado  modo. 
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CAPÍTULO  VIII. 

Pruébate  el  ser  poderoso  H  aaiento  de  la  ferHfieeda  fron- 
tera, para  poder  conquistar  desde  ella  las  tierras  de  lo» 
indiofi,  hasta  dar  el  deseado  jin  á  la  guerra. 

-  Comparada  la  forlalero  de  la  tierra  que  poaeea  los  in- 
dios á  usa  muy  forliñcada  plaza,  conlra  la  cuat  do  se 
puado  imponer  para  combaUrla  cosa  mas  poderosa  que 
una  fuerte  y  levantada  plataforma,  de  doade  se  puede  ju* 
gar  el  arttileria  á  todas  partes,  de  manera  queso  liaya 
lugar  á  donde  los  fortificados  se  asflguríen ,  asi  de  la  misma 
manera  no  sú  que  pueda  ser  cosa  mas  á  propósito  y  aece- 
saria  para  aquella  tierra,  que  la.  fábrica  de  una  fuerte  fron- 
tera contra  la  fortaleza  de  las  eoemigas  tierras,  en  reino 
lan  díspuealo  i  poder  wr  «tajado  con  día  cuanto  tengo 
mostrado;  pues  se  puede  jugar  desde, ella  como  coa  arti- 
llería con  tantas  y  tan  diversas  safídas,  que  en  la  aspere- 
za de  aquellos  montes  do  haya  cosa  que  no  ofendan,  da- 
ñen y  rindan,  asigurandojuntaiueate  los  nuestrt»  con  ella 
sus  poblaciones,  como  si  estuvieran  mil  leguas  apartadas 
de  tos  enemigos  de  guerra.  Porque  asi  como  oo  ae  deben 
emprender  ganar  grandes  y  diGoultosas  empresas  sin  mu- 
cha peligro,  con  gente  inútilmente  dividida  y  sin  apereebt- 
miento  de  resguardo  de  no  inferíoi:  forti&cacioo.,  asi  de  la, 
misma  manera  no  se  pueden  en  Cbile  conquistar  las  tier- 
ras de  los  indios  con  menos  seguro  fundamento,  que  son 
el  Grme  pió  de  una  fortíScada  Croolera  de.cuyos  fuertes  se 
han  las  dichas  salidas,  como  se  Itscen  á  trabaresearamu- 
zas  de  la  frente  de  un  escuadrón,  desde  la  cual  frontera 
será  mas  conforme  á  razón  el  hallar  los  nuestros  descuida- 


n,gfl,7.cbyGOOglC 


dos  en  sus  varias  tierras  á  los  indios ,  que  ellos  á  los  núes* 
Iros  desapercibidos  en.sus  fuertes ,  eo  to  que  se  verná  &  re- 
compeosar  y  hacer  no  solo  equivalente  la  seguridad  de 
nuestra  frontera  á  la  fortaleza  de  sus  raoutea,  pero  que  les 
llevará  á  ellos  venlaja  en  ser  no  menos  ofensiva  que  dafen- 
siva.  Por  lo  cual  noiíay  duda  que  su  obra  ha  de  exceder 
en  fortaleza  á  la  de  las  tierras  de  los  enemigos ,  para  po- 
derlos ir  consumiendo  y  acabando  con  ímportonas  y  opor- 
tunas trasnochadas,  entradas  y  corredurias;  puesto  que 
asi  como  no  hoy  plaza  tan  fuerte  que  Un  sitio  no  la  consu- 
ma, no  pudiendo  ser  socorrida,  cuanto  mas  fáciliiicnie  se 
podr¿  consumir  la  plaza  de  los  indios,  que  son  sus  fuertes 
tierras ,  dudo  que  el  número  de  sua  defensores  (por  ser  li- 
milado)  no  puede  ser  socorrido  de  otros  ningunos  iudios 
de  fuera  de  aquel  reino,  demás  de  ser  ellos  tan  contados  S 
tan  pocos  (respeto  de  los  que  hau  sido  para  jKiderse  dar  fin 
dellossin  mucha  dilación  de  tiempo)  que  todos  los  que  pue- 
dea  lomar  armas  de  los  rebelados  aun  no  llegan  á  veinte 
rail.  Y  dije  que  no  hay  plaza  tan  fuerte  que  un  sitio  no  la 
eonsuma ,  porque  el  sitio  para  aquellos  montes  será  la  fronr 
tera ,  si  desde  ella  son  perseguidos  los  indios  como  he  dicho, 
que  es  la  cosa  que  mas  los  desalina ,  amedrenta  ,  encoge 
y  ocobarda  de  tal  suerte,  que  no  saben  donde  melerse, 
que  es  por  lo  que  dije  arriba  que  han  de  ser  importunas 
las  entradas.  Y  dije  también  ojiortunas,  poi^que  las  mas 
importantes  y  ciertas  serán  los  que  se  hicieren  en  tiempo 
oportuno,  que  será  por  industria  y  aviso  de  espías  enemi- 
gas que  muchas  veces  vienen  ¿  los  nuestros  á  vender  á  los 
«lyos  mismos,  movidos  de  interés,  y  también  serán  de  efec- 
to Jas  corredurías  y  trasnochadas  por  otras  sedales  que  tie- 
nen bien  conocidas  los  nuestros  (según  declaro  mas  larga- 
mente adelante)  dado  que  los  indios  no  se  forÜGcan  en  sus 
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tierras  en  parlicolares  puestos ,  y  demás  deNo  es  genle  que 
de  puro  haragana,  jamás  liene  centinela  que  les  loque  ar- 
ma especialmente  de  nocliet  condición  bien  á  nuestro  pro* 
pósito  para  ta  manera  de  guerM  que  los  nuestros  les  han 
de  liacer,  con  la  cual  han  do  goiar  á  manos  llenas  de  mu- 
chos y  buenos  lances ,  ora  matando  enemigos ,  ora  retiran- 
do copbsas  presas  de  prisioaeros..  Porque  cosa  es  bien  sabi- 
da en  Chile,  que  todas  citantas  buenas  suertes  se  han  acer- 
tado, y  cuando  mas  numerosas  retiradas  se  han  hecho  de 
prisioneros,  han  sido  en  entradas  secretas  con  las  cuales  y 
con  los  indios  que  se  irán  pasando  á  los  nuestros,  como  lo 
hacen  cuando  ven  que  anda  á  mal  su  partido,  que  después 
vienen  á  ser  el  verdadero  euchillo  de  ios  que  quedan  sus- 
tentando la  guerra  (según  declaro  en  los  nponlamieútos 
dclla)  verná  &  que  de  fuerza  por  el  uno  y  otro  camino  se 
vengan  á  acabar  ios  pocos  rebelados  que  hny ,  con  que  ler- 
na Tin  aquella  conquista.  Todt)  lo  dicho  no  dudo  que  ter- 
na efbolo,  ayudado  con  Tos  medios  á  mi  parecer  no  poco 
ellcaces,  que  adelante  voy  declarando,  que  todo  va  eilca- 
minado  á  dar  fin  y  cabo  de  los  indios  que  sustentan  la 
guerra,  hasta  que  no  la  haya,  ni  la  pueda  haber  en  aquel 
reinoi  asegarAndolo  de  tal  manera  que  no  quede  en  él  gen- 
te natural ,  que  pueda  i-esucitarl,i .  sacando  della  fuera  del 
reino  sin  que  haga  falta  la  parle  que  adelante  digo,  con 
el  fficil  medio  que  declaro  para  ello ,  porque  este  es  el  fijo 
camino  para  seSorear  Su  Majestad  aquel  reino.  Y  digo  que 
me  persuado  (salvo  mejor  páreber)  que  cualquiera  otro  lia 
de  ser  dar»  como  dicen,  en  los  troqueles,  con  un  gasto  lan, 
infrutuDBO  como  el  pdsado.  Phm  lodo' lo  cual  digp,  que  si 
algunas  dudas  se  ofrecieren  en  este  cdpftulo ,  entiendo  que 
se  iiallnrá  la  necesaria  soludon  6  snlisfdcion  dcllas  en  lo 
que  voy  declarando. 
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CAPÍTULO  IX. 

Razones  que  oUigan  á  mudar  el  estilo  de  la  guerra  en 
Chile. 

Para  que  se  pneda  conooex  de  cuanta  importancia  sea 
d  retirar  nuestros  fuertes  de  manera  que  no  estén  tan  en 
lu  uñas  de  los  eoemjgos,  dindoseica  juntamente  el  cobro 
que  se  debe  i  ellos  y  nuestras  fronteras,  convieoc  se  con< 
aderen  dos  cosas.  La  primera  los  innumerables  daños, 
trabajos  y  costas  que  se  excusarán  de  las  que  tengo  di* 
cito  BOU  causa  los  fuertes,  y  el  mucho  descanso  y  provechos 
que  del  recogerlos  i  su  conveniente  puesto  se  segtrirá  al 
servicio  de  Su  Majestad  y  ¿  lodo  aqsel  reino.  La  s^unda 
rasoa  es,  que  todo  se  comprará  á  tan  poco  precio,  como 
será  el  dejar  perder  aquellos  pocos  espacios  de  tierras  que 
dije  tienen  nuestras  fuertes  en  su  reibndez,  despoblados  dé 
habitaciones  de  enemigos,  aonque  se  están  ellos  bien 
perdidos  si  se  considera  que  antes  nos  son  del  daño  qne 
tengo  dicho,  que  de  alguo  provecho;  pues  d  dejar  estas 
inútiles  tierras  ha  de  ser  medio  para  ganarle  al  enemigo 
otras  muchas  (no  pora  que  aean  neutrales  como  hasta 
ahora  )o  han  Sido  y  lo  son)  sirviéndonos  dellas  como  do 
capa  que  se  alarga  al  toro,  para  revolver  á  cortarle  las 
piernas ,  según  lo  que  á  su  precio  se  irá  después  ganan- 
do, lo  cual  ha  de  ser  como  dicen  con  pié  de  plomo,  de 
sneria  que  se  conserve  por  propio,  y  no  queden  las  tierras 
que  se  ganaren  tan  desamparadas  como  lo  han  estado 
hasta  ahora;  pues  ha  sido  de  manera  que  se  podría  agrá-* 
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viar  ei  enemigo  de  que  las  llamemos  mas  nuestras  que  su- 
yas.  En  fin  digo,  que  cuando  no  hubiera  de  servir  esto 
que  aquE  he  propuesto,  demás  que  de  asegurar  y  conser- 
var lo  poco  que  tenemos  hoy  en  Chile  por  nuestro ,  consi- 
derado el  peligroso  estado  en  que  lodo  se  halla,  se;  había  de 
tener  poc  muy  acertado  el  procurar  con  todo  cuidado  la  se* 
guridad  y  amparo  de  nuestra  frontera.  Para  lo  cual  digo, 
que  si  determinare  Su  Majestad  (visto  que  conviene  á  su 
real  servicio)  enviar  á  aquel  reino  )a  tan  necesaria  orden 
que  tengo  dicho,  para  que  eeseu  las  campeadas  en  aquella 
guerra ,  no  dudo  de  que  la  gente  del  así  espaítoia ,  como 
natural  amiga  y  de  paz,  solemnizará  eos  general  contento 
la  alegre  nueva  y  llegada  de  tal  orden;  y  ai  contrario  á 
los  indios  de  guerra  les  dará  que  pensar  y  aun  tes  causará 
muy  gran  cuidado  el  primer  aOo  que  vean  que  no  se  cam- 
pea ,  maravillados  de  tal  novedad,  temiendo  que  se  perse- 
vere en  faltar  nuestras  usadas  entradas  en  sus  (ierras  por 
la  falta  de  ios  importantes  provechos  que  se  les  seguía 
dellas  (como  tengo  bien  declarado)  de  que  tomarán  ocasión 
para  echar  mil  juicios  destas  y  de  oirás  daQosas  sospe- 
chiis.  Por  manera  que  hallándose  la  gente  de  las  tierras  de 
paz  y  guerra  en  tan  diferentes  sentimientos,  cosa  averigua- 
da es  que  en  tiempo  que  se  les  concede  un  tan  gran  alivio 
y  descanso  á  espaüoles  y  indios  de  paz,  que  cuando  no  fue- 
ra tan  liviana  la  ocupación  en  que  losempleará  el  gobernador 
para  perpetuar  con  seguridad -su  descanso,  que  les  parece- 
rá muy  lijcra  respeto  de  los  trabajosy  daños  que  tes  causan 
las  campeadas.  Por  lo  que  también  no  uendo  el  goberna- 
dor &  quien  menos  parte  le  cabrá  de  alivio,  oside^trabijos 
de  espíritu  como  personales,  aunque  no  sea  mas  de  el 
verse  libre  del  recoger  la  gente  cada  atio  para  las  campea- 
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das,  cierto  es  que  después  de  hecho  el  fuerte  que  dije  lia 
de  ser  la  primera  obra  que  se  lia  de  tiacer  ea  aquel  reino  en 
la  ciudad  de  Sanliago,  podrá  comenzar  sia  alguna  dificultad 
DÍrecdo  de  rebelión  de  los  esdavosádarórdená  que  se  pon- 
gan puertas  al  abierto  campo  de  la  fronlwa.  A  cuya  órdea 
acudirá  la  geole  espa&ola  y  natural  con  TOtanlad ,  viendo 
que  se  da  principio  ¿  lo  que  lia  de  ser  el  medio  para  el 
total  descanso  de  sus  usados  é  inútiles  trabajos.  Y  pues 
tengo  dado  á  entender  por  los  pasados  argumentos  la  gran 
necesidad  que  hay  de  que  se  fortifique  nquel  reino,  sin  que 
se  fíe  ya  mas  de  la  ignoraocia  y  pocos  brios  de  los  enemi- 
gos, pues  ha  llegado  ya  tiempo  en  que  nos  empatan  (co- 
mo dicen)  las  bazas  en  el  saber  ser  soldados ,  y  tener  bien 
reconocidas  las  esenciales  cosas  en  que  han  llegado  á  tener- 
nos ventaja,  con  tas  cuales  no  hay  nación  tan  ruin  á  quien 
no  te  crezcan  los  pensamientos  y  brios.  Por  tanto  antes 
que  falte  el  tiempo  para  ir  al  reparo  de  necesidadtan  ur- 
gente, será  bien  que  sedé  la  orden  que  conviene  para 
fortificar  la  puerta  por  donde  puede  hallar  ton  fácil  entra- 
da el  total  daño  y  pérdida  que  amenaza  aquel  reino,  pro- 
curando se  haga  en  ét  la  mas  estable,  firme  y  fuerte  fron- 
tera que  se  pueda ,  sin  que  fuera  della  le  quede  al  enemigo 
cosa  en  que  se  pueda  cebar,  reparo  que  te  será  de  tanta 
ofensa,  cuanto  á  nosotros  de  defensa,  y  que  terna  bien 
que  temer.  Porque  verdaderamente  no  debe  de  baber  ene- 
migos en  el  mundo  como  los  de  Chile ,  que  asi  los  baga 
acobardar  el  reconocer  obras  de  cuidado  y  recato  en  su 
coBlrario;  no  menos  que  el  ver  que  tienen  valor  en  el  aco- 
meterlos; pues  aun  se  ha  visto  por  experiencia  lo  que  han 
vivido  temerosos  y  encogidos  en  los  tiempos  que  han  ex- 
perimentado gobernadores  cuidadosos,  de  brios  y  resolu- 
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don,  como  lo  íué  ea  mi  tiempo  Alonso  de  Rivera.  Y  finaN 
mente  digo,  que  auoque  ha  de  wr  el  único  remedio  para 
acabar  la  guerra  de  Cfíile  el  de  la  ttbriea  de  la  frontera, 
fuera  de  la  cual  quedamos  sin  esperanza  de  hallar  otro  me- 
jor, mas  fijo,  fáoil.  breve  y  méoos  costoso,  que  cuando 
no  fuera  de  tanta  utilidad  se  pudiera  estimar  en  mucho 
tal  obra  en  la  presente  saion,  porque  ano  desde  el  prioci* 
pío  da  su  fibríea  ha  de  comenzar  á  mostrar  sa  importan- 
ciacoD  todo  sosiego  y  quietud. 
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DISCURSO  SIGDNDe. 

PROUGUE  9L  NUICVO  ESTILO  OS  HKCKA  LA  GUünRi . 


CAPÍTULO  I. 

Elección  qiu  se  ba  de  hacer  del  timile  dt  la  frontera, 

para  el  atietOo  y  reducción  de  loe  fneríet  defínanda- 

dot,  y  lo  que  se  ha  de  advertir  para  ella. 

Para  el  hacer  I»  elección  del  asiento  de.  los  puestos  á 
donde  se  han  de  ailutf  los  fneu'les,  por  no  tomar  yo  mano 
ea  dsr  voló  desde  Italia  á  donde  al  presente  rae  hallo, 
en  ooea  tan  imporlaote  que  debe  ser  determinada  por 
mas  que  un  parecsar,  digo  que  el  que  yo  puedo  dar  es, 
que  se  debe  resolver  allá  en  junta  de  consejo  de  tos 
hombres  mas  prálicos  de  la  disposioton  de  aquella  tier- 
ra, para  que  se  venga  i  averiguar  cual  sea  el  mas  conve- 
DÍenle  término  6  paraje  de  la  Iraveafa  qoe  se  ha  de  elegir 
para  que  aea  atajad,i  con  la  frontera  formada  de  fuertes, 
la  cual  sitio  se  ha.de  advertir  que  tenga  las  calidades  que  se 
pudiere  do  las  que  digo  en  lo  que  se  sigue,  las  cuales 
anoque  se  ponen  aquí,  no  se  Im  de  entender  que  se  han 
da  bailar  todas,  3100  las  que  deltas  se  pudiere ,  por  lo  que 
DO  dafiará  el  poner  tantas ,  üuaolas  son  las  que  serán  im- 
portantes. 

Lo  primero  digo,  que  deben  quedar  auiepucslos  los 
fuertes  i  nuestras  itoblactcnos  y  tierras  de  indios  amigos  de 
tal  manera ,  que  do  cstón  deoiastadamente  adelantados  de* 
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Has,  para  que  cod  mas  facilldail  puedan  ser  basiecidos  y 
amuiiiciüDados  y  (luedar  todo  defendido  debjjo  de  su  veci- 
na protección  y  ain|)aro, 

Que  sea  el  paraje  mas  corto  lomado  por  la  travesía  des- 
de la  Cordillera  al  mar  del  Sur  aoomodado  y  dispue^opara 
poder  mejor  ser  ocupado  y  defendido  de  los  fuertes. 

Que  desde  los  fuertes  liaya  fáciles  surtidas  para  salir  á 
hacer  guerra  al  enemigo. 

Que  los  fuertes  han  de  estar  á  distancias  convenientes 
y  que  ocupen  aquellos  vados  ó  avenidas  por  donde  los  in- 
dios pudieren  hacer  mas  fácilmente  entradas  á  nuestras 
tierras,  de  manera  que  estén  de  guardia  á  ellos,  pues  ser- 
virá de  guardar  los  tales  pasos  de  los  enemigos,  y  tener 
lambien  tomada  nosotros  la  posesión  dellos  para  las  entra- 
das que  de  nuestra  parte  se  bau  de  hacer  á  sus  tierras. 

Que  los  puestos  que  fueren  de  ríos  que  se  ocuparen  con 
fuertes,  se  tenga  en  ellos  barcos,  pontones  ó  chalas  para 
pasar  de  noobe  6  de  día  catullerfa  y  infantería  para  las  en- 
tradas. Y  en  suma  digo ,  que  la  urden  que  ban  de  guardar 
los  fuertes  en  sus  sitios,  ha  de  ser  que  hagan  oficio  como 
de  muralla  aunque  á  distancias  desiguales,  como  será  fuer- 
za donde  los  sitios  los  requieran,  de  manera  que  se  tenga 
atención  á  que  han  de  atravesar  la  anchura  de  aquella  tier- 
ra, pues  no  es  mas  ancha  de  veinte  leguas  desde  la  parte 
de  la  Cordillera  al  mar  del  Sur,  como  se  ha  dicho.  Y  do  se 
ha  de  entender  que  ha  de  ser  esto  tan  de  barra  en  barra 
como  dicen,  pues  no  ban  de  dejar  de  defenderse  con  su  na- 
tural fortaleza  algunas  partes  de  la  misma  travesía  con 
que  vernú  á  no  ser  mucha  distancia  la  que  se  ha  de  ocupar 
coa  fuertes,  mayormente  si  se  pudiere  tomar  por  lo  mas 
angosto,  según  lie  dicho,  donde  hará  una  frente  y  limite 
tal,  que  á  lo  meaos  basta  sus  espaldas  se  puedan  cultivar 
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las  tierras,  y  vivir  con  mas  seguridad  que  hasta  ahora  la 
hao  teoido  nuestras  estancias  y  pueblos  de  espafioles  y  oa- 
turales  ¿e  paz  y  los  que  Itamamos  amigos,  y  los  asigure 
de  los  dafios  que  reoelau.  Y  aunque  esla  órdcu  que  digo 
.  qu6  baa  de  guardar  bsfuerlea  entre  sE  veo  muy  bien  que 
00  ha  de  poder  ser  tan  precisa  ni  por  nivel ,  según  lo  que 
sé  de  los  altos  y  bajos  de  aquella  tierra,  pues  es  cierto  que 
ni  en  el  apartamiento  que  hao  de  tener  entre  sí  los  fuertes 
ni  eo  la  derechura  del  límite' de  la  travesía  qne  han  deto< 
ro«r,  no  han  de  podw  tener  su  asiento  tan  por  cuerda 
como  si  estuvieran  en  un  campo  tmo,  pues  será  ñierza 
que  unos  mas  dislautes  que  otros,  y  otros  mas  adelante  y 
otros  mas  atrás  tengan  asientos.  Puesto  que  á  lo  que  prio' 
cipalmenle  se  ha  de  atender,  ha  de  ser  á  guardar  los  mas 
imporianlcs  pasos,  considerando  que  cuando  la  necesidad 
obligare  á  que  cateo  algunos  de  los  fuertes  algo  desman- 
dados de  la  orden  de  su  hilera ,  que  se  pretende  no  h  esta- 
rán tanto,  que  estén  tan  &  peligro  como  lo  están  ahora, 
pues  cítá  cada  uno  solitario  en  su  particular  provini^a. 
como  el-  de  Arauco,  el  de  San  Pedro,  el  de  Levo,  el  de 
Payoavi,  el  del  Nacimiento,  el  de  Mouterrer  y  el  de  San 
Geródims,  p(ies  están  á  mas  de  á  siete,  á  ocho,  á  huevo 
y  á  dies  leguas  cada  uno  de  otro,  el  cual  apartamiento  de 
fuertes  bastará  para  ejemplo  de  la  seguridad  que  tema  el 
fuerte  ó  fuertes  de  los  que  digo  que  fuere  fuerza  tes  foque 
el  estar  mas  apartados  de  los  demás,  considerando  que  el 
de  Arauco  con  haber  estado  tan  solo  en  el  riGoD  del  estado 
de  Arauco  y  indios  mas  belicosos ,  y  en  tiempo  qne  estaba 
de  guerra ,  con  todo  ello  há  veinte  aBos  qne  se  sustentan. 

Acerca- de  lo  que  queda  dicho,  solo  hallo  que  se  po- 
driao  ofrecer  estas  dificultades. 

La  primera  que  la  anchura  ó  travesía  de  aquel  reino 
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DO  se  pudiese  cerrar  taolo  con  lus  Tuertes  que  se  pudiesen, 
como  dicea,  dar  la  mano  ó  estar  &  \  isla  udm  de  otros.  A 
lo  cual  digo,  que  oo  seria  íncooveaieate,  puesto  que  I6s  eo- 
tremedios  ó.íolervalos  ñaayores  tos  pueden  ocuparlos  indios 
amigos  fronterizos  de  roas  conBanza,  pues  pocas  tierras 
hay  en  aquel  reino,  que  no  sean  buenas  para  cullilra  y 
vivienda.  De  tos  cuales  indios  ya  se  Uene  experteacia  lo 
mucho  que  son  de  conBaoza,  y  cuáa  bien  saben  guardar 
pasos  y  dar  avisos  de  lo  que  sucede,  por  lo  que  oo  se  ofre- 
eeri  cosa  de  que  no  den  luego  nueva  &  tos  fuertes,  con  cu- 
ya vecuidad  y  amparo  vivirio  tarntúentos  rai&mos  amigos 
mas  seguros  y  contentos  que  buocb  vivieroa,  cohruido  más 
ánimo  en  el  hacer  tal  oQcio. 

La  segunda  di&cetlad  que  supongo  fwdria  bailarse  es 
que  el  sillo  para  los  fuertes  fuese  corto  por  serlo  demás  do 
la  travesía  tan-  montuoso,  que  no  se  pudiese  ocupar  coa 
fuertes.  A  lo  cual  digo ,  que  cuando  todos  elloB  no  pudiesen 
ocupar  mas  sino  un  breve  distrito,  bastara  para  asegurar  lo 
demás  que  quedase  abierto,  el  Itallarse  todas-nuestras  faer> 
zas  juntas,  para  que  do  imaginase  el  enesoigo,  ni  tuviese 
oeadfa  al  acometer  cosa  nuestra;  pues  tengo  bien  oiMtrado 
con  el  recato  que  se  gobierna ,  mayormente  q^e  donde  hay 
tanto  campo  donde  eseoger  parsje  acomodado,  de  rasen  se 
ha  de  hallar  que  no  tenga  tales  ¡nconvenieutes  y  que  se 
hallen  rios  caudalosos  ó  esteros  (1)  y  otros  cómodos,  apaci- 
bles y  impártanles  sitios  donde  fabricarlos,  caasidendo 
lo  mucho  que  abunda  de  riua  ggtndes  y  pequeñas  aqud 
teioo. 


(1)  Mmárgtntt  lét:  Esteroi  ¡ton  ritn  pequeBot  «jue  no  md  de 
loü  caiidaloios. 
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CAPÍTULO  U. 

Como  »  ha  d«  poner  en  ejeeudan  tí  ocupar  lo»  ptuttos 

del  sitio  qu0  sé  premipone  que  ha  sido  ya  elegido  para 

frontera,  colocando  en  ella  los  fuerte»  viejo»  qut 

ai  presente  están  ^  los  sitio»  deemandados. 

Hftbiéadoso  ranidlo  y  deterntíoado  et  llmle  qoe  se  ba 
de  elegir  para  frontera  y  lagares  importantes,  donde  se  han 
de  fundar  los  fuerlos.  lo  coal  teogo  para  mf  qu»  se  podri 
hacer  sin  que  se  halle  iocoDveDJeiite  tan  graade  que  lo  pue* 
da  diÜeultar;  pues  presumo  que  se  dari  tan  buena  orden  & 
todo,  que  no  se  halle  muy  diferenle  de  b  que  yo  lo  faeili- 
lo,  avoque  do  dejo  de  confesar  que  ha  de  haber  para  ello 
algup  trabajo;  pero  mirada  ooioq  he  £cho  la  ioipviftaAoia 
de  la  obra,  bise  de  liaber  el  gobernador  en  ella,  para  lo 
que  tocare  &  m  ejecuoiop  y  servicio  que  en  dlQ.  se  ba  de 
bttcer  á  Su  Uajestad,  como  el  inédieo  que  [nretende  curar 
la  enfermedad  sin  atender  á  dar  gusto  al  enfermo.  Porque 
no  ba  de  contempmzar  oon  pareceres  fundados  en  pereía, 
pues  no  faltará  qoien  los  dé,  aunque  se  les  haya  de  seguir 
de  tal  obra  el  provecho  que  al  enfermo  de  la  útil  medicina, 
para  que  el  aproTechamieulo  que  ba  de  nacer  dd  efecto 
própQsalo,  venga  á  tener  su  fruto  sazonado ,  que  es  lo  que 
tanto  coBviene  al  descanso  de  iodo  aqnd  reino,,  fin  y  reman- 
te de  aqnella  guerra. 

Por  tanto  animados  todos  á  la  ejecuqioo  de  una  tal  obiav 
.  irá  el  gobwoador  acompañado  de  las  personas  roas  práctt* 
cas  de  la  tierra,  &  roooBocer  k»  mas  importantes  puestas 
del  distrito  que  se  hubiere  determinado  tomar,  para  que 
se  eoBiieooen  á  fundar  en  ellos  los  primeros  fuertes  que  se 
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pudieren  por  aquel  año,  los  cuales  se  podrán  guarDeca"  con 
la  genle  de  los  fuertes  Viejos  de  raéoos  efecto  y  mas  des- 
mandados, que  para  ello  serán  los  primeros  qoe  se  fueren 
despojando,  linsta  que  se  baga  otro  nOo  maS  número  de 
fuertes  en  la  frontera,  los  cuales  habrán  de  ser  los  que  con- 
forme h  mi  parecer  pongo  adelante  en  una  demostración. 
Aunque  para  llevar  esta  obra  en  aumento  con  ayuda  de 
los  indios  amigos,  que  son  los  maestros  de  tales  fábricas,  se 
podrá  trabajar  tanto  de  invierno  como  en  verano;  pnes  do 
todo  los  sitios  estarán  empefiados  donde  se  trabaje  con  ries- 
go, ni  sea  menester  tener  gente  de  gnerra  en  su  resguar- 
do, y  asi  se  bará  en  aqud  primer  afio  toda  la  mas  obra  que 
se  pudiere  y  para  mas  seguridad  podrá  correr  eolretanlo  la 
tierra  nuestra  caballería. 

La  materia  de  que  serán  los'  fuertes,  será  bien  que  al 
princÍ[Mi  sea  de  paliíada,  como  son  los  mes  de  aquel  rei- 
no para  ^ue  se  abrevie,  y  esto  será  como  de  prestado  para 
tomar  la  posesión  de  los  puestos,  por  ser  obra  mas  fácil  y 
breve,  que  después  con  el  tiempo  se  podrán  cercar  de  ta- 
pias y  cubrir  de  teja,  por  lo  que  toca  á  los  arrojadizos  fue- 
gos, pues  al  fin  con  cuan  achacosos  son ,  son  mas  fuertes  y 
durables  los  de  tapias,  que  los  de  corruptibles  palos,  como 
se  ha  visto  por  los  muchos  años  que  ya  dije  se  ha  defendi- 
do y  conservado  el  fuerte  de  Arauco,  por  ser  de  tapias. 

Y  k»  fuertes  que  no  se  pudieren  acabar  de  fundar  el 
primer  aOo,  según  se  hubiere  determinado,  se  podrán  aca- 
bar en  el  segundo ;  pues  para  el  guarnecerlos  ha  de  liab«' 
liarla  geole  en  la  que  al  presente  hay  espafioles,  conside- 
rando que  no  ha  de  haber  otra  cosa  en  todo  aqud  reino  ea 
que  emplearla ,  la  cual  siempre  se  aumentará  y  lucirá  con 
nuevos  aventureros  por  las  razones  que  adelante  muestro. 
Y  finalmente  digo ,  que  este  es  e)  único  y  eqiecial  remedio 
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que  96  puede  pooer,  asi  para  que  quede  cierta  esperanza  de 
que  se  veri  acabada  aquella  conquista ,  como  ¡tara  poner 
el  neoesario  reparo  de- que  tiene  tanta  oeeesidadiloque 
lia  quedado  co  aquel  reino  por  nuestro.  Resta  ahora  decir 
la  seguridad  con  que  estará  ia  frontera  durante  su  fábrica. 


CAPITULO  III. 

i«  teguridad  con  que  estará,  nnetíra  abierto  frontera  du- 
rante el.  tiempo  que  se  gastare  en  rednár  á  ella  los  des- 
mandados  fuertes  para  fortalecerla. 

Los  vcranM  que  se  dejare  de  salir  á  campear  por  los 
grandes  dalioB ,  que  de  lucerio  nos  redundan ,  como  tengo 
mostrado,  y-  que  asimismo  no  se  liieiere  al  enemigo  otra  al* 
guna  guerra  por  gastarlos  en  ia  fibrica  de  los  fuertes  en  la 
ya  sefisiada  y  conocida  frontera,  no  seri  tieniipo  perdido, 
pues  se  ocupará  en  cosa  inn  apruveebada,  ni  in¿nos  el  ver 
el  enemigoen  su  duración  tal  suspensión  de  armas  deDues* 
tra  parte  tampoco  «se  ba  de  aprovechar  dclla  como  otros 
enemigos,  (Hrocuraudo  en  el  inter  fortificarse,  porqueta 
fortaleza  de  »u  tierra  no  tiene  necesidad  de  aumento  de 
fortifioacioB  ni  de  otros  reparos  por  ser  montes  y  sierras  las 
plazas  que  posee.  Ni  menos  ha  de  apellidar  ó  llanar  oon 
su  favor  gente  de  otras  tierras,  coa  quien  coofoderarse  para 
haeerse  mas  poderoso  contra  los  nuestros,  eo  tanto  que  los 
v6  ocupados  eo  forli&car  su  tíen-a ,  porque  es  tan  distin- 
to, apartado  y  de  por  si  aquel  encerrado  reino,  que  no 
tiene  comunicación  ni  alianza  con  otros  oioguoos  indios,  do 
quien  pueda  aet  ayudadoni  socorrido.  Y  aunque  me  alar- 
gue, mas  de  lo  debido,  diré  &  este  propósito  otras  razones 
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bien  conformes  á  él ,  como  será ,  que  cuando  por  la  mi»- 
ma  causa  de  ver  los  enemigos  tan  divertidos  i  loe  nues- 
tros en  su  obra ,  oomo  olvidados  de  h^eeriea  mas  goenv, 
se  dijese  que  por  alguna  de  las  partes  auu  do  fortificadas 
se  podría  determinar  (por  gozar  de  la  coyuntura)  á  baeer 
entrada  á  nuestras  tierras  de  paz,  quisiera  preguntar  á  los 
que  esto  pensasen ,  que  si  en  tiempo  que  los  gobernadores 
(como  lo  saben  bien  los  nuestros  de  Chile)  barriendo  toda 
la  gente  del  reino  cada  verano  para  salir  á  las  campeadas, 
entran  con  todas  las  fuerzas  que  tienen  en  las  tierras  de  pax 
tan  de  propósito  por  tas  tierras  de  las  enomigoa,  dejaado 
ta  poca  guardia  que  dejan  en  los  apartados  fuertes  de  la 
abierta  frontera  tan  flacos ,  como  todos  saben ,  y  hacieado 
taD  sobrada  conOanza  ddlos,  se  empeSan  por  las  tierras 
de  gierra  adentro  de  provincia  en  provincia ,  tanto  que  lo 
ordinario  es  llegar  hasta  la  de  Puren ,  que  está  de  la  Con* 
cepcion  (ütlimó  poeblo  de  nuestra  frontera)  mas  de  veinte 
leguas ,  dejando  todos  Un  lejos  sus  casas  y  familias  Coa  lo 
poeo  que  tes  ha  quedado  eo  aquel  reino,  y  tienen  en  que 
iMcer  pié  tan  solo,  que  no  queda  con  las  mujeresquien  apé- 
ñas  pueda  (ornar  armas,  si  no  son  los  clérigos  y  frailes  de 
los  pueblos;  si  en  estos  tiempos  que  todo  nuestro  campo 
está  tan  aosenie  y  á  trasmano  ocupado  y  divertido ,  enco- 
nándose en  cortarles  á  toa  indios  las  pocas  miescs  que  ba- 
Uan  de  su  sustento,  quisiesen  gozar  los  mismos  indias  de  tan 
oportnea  oeasion,  jonlándose  para  ello  á  su  tiempo  qu«  sa- 
ben cuan  ciertas  son  las  tales  saKdas  de  nuestro  campo 
cada  verano,  y  entrando  tan  sin  estorbo ,  oomo  lo  podían 
hacer  por  las  tierras  que  les  nuestros  dejan  tan  par  las  es- 
paldas; por  ventura  ¿hay  tiempo  en  que  mas  á  su  salvo  pu- 
diesen  hacer  esto  los  indios?  Pues  aon  antes  de  poner  en 
ejecución  tal  intento ,  habiéndose  congregado  para  dio» 
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¿habría  exmino  por  donde  los  nuestros  padiesco  ser  sabi- 
dores  desla  junta  y  inlento  de  los  enemigos?  Si  esto  po- 
dría suceder  sia  qus  nuestro  campo  lo  supiese,  díganlo  los 
de  Gbílo,  y  véanlo  por  el  ejemplo  del  fuerte  de  la  asoladft 
Imperial;  pues  liabiendo  teolo^ meses  que  habían  degollado 
les  enemigos  junto  á  él  tan  famosa  escolta  con  el  caudillo 
don  Jded  Rodolfo  y  capitanes,  nunca  piído  el  gobernador 
Alonso  García  Rárorai  con  cuantas  diligeoclas  hizo ,  enten- 
der cosa  de  aquel  ínfelioe  stlceso  y  miserable  estado  del 
fuerte,  mas  que  A  bubiera  pasado  en  otro  mundo ,  con  es- 
tar méDOS  de  catoroe  leguas  de  Paycavi  y  de  otros  fuertes, 
donde  estaba  gente  nuestra  inquiriendo  nuevas  del  dioho 
fnerie ,  hasta  que  el  gobernador  conociendo  las  cautelas  de 
los  indios  temiendo  algún  mal  suceso,  se  determind  &  ir  oort 
las  fuerzas  que  pudo  á  verlo  y  tocarlo  con  las  manos.  Por*' 
t}ue  verdaderamente  todas  las  naciones  del  mundo  pueden 
aprender  destos  bárbaros  á  saber  tener  secretas  sus  milUa- 
resemprcaas;  y  si  no,  basta  el  ejemplo  dado.  Acuérdese  la 
misma  gente  Chile  de  la  referida  rola  y  pérdida  de  Chi- 
chaoode  AU'aroNu&ez,  si  supo  ni  tuvo  noticia  della  el  go- 
bernador con  aueSfro  campo  hasta  haber  vnelto  de  la  ato- 
lada  Im'perlal  *  y  Imbn*  llegado  i  nuestros  fuertes  donde  al 
fin  fué  menester  que  nuestroa  españoles  lo  hiciesen  sabidor 
dello.  Eaio  digo  v  para  que  se  acabe  da  entender .  d  gran 
secreto  oon  que  los  indios  se  juntan  paro  acoiiietar  sus  era^ 
presiis,  y  para  lo  que  toca  á  bacer  las  fxnxai  que  acos- 
lambrnu  en  h  desamparado.  También  querría  que  ma  di* 
jesen  los  deCbile,  si  después  de  junto  el  enemigo»  ae  po* 
sie#a  á  entrar  por  nuestras  tierras  adentro  esptioialiueate 
COA  la  muéha  Tuerza  de  oabalteria  que  agofa  tiene  si  ae  lo 
liabián  de  estorbar  ni  aun  saber  de  su  entrada  nuestros 
fucrtecillos de  burla,  que  eslún  tan  desterrados,  divididoa 
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y  iioius ,  luera  de  qae  liay  mil  caminos  por  donde  lo9  ene- 
migos podrían  pasar  á  nuestros  desamparados  {Haeblos,  y 
aunque  entraran  por  junto  á  ellos  ¿hay  guarnición  de  fuer- 
tes (siendo  tan  pobre  cada  una  y  sin  cosa  que  Íes  dé  calor) 
que  se  lo  saliese  á  defender?  Y  una  vez  entrados  los  ene- 
migos por  todos  nuestras  tierras,  por  ventura  ¿haltúbase 
nuestro  campo  en  parte  donde  pudiese  volver  &  socorrer- 
las ,  ni  aun  poder  saber  lo  que  en  sus  casas  pasaba?  Pues 
pudiera  no  quedar  persona  habida  en  ellos,  ni  piedra  so- 
bre piedra,  y  eslar  los  nuestros  en  las  tierfas  de  los  in- 
dios vengándose  en  sus  pupas  (que  son  las  raices  que  ten- 
go dicho  que  mmen  los  indios,  de  que  se  sustentan  los 
nuestros  en  sus  tierras)  tan  ajenos  de  tal  cuidado,  como 
lo  están  lodos  loa  aBos  que  acostumbran  empefiarse  en  ellas 
sin  algún  recelo. 

Considere  la  gente  de  aquel  reino  (ya  que  lie  llegado 
i  tratar  deste  punto)  (¡ue  debe  mucho  á  Dios  en  que  ha- 
biendo llegado  el  tiempo  que  los  eoetnigos  ya  no  hay  lan- 
ce que  no  alcancen,  que  no  ha  sido  poCa  miseridordia  del 
cielo  en  no  haberles  dejado  dar  en  este,  pues  si  se  pusiese 
á  lo  dicho,  no  hay  que  dudar  en  que  teraia  lugar  que  le 
sobrase  para  entrar  en  nuestras  ticiras,  violar,  degollar, 
robar,  destruir,  asolar,  quemar  y  retirar  preus  y  prisio- 
neros co.n  mucho  espacio,  aumentándola  fuerza  de  su  gen* 
te  no  solo  de  armas ,  pero  del  grao  número  de  los  esclavos 
que  no  se  dormirían  en  ayudarles  en  sus  crueldades,  y  vol- 
verse todos  i  sus  tierras  con  una  tan  famosa  victoria,  al- 
canzada sin  sangre  ni  riesgo,  ricos  de  prisioneros  y  des- 
pojos, pndiendo  hacer  todo  lo  dicho  coa  inueho  espacio 
Antes  que  nuestro  campo  allá  donde  sesnele  deatetrar ,  pn- 
diese  tener  noticia  de  lo  hecho.  Porque  ¿quién  se  había 
-de  atrever  á  pesar  por  las  tierras  de  guerra,  para. ir  á  aví- 
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sirselo,  ni  ouanilo  lo  supiera,  fuera  pa^ble  el  [Miiler  llegar 
á  tiempo  de  estorbarlo,  como  he  diclio? 

Demás  de  lo  que  tengo  referido  qite  pudiera  saceder  en 
auseccia  de  nuestro  cai&pa,  diré  otro  peligro  &  que  tam* 
bien  quedan  sujetas  nuestras  tierras  en  la  misma  ausencia 
del  campo,  y  es  que  en  ningún  tiempo  podría  ofrecérsele 
el  gran  nútuero  de  esclavos  que  dejan  tos  nuestros  en  sus 
casas  y  haeieudas.  que  le  fuese  mas  aparejado  para  poder 
ordenar  una  noche  entre  todos  una  conjuración  ;  junta  on 
la  ciudad  de  Santiago,  donde  seria  fácil  el  armarse  do  ar-^ 
mas  de  las  propias  casas  de  sus  amos  como  en  caso  pensa- 
do, y  rebelados  á  un  tiempo  hacer  por  st  sotos  de  tal  má-* 
ñera  todo^^uanto  queda  referido,  que  pudieran  hacer  los 
indios  de  guerra  yéndose  libres,  armados  y  ricos  de  despo- 
jos i  su  tierra,  sin  hallar  estorbo  en  nada.  Para  freno  de  las 
eaales  rebeliones  lie  mostrado  lo  que  importará  el  fuerte  quo 
dije  se  debe  hacer  por  la  primera  obra  en  la  ciudad  do 
Santiago,  que  ha  de  ser  el  fundamento  de  todo  lo  que  voy 
tratando. 

Estos  dos  peligros  de  ta  venida  de  los  indios  de  guerra 
á  los  pueblos  de  tos  nuestros  y  general  rebelión  de  los  es- 
clavos y  indios  de  paz,  que  es  la  cosa  mas  falible  quepuc* 
de  suceder  en  la  ausencia  de  nuestra  gente  en  las  campea- 
das, me  fallaron  por  alegar  en  las  demás  razones  que  mos- 
tré, donde  traté  los  muchos  daños  que  causan  y  puedan 
causar  las  campeadas. 

Lo  r|ue  he  querido  inferir  de  lodo  lo  que  hasta  aquí  he 
dicho,  aunque  con  tan  larga  digresión,  es  que  si  los  ene- 
migos no  han  entrado  en  nuestras  tierras  pudiéndolo  haber 
liccho  en  tantos  años  en  sazones  ta»  oportunas,  ¿qué  junta 
se  atreverá  A  entrar  por  nuestras  fronteras,  ni  qué  esclavo 
se  osará  levantar  ó  rcbelar  en  tiempo  que  se  han  de  hallar 
Tono  XLVIII.  S6 
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todas  QUistras  fuerzas  j.ciAMK.no  desterrados  ea  Puren,  sí* 
no  tan  vcciaas  á  ivueslros  pueblos  y  tierras  de  pas,  á  dar 
ealúr  &  lea.  fabricas  de'  ajguaos  do  k»  fuertes  que  se  fueren 
fabricando,  que  la  hubiereo  menester,  por  tcaer  necesidad 
de  resguardo?  Y  pues  no.habrádeque  leuer  recdoea  tiempo 
queel  reloo  ba  de  estar  do  méoos  opereebido  y  guardado 
que  en  otros  tietnpoSi  tampoco  babrá  que  sentir  los  días  que 
K  gastaron  en  íertiGearlo,  pues  los  tiempos  que  ae  perde^r 
rán  de  las  campeadas,  bien  sabida  cosa  ea  que  no  se  pier* 
den  en  ello  ocasiones  de  sujetar  ó  ganar  ciudades  ó  oasti- 
tlos.  al  enemigo;  pues  no  posee  en  este  caso  mas  de  la  for- 
taleza de  sus  montes  ai  tampoco  se  pierde  ocasión .  de 
retiradas  de  otros  famosos  triunfos»  pues  aquellos  con  quo 
úeoopre  lian  entrado  los  nvestros  «n  la  ciudad  de  la  Coo- 
cepotco  después  de  haberle,  pisado  al  enemigo  su  tierra 
(que  alU  se  tiene  por  grasde  hazaña),  ao  ha  servido  sino 
de  retirarse  todos  barloa  mas  pisados,  desbeelios,  hambricoi 
tos,  rolps,  consumidos,  pobres  y  aniquilados,  por  lo  qiw  sft 
puede  teñera  muy  grande  ahorro  los  aSosqucse  d^aredo 
campear,  aunque  por  oliw  caminos  do  se  le  liiáese  .otra 
guerra  al  enranigo. 
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0»^  aprovéthamuntoí  ton  de  naetr  dei  aiieulo  qut  ha 
dt  Untr  metíra  frontera. 

Aunque  en  oe&sioaes  que  h  bao  ofrecido  en  oíros  par- 
liculaics  capttulos,  tengo  alegados  alguboa  de  los  aprove- 
diliinkatot  que  bao  de  oaoer  del  asíeaUi  de  aueMra  froa- 
tara,  coa  todo  eUo  diré  aqui  loa  demás  que  se  me  ofreokffm 
que  aerin  bten  maníBcalos,  coiúo  es  kvprinierD,  que  de  la 
frontera  tío  ba  de  Itaber  liombre  ea  aquel  reino  á  quien  n« 
alcance  parte  y  sea  Solereeado  en  loa  aprovechamientoa  de* 
lia,  tanto  por  los  eoBtlaaos  y  grandes  irabt^oa  y  gastos  A 
que  lesba  de  poner  llialte,  cuanto  por  fli  general  y  piiocipal 
deaoanaa  y  provecho  que  para  adelanto  lea  ha  de  prometer, 
pudiéndoae  llamar  cq  «I  inler  eada  uno  de  loa  que  tienen 
haciendas  en  aqitel  reino,  seQor  de  h  poco  ó  liiucbo  que 
poste  mejor  y  cdd  mas  seguro  titulo  i>  salvagaardla  que 
por  lo  pasado,  «oDSíderaAdo  que  ^  ban  de  cenar  las  puer* 
las  ai  enemigo,  para  que  no  pueda  entrar  ft  aus  usadaa 
cerredurias  y  otros  roayoraa  daños  i  que  se  haltaton  auie- 
lost  y  estaban  esperando  d4l  oad&  día. 

Constderadido  taabten  los  soldados  de.  cada  guarnieim 
de  losdestemdw  fuertes  que  los  ban  de  mejorar  de  aitio, 
i  dtndet  puedes  lenn*  mas  propincua  y  segura  I*  cwiuni- 
cacipn  de  loa  demás  faerles  y  de  noeslros  pueblos ,  pues 
00  tta  do  luber  necesidad  de  eaúolles  para  ir  y  venir  gente 
de  tos  pueblos  á  la  frontera  donde  ae  les  fian  de  recrecser 
provechosas  y  seguras  ganancias  con  mucha  moderación 
de  aus  trabajos,  por  el  oAminoqua  adelante. se  verá.  No 
les  ba  de  faltar  en  ningún  tíentpo  bastimcotos  á  loa  guar-* 
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hiciooes  de  la  frontera ,  pues  ha  de  tener  su  asiento  doode 
tenga  libre  y  seguro  el  paso  de  nuestras  tierras  de  pai  &  ellos 
para  llevarlos.  Y  para  no  decir  de  uno  en  uno  los  daños 
que  ha  de  excusar  la  frontera ,  bastará  que  diga  que  tea- 
drán  fin  todos  aquellos  de  que  dije  eran  causa  los  fuertes 
desterrados  con  que  habré  dicho  liarlo. 
'  La  gente  natural  del  reinn  ea  todas  partes  podrá  aten- 
der sin  estorbo  dí  inquietud  á  bastecer  de  (raioa  la  tierra, 
y  habriü  en  los  pueblos  plaza  de  mantenimientos  (í),  en  qué 
lernán  granjerias  los  indios  de  paz  con  el  nuevo  descnDso  O) 
que  se  hallarán  esentos  de  los  molestos  trabajos  en  que  por 
lo  pasado  Iiabiaoiside  ociados  para  las  campeadas,'  con 
lo  que  en  tierra  tan  fértil  habrá  abundancia'  de  todo  man* 
tentntiento,  cod  lo  cual  acabarán  los  soldados  de  cuidar 
mas  del  eoftter  y  de  hurtarse  unos  á  otros  las  pobres  y  ta- 
sadas raoianes,  DO  siendo  su  eotner  trigo  <>  cebada  sola, 
pues  podráfl  tener  pan  y  carne  fresca ,  ó  ¿  lo  menos  cecl-. 
ñas,  de  la  mucha  carne  del  graiv'númerode  ganados,  que 
inúlilmonle.se  quema  cada  atto  en  aquel  rtíno  para  solo 
aprovechar  el  sebo;  segtin  dije  en  sú  lugar.  De  la  éual 
provisión  podrá  haber  obligados  d  diputados,  que  provean 
lodoel  año  la  frontera  y  la  cuaresma  de  tollea  ó  sollos  cif- 
rados, pues  es  tan  abundosa  la  pesqueriaqtfB  se  hace'«n 
aquel  releo  deHos  doode  se  cargan  navios  pora  Lima,  y 
asimienio  se  podrá  proveer  de  vino  y  quesos  dé  qUe  hay 
■  también  gran  éúsecha  y  abundaiiola  de  legumbres ;  y  te-* 
niendo  como  terna  en  loque  tottaá  los  bastimentos  y  en  lo 
demás  un  tan  conocido  y  fijo  gobierno,  y  asimismo  estable 
árdea  y  asiento.  El  miDÍsterío  y  ejereicio  de  la  guerra  que 

(1)  AlmArgtn  it  líe-:  La  giftmtno  dn  lugar  á  qucMwndah» 
la>  p)a>9i  de  toi  pneblcM  manteniíDÍeDtos  iii  otras  coMa.  ' 
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80  ha  (le  hacer  como  diré,  lo  irá  teniendo  el  de  mas  go- 
bierao  goaeral  del  reínn  en  sus  repúblicas ,  para  poderse 
llamar  en  lodo  reino  de  orden,  coacierto  y  policía,  y  no 
de  belietria y  agravios.  Puesta  jusltcia  eclesí&sUca,  mili- 
tar y  civil  teraáo  sus  partteulares;,  conocidas  y  distintas  ju- 
risdiciooes,  para  poderse  cada  una  administrar  con  recti- 
tud, »n  que  las  unos  se  mezclen  ni  embaracen  con  las 
oirás,  aclarándose  lodo  finalmente  lo  que  liaala  entónoes 
bays  «tkdo  confuso  y  mezclado.  Por  el  cual  respeto  so 
bao  {utdeeido  no  pocas  diferencias,  pleitos  y  discOTdías  eD-  , 
tro  (H-elados  y  goberuodorov.  A  todo  4o  cual  lia  de  poner 
leyes  y  orden:  la  nueva  B«al  Audíeúcia  con  la  ocasión  del 
estar  ea  tao  limiUdo  lugar  separada  la  jurísdicion  militar, 
hiiciíiulose  las  estables  ordenanzas  t|ue  ha  de  guardar  y 
(«lercn  coBroruitdad.(si  oHá  pareciere)  de  las  quod  su 
pe^monto  btee  y  dejé  yo  al  gobei^nador  Alonso  Garcfa  Ra- 
moa,  cuando  me  enVió'  á  Su  Majestad  á  dar  cuenta 
<t(;l  estado- de  a(|uelU  guerra;  pues  servirán  de ({Ue  Dios 
y  Su  Majestad  bcon  maa  bien  servidos,  y  se  ajuste  mejur 
la  Ardeo  y  concierto.  (]ue  én  todo  se  ba  de  tener,  para 
que-«e  reéazgau  las  etñas  al  diefto  asiento,  con  que  lodos 
leméo  quietud  de  la  misma  suerte  que  sí' tuviesen  la 
guerra  muchas  leguas  apartados  do  sus  tierras,  vrvicu- 
do'eoa  peelu)  sosegado.  Consideraudo  que  pues  un  cjér- 
eíktiduermé  y  descaía^  eh  tierras  de  enemigos  debajo  del 
amparo  y  oonüaniaiqde'sfr  bate  no  solo  de  sus  rondas 
cenlñneias;  peto,  aun  úd  cualquiera  de  3us  centinelas  sotot. 
muohomcjtey  c«A  nuiascgurídad  podrí  vivir  y  descaósAr 
seguni'toda  nuestra  geole  en:  aqíiel  .reino  ,  puesto  que  los 
'^cjéráfos'inueha» -veces  se  aetiarlelaii '  en  campo  abierto, 
sin  que  los  fortalezca  por  alguna  parte  iDonte ,  rio  ó  pan- 
tano, y  d  reino  de  CbHe  no  teoiendo  roas  de  una  freóle 
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^oe  gDsr^far  de  la  manera  que  ya  dije,  esa  se  lia  de  forta- 
lecer c»n  todas  Us  íaents  del  reino.  Popqoe  asE  como  ea 
todos  los  caqlíHos  y  foit^ezas  se  licne  sien^re  la  principal 
guardia  y  oaidada  en  sas  poerlas,  pues  se  poocii  en  ellas 
1«9  cilerixu  de  guardia ,  armas  y  rastrillos ,  puentes  leradi- 
20S ,  dobles  y  forliñcadas  puertas  eoo  Iravetes  para  su  de- 
fensa ,  por  ser  aquella  la  parte  i  donde  siempre  sa  endere- 
280  los  contrarios  engaños  y  estratagemas ,  por  poder  ser 
por  ellas  las  fortalezas  con  mas  facilidad  oauteloaamenle 
ofendidas,  que  por  las  demás  partes  de  sus  murallas,  á  dó 
DO  bey  necesidad  de  lanía  guardia,  porque  ellas  mismas 
se  defienden ,  nsf  de  la  misma  manera  se  ha  de  considerar 
el  reino  de  Gbile  (que  á  mi  parecer  es  el  mas  fuerte  del 
mundo)  como  una  fortaleza,  cuyas  puertas  es  aquella  fireole 
ó  delantera  que  responde  i  las  (ierras  de  guerra ,  que  e*  \o 
que  solo  llene  qoe  guardar ,  se  ba  de  poner  por  ello  loda  la 
faena  de)  reino  de  la  guardia  de  .los  faertos,  pues  le  de- 
más de  sil  disposición  que  son  los  lados,  tieóen  como  ya 
tengo  muchas  veces  dicho ,  por  la  parte  del  Este  la  fuerte 
muralla  de  la  Cordillera  Nevada,  y  por  la  do  Oeste  fe  hace 
foso  el  estendído  y  espacicso  mar  del  Sur,  y  sus  espaldas 
(que  es  á  la  parte  del  Norte)  despobladas,  doade  no  hay 
naturales  que  temer. 

Y  no  8er&  el  menos  útil  aprovechamiento  de  la»  qoe  han 
de  nacer  de  la  frontera  en  que  la  guerra  que  desde  6Ua  se 
ha  de  hacer,  no  terna  necesidad  de  los  eogafiadores  nes< 
iaoa  lenguas  ó  farautes  qué  la  extraguen.  Estaré  reducida 
loda  la  gente  de  guerra  del  reino  en  k  fraatera,  par  lo 
que  no  habsá  neoeüdad  de  tenerla  en  otras  guarniciones 
donde  dé  la  molestia  i  hué^>eded ,  como  se  sude  en  la  Coq- 
eepcion.  Ahorrarse  há  en  la  guerra  que  se  hiciere  desde 
eUaelgran  número  de  oaballos,  que  cada  afio  perdíanlos 
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Dueslros  y  se  llevaban  los  indios  en  las  campeadas  >  y  los 
que  se  ahogaban  ;  pues  {todrán  teDer  hartos  con  seguridad 
estando  la  frontera  de  la  otra  parle  de  los  mas  grandes  y 
peligroéos  ríos  contados  desde  Santiago,  que  es  desde  don- 
de  acostumbra  hasta  el  preMute  cada  afio  i  salir  la  fuer* 
£a  de  nuestra  caballería,  la  cual  no  teniendo  ya  para  qué 
Itteet' jornadas  tan  largas,  ha  de  aiístír  toda  por  tem^iora* 
das  eon  la  de  los  soldados  asalarlaAos.  Excusarse  tiá-d  tani- 
btenloB  tnachss  arfnas  y  pertrechos  eon  que  nuestro  cam- 
pa amaba  «ads  año  los  enemigos,  que  cualquiera  destas 
coso^  ai  bieú  «b  considera  es  importantísima ,  e8|wdalmen- 
te  esta  ültiaia  dd  quitar  al  enemigo  la  ocasión  de  armarse 
de  nuestras  mismas  armas ,  y  hacernos  lo  guerra  con  ellas 
i  nuestra  costa ;  asf  como  también  es  muy  Importante  el 
tnber  de  awnentarse  el  número  denucstros  caballos  para  es* 
ta  nueva  guerra  oon  tos  muchos  que  antes  se  empleaban 
es  bagajes  en  las  mismas  campeadas,  pues  las  entradas 
que  se  han  da  hacer  én  las  tierras  de  los  enemigos  des- 
éO'ta  fronte^if,,han  de  set-  á  ta  tijera  sin  nede^dad  de  ba- 
gajes ni  otro  embarazo,  aegun  mostraré  en  sb  logar.  Y 
por. remate  digo,  que  ser¿  gran  calidad  el  tener  los  nues- 
Ifos  fortiAeacion  que  excede  al  poder  y  fuerzas  de  los  ene- 
migos, que  hasta  entonces  no  la  habrá  jamás  habido' en 
aqhMl  Mino  para  su  fija  posesión ,  como  lo  ser&  la  frontera, 
de  lá  auaíl  juntándose  nuestra  caballería,  correrá  la  tiet-ra 
y  saré  aeñora  de  la  campafia  que  es  lo  que  mas  ha  dff  ate* 
morizir  i  los  indios .  lo  qué  no  se  pudiera  hacer  desde  los 
solitarios  y  desmandados  ftterléS; 
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CAPÍTULO  V. 

Qvé  orden  han  de  guardar  enire  H  loe  fatrtte,  y  de  qué 
cosas  han  de  ertar  prweidus. 

Por  to  mucho  que  ha  de  ayudar  á  la  oonservacioa,  bue* 
no  dislribueion  y  orden  de  la  fronlera ,  coDveroá  que  haya 
desigualdad  en  la  grandeza  de  sus  fuertes,  y  que  lodos  es* 
ten  repartidos  en  su  sucesión.  Para  el  cual  fío  presupongo 
que  los  que  faan  de  oeupar  la  elegida  raya  de  la  anchara 
de  aquel  runo,  sean  once,  y  dellos  los  dnco  grandes  y  los 
sen  pequeños:  &  tos  grandes  llamaremos  principales,  y  i 
los  pequeños  comunes  para  diferenciarlos ,  aunque  cada 
uno  ha  de  tener  el  particular  nombre  que  se  le  quisiere  po- 
ner allá  para  distinguirlos  ó  diferenciarlos.  Loscuales  por- 
que en  la  drden  de  sus  asientos  eorrespondientemenle  se 
aseguren  y  guarden  entre  si,  y  se  fortaleacaa  mas  las  es- 
tremidades  ó  remates  de  los  fuertes  de  la  frontera,  ternáa 
el  asiento  los  principales,  según  se  muestren  figurados 
en  el  siguiente  capflulo,  donde  entre  los  coi'nuaes  pare- 
cen mas  claros,  y  asimismo  los  números  desús  guarni- 
áones. 

Los  cinco  fuertes  priecipales  que  be  dicho  han  de  estar 
«ntre  los  seis  comunes ,  con  que  se  ha  de  cerrar  y  fertalo* 
oer  nuestra  abierta  frontera,  han  de  tener  conforme  A  su 
'  capacidad  mas  DÚmerode infantería,  y  que  juntamente  ten- 
gan ellos  solos  caballería  en  tanta  oantidad  oada  ano,  como 
su  puesto,  comarca  y  sitio  lo  requiere,  advirtiendo  que  poca 
caballería  en  fuertes,  es  más  del  enemigo  que  nuestra,  por- 
que aun  (como  se  suele  decir)  la  tierra  se  la  come;  y  la 
mucha  es  temida  y  respetada,  y  á  cualquiera  correduria  ó 
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&  hacer  yerba,  va  sin  recelo,  y  lasfuerUjapriocipalfisase- 
guran  los  petiuflüM  que  luviereai  sus-lnJos. 

Advertirse  liá  que  se  procure  que  en  cualquiera  diíipo' 
BícioD  que  esU^Q  loa  fiierlea,  iuiya  libre  oainino  |K>r  dooda 
se-puedan  socorrer  y  dar  la  manogeute  de  bus  guaroieior 
nes,  para  hacer  jealradfls  de  ooelú  ¿ -do  día  eti  las  lielraa 
dé  loa  eaeiD^oa ,  habiendo  dado  primero  avisa  al  «abo  de 
loa  fuertes  6  frootertfs  del  dia  y  h«ra  en  que  se  han  d« 
juolsr,  yelfuesU>¿  dande  le  lian  de  hacer,  y  parapupitr 
loa  dl«B  lift  <!&  ser  b  salida  que.sietnpro  sdrá.i  .la  lyera; 
porque  se  preveiigaD  y  apereitnQ  Ibdos  de  niuuieiones  de 
guerra  y  ^niida  á  lu  respelo  que  eerá  aia  bagaje,  porque 
bastará  para  cuatro  compofieros  la  que  llevare  en  alfw^aa 
una  caraarada. 

Aunquese  puede  tener  por  muyieierto,  que  los  enemi- 
gos no  bao  de  osar  acometer  ningún  fuerte,  ni  hacer'  en- 
trada por  sus  entremedios  ¿  nuestras  tierras ;  eslaod?  la 
frontera  en  la  disposición  dicha,  y  poblado  tt  su  abrigq  úv 
iadios  amigos  que  hocen  guardia ,  deQeudeu  y  dan  aviso^ 
(«orno  tengo  dicho),  con  todo  ello  porque  no  no&  quede  cpsa 
por  advertir  digo ,  que  para  en  caso  que  se  atraviesen  ¿  olio 
ó'i  hacer  otro  algún  dafio  en  sui  jurisdiciottes,  imiwrtnrá 
q4e'cada  fuerte  tenga  una  piecezuela  de  artillería  de  las 
mocliaaque  tengo  dicÉM  eslan  apeadas  por  aquellos  suelos 
ea  la  ciudad  de  la  Concepción ,  y  de  las  que  sobran., en  el 
fuerte  de  Arauco,  para  que  uo  disparándose  siooen  oca^íor 
DBS  que  se  tenga  aviso  por  algún  indio  amigo  de  algvo^ 
de  las  didias  entradas,  pueda  servir  de  tocar  «friutá  los 
demás  fuertes  disparándola ,  para  que  algunos  de  tos  (irio- 
cifiales  puedan  por  tal  aviso  echar  genle  ¿  lomar  algún  im- 
portante paso  al  eDcroigo,  ó  á  lo  menos  si  por  la  dicha  pie- 
za que  se  disparare ,  hiciere  lo  mismo  la  suya  cada  fuerte 
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sirva  da  espttUttrlos  especialmente  st  Tuert  de  Docho,  do  por 
la  incerteza  ó  pooa  segarídad  no  seri  acertado  el  echar  gen- 
te herí,  pues  no  dejará  de  ser  de  mucha  eficada  para 
a^uelkM  iudioi  el  miedo  que  coBcibiráD  viendo  que  liao  sid9 
sMtidos,  para  que  oéseel  poner  en  erecto  so  designio.  Pues 
no  hay  duda  que  recelando  (si  hideroa  entrada)  que  les 
bao  da  tomar  las  espaldas,  sod  tan  recatados  que  se  pued« 
tener  por  cierto,  que  oo  IntenUrilD  jamis  llegará  poner- 
lo por  obra  disparlodose  las  piezas  (como  he  dreho)segua 
hubiere  sido  el  arlso ,  6  se  diere  otra  orden  que  mas  coa- 
venga.  Puesto  que  aquello  é  que  menos  se  puede  dar  (úerta 
r^R,  08  á  los  aeoQleoimieatDS  de  la  guerra ,  aunque  fkc\l 
eota  será  el  conjecturar  y  prevenir  lodos  los  que  en  ofensa 
de  la  frontera  pueden  suceder. 

También  será  acertado  no  obslanle  el  estar  en  ratón 
que  los  fuertes  no  serán  jamás  acometidos  (por  la  nnlen  de 
su  vecindad)  que  lodos  los  que  se  fundaren,  asi  losprineipa- 
les  como  los  comunes,  se  procure  que  sean  antes  pequefios 
qae  grandes  respeto  sus  guarniciones,  pues  vule  mas  qve 
sobre  geule  para  defender  las  murallas  ó  rei>aros ,  que  mu* 
rallas  para  la  gente  que  las  ha  de  defender,'  porque  aunque 
en  el  alojamiento  estén  algo  apretados  los  soldados ,  habrá 
hartos  para  la  defensa  de  iodos  los  puestos  para  socorrer  y 
refrescar  donde  fuere  menester,  y  al  fin  cuando  paraotra 
eosrt  no  aproveche,' servirá  para  que  SU  ordinaria  guardia 
se  haga  con  poces  centinelas,  que  redondón  en  alivio 
del  trabajo  de  los  st^dados ;  aunqtle  soy  de  parecer  que  ja- 
más teroán  ocasión  los  nuestros  para  haber  de  defender  sus 
naraHts. 
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C^ qvi 9«nte y  cotía  í6 podrá  haetr  cada oiEoía üiuoa 
guerra,  y  lo  que  podrá  durar  luuta  ver  lu  duead^  fin. 

Ya  que  be  moatrado  lo  q«e  rae  bs  parecáda  ser  perte* 
■eciente  y  aeoesario  al  aaieolo  que  ha  do  (ener  la  frontenat 
ineiMsIer  serl  qoe  junto  ood  ello  dtelare  qué  liempoí  podri 
(turar  baala  que  se  vea  el  deiseado  fin  6  aquella  guerra ,  y 
coB  qué  geiUe  se  podci  susteular,  y  qué  costa  terai-oada 
afio  á  Su  Ha)Bsiad,  puesto  que  podria  ser  lao  caro  su  gas* 
to«  que  fuese  «oolrapesa  para  «lesesUinarae  euanlas  uUU- 
dadea  tengo  mostrado  que  promete,  A  lo  cual  digo,  que 
asi  ooDio  todas  sus  demás  partes  kan  de  ser  elegibles  y 
aceptas^  asi  tamlite&  será  taa  barata  de  sustentar  aquella 
gücfra  y  frontws,  ouanio  declararé  por  otra  exoeleneia 
dem&s  de  las  que  ofreoe,  Cuera  de  qoe»  ¿qué  costa  no 
aborrar&ai  so  advierte  que  la  quo.faa  detener  esta  nue- 
va forma  de  guerra  (que  strí  slo  aumento  de  la  quo  al  pre* 
seate  tiene)  ba  de  ser  poas  durable ,  pues  en  térmíoe  de 
oíDco  aOos  á  lo  mas  largo,  do  dudo-de  que  se  verá  el  ün 
d«  toda  su  oosta ,  sucediendo  eo  su  lugar  el  copioso  premio 
y  recoiapctMa  que  se  reserva  en  aquella  viciosa  y  fértil 
tierra,  no  solo  para  restaurar  Su  Majestad  les  gastos  qae 
en  su  procurada  posesión  bnbiere  hecho,  pero  para  poder 
galardonar  oon  larga  mano  ooa  dones  de  la  misma  tierra 
á  los  que  en  ella  hubieren  trabajado  en  su  Resl  acrviolo  y 
&  mudios  raes  que  fueran.  Los  euales  galardoMS-aerüi 
mas  estables  y  seguros  i  los  nuevos  conquistadores  (pues 
quedarán  sin  enemigos)  de  lo  que  lo  fueron  á  los  anll- 
guoa  cuanto  ganaron,  porque  asi  como  no  pueden  ser  du- 
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rabies  las  cosas  violcutas ,  asi  también  se  locaron  poco  las 
adquiridas  sia  segiiro.fuDdameato,  dado  que  liaD  sido  tan- 
lus  los  que  liao  resliluído  á  los  enemigos,  cuanto  en  su 
tierra  babiao  ganado,  y  junio  con  ello  no  solo  sus  propias 
vidas,  pero  las  desús  carosiiijos. 

Pues  para  declarar  el  gasto  6  costa  que  hará  h  Su  Ma- 
}«alad  cada  año  la  fortificada  frontera ,  dado  fiueenetla  se 
ba  de  incluir  lodo  el  que  se  ba  de  suslvniar  en  aqtie)  ró- 
□0,  digo,  que  no  será  menester  mas  gente  de  la  que  bojr 
sc-iiaJIa  en  Cbíle,  que  son. nú!. y  qutoicntes  hombres  (sin 
primeras  planas)  diatribuidos  de  la  -luanera  que  díró ,  cayo 
gasto  ánles  so  ba  de  dismionir  qno  acrecentar  oada  dia, 
aunque  no  bebiera  para  eQo  otras  razones  mas  del  no  ba- 
ber  de  usar  de  las  costosas  campeadas.  Demte'de-qúe 
honrando  Su  Majestad  aqnella  guerra  come  coftviene'para 
el  mismo  linde  acabarla  (seguh  adelante  declaro)  iMig&ié 
á  que  vaya  por  mar  gente  española  del  Pirfi ,  y  por  :Uerm 
del  Paraguay,  Juries  y  Tuewhan.  Y  estos  ^úe  ban  d&  rr 
por.l¡e;ra,.)o  híir¿n  con  muy  buenos  caballos  de  que  abua- 
dan  sus  provincias.  Y  no  dejar-án  de  ayudar  muchoá  darfto 
dé  los  ludios  rebelados  el  mandar  Su  Majestad  que  sd  hágau 
uompafiias  de  soldados  mamelucas  (l)enel  Brasil,  para'lio- 
var  á  la  conquistada  Chile,  por  ser  como  es  gente-acostum- 
brad» i  bacer  guerra  á  los  indm  naturales  de  su  [jerra  ■,  y 
oriada  en  la  aspereía delln,  amd>i  i aufvirsus rnUmnsdosco- 
inodidades.á;  lo  cual  ir&n  do  buena  gana ,  como  sclos'ceida 
libre  la  salida  de  Ctiile  tioo:  los  esclavos  qüfl  sofo  hubieretl 
ganadoen  la  guerra.  Y  los'ddinás  que  quisiesen  comprar 
dé  los  oMniisarios  dé  los  eadavos  que  ideclaro  adelante'  en 

(t)  jtíthátgen  se  Ú;.- Humelucos  son'liijusJe  mdias  y  portugue- 
«ef,  «oaio  ios  que  Uatnaa  en  Cbiie  meaüios. 
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los  apuotamienlos  <le  cosas  que  se  deben  observar ,  looual 
terndn  por  muy  lineo  iiremio  de  sus  servicios.  Y  las  lales 
oompaftiás  de  mametucfis  «  podrán  oonduoir^  Chile  desAe 
et  Brasil*  MO-qué  hagaa  costa  &  Su  Uajeslad',  .parqtte  Bt> 
Ha^rá  oecesidad  de  iembarcaiila»,  pues  podri^D  ir  por  cierto 
camine  u^adoda  muchos  de  aqüelbi  tierraque  van  aí  Pira; 
El  útmtcatninb  se  tutDa.Jesde  una  dp  lasciodadesdaaqael  ' 
estado,  tft  cual  no  nomln-o  por  oo  «alier  sí  Su  Majestad  mí 
servir!  de^ue  este  «amino' se  baga,  Dotoiia  por  tlgunoa 
recelos.     ... 

¥  voLviendo'á  las  razones  porqué  ésla  geolemamelm» 
será  &  propósto  para  aquella  guerra  digo,  qué  es  per  t& 
acoabuailvaila  á  aoibr.poe  asperezas  y  tierras,  atinqnemoe 
ealienleStSemejanles  alias  de.Ohile,  y  ipelearooniadínsy 
hacer  la  vida.'que  ellos,  dunnieBÓo  párales  ^campos  'haatii 
que-hacen  presa,  por  lo  que  son  lodos  hechósá  inudio  (ra* 
hija,:y  una  Tcz'que  je  llevoEea  á  aquel  xemoVqBcdaria 
abierta,  puerta  para  ir  otros: muchos  después  de  su.voluntad. 
Porque  considerada  su  -OApdickni  y  naturaleza,  d^arád  pa- 
ra ^ff  !4is;  casas  y  tamilias,  ciertos  de  qoe  les'  ban  do  de- 
jai-. volvería  ellas  con  sus  ganancias,'  qoe  son  loa  dsetavos-, 
M  tuaHa  estariao  seguros  de  .volverse  &  so  tierra.  Esto  bft< 
rin  \m  .ma.melucos,  porque  cada  uao  slgine  ^le  buena  ga.n8 
el  oQcioJiue  profesa,  y  la^vida  en  qoe-se  ha  criiide,  y  de 
que  irán  todos  de  voluntad,  esloy  dello  bieo : ioformado. 
Eotre  hi  cuales  memelucDS  irio  también  otros  soldados 
panieularea,  y  deUos  raupbósoisados  á  ií  .midma-guerca-, 
pdrqaeisotdadas  portugueses 'liso  probado,  muy  'hieoí  oii 
dta;  óo  menos  que  le  han  liecfao  en  Ftándesy  en  laila- 
dia  Oriental,' y 'ea  otra  cualquiera  trabajosa  guerra ;  y  de 
que  ayodarili  mucbo  en  la.  de  Cliíle,  pueden  tener  por  cier- 
to, «onslAerádo'que.el  primer  socorro  que  entró  en  aque- 
Ih  tierta  cudndp  la  muerte  del  gobemacbr  Loyola  que 
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esuba  el  reino  bn  peligro  de  perderse ,  faé  nu  «orapi- 
nia  de  portugueses  que  Uevó  desde  d  rio  de  la  Plata  á' 
ni  cargo  ua  caballoo  easlellaiio  Ihinado  fkw  Fraactseo. 
de  Oralte,  el  eoal  ca|útaD  y  soldadas  nrvieroa  oon  au* 
cha  aprobacioo  á  Sa  Majestad  en  aqtid  reino .  de  que  hii 
yo  testigo  ocho  afios  que  después  militanm  debajo  de  ni 
maiM,  los  qne  aao  perfnaoecian,  y  kM  dej¿  sirviendo 
jonfaRienle  con  su  diclw  capitán  á  mucha  salislacioa  de 
sa  gobernador  y  ministros.  Y  volviendo  i  mi  primer  pro- 
pósito ,  digo ,  que  de  todas  parles  concorrírin  machos  4 
ocupar  el  lugar  que  los  gananciosos  dejaren  y  fueren  i  sus 
tierraa  acreditando  aquelb  guerra ,  porque  bonrindose  eo> 
mo  diré  á  loa  que  ea  día  ürviMcn,  no  habrá  cajas  ni  trom- 
petas qne  asi  hagan  tanta  gente  para  cualquiera  eonqiiis- 
la,  cuanto  la  fama  deqoese  honran  y  galardonan  sus  ser- 
vicios  en  aquella,  coa  b  que  no  seri  menester  llevarse  i 
día  gente  Toruda  del  Piní  6  Uéjico,  ni  de  Espafia  ni  de 
otra  parte,  pues  jamis  hizo  boen  fruto  en  ninguna  ¿uerra. 
,.No  tengo  que  decir  la  oosta  que  hará  csla  nneva  con- 
quista, puesto  que  habiéndose  de  hacer  con  los  mil  y  qui- 
nientos bombres  que  sustenta  Su  Majestad  boy  en  Chile,  la 
costa  será  la  otbma  que  al  presente  hacen  en  cuanto  4  los 
sueldos,  la  cual  nodedare  por  ser  ian  sabida,  y  aun  presu* 
nu)  y  se  deja  bien  entender  ¡del  nuevo  estilo  della,  que  no 
■eré  tao  cara. .  ' 

Pues  tengo  diobo  coaniofl  han  Ao  ser  los  fnerte*  d«  la 
frontera ,  y  la  jrdeo  que  ban  de  guardar  en  cUa  como  me- 
jor se  declara  adelante,  Jo  que  resta  ahora  es  i&eBtrar,  de 
ka!  mil  y  quiolentos  sddedosi  cuanlce  han  de  ser  ieEantes 
y  cuantos  de  á  caballo,  según  b  que  ha  de  requerir  esta 
Buéva  manera  de  guerra ,  y  úomo  se  ha  da  dialriboir  -en 
bs  fuertes  de  la  froplera  para  guardarla,  hocieado  fnole 
en  defaua  y  ekiatodia  de  lodo  lo  de  paz  qde  hado  leaer  4 
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las  edpaldas,  y.a9imi9mb  tt  gcDle  quQ  podrá  MÜcd^lUá 
hacer  la  guerra ,  y  quedar.eo  resguardo  ile  todo,  y  lüts.ar* 
mas  coD  que  han  de  servir. 

Para  lo  cual  digo,  quede  los  mil  y  quinieolos  homhres 
serán  los  novecientos  infantes,  y  deJlos  los  trescientos  pt*  . 
cas,  loe  quinientos  areabDéaros ,  y  los  ciento  niosqueleros, 
y  de  á  caballo  qeiseicMlM. 

La  manera  como  ha  de  estar  repartida  toda  la  gente 
en  la  guarnícioD.de  ios  [uertea,  será  que  toque  &  cada  uno 
tantos  soldados,  cuantos  eo  la  siguiente  demostración  se 
'i  declara  bien  cspeciGcadamente ,  donde  parecen  los  fuertes 
en  la  manera  que  lian  de  tener  su  asiento  diferenciados, 
no  para  qve  se  entienda  qge  han  de  estar  tan  derechos, 
como  ea  la  figura  se  muestran;  puesto  que  oi  ellfts  han  de 
poder  estar  comQyo  loa  junto,  ni  yo  los  podré  juncar  como 
allá  han  de  estar;  y  as!  lo  que  digo  es  en  cuanta  á  su  su- 
cesión, y  que  los  fuertes  pequcfios  estén  abrig.i4os  do  los 
grandes,  y  que  liaya  caballería  en  diferentes  partes  que  será 
en  solo  los  fuertes  principales,  que  son  los  que  parecen  en* 
tre  los  comunes  en  la  demostración  que  se  sigue.  Y  por* 
que  todos  los  que  seííalo  que  han  de  estar  en  ta  frontera  son 
once,  habiendo  necesidad  de  hacer  algún  fuerte  fuera  della 
en  tugar  desmamado,  para  guardia  de  algún  itiiportante 
ipasaje  de  rio  y  seguridad  de  los  barcos,  como  ostá  al  pre- 
jseote  el  fuerte  de  San  Pedro  cerca  de  la  boca  del  rio  Biobio. 
en  tal  caso  dejai^  há  de  poner  eo  los  fuertes  de  la  fronte* 
ro  según  en  ta  figura  se  muestra ,  cualquiera  de  l^s  dos  co* 
tnones  que  están  á  los  lados  del  fuerte  principary  mayor 
de  ea  me^io.  Y  si  para  lo  dicho  fuere  menester  otro  fuerte 
de  \oa  otros  dos  comunes  que  están  al  otrolado  del  mismo 
'fuerte  priuaípal  y  mayor  de  eo  medio ,  pues  ^ra  la  buena 
(irdeQíltte^^jido  le  quedarán,  en  su  lugar  los  otros  dos 
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taníbión  eomuDes,  con  qiw  qoednrán  reducidos  todos  los 
principales  y  comaaes  á  nueve. 


DEMOSTRACIÓN 

de  los  fueriet  de  la  frontera  con  la  guarnición  de  infantería 

y  caballería  que  hade  tener  cada  uno. 
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CAPÍTULO  VU. 

Cómo  te  ka  de  distribair  la  guarnición  que  han  tle  tener 

los  fuertes  d¿  la  frontera  en  amfarmiilail  de  ¡a 

precedente  tabla. 

La  guaroicion  que  ha  de  ser  de  solo  iofaotertaj  ^ue 
esti  señalada  en  la  precedente  labia  para  cada  fuerte  de  los 
seis  comunes,  son  7S  infantes,  los  35  picas,  los  40  arcabu- 
ceros y  los  8  mosqueteros ,  que  todos  los  seis  fuertes  suman 
458  infantes. 

l>os  señalados  para  cada  uno  de  los  cinco  fuertes  prin* 
cípales,  que  son  los  que  lian  de  tener  iofanlerla  y  caballe- 
ría, son  213  soldados,  tos  02  infantes  y  los  130  de  á  ca- 
ballo. De  los  infantes  son  los  50  picas ,  y  los  52  arcabuce- 
ros, y  los  10  mosqueteros ,  excepto  el  fuerte  mayor  de  en 
medio  que  le  tocaron  2  mosquetovs  mas,  según  parece 
lodo  lo  referido  en  la  precedente  tabla,  que  vienen  á  ser 
todos  los  infantes  de  tos  cinco  fuertes  principales  de  cada 
UDO  92 ,  y  de  todos  cinco  462  con  los  dos  mosqueteros  di- 
ehos ,  que  tiene  mas  que  tos  demás  prioeipales  el  que  le  toca 
el  lugar  de  en  medio;  que  junta  esta  suma  oon  la  délas 
otros  dichos  infantes  de  los  seis  fuertes  comunes  438,  vie- 
nen á  ser  á  cumplimiento  de  los  900  infantes ,  que  con  In 
dicha  suma  de  los  120  caballos,  queso  señalan  á  cada  udo 
de  los  cinco  fuertes  principales  que  toda  es  600  oaballo9, 
liacenlos  1500  hombres  que  tengo  dicho  ha  de  haber  en 
la  Tronlera  para  el  nuevo  estilo  de  guerra  propliejto.  Las 
cuales  guarniciones  serán  baslaotes  ])ara  sacar  deltas  gente 
á  corredurías,  quedando  la  suricienle  guardia  para  de- 
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fensa  y  seguridad  de  lodos  los  fuertes  de  ta  fronlera,  co- 
mo se  dirá. 

La  CAusa  de  haber  señalado  tantos  iofanles  en  los  fuer- 
tes principales  lia  sido  porque  cuaudo  saliere  gente  á  cor- 
redurías (qoe  se  podrán  ofrecer  oeasiones  en  que  sea  toda 
la  caballer(s)  es  bien  que  por  lo  que  leroán  los  tales  Tuer- 
tes mas  muralla  que  guardar  que  los  comunes ,  les  quede 
la  geute  suQcienlc  para  su  defensa,  que  serán  las  462  io- 
f«ntes  dicbos. 


CAPITULO  VIIL 

La  genie  que  m  todaí  ocasiones  podrá  salir  de  los  fuertes 
á  eorreduriat,  y  qvedar  en  ellos  para  mi  seguridad. 

Ahora  para  mostrar  la.gonte  que  de  todas  maneras  po- 
drú  salir  de  tos  fuertes  ¿  correr  la  tierra  dC'  los  meraigasi 
seguQ  los  efoGlos  qus  se  ofrociereo,  será  desta  manera. 

Cnando'fuere  aienester  sacar  gente  de  lodos  tos  fuer- 
tes supuesto  que  sea  necesario  ser  toda  iaf&nterfa ,  podrán 
salir  de  oad«  uno  de  los  seis  comunes  35  infaotes  y  que- 
darle lián  4B  parasti  defettsa,  con  lo  que  hab-án  salido 
de  todos  seis,  150  infantes  y  quedidoles  268. 

De  loe  etneo  fuertes  príncipaies  salieado  también  Íd&q- 
terta,  podrán  salir  de  cada  uno  02  íafantes,  que  será  loda 
su  infantoría  que  sumará  462  infaates  contados  k»  dos  mos- 
quetero» que  hay  mas  en  el  fuerte  de  en  medio  y  y  quedarle 
há  su  oaballerfa,  que  son  \  9(>soldadoa  de  á  caballo  á  oada 
uno  y  á  todos  cinco  600.  De  manera  que  juntos  los  150  in- 
fantes que  se  sacaron  de  los  seis  fuertes  comunes  con  los 
462  de  los  cinco  principales,  habrán  salido  de  todos  los 
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once  fuerte»  6(3  infanb»,  y  quedará  U  frontera  guardada 
coa  888  soldados. 

Y  en  coso  que  liajan  de  aaiir  lan)bÍeo  de  todos  lo»  fuar* 
tes  iofaiiierfa  y  caballería,  podrió  salir  do  los  seis  corauoes 
los  diclios  150  infantes  que  dije,  y  de  los  cinco  principales 
toda  la  caballería  que  serán  todos  los  600  caballos  que  bn< 
rao  750  liotnbres,  que  será  la  mitad  de  toda  la  gente  de 
guerra ,  quedando  en  cada  uno  de  los  fuertes  principales 
sus  92  iuñintes,  que  todos  serio  tos  462qa*dijtf,  y  en  ciAi 
uno  de  lüs  seis  comunes  los  ya  diclws  46  infantes,  que  se* 
rán  todos  los  de  los  sel»  comunes  388,  que  juntos  con  los 
462  de  Idb  cincos  fuertes  principales ,  vcrnáa  i  quedar  de 
guardia  en  toda  la  froatera  750  infantes»  que  será  la  olm 
mitad  de  toda  la  gente. 

La  gente  que  se  ha  mostrado  se  podrá  sacar  de  Cual- 
quiera de  las  dos  maneras  dichas,  cuando  se  hiciere  salida 
general  de  todos  hs  foertes,  que  será  bastante  so  número 
para  dar  la  batalla  á  todos  tos  indios  de  Chile,  dejando  la 
frontera  con  suficiente  guanúcioD  par»  su  defensa. 

Las  demis  particulares  salidas  que  se  podrán  Iiacer,  o»-, 
mo  será  si  saliere  la  caballería  sola,  que  serán  Imlos  los 
600  caballos  de  los  cinco  fuertes  principales  coa  que  que- 
darán todos  ios  900  infantes  en  la  frontera,  no  será  menos 
|M>dero80  su  Dúmcro  que  los  dichos,  y  tas  demás  salidas 
quff  con  menores  números  se  iñoiereo,  porque  Irabrán  de 
ser  conforme  á  laa  itcasiones  que  serán  mochas  y  diferen- 
tes no  las  diré;  pues  mal  se  podrá  dar  regja  paralodos  los 
efectos,  puesto  que  unas  votes  se  ofrecerá  sacar  gcntedo 
pocos  fuertes,  y  otras  de  más  según  las  ocasiones.  Dedo 
que  bastará  deoír  que  liabiondo  do  salir  cobdlleria-stria,  la 
menos  q«e  se  podrá  sacar  de  solo  tm  faerle  {mnoipai  se- 
rán sus  120  caballos  que  podrán  ir  á  cualquiera  correduría 
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con  seguríilacl.  Por  manera  que  me  parece,  (|ue  no  queda 
cosa  por  declarar  para  to  que  loca  al  poder  salir  gente  su- 
ficiente de  la  frontera  para  todos  efectos,  dejándola  bien 
asegurada  con  la  que  quedare. 


CAPÍTULO  IX. 

Qiii  ministros  de  guerra  bastará  que  baya  eii  ChiU ,  y 
qué  putstos  han  de  ocupar  de  la  frontera. 

Ya  que  quedan  declaradas  todas  las  cosas  pertenecien* 
tes  á  (a  frontera,  para  que  tos  fuerzas  de  aquella  guerra  es- 
tén reducidas  en  su  limitado  término,  paréeeme  que  se  po- 
,  drán  también  llmilar  y  reducir  á  menos  número  los  minis- 
Iros  della,  excusándose  los  gastos  excusados,  pues  hay  en 
aquel  reino  casi  tanta  variedad  dellos  y  de  oficiales,  cerno 
bibia  en  la  guerra  y  ejército  de  Flándes.  Por  lo  cual  bas- 
tara'á  mi  parecer  que  baya  después  del  gobernador  y  ca- 
pitán general  del  reino  solo  un  maestre  de  campo  dé),, un 
sargento  mayor  que  se  iutilule  de  la  frontera ,  cinco  ayu- 
dantes que  en  aquella  ^guerra  son  necesarios  como  diré, 
un  capellán  mayor  con  cuatro  menores ,  un  audilor ,  un 
capitán  de  la  artillería  con  su  teniente,  un  proveedor  ma- 
yor de  basiÍDienios  con  dos  tenientes,  y  un  municionero 
mayw  que  tenga  á  cargo  las  municiones  y  pertrechos  de 
guerra,  un  cirujano  mayor  con  dos  menores,  dos  capita- 
nes de  campaña ;  y  en  cada  fuerte  un  tenedor  de  basli- 
meatos  y  muoioioDes ,  que  todos  vernán  i  ser  inexcasables 
y  pocos- respeto  de  los  muchos  ministros  que  hayal  pré- 
senle. Y  siendo  los  que  he  dicho  los  fañosos  para  la  fron- 
tera, quedarán  con  ellos  reformados,  entre  otros  los  im- 
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pertiuentes  tilulus  de  generales  en  guerra  de  tan  poca  má- 
(|uina  corno  es  aquella,  donde  pierden  por  ello  de  su  esti- 
iiiaciou  en  aquel  reino  y  fuera  del ;  y  asi  será  cosa  decente 
que  solo  se  intitule  general,  el  que  tiene  legitimo  tttulo 
para  llamárselo,  que  es  el  gobernador  y  capitán  general  - 
(le  aquel  reino.  Y  quo  do  baya  ntacslre  de  campo  general, 
ni  general  de  la  mar  donde  toda  la  armada  del  consiste  en 
«o  pobre  barco,  y  llegan  á  ser  tan  comunes  estos  genera- 
latos que  hasta  loa  corregidores  de  pueblos  se  dan  indebt- 
damente  tal  titulo  de  generales  en  aquella  tierra.  Y  asimis- 
mo luslará  también  que  haya  el  sargento  mayw  que  dije, 
que  se  intitule  de  la  frontera ,  y  no  uno  en  cada  fuerte  co- 
mo se  lia  usado ;  pues  ahora  serán  raénoe  menester  qué 
antes,  para  que  se  excusen  (anta  confusión  de  bastones 
de  diversos  oficios ,  como  se  suelea  hallar  en  corrillo  en  la  ' 
ciudad  de  la  Goncepdon,  que  parece  junta  de  danzantes 
«lo  toqueado.  Los  que  he  didio  solos  serán  los  suficientes 
<|ue  tengan  sueldo  conforme  á  sus  cargos,  pero  tan  aven- 
tajados, cuanto  lo  son  en  squd  reino  los  precios  de  las  ar- 
mas, caballos  y  vestidos,  á  respeto  de  lo  que  cuesta  todo 
en  Espafia,  como  diró  en  su  lugar. 

Demás  de  qtie  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  que 
los  dichos  ministros  se  traten  de  manera ,  que  no  baya 
agravio  &  la  autoridad  de  los  cargos,  el  deslustre  de  las 
personas,  pues  el  represen  tal  las  como  se  debe  ó  con 
abatimiento,  es  lo  que  causa  en  los  ánimos  la  estimación 
ó  el  desprecio  de  tal  manera,  que  no  sé  cual  de  las  dos 
cosas  ayuda  masé  ser  respetada  la  dignidad  y  titulo  de  tos 
cargos,  ó  la  honra  de  aparencia  del  arreo  y  lustre  de  los 
que  los  admínistron ,  en  lo  que  va  tanto  á  decir  que  pudie- 
ra muy  bien  alargar  esta  materia  con  ejemplos ,  que  t¿ 
muy  cierto  que  probaran  mas  mí  ioleuto. 
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Los  pue^os,  pues,  que  k»  tales  mÍDÍsIros  han  Je  oeu< 
par,  y  dek  manera  qua  hsn  de  estar  repartidos  eo  la  Tron- 
tera,  asi  poira-  mas  guardia  della,  como  para  que  mejor 
pucd»  cadn  Qua  admiaistrar  su  o6cb,  serAn  estos. 

Ya  dije  en  d  precedente  capitulo  ^e  la  manera  que 
liaa  de  guardar  la  disIribucioD  de  sus-asieotos  en  la  fron- 
tera, tanto  los  fuertes  prioaipales  como  los  comunes,  se- 
gún lo  euat  digo,iiue  el  gobernador  soy  de  parecer  que  re- 
sida en  la  Cancepoion ,  porque  demás  de  que  seri  el  mas 
cercafio  pueblo  de  la  frontera ,  es  cámara  de  munieionesy 
.por  su  seguro  puerto  escala  ¿  donde  se  descargan;  y  tam- 
bién so  desembarcan  tos  socorros  de  gente  que  vienen  dd 
Piní,  por  lo  cual  asistirá  desde  allí  i  lado,  y  podrá  ir  & 
(lar  vistas  á  la  frontera  cuando  le  pareciere. 

El  maestre  de  campo  residirá  en  medio  de  los  fuer- 
tes de  la  frontera  que  verná  á  ser  en  el  mayor  de  los  cin- 
co principales,  y  en  su  lugar  competente  coilio  maestro 
que  ha  de  ser  de  la  guerra.  Porque  asi  como  el  corazón 
parte  ma»  noble  del  cuerpo ,  está  en  el  medio  dét ,  que  es 
Ifl  fuente  de  donde  nace  el  calor  que  conserva  los  mien- 
bros,  as)  es  bien  que  esté  el  que  ha  de  ser  caudillo  de»- 
tft  frontera  en  el  medio  del  cuerpo  della  para  dar  calor  con 
su  buen  gobierno  ¿  los  demás  fuertes  á  uoa  mano  y  á  otra, 
y  también  le  bailen  cerca  los  avisos  y  dé  orden  á  las  deter 
minacionea  de  guerra. 

Estará  con  el  maestre  de  campo  uno  de  los  cinco  ayu- 
dantes y  el  capellán  mayor ,  y  en  cada  uno  de  los  otros 
cuatro  fuertes  principales  habrá  un  capellán  que  estén  ásu 
urden,  y  vayan  &  tiempos  debidos  á  tos  fuertes  comunes  de 
me  ladftjá  decir  misa  y  á  administrar  los  sacramentos.  El 
auditor  geoeral  residirá  lambíen  en  el  mismo  fuerte  del 
maestre  de  campo,  tanto  por  la  medíanla  de  su  asiento 
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liara  idmialrnr  la  J  ustlcia  militar ,  como  para  consultar  co- 
sas dedla «on  el  luaesírede campo.  TaoAieD  residiráa  eo  el 
tnisino  fuerte  el  teniente  dblt  arlMería,  y  el  círujaoo  ma- 
yor con  mediciuas,  y  asimismo  el  uno  d«  los  caiutaoes  de 
campaSa  y  los  de  caballos  y  infaDlerla,  que  tocaráo  á  la 
guarnición  del  fuerte. 

En  el  último  fuerte  de  á  )a  parte  de  la  Cordillera ,  que 
lambieo  será  principal  (como  dije)  residirá  el  sargento  ma- 
yor de  U  frontera  con  su  anudante ,  y  aúiniuno  un  caps- 
Han  <y.  cirujano,  y  el  otro  eapitan  de  campafia  coa  tos  ca- 
pitanes de  caballos  y  iafanterla  de  la  guarnición. 

El  fuerte  principal,  que  será  el  primero  de  la  parte  de 
la  coala ,  so  encomendará  al  capitán  de  caballos  mas  anti- 
guo, ^n  un  ayudante  y  uo  cirujano,  y  los  otros  dos  fuer- 
tes principales  restantes  estarán  tan^ien  á  cargo  de  capi- 
tanes antiguos,  que  cada  uno  tendrá  también  un  ayudan- 
ta que  baga,  oficio  do  sargento  mayor  de  su  fuerte  princi- 
pial,  habiendo  mis  en  cada  uaú  dcllos  uo  capellán,  como 
ya'dije,  y  osimisino  unarmero  con  fragoa  para  reparar  ar- 
ma», y  en  cada  uno  do  los  tales  faertes  principales  y  oo- 
munei  habrá  un  tenedor  üe  bastifloenlos  y  municiones, 
qne  cada  uno  dé  cuenta»  de  loa  recibos,  gdetos  y  consu- 
mos al  proveedor  y  moniciouero  niajor,  al  uno, -de  los  bas- 
tm>eRt08','y  al* otro,  de  las  moDicionas  4s  guerra  y  per- 
trcclios.  Y  los  unos  y  los  otros  fuertas  ternAn  la  guarnieíoQ 
y  capitanes  qne  les  ^rteaeeiefo. 

Eb  la  candad  de  Santiago  residirá  oon  un  teniente  el. 
proveedor  mayor  de  baslioaenlos  para  recogerlos  y  encaml- 
narkw  ú  la  frontera  6  Concepción ,  donde  estará  el  otro  su 
teniente  para  entreg^irse  deUos. 

En  la  Concepción  asistirá  el  capitán  del  artilterft,  yel 
municionero  mayor. 
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Eslos  ministros  esUrAo  en  los  dichos  pueblos  para  asis- 
tir desde  ellos  á  las  cosas  de  la  frontera ,  los  fuertes  de  la 
cual  serán  conocidos  por  la  disUocion  de  los  nombres  que 
se  le  porná  á  cada  uno. 


CAPÍTULO  X. 

Cuanto  imporlaH  en  la  guerra  ¡as  acertadas  eteedottesée 

los  ministros,  y  lo  que  conviene  se  procure  sean  ttües 

las  que  se  lúeieren  en  la  de  Chile. 

Sou  tantos  y  tan  grandes  bs  daíios  que  reduiídan  en  ta 
guerra  de  las  elecciones  de  mioistros  incapaces  y  poco  es- 
l^eriinenlados,  que  Do  son  parle  para  restaurarlos  los  de- 
más inferiores  proveimientos  por  acertados  que  sean,  ui  el 
buen  concierto  y  orden  en  las  demás  cosas,  puesto  que 
puede  bai)erla  en  todo  lo  de'mas  polilíoa ,  y  faltar  el  debido 
gobierno  militar  en  el  saber  proveer  y  lomar  partido  como 
conviene  en  las  ocasiones  que  se  ofrecen  espeoialmenle  re- 
lieotlnas.  Por  lo  que  no  se  puede  llamar  méuos  que  don 
del  cielo,  el  de  aquel  capitán  general  que  acierta  en  negó* 
cío  tan  importante,  como  es  de  las  elecciones  de  minislros, 
el  cual  está  en  razón  que  se  prometa  próspá'os  sucesos  en 
sus  empresas,  ¿  pesar  de  toda  adversa  fortuna ,  dado  que 
son  infinitas  las  utilidades  y  aprovechamientos  que  naeen 
en  la  guerra,  del  elegirse  en  ella  plálioos  y  idóneos  minis- 
tros de  lo  que  dejo  de  dar  ejemplos ;  porque  los  capítulos 
que  en  este  tratado  escribo  son  sumados  eo  cuanto  i  la  sus- 
tancia de  sus  sugelos,  como  quiera  que  no  escribo  precep- 
tos militares ,  sino  desengaíSo  y  teparo  de  una  particular 
guerra. 
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El  motivo  que  lie  leaido  para  hacer  esla  breve  rccor- 
daeioa  de  lo.  mucho  que  se  debe  adverlir  eo  las  decioaes 
de  los  magistrados  de  guerra ,  ha  sido  el  saber  que  eo  Chile 
liay  Dcce^dad  de  encomendarse  tal  cuidado,  mas  que  eo 
otra  nioguna  provincia  de  guerra ,  ccuaideradas  las  elec- 
ciones que  atli  se  suelen  hacer  que  favorecea  harto  mas 
sus  poeaa  suPiceocias  los  desiguios  de  los  enemigos  de  lo 
que  ayudan  á  los  nuestros.  Porque  contemplaciones  de  per- 
sotias  graves  de  Lima,  do  dejan  de  Iiacer  torcer  Jas  obli- 
gaciones de  algunos  gobernadores, -en  lo  que  loca  &  la  itú- 
portaote  rectitud  con  que  debrian  proceder  en  tales  eleoiO' 
Des.  Para  lo  cual  solo  quiero  contentarme  con  darles  un 
ejemplo  de  la  propia  tierra  de  Chile,  que  aunque  ratero, 
tiene  su  sentido  i  propósito;  y  es  decir,  que  los  goberna? 
dores  debrlaa  dar  los  cargos  de  la  manera  que  veuden  allá 
los  indios  él  los  nuestros  las  ollas  de  borro,  por  las  cuales 
no  les  dan  mas  de  aquello  que  cada  una  cabe  d<;  Irigo.  Así 
que  por  la  misma  manera  debe  dar  el  gobernador  las  ad- 
ministraciones de  los  cargos  respectiva  mente  conforme  á 
la  capacidad  de  cnda  uno,  no  daudo  al  que  tiene  (Mca  ó 
ninguna  k)  mucho,  y  ai  que  tiene  mucha  lo  poco,  que 
esto  por  mil  caminos  se  descubre  y  conoce.  Porque  si  bien 
en  todo  tiempo  se  han  de  buscar  hombres  experiraenta(b)s, 
base  de  advertir  que  aun  en  los  tales  sude  haber  enga- 
ño. Porque  como  quiera  que  la  experiencia  demás  de  que 
no  se  compra  con  dineros,  ni  se  viene  á  poseer  con  la  ha- 
cienda, ni  sangre  heradada,  no  basta  el  tenerla  sola  á  los 
que  por  larga  profesión  de  militar  disciplina  la  han  alean* 
sado,  ú  00  la  tienen  ayudada  con  disoreoion.  quiero  de- 
cir, que  no  bastan  solo  servicios,  pues  se  ven  hombres 
harto  cargados  dellos  y  de  canas,  y  mucho  mas  de  igno- 
rancia ,  aunque  ayuden  á  engañar  con  ellos  personales  apa- 
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rendas.  Y  digo  esto,  porque  inuclios  Ke  pagan  ile  Itom- 
bres  de  agradable  superficie ,  que  al  eabu  aosonolrft  cosa 
que  necedades  ;  errores  escritos  da  bueaa  letra,  y  oíros 
cuyas  figuras  no  soa  admitidos,  suelen  ser  como  borradores 
de  prudentes  discursos  y  razones,  que  traslfidadoa.cn  lítli* 
pío,  quiero  decir,  puostos  en  el  efeolo  de  la  aiitalnklra- 
oion  de  los  oficias  y  cargos ,  correspoaden  en  ellos  eoo  lua* 
ravillosa  prueba.  iMas  hallándose  que  á;  la  experionoia  y 
discreción  las  acompaüa  disposioion  personal  y  buena  traes, 
cierto  es  que  debe  ser  preferida  por  lo  mucho  quo  se  au- 
menta en  los  tales  la  autoridad  y  respeto  en  los  eargos  mi- 
litares,  mas  que  en  la  de  otra  alguna  profesión.  Y  por  ser 
tan  importante  cuanto  sabido  esle  pAnto,  será  bien  se  au- 
mente y  ponga  entre  los  apuntamientos  que  adelante  se. de- 
claran ,  para  el  uso  y  estilo  de  aquella  guerra ,  por  la  ne- 
cesidad que  digo  hay  en  ella  de  idóneos  ministros,  el  cual 
dirá  asi. 

Que  por  cuanto  en  la  guerra  los  mayores  y  mas  irre- 
parables yerros  son  los  cometidos  por  defecto  de  poca  ex- 
periencia de  los  ministros,  no  lo  pueda  ser  ninguno  espe- 
cialmente sargento  mayor  y  maestre  de  campo  en  la  con- 
quista ds  Chile,  en  edad  mas  aparejada  para  aprender  que 
para  enseñar,  gobernar  y  dar  ¿rdenes,  mayor-meute  i  Idb 
que  Je  sobra  tqdo  aquello  que  &  ellos  les  falta ,  sin  haberla 
primero  empleado  en  ios  precedentes  cargos  el  suficiente 
tiempo,  de  donde  por  iegllima  sucesión  y  portes  que  se  re- 
quieren,  puedan  ser  antcfniestos  ú  ellos  por  los  goberna- 
dores. Porque  no  bay  sosa  que  en  oomuo  entibie  ñas 
losioitnos  de  los  soldados  y  desdeSe  los  bánémeritos,  que 
ver  puesto  el  mando  de  la  guerra  eu  idiotas  de  tal  edad 
que  auo  do  hayan  podido  tener  antes  ocasión  de  poder  lle- 
gar á  saber  obedecer,  y  d  bastón  co  manos  4]ue  jamás  go- 
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berDarotx  pica  ni  manejaron  arcabuz,  y  que  en  Jos  trances 
y  ocaaioaes  mas  urgentes  lieaen  necesidad  que  los  solda- 
dos les  eoscBen  como  se  han  de  iiaber  y  gobernar ;  y  «la 
orden  cscusará  á  tos  gobernadores  el  reodirse  &  inconside- 
rados ruegos  de  parlicularcs  respetos  y  ausentes  conlernpia< 
ciooes,  que  muclias  veces  pueden  mas  con  ellos,  que  la  pre* 
senté  necesidad  que  hay  de  escusarse  eD  semejantes  injus- 
tas peticiones. 


CAPÍTULO  XI. 

Lo  que  .tonviene  te  honre  nuistra  fuíHcia  para  concluir' 
Si  con  brevedad  la  eanquisla  de  Chile. 

Las  cosas  que  se  pusieren  por  obra  que  importaren  á 
los  efectos  de  aquella  eonquísta,  de  las  cuales  se  conociere 
que  ha  deredundar  la  brevedad  en  su  fin,  que  es  e)  blanco 
|triacipal  á  que  haa  de  leael-  puesta  la  mira  In  Real  Audien- 
cia y  gobernador,  procurarúa  que  se  asista  á  ellas  con  mas 
cuidado  que  algunas  otras,  pues  acabada  la  guerra,  se 
acaban  los  trabajos ,  gastos  y  empefios  de  todas  las  cosas, 
comeiuanáo  á  desquitarse  lodo  coa  el  mucho  interés  que 
promete  la  fertilidad  de  la  tierra,  creciendo  en  todo  el  des- 
canso T  el  provecho.  Para  lo  cual  el  primero  y  prlncipat 
camino  que  se  ha  de  tomar,  será  el  del  honrar  y  favorecer 
ia  milicia  de  aquella  frontera  de  tal  manera,  que  alentados 
los  qae  de  presente  sirvieren  en  ella  &  Su  Majestad ,  auine 
y  incite  la  bma  de  su  buen  tratamiento  á  )os  demds  de 
aquel  reino  y  de  fuera  á&Í  á  ir  á  servir  ¿  ella,  para  que  los 
que  presuinierea  de  ser  servidores  de  Su  Majestad,  caballe* 
ros  y  todas  pefsonak  nobles,  puedan  tener  por  iilaspn  el 
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Iiaber  servido  alguo  (ietiipo  en  la  frontera  de  Ciiile,  áá 
suerte  que  do  teaga  iQéuos  aombre  y  reputación  aquelli 
guerra  en  todas  las  ludias,  y  ante  los  ojos  do  Su  Majestad 
y  sus  Consejos,  del  que  lia  tenido  en  ellos  y  en  toda  Euro- 
pa la  de  Flándes,  pues  aunque  de  iudios,  aoo  tan  homlves 
cuanto  lo  lian  mostrado  en  los  muchos  afios  que  se  han  sa* 
bido  defender  no  de  otros  indios,  sino  de  españoles.  Y  de 
razón  aquella  guerra  debe  ser  de  mas  reputación  que  se 
tiene  con  enemigos  mas  feroces  y  belicosos,  pues  los  de 
Cbile  vemos  que  basta  aliora  conservan  el  titulo  de  invenci- 
bles. Débese  hacer  lo  que  digo,  para  que  se  acabe  con  bre- 
vedad aquella  guerra,  que  es  el  Qn  que  se  preleode.  Por- 
que del  honrarla  Su  Majustad  lia  de  nacer  cada  día  el  ver 
en  ella  prósperos  sucesos,  que  pOr  no  alargarme  en  el  sig- 
licar  lo  mucho  que  va  á  decir  del  honrar  esta  guen'a  al 
dejarla  descaecer,  bastará  que  diga  que  no  importa  ménoa 
que  e)  esperarse  della  breve  y  felice  suceso  6  largo  y  dudo- 
so fin.  Por  ser  esla  una  de  las  conquistas  que  roas  requie- 
ren ser  asistidos  y  reforzadas' con  liberal  gasto  de  la  Beal 
Hacienda,  para  que  venga  al  fín  á  ser  menos  costosa  de 
lo  que  lo  son  las  lentas,  largas  y  dilatadas,  como  lo  hasido 
hasta  ahora  la  de  aquella  tierra  que  ha  sido  la  príncipal 
causa  porque  han  lucido  en  ella  tan  mal  sus  gastos,  y  te- 
nido tan  ruines  sucesos.  Ya  tengo  declarado  lo  mucho  que 
importa  á  Su  Majestad  el  .señorear  aquel  reino ,  y  cuao  útil 
y  provechoso  hn  de  ser  para  que  después  en  breye  tiempo 
el  mismo  con  el  esquilmo  de  so  fértil  cosecha,  de  que  toda 
su  tierra  es  lan  fecunda  y  abundosa,  especlalmenle  de  ri- 
cas venas  de  oro,  restaure  los  gastos  que  hubiere  obligado 
á  hacer  su  pretendida  posesión  y  seRorio:  ahora  digo  que 
soy.'de  parecer  que  no  dudo  por  lo  que  sé  de  aquel  reino 
que  puede  esperar  Su  Majestad  del  cdo  toda  conGanza ,  lo 
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qur  el  labrador  de  U  tierra  que  ciilliva,  donde  con  Inn 
írmcA  y  liberal  mano  derrama  en  ella  el  ya  recogido  trigo 
de  8US  Irojes,  con  la  cierta  esperanza  de  que  lo  ba  de  vol- 
ver ú  gozar  cou  mayor  colmó,  no  solaineate  desquitando 
con  ello  los  gastos  del  trabajo  de  las  laliransas  y  de  lo  que 
fué  susteato  de  las  aves,  pero  sobrándole  en  su  cnsecba 
abundoso  crecimiento  de  lo  que  primero  pareció  desperdi- 
ciado y  perdido.  Porque  para  alcanzarse  k  gozar  en  breve 
coa  facilidad  el  liberal  premio  que  pramete  la  misma  tier- 
ra, no  será  el  medio  menos  eficaz  el  baeer  lustrosa  su  guer* 
ra  con  la  nueva  estimación  della,  para  lo  cual  ha  de  ser  la 
principal  parte  el  tener  loa  soldados  el  necesario  eslipeodío 
bien  pagado;  pues  no  lia  dado  en  el  mundo  menos  victorias 
la  buena  paga,  que  la- buena  fortuna,  considerando  el  tal 
estipendio  oo  pov  la  medida  de  las  tailicias  do  Europa,  que 
en  esto  liay  grande  error,  pues  se  paga  en  ellas  poco  mas 
del  vestido  de  lo  que  cuesta  en  aquel  reino  el  calzado ,  al 
eoal  respeto  considérese  lo  que  valdrá  allá  lo  uno  y  lo  otro 
en  tierra  tan  cara.  Para  lo  cual  los  sueldos  Decesaños  que 
debrían  tener  ministros,  oficiales  y  sodados,  yo  me  atreve- 
ría'á  seSalartos  sin  demasía,  ai  se  lomase  tíú  voto  y  pare- 
cer como  desinteresado,  y  que  también  sube  lo  que  allá 
cuesta,  lo  que  tienen  obligación  de  sustentar  para  bien  ser- 
vir &  Su  Majestad,  puesto  que  se  debe  mirar  también  á  que 
no  es  de  poca  importancia  para  hacer  los  enemigos  la  es- 
timación que  podrían  de  nuestros  soldados,  el  verlos  bien 
ó  mal  tratados  para  respetarlos,  ó  hacer  poco  caudal  dellos, 
pues  es  causa  el  verlos  pobremeote  vestidos,  para  perder'- 
les  de  todo  pualo  el  respeto  y  tras  él  el  temor,  considerán- 
dolos los  indios  tan  en  piernas  y  descalzos  oomo  ellos,  y  en 
lo  demás  poco  mas  vestidos,  cosa  en  que  no  reparan  poco 
aquellos  bárbaros,  de  que  pudiera  dar  algunos  ejemplos  de 
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coDsideraciOQ.  Bcmús  de  lo  cual  sé  por  experíeDcia,  qnc 
hay  dos  ocasiones  en  la  milicia  do  aquel  reino,  que  son 
bastaDle  causa  á  los  mÍDi8ü*os  y  oficiales  delta,  para  dejar 
de  hacer  catno  dehrian  sus  o6ca08  en  el  castigar  delictos 
de  soldados,  y  en  el  atreverse  &  mandarles  lo  que  dehen 
liacer  como  tales;  una  do  las  cueles  es  el  Ter,  qoe  los- 
delictos  ios  cometen  forzados  da  necesidad,  por  las  cua- 
les ocasiones  han  menester  los  odciales  haqene  mudias 
veces  sordos  y  ciegos ;  y  el  otro  es  el  dejar  de  orde- 
parles  cosos  del  servicio  de  Su  Majestad  por  verlos  des- 
mayados y  apurados  de  hambre,  para  to  que  loca  i  la 
boena  cuenta  que  importa  que  den  de  lo  que  se  les  ha  de 
eneomeadar  conoeiendo  su  poco  valor  para  ello ,  y  para 
poder  sustentar  el  trastajo  que  se  requiere  en  lo  que  han 
de  haoer,  cosa  que  no  poco  estraga  aqucHa*milioia,  ypooe 
mala  costumbre  en  los  soldados.  Los  cuales  de  quedar  mal 
impuestos,  viene  á  que  por  animososque  sean  los  capita- 
nes, muchas  veces  do  se  atreven  á  aoometer  empresas  de 
consideradon  de  noche  ó  de  dia  con  gente  tan  mal  dñipli' 
nada,  pues  peco  aprovecha  que  un  capitán  sea  todo  cora* 
7on  en  las  ocasiones,  si  no  tiene  quien  la  siga  y  ayude 
en  ellas,  donde  por  mocho  que, pelee,  al  fin  do  puede  pe> 
lear  mas  de  por  un  hombre  solo;  y  para  abreviar  en  decir 
los  da9os  que  nacen  de  lo  necesidad  ,  digo  en  suma,  que 
delle  resalla  finalmente  el  mayor  mal  que  puede  haber  en 
la  guerra,  que  es  la  falta  de  obediencia  su  principa)  funda- 
meoto;  y  pues  donde  ella  falts,  lodo  va  en  perJicioD.  vuel- 
vo i  decir,  que  remediándose  las  necesidades  de  los  salda* 
dos,  se  estiman  y  cobran  brios  y  presunción,  que  son  efee^ 
tos  propios  de  la  nación  esp&fiola,  y  no  se  abaten  á  eoses 
bajas  y  feas.  No  estorbarán  il  los  ministros  y  oflciates  lo» 
dichos  respetos  d  hacer  bien  sus  ofioios,  para  castigar 
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con  el  dehido  rigor  lo  que  requiere  castigo  y  mandar 
y  iiAcer  que  se  hagt  coa  resoluoion  lo  que  cojivtene 
al  servicio  de  Su  MajesLad,  con  que  resticila  la  obediencia 
y  todas  las  casas  se  eacamiaaa  á  su  deUdo  ser  y  parfee- 
cion,  eobraDdo  con  ello  ottaQ^aia  los  «apilases,  para  oco-  • 
meter  y  acabar  cuakdquiera  dificultosos  hechos,  viendo 
que  llevan  tras  si  geole  de  tergüesia  y  brío ,  para  ayudar- 
les á  ganar  honra,  prometi¿ndose  favorable  suceso  en 
euaalo  emprendieren,  que  es  de  doade  nacen  las  ftnKüas 
victorias,  y  dellás  e)  dichoso  fin  y  remate  de  las  coa(|Ut9< 
Us.  Una  cosa  oonveraia  mucho  quaae  hiciese  en  defensa 
y  favor  de  la  noeva.  frontera,  y  es  que  cese  el  mal  uso  do 
enviar  &  ella  de  Lima  y  de  las  demás  partes  det  Pirú  de^ 
(errados  por  eoudenaciones  á  t>urgar  delicLos,  ooiBO  h^a 
siempre  acoslumbrado,  especial  mente  hombres  faoÍBerosos; 
porque  estos  tales  demás  de  que  do  haaen  en  aqudla  guerra 
níagun  fruto  bueno,  tatopoeo  dan  buen  ejeiB|)k>  &  los  demás 
soleados,  Y  cutiodo  algo  desio  baya  de  haber,  se  podrftia- 
viar  caballero)  y  personas  nobles  de  los  que  sucede  comelec 
ddict(^,.da  lamanora^uQSeha  acostumbrado,  en  EspaSa 
el  inviirlosá  Orín.  Porque  loa  tales  no  han  de  hacer  las 
cosas  que  baoen  y  |vomeUn  los  ruines,  ni  darán  mal  nom- 
bre á.  aqudla  guerra,  para  que  se  estime  en  poco ,  ni  desa- 
ntmarán  con  sus  pernioiosas  palabras  y  mala,  vuluntad  6r 
los  que  sirven  con  buena.  Y  asimismo  importará  al  servi- 
cio de  Su  Mnjestad  que  si  algún  socorro  de  gente  se  lleva- 
re &  aquel  reino  de  las  mismos  tierras  del  Ptirú  (como  es 
costumbre)  no  vayan  mestizos  entre  los  soldados  por  tea 
oíocfus  Iraieioacs  que  lian  cotoelido  en  aquel  reino  demrfa 
de  ser  secados  de  poca  eodicia  para  el  trabajo,  en  lo  cual 
y  en  aaitnósidad  son  sin  comparación  muy  inferiores  á  los 
naturales  mtoUxos  del  misino  reino  de  Chile. 
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CAPÍTULO  xn. 

Si  será  bien  que  nuestra  infantería  traiga  banderas  y  ea' 
ja$,  y  nuestra  cabatUria  estandarieg  y  trompetas.  Y  fas 
se  use  de  nombre  en  aquella  milicia,  según  se  aeos-   - 
tumbra  en  Europa. 

Porque  pureeerá  fueran  escusadas  las  cosas  qoe  propon* 
go  en  este  capitulo,  siendo  cotno  son  debidas  en  cualquiera 
guerra,  verse  há  en  su  remate  la  causa  que  me  lia  obliga- 
do i  tratar  deilas,  y  así  digo,  que  sopuesto  que  en  esta 
noevo  estilo  de  guerra  lian  do  residir  todas  las  compa- 
ñías en  la  frontera ,  y  que  della  no  han  de  salir  á  las  espa- 
ciosas campeadas  como  siempre  se  ha  osado ,  porque  la 
guerra  se  ha  de  hacer  con  repentinas  salidas  tanto  de  no* 
ehe  como  de  dia  y  de  diferentes  partes  da  la  frontera ,  coa 
gente  suelta,  desembarazada  <le  todo  bagaje,  digo  á  ello,  que 
porque  parecerá  no  ser  necesario  por  tal  razón  el  uso  de  las 
banderas  y  estandartes ,  con  lodo  ello ,  considerando  que  oo 
han  de  hacer  algún  gasto,  ni  ellas  han  de  ser  tan  caras  de 
hacer  que  por  su  costa  se  deje  de  usar  deilas,  puesto  que  se 
hacen  en  aquella  tierra  de  tafetán  de  la  China ,  que  allá  es 
iiien  barato,  y  aunque  no.  muy  durable,  tampoco  será  de- 
fecto pues  durará-  como  el  mejor ,  supuesto  lo  poco  que  han 
de  trabajar  las  tales  insignias,  pues  se  han  de  estar  casi  sem- 
pre  plegadas  ¿  rodeadas  á  sus  astas  en  las  cesas  de-Ios  alfé- 
reces. Y  porque  se  dirá  á  esto ,  que  de  qué  servicio  ban  de 
,  ser  habiendo  de  estiirse  encerradas,  digo ,  que  no  ha  de  ser 
esto  siempre,  porque  se  han  de  sacar  en  las  ocasionesquo 
diré.  Porque  considerado  que  los  alféreces  son  ministros  in- 
eicusables  en  las  compañías  no  menos  en  las  de  infantería 
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que  en  las  de  caballos,  asf  para  que  como  oñcialcs  cuiden  del 
buen  gobierno  dellaa,  como  pafa  ios  erectos  en  que  se  em- 
plean, parécemeé  mi,  que  para  dar  entera  fbrma  aquella  tnt' 
licta,  y  lionrar  lo  que  se  debe  el  particular  cargo  de  alférez, 
se  ordeae  que  tengan  sus  banderas  y  estondartes;  pues  ha- 
biendo llegado  i  merecerlas ,  no  les  será  de  menos  estima 
el  tener  la  |)09esion  de  (ales  insignias  en  aUs  casas,  que  el 
hábito  de  Santiago  en  los  pechos  al  quo  k  hubiere  áteánEá- 
do  por  servicÍDá  militares,  y  principalmeate,  porque  es  un 
género  de  honra  muy  estimable  del  llagar  á  recibir  lós  aU 
feréces  las  banderas  ú  eslandarles  de  mano  de  suj  capitftr^ 
nes,  con  las  honradas  razones  coa  que  acostumbran  á  dar* 
selas  en  presencia  de  todos  sus'  soldados ,  que  co  tan  púbfi- 
Co  acto  no  hay  ninguno  de  tos  que  están  á  la  mira  á  quien 
no  incite,  loable  deseo  de  llegar  á  conseguir  tal  Jiohra ,. sir- 
viendo de  estimulo  para  procurar  mcreocrlit  por  la  virtud 
de  sus  obras.  Porque  no  está  en  razón  que  los  capitanes  loa 
elijan  tan  á  secas  con  decirles  que  los  hados  hacen  alFerÉces 
de  su  compaBla ,  y  que  los  tengan  por  laies « igualándolos 
en  ello  ooii  los  cabos  de  escuadría.  Lo  cual  servirá  asimlsi^ 
mo  para  que  los  capitanes  sean  señores  juntamente  con  sus 
compaBfes  de  tan  real  insignia  de  que  poder  disponer,  dado 
qoe  no  es  la  menor  calidad  que  alcanza  el  que  por  sus 
obras  llega  á  ser  capitán^  el  verse  eti  estado  que  tenga  fa- 
cultad de  poder  elegir  y  criar  dcsn  mano  un  alférez  por 
medio  de  entregarle  la  bandera  reputada  por  la  Itonra  deaii 
comptiñla.  Y  esta  autoridad  ae  disminuye  y  menoscaba  ao 
menos  que  en  los  oapitaneSy  que  en  los  alíeréces,  privándolos 
de  tan  esenciales  tnstromentos  para  tales  deocionea.  Y  no 
quiero  decir  que  hayan  tan  por  el  cabo  de  dejar  los  alfére- 
ces de  hacer  demostración  de  sus  personas ,  honrándose  con 
el  adorno  de  las  banderas  por  razón  de  la  c&liddd  doste  gó- 
Toiio  XLVIII.  28 
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ñero  de  guerra,  en  cuyo  uso  es  escusado  el  Hevarse  ban- 
deras y  estandartes  &  las  ocasiones  que  se  lian  de  ofrecer 
como  dije  al  principio  y  mostraré  adelante.  Porque  dias  han 
de  tener  los  aireréces  para  marchar  con  sus  insígalas,  como 
aeráu  los  de  las  muestras  ¿  alardes ,  y  en  otros  eA  que  de- 
ben el  sargento  mayor  y  ayudantes  sacar  á  ejerciiar  las 
compañías,  dando  con  ellas  povonadas  por  praderías  y 
campos  llanos  cerca  de  los  fuertes,  formando  también  de- 
ltas escuadrones,  y  para  instruir  y  ensayar  los  soldados  el 
saber  marchar  y  guardar  rectameole  sus  hileras,  porque 
este  aprovechamiento  y  el  enseSarlos  en  los  escuadrones  á 
saber  catar  las  picas  ¿  todas  parles ,  haciendo  que  los*  aco- 
meta nuestra  caballería ,  .será.- cosa  tan  conveniente  cuanto 
necesaria;  pues  ya  es  otro  tiempo  del  que  solia  ser  en 
aquella  tierra ,  considerando  la  mucha  caballería  que  posee 
al  presente  el  enemigo,  por  loque  conviene  haya  destreza 
en  el  saberse  formar  escuadrones  y  manejo  de  las  picas  ca- 
sefiando  asimismo  á  los  de  armas  de  fuego  á  saber  disparar 
y  tirar  A  an  blanco,  pues  talt'S  ejercicios  han  de  liacer  dies- 
tros y  prálicoB  los  soldados,  y  juntamente  honrar ,  dar  ser  y 
calidad  á  aquella  milicia,  para  lo  cual  lie  liecho  este  breve 
discurso ;  y  porque  aunque  se  usa  de  banderas  y  no  de  es- 
tandartes eo  aquella  guerra ,  há  muy  poco  que  ni  aun  ban- 
deras no  se  usaban,  hasta  que  entró  en  aquel  reino  el  go- 
bernador Alonso  de  Ribera  (como  diré  adelante)  y  está  á 
peligro  después  que  acabó  su  gobierno  de  volverse  á  dejar 
su  uso  por  haber  muchos  que  son  de  opinión  que  se  deben 
escusar  las  banderas.  Has  porque  parece  por  las  razo- 
nes dadas  que  es  justo  que  las  haya,  y  asimismo  estan- 
dartes, no  será  menester  alegar  mas  de  Us  dadas  donde  no 
se  halla  inconveniente  que  las  contradiga,  pues  aun  fuera 
de  las  utilidades  que  tengo  dicho  cscusan  el  ponérsele  la 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


455 
acostumbrada  guardia  en  las  casas  de  los  Alféreces,  y  calo 
por  estar  como  han  de  estar  dentro  de  fuertes',  y  no  en 
campafla  ó  pueblo  abierto. 

Las.trompelaa  y  atamborés,  instrumentos  bélicos  anexos 
á  los  estandartes  y  banderas  >  aunque  no  se  deja  de  usar 
dellos  en  Chile  ,  es  de  manera  que  se  van  ya  dejando  sien* 
do  tan  fortosas  y  de  tan  gran  servicio  en  la  guerra  y  en 
la  paz,  asi  para  echar  bandos,  como  para  tocar  arma,  re* 
coger  y  marchar.  Y  porque  sobre  todo  en  aquella  guerra 
ponen  particular  terror  al  enemigo,  espec{almen^  en  los 
repentinos  acometimientos ,  como  lo  muestra  la  experien- 
cia y  los  mismos  indios  espías  q^ue  de  tos  de  guerra  Suelen 
venir  por  algún  interés  ¿darnosaviso  de  la  parte  adonde  los 
nuestros  pueden  ir  á  hacer  alguna  buena  suerte,  nos  lo  dan 
¿  entender,  pues  nos  hacen  instancia  que  lleve  la  gante 
trompetas  y  cajas,  como  quien  tiene  experiencia  del  temor 
que  infunde  su  horrible  estruendo  en  aquellos  bárbaros.  Y 
esto  basta  para  lo  que  toca  á  estos  instrumentos,  á  ñn  do 
que  no  se  deje  de  osar  dellos  y  mejores  y  mas  de  los  que 
se  usan. 

El  nombre  que  en  lodo  bneo  uso  de  milicia  se  acos- 
tumbra á  dar  de  noche  á  las  rondas  y  centinelas  en  tiempo 
de  paz  y  de  guerra ,  por  cuyo  medio  se  diferencian  y  cono- 
een  tos  amigos  de  los  enemigos  para  la  guardia  y  seguri- 
dad de  los  ejércitos  y  de  cualquiera  plaza  especialmenle 
fronteriza  por  sitiar  ó  sitiada ,  y  de  las  armadas  ó  flotas 
que  navegan  6  están  en  puertos ,  y  asimismo  de  otro  cual- 
quier otro  euerpo  de  mucha  6  poca  gente  á  que  le  convenga 
vivir  coa  recato,  digo,  qoé  deste  nombre  no  se  usaba  en 
la  guerra  de  Chile,  cosa  que  es  de  mai'avillar  de  que  no  lo 
hubieren  introducido  tantos  grandes  soldados  de  otras  guer- 
ras como  han  gobernado  nqucl  reino.   En  lo  cual  no  hu- 
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biera  que  oolar,  si  ea  aquella  tierra  fuera  ímperUaente  j 
.excusado  el,uBarded  JUHtilire,  puesto  que  bo  Iirjt  eaciw 
coQ  quien  se  tenga  guerra  de  ajena  6  propia  lengua  doo^ 
A»  00  sea  neeeeario  usar  del.  mayiHiDeDte  que  dooile  mas 
eenvieiie  es,  donde  lof  eoemigos  sou  ,mos  atrevidos  y  as- 
lotos,  iuelioados  i  estratagemas,  según  lo  cusí  yo  ae  sé 
que  mas  atrevjyiioa  y  cautelosos  puedeo  ser,  que  los  indios 
de  Gfaile.  Demáji  de  que  bi  alguaoa  afiws  que  nunca  han 
hUado  entre  los  indioe  de  guerra,  so  aoúraeote  rebela- 
dos. mulalOB.y  fugitivos  mcsllzoa,  pero  legiliraoa  espaÜO' 
les  (segnn  tengo  mostrado  eo  el  Punis.erurto)  iosistidoros 
de  traieianes  y  engaOos,  que  macjutnaii -siempre  contra  los 
nuestros,  de  quien  se  puede  tener  mas  recelo  que  de  los 
mas  astutos  taemigos  de  Europa.  Todas  estas  razooes  ¿ 
mi  parecer  baslahsn  para.ájue  fueran  causa  de  que  se  hu* 
biera  uaado.el  nombra  en  Chile,  las  cuales  obligaron  al 
gobernador  Alonso  de  Ribera  luego  qae  llegó  á  aquel  rei- 
no 1  introducir  el  uso  áÜ,  maravillado  de  qu^  oo  se  usa- 
ae.  Lo  cual  hizo  también  procurando  perficionar  aquella 
milicia  para  darle  en  todo ,  parles  de  guerra  de  repulaeíen 
comei  lo  es,  y  baee  que  le  lea  la  ealidad  de  los  enenigos 
eooquirnae  tiene,  como  lo  han  bien  experimentado  nues- 
tros espoSolea,  no  ea  menos  lifimpo  que  ea  seseóla  aBos 
de  su  Up  valerosa  resúteneÍA,  por  la«  razones  que  muestro 
a)  remate  it^t^  eaplttilo,  Y  aunque  no  dejó  de  haber  difi* 
colt^des  p^ra  entablar  el  golieroador  tal  luo ,  ^  cual  como 
coH  HMiava  estra&aban  los  soldados  criadeseo  aquella  guer- 
ra ,  especial  nwnts  loa  que  no  hajiiao  hecho  experientía  fue* 
ra  d^lq,  coa  Mo  ello  salió  cen  su  inleplp  habiendo  Itw-r 
do  a1  prípeipio  algunos  eq  prisión  y  A  peligro  de  hacer  en 
elloa  ejeqipittros  e«sligps,  per  menosprecio  que  habían  heclio 
de  paFlc  tan  importante  como  es  el  nombre  entre  cuantos 
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tiene  ea  uao  el  arte  militar;  pero  oomo  qiiera  ipie  la  igno* 
rancla  y  falta  ñe  (at  eúRMituíeolor  releva  M  parle  la  culpa, 
no  usd  el  gobernador  del  rigor'que  so  debiera  usar  eo  otras 
parles,  quedando  al  fin  í9evtttid«  y  puesto  de  costumbre  el 
uso  del  nombre ,  y  con  tanta  p^áfioa  como  se  puede  teoer 
eo  cualquiera  guerra  de  Btfropa  por  haberse  ido  desenga* 
ftando  poco  á  poco  los  que  ignorábaa  en  el  principio  6u  ÍQi>' 
pOrtancia. 

No  solo  introdiíjoefgobernaáoi'  Alonso  de  Ribera  el  nom- 
bre en  Chite ,  pero  .pu<io  órdeil ,  cHociert»  y  policía  en  otras 
<!09a9  muchas  de  aquella  gUeiYd,  üMndo^elodos los  efectos 
buenos  que  hizo.  Porque  no  hay  que  dudar  de  que  los  que' 
sintieren,  como  se  debe,  las  cosas  de  la  guerra,  conooeráff 
que  el  que  hubiere  militado  en  Flándes,  no  solo  no  errará 
otra  cualquiera  nueva  guerra  que  tuviere  á  cargo,  pero  la 
aprovechará  y  enmcudará  de  cuantos  defectos  tuviere.  Y 
volviendo  á  las  cosas  de  que  enriqueció  aquella  milicia  el 
referido  gobernador,  las  cuales  no  traigo  todas  á  este  pro- 
¡lósilo  por  no  alargarme,  digo,  que  cuando  no  lo  hubiera 
obligado  á  ello  la  necesidad  que  habla  detlas ,  y  el  peiñ - 
ciouar,  como  dije,  aquelta  guerra,  hubiera  sido  acertado  co- 
mo lo  será,  si  lo  diclio  se  sustenta,  pora  que  los  soldados 
que  solo  tienen  por  oñcio  el  serlo,  lo  sepan  ser  como  se  de* 
be  en  otra  cualquiera  parte,  y  los  caballeros  y  demás  per- 
sonas particulares  que  fueren  A  ellas  se  honren  en  ella  y 
fuera  della  en  cualquiera  conversación  donde  se  hallaren, 
de  otros  cualquiera  soldados  en  saber  hablar,  discurrir  y 
disputar  con  fundamento  en  materia  de  su  profesión,  como  - 
tales  soldados,  preciándose  haberlo  sido  en  la  guerra  de  la 
frontera  de  Chile  contra  enemigos  tan  valerosos,  de  manera 
que  no  se  hallen  ignorantes  de  las  que  en  las  demás  milicias 
se  usa.  Porque  si  se  mira  á  que  los  enemigos  con  quien  se 
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tiene  aquella  guerra  8oa  ¡odios,  que  parece  que  el  nombre 
de  indios  los  abale,,  no  negará  nioguDO  que  do. con  oíros 
indios,.«onioya  dije  atrás,  sino  con  espaQoIesse  hanmoslra- 
do  y  se  muestran  ser  hombres -no  solo  esforzados,  pero  ia> 
vencibles,  pues  hasta  ahora  no  hay  quien  sepueda  gloriar  de 
haber  triunfado  dellos;  y  tanto  mas  muestran  valor,  cuan- 
to menas  apartijo  y  comodidades  han  tenido  de  armas  y 
otras  máquinas  para  resistir  tas  nuestras.  En  lo  cual  se 
puede  considerar,  que  fuera  á  que  hiciera  aquella  indómi- 
ta nación,  si  nos  fuera  igual  en  armas.  He  querido  decir  en 
esto,  que  tanto  debe  ser  la  guerra  de  mas  reputación,  cuan- 
to los  enemigos  con  quien  se  tiene  son  mas  reputados  por 
valientes  y  belicosos. 


riN  DEL  LIBRO  CUARTO. 
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LIBRO  QUIETO  Y  ULTIMO. 

Ul  DESKNGlIÍO  T  REPlttO  DE  U  GCERKA 

DEL   REINO  DE  CHILE, 

HL  IAISTR8  «B  G&SrO.ALONSO  mUlU  DR  NUERA, 

TRATA  CmCO  EÜEKCIALES  EJECUCIOHKS  DK  COMS  QOf  SB  DBBEK  PflKER  IN 
CreCTO  PARA  BL  rSO  DEL  REPARO  Y  RBNATB  DB  AQOELLA   GUBBBA. 

ÉJBCUGIOHPHIHERA. 

BE  LO  QUE  COKVIENK  i  LA  PERFECCIÓN  DEL   NUEVO  ESTILO  DE 
LA  GUERRA. 

CAPÍTULO  I. 

Lo$  causas  que  obligan  á  procurar  dar  fin  y  cabo  á  ¡o$ 

iadios  rebelados,  que  es  el  único  medio  para  perpetuar 

la  paz  en  aqtiel  reino. 

Anles  que  comience  d  tratar  lo  que  promcle  este  capi- 
tulo, conviene  se  advierta  en  lo  que  este  libro  dijere,  es 
coo  presupuesto  de  que  los  indios  de  Chile  tomados  en  la 
guerra,  son  esclavos.  Porque  lie  fundado  cuanto  digo  acer* 
ca  de  aquella  guerra,  en  que  lo  son  y  liao  de  ser,  porra- 
zoo  de  haber  sido  dados  por  tales  esclavos  poruña  cédula 
que  Su  Majestad  mandó  despachar  el  año  de  mil  y  seiscten- 
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tos  y  Dueve  no  nie  acuerdo  en  que  ínes  y  üia.  Y  también 
advierto  á  los  lectores ,  qae  eo  lodas  las  partes  donde  ha- 
blare de  indios  escFavos,  se  entenderá  no  solo  de  los  que 
se  fuesen  tomando  en  la  guerra  después  de  la  dictia  orden, 
pero  de  los  que  ánies  della  liabia  en  Cbile  entre  los  oues- 
trosyal  presente,  por  razón  de  que  aunque  en  la  tal  nue- 
\A  ^im  se  lian  dado  por  esol&vos,  en  qite  se  wpqne  qve 
¿ntes  dcllo  no  estaban  dados  por  tales,  di^  á  esto,  que 
vi  en  oietio  aít(e  qm  asi9t(  en  Aquella  conquista  (antes  que 
se  enviase  la  dicho  urden)  que  siempre  tenían  por  esclavos 
cuanlios  indios  de  todas  edades  se  habían  lomado  y  Toma- 
ban en  ts  guerra ;  y  asi  se  vendiao  y  compraban  pública- 
mente i:or  esclavos ,  y  aun  se  enviaban  á  vender  y  presen- 
tar por  tales  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  lo  que  no  me  pare- 
ció ser  cosa  nueva ,  sino  puesta  en  uso  de  tiempo  atrás  en 
aquella  tierra.  La  causa  ó  el  origen  que  tuvo  lo  que  digo, 
ni  lo  supe  ni  procuré  saber,  vievdPi  que  cr»  GO$a  U[\  asen- 
tada y  pública ;  y  esto  basta  para  que  conste  el  fundamen- 
to que  tuve  cuando  tomé  á  cargo  el  escribir  este  Desenga- 
ño, y  para  descargo  de  mi  conciencia  en  lo  que  toca  al  pa- 
recer que  doy  acerca  de  cómo  se  debe  hacer  Ja  guerra  á 
tos  rebghidoa  indios  de  Cbile ,  qiie  es  conforme  á  lo  que  he 
supu«&to,  que  es  el  estar  dados  por  esclavos. 

Ahora  digo  dandp  principio  &  mi  intento ,  que  no  ha  si- 
do menos  perdido  y  vano  el  trabajo  y  tiempo  que  se  lia 
gastado  en  la  conquista  de  Chile  pretendiendo  domesticar 
la  barbara  fiereza  de  sus  naturales  indios,  del  que  se  hu- 
biera empleado  ea  pretender  volver  blanco. al  it(ezad<o  etio- 
pe; ])ues  se  ba  procurado  eapeíando  durable  paz  de  gente 
cQQslreñida  por  n$oesid;ad  y  malas  obras  á  darla,  y  i  p»r- 
manecqr  eo  ella,  dado  que  dempre  se  ha  pr«le«dHlo  por 
el  atedio  de  oscesilar  it»  iodiofi  destcuyéndoles  »us  conidas 
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y  Irás  esto  poniéndoles  después  precepto  i'i  los  reducidos  por 
tal  oamÍDO.  de  que  no  at  habiaa  de  volver  A  I»  natural 
guarida  de  sus  moules,  estando  á  la  visLa  dellos.  No  mi- 
rando á  (]ue  «un  los  irracionales  y  lorias  pesoados,  conoo 
tener  pies  se  los  dejan  lan  cérea  dol  agua,  euanlo  ellos  lo 
eatán  de  sus  montes,  brincan  y  se  oíaHraisB  hasta  volverse 
a  laDtsf  ea,  su  cleBebto.  Acerca  de  lo  cual  digo,  que  y« 
que  los  nuestros  oo  se  lian  ¡do  desengoSando  (tras  tantas 
experiencias)  del  poco  fruto  de  su  vano  trabnjo,  p^ra  de- 
teminarse  á  tomar  reMlucioit  coi  tnudaf  It»  bolos  á  doade 
mejorAraa  su  juego,  considerando  que  (segaa  entiendo)  do 
se  les.  puede  dar  otro  mejor  asiento,  que  el  que  tengo  pro- 
puesto  de  la  fortificada  frootera  (&  la  cual  espero  en  Dios  que 
podrduioe  llomar  Qn  de  la.gtserraX  procuremosdaideelladav 
fm  y  cabo  de  quie»  taBlo  procuca  el  nuestio,  dejando  ya  dq 
pfetendor  el  tan  aguadoyearaacrricío  de  indias  (an  oontv* 
mawA.  obstinados,  y  cFueles.  de  quienes  apenas  liayiwrsoon 
espa  jola  eo  aquella  tierra,  queao  ikVfa  sidolastimada.  en  eos» 
lile  lo  mas  querido  de  su  sangre ,  ni  hombre  que  no  hay» 
probado  los  «««roa  de^sus  lanzas ,  por  quien  están  laiilc  aú< 
9W0  deintserablfta  viudasArriBeonadas  y  tantos  liuérfsnosi 
por  oasA».  ^eass ,  y  otros  descarriados  desposeídos  de  sus 
'  bwienáas..  rnueblcsy  raices,  y  muchas  de  sus  casas  pa-^ 
tfia»,  y  taaitas  miserables  mujeres  principalesi  esclavas 
(como  leogo  veferido)  que  nos  tienen  cono  eo  desquUe  ji 
fttooda  diel  caT06effVi<H0'que  nos  bacen  tos  pocos  eoeiRigoa 
(ya  esicusades)  qne.  asisten  con  los  nuostros.  Segwi.  lo  oitaj 
pwa  que  se  quiere  esperar  asas  daños  de  loa  recibidos  do 
geiilte.  «tve  tan  ciertos  estamos  que  no.  se  ha  de  cansan  ja- 
loás  de  hvt&f.  á  loa  nuestros  los  que  pudieren ,  cuanto  esi 
tflmfW  Sftguros  que  na  bao  de  utudar  jamis  de  aaiuralczo, 
demás  dequfi  cada  día  vaAÍteñeiuto  mas  aparejo  posapo* 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


412 
derlos  los  Duesirog  esperar  mayores.  Así  que  (iempo  es  ile 
dejar  dp  pretender  ya  esta  paz  de  Judas,  que  tao  arrastra- 
da trae  todo  aquel  reino ,  pues  vemos  maniñestameDle  que 
cada  dia  crecen  las  dificultades  para  acabarse  aquella  guer- 
rá,  dado  que  todos  ios  gobernadores,  auaque  mas  soldados 
aeao,  la  tiao  ido  y  van  dejando  siempre  'gieodieote  á  sus 
sucesores.  Por  taoto  justo  es  el  dar  orden  para  que  oo  que* 
de  eD  aquel  reino  memoria  de  los  indios  de  guerra ,  ai  es* 
clacos  que  entre  los  nuralros  los  están  aguardando  y  aun 
llamándolos  cada  dia  para  su  redempcion  y  nuestra'  total 
ruina,  así  como  para  el  mismo  fín  solicitaban  en  Europa 
los  moriscos  de.  España  las  naciones  que  les  parecían  poco 
amigas  della.  Según  to  cual  cierto  es,  que  será  imposible 
acabarFe  de  seSorearaqud  reino,  ni  vivít'cnél  nuestros  es- 
pañoles sin  manificsio  peligro ,  si  no  e$  apocando  los  indios 
que  lo  defienden  en  tanta  cantidad ,  que  los  que  quedares, 
sean  solo  apios  y  sufieiehles  para  el  servicio  de  los  e^fio* 
lea,  y  que  queden  juntamenre  impecTidos  para  poder  hacer 
fuga,  ó  poder  militar  en  su  fragosa  tierra ,  como  diré  en  su 
lugar.  Pues  00  puiliendo  llegar  lo  diclio  á  efecto  por  vía  de 
poderse  ver  jamásdestos  enemigos  segura  paz,  ot  de  hacer 
en  ellos  matanzas  venieiido  á  batalla »  respetóla  gran  fort.v 
leza  de  su  tierra,  y  ser  los  indios  tan  aajulos  y  matreros,  que 
alienden  tanto  á  su  conservación ,  que  ya  ni  nos  busoao  ni 
nos  esperan  juntos  en  ninguna  parle  para  venir  con  los  nues- 
tros á  las  raano9  ,  eomo  lo  hacían  cuando  eran  bárbaros  en 
su  poca  destreza  y  disciplina ,  como  quien  dice:  ¿Para  qué 
queremos  venir  á  pruebas  con  nuestros  enemigos,  pues  po- 
seemos tan  segura  fortaleza  como  es  la  de  nuestra  tierra, 
de  donde  podemos  ir  á  hacer  fuertes  en  ellosen  seguras  y 
ciertas  ocasiones ,  hasta  que  sin  riesgo  nuestro  no  queda 
en  nuestro  reiqo  memoria  dellos?  Así  que  supuesto  que  por 


n,g,t,7.cbyG00glc 


los  dichaa  vías  ya  no  uos  queda  esperanza  co  cosa  que  nos 
prometa  buen  suceso  por  prudeocia ,  por  jaslieia,  por  nc- 
ccsiiiad,  si  QO  somos  mas  obstinados  que  los  mismos  indios 
CD  su  rebelión  en  procurar loda  la  vida  su  paz,  debemos, 
valernos  del  medio  que  nos  muestra,  como  los'podemosir 
acabando.  Lo  cual  ae  hará  por  ta  justificada  manera  que* 
en  el^  capitulo  tercero  siguiente  se  muestra,  no  obstante' 
que  las  cansafl  que  ee  hallaron  para  dar  los  indios  por  os-' 
ela\'os,  esas  mismas  obligaban  á  que  la  guerra  se  les  biciO" 
ra  mas  riguroia  de  la  ^que  diré  se  les  ba  de  hacer. 


CAPÍTULO  n. 

Raxon  porqué  (etüre  oirás  muchas)  es  justo  qve  los  indios 

ttan  dados  por  isclavos,  y  las  bestiales  causas  que  tienen- 

para  no  sujetarse  jamás  á  segur/i  paz,  y  para  aborrecer' 

ntierfra  religión,  como  lo  hacen. 

Dejado  aparte  los  grandes  delictoa  cometidos  y  reitera-, 
dos  por  tantas  veces  d^tos  indios  en  las  muchas  que  hau 
dado  á  Su  Majestad  la  obediencia  tan  inhumanos  y  airo-  . 
ee$  cuanto  deltos  se  han  inviado  de  aquel  reino  diversas 
relaciones  á  Su  Majestad ,  por  lo  que  no  los  refiero ,  quiero 
alegar  en  su  disculpa  el  decir  que  la  tengan  para  loque' 
toca  i  DO  haber  guardado  la  dada  obediencia,  por  no  sa- 
ber eomo  bárbaros  la  gravedad  del  delicto  qtie  en  ello  co-. 
metian,  y  qoe  también  como  tales  bárbaros  naturalmente' 
crueles  (pues  entre  ellos  mismos  lo  son)  tengan  asimismo' 
disculpa  las  crueldades  que  con  los  nuestros  han  usado. 
Pero  para  lo  que  toca  á  la  libertad  que  defienden ,  que  el 
mundo  no  bien  iníormaáo  los  justifica ,  digo  que  estos  bir- 
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bsros  demás  de  que  do  defieadeo  religioa  ,  pues  bo  gtur- 
Aao  oinguiia,  no  es  razón  qacse  les  aboce  la  libertad  que 
deGeodeo ,  por  ser  libertad  bestiaT;  pueslo  que  por  lo  que 
prindpalmeDle  sienten  el  perderla,  es  por  tes  machos  vi' 
ct05  y  abomíBaciones  de  que  los  priva ,  demje  db  bo  que- 
rer lecoDocer  á  Diae,  ni  cuidar  del  abat,  ai  auo  qniOeu. 
obeza  |Mra  el  gobierno  lemporid,  bí  lejres  (fue  los  r*ao- 
teoga  eit  juslieia ,  pues  se  gobiernait  ea  todo  con»-  íi racio- 
nales llevados  de  srio  el  s|)etilo  aeasuol  de  sus^  vioivs,  i.  k» 
cuales  se  eatregao  sin  limite  ni  loa* ,  bono  geB-te  que  para 
cosa  alguna  no  tiene  quien  les  vaya  á  la  mano,  ni  del 
cíelo  ni  del  suelo  temen  castigo,  aunque  no  en  balde  se  lo 
da  Dios  con  las  mortandades  que  en  otras  parles  tengo  re- 
ferido, lo  cual  ni  lo  estiman  ni  conocen  por  castigo,  ni  la 
ceaiiima  guerra  que  Uenea  sobre  si.  En.  Us  enalcs  abomi- 
neciones  no-  les  eseitsa  la  ignorancia ,  puesto  que  tan* 
la  parte  de  los  indio»  han  sido  en  aquel  reino  bautizados 
por  lo  pasado  de  nuestros  religiosos ,  y  doctrinados  hasta 
de  los  amos  á  quien  lian  sido  encomendados.  Acerca  de  lo 
cual  digo,  que' esta  rawn  bastaba  á  obligar  aO'SOlo  á  que 
luya  sido  obrs  justa  el  haberlos  dado  por  eaclavos ,  pero  A^ 
.  que  sea  jaslísrnHy  el'  procurar  ir  dando  cabo  deste»  ¡odio», 
con  que  juatiftaadameole  se  dará  fin-  seguro  y  cierU  k  estar 
oonquislA,  en-  que  enlieado'  se  ayjldará  á  la<  iolfeacion-di'- 
vin*.  Para  el  cual  castiga  aun-  li»  demia  indio»  dan  1B' 
seuleiicia.,  puesnos  aconsejan  y  persiradea  lovtftvde  muy 
atrás  eatán  eénflmu^os  ea-  auestra'  amiatad  poblados  en' 
Ruestraa  tierras:,  y  deoluradoa  y  conocidoapdr  capitales -ene-' 
núgosdis  los  de- guerra.  <te  que  han  beclio  maobts  pruebas 
en- nuestra  nyudn  y  iavor„  según:  muestro  adekdle;'  pueS' 
todae  las  veces  que  les  ptwguntan  los  gobcDn«d<M^s  de  que 
raaaera;  se  podría' asaban  aquella  guerra,  rsspoiidfia:  -Se- 
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flor,  (le  la  maoem  ^iie  os  linn  ensenado  y  enRciían  los  mii- 
TKOs-eoemtgoB,  <]tut  C9  liaoer  lo  (jiie  dioi  hna  hechoy  lit- 
cen  siempre,  como  verdadero»  eataúgaa  j  sot(k4os,  quo 
wnp  perdonar  la  vida  iningunodecuairtosdeTDMlroslM 
cmo  en  bu  mam».  Y  olruveoes  que  ies  pragiMlao  Mldados 
españoles  lo  nÚBino,  róspoodea:  Aiatar,  matar, <qoe  ñ  etto 
hutHéiui<|es  baabfl  madusaOos  di ;  ya  la  guerra  se  liuMe> 
Ta  aeabado  y  gozárades  en  paz  ote  r«¡ao.  Parq  qae  ¿es 
-raeitMlerque  nos  aoclareo  los  iadioa  esta  duda,  pnes  es  latí 
manifiesta  su  solución  ?  Porque  ¿quién  igoorará  que  gente 
-tan  oeiMa  y  haragana,  y  que  tan  fuerte  tierra  posee,  sin 
receaocer  superior  qae  Íes  prohiba  gozar  á  monas  llecas, 
como  ya  dije,,.to4a8  las  libertades  que  apetece  su  deseo 
-sin  alguna  limitación,  quieran  en  ningún  tiempo  sujetar 
b  cerviz  a)  yugo  de  la  servidumbre,  mayormente  liotnlires 
iquienloses  macho  mas  duro  el  suave  de  ntieibra.religiOtt? 
Lq^nat  cuando  no  les  límitira  otra  oosa  mas  del  número 
de  mujerea,  de  que  eomo.en  otras  parles  tengodiclia.Bstd 
acostumbrado  á  tener  cada  uno  cuantas  puede  susten- 
tar sin  limite  ni  tasa,  era  psra  «líos  causa  baslanle  para 
morir  mil  muertes,  autos  qae  perder  una  mínima  de  solo 
este  bestial  fuero,  y  el  vedarles  el  juntarse  éa  sus  borra- 
chepas ,  que  son  su  suma  gloria  y  donde  deaenfrenada- 
mente  se  ealregaa  á  toda  la  variedad  d«  sus  vicios,  por  lo 
que  acostumbran  á  vedárselas  los  nuestros  i  fos  de  pas,  y 
por  el  i>eligro  de  que  en  ellas  tratan  de  rebeliones;  y  por- 
que también  después  de  borrachos  pierden  el  respeto  ¿  sus 
amos  y  se  matan  entre  ellos  como  brutos.  Y  como  les 
duran  estas  borracheras  no  solo  un  dia ,  pero  dias  y  noches 
bailando  y  bebiendo  hasta  caer  todos  sin  sentido,  en  tales 
tiempos  ni  reservan  madre  ni  hija,  ni  hermana,  pues  sin 
distinción  usan  de  cuantos  incestos  apetecen ,  y  aun  tanto 
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mayores  pecados ,  cuflolos  aun  úa  que  lea  obligOe  la  prí' 
vacioD  del  sentido  >  acoslumbran  á  acometer  especialmente 
ios  de  gaert'a,  según  es  notorio  ea.aquella  tierra  y  ol  refe- 
rir á  los  que  salían  de  esclavos.  Tudas  las  cuales  torpezas 
tiene  en  ellos  arraigada  y  facilitada  la  costumbre,  coma 
nacidos  y  criados  en  ellas.  Y  sobre  todo  el  dar  i  tos  re* 
ducidos  sacerdotes  que  los  adatrioen,  corrijan  y  repren- 
dan, es  para  ellos  la  cosa  mas  insufrible  de  llevar,  seguD 
lo  mostraré  adelante  con  ejemplos  de  cosas  de  que  be  sido 
testigo. 

De  suerte  que  quien  bien  considerare  todas  estas  raio- 
oea,  verá  que  es  un  ciego  devaneo  el  pensar  que  estos  Íd* 
dios  se  sujeten  jamás  á  permanedeDle  paz ,  jiorque  todo  sa 
fid  y  cuidado  lo  tienen  puesto  en  procurar  echar  del  mun- 
do i  loa  que  les  perturban  la  libertad  del  uso  de  aus  vi- 
cias. Y  pues  todo  lo  dicho  nos  obliga  á  mudar  esla  guerra 
de  camino  tan  perdido  y  infínilo,  para  acortar  cosa  que 
tantas  razones  nos  lo  persuaden,  que  ioá&s  nos  declaran 
este  engaOo  en  tiempo  que  estos  enemigos  nos  liuien  las 
ventajas  que  jamás  han  (entdo,  forzosamente  habrá  sido 
menester  contra  ellas  el  armamos  de  la  fuerte  frontera ,  lu- 
g«r  tan  aventajado .  que  excusara  el  buscar  y  admitir  ya 
roas  conciertos  engañosos,  mas  de  solo  procurar  por  tal 
camioQ  dar  fin  y  cabo  de  los  indios  de  guerra ,  que  ha  sido 
el  augeto  deste  capitulo. 
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. Distinción rde.l&  nfcwf-a  ■qu0.  S9  ha  de  tener  en  el  ir  ha- 
eiendo la guerra:dJoe.indies.,  paraje  qtedesegu-  ■  ■ 
ro  el. raimada  liuevoí  rebeiiBnt». 

Aunque. el  punto  principal  en  que  mas  se  lia  de.  poner 
la  mira  .en  todo  to  que  [lasla  aquí  queda  propucEt»,  y  de 
to  que  falta  por  decir,  ba  de  ser  enderezado  finalmente  á 
qoebranlar  tas  fuej-zas  á  estos  indios ,  de  suerte  que  (ftieden 
de  tal  manera  flacos,  desheclios  y  disminuidos,  que  ven- 
ga á  hallarse  aquet  reino  libre  de. rebeliones  y  guerra  que 
puedan  mas  inquietarlo,  ¿on  todo  ello,  eónverná  distin- 
guir en  que  proporción  se  lia  de  efectuar  esto,  fHtrque  do 
se  ha  de  entender  absolulamenle  que  se  ha  de  haoer  la 
guerra  tan  á  fuego  y  síingre,  como  se  suele  decir,  que  se 
hayan  de  ir  pasando  á  cuchillo  i  todas  las  diferencias  de 
profesiones  de  indios  de  aquel  reino  que  hubiéramos  á  los 
manos,  sin  que  qjiede  memoria  dellos  con  el  sentimiento 
de  sus  atroces  y  innun^erables  delictos.  Ni  menos  ba  de- 
eoDvenir.et  echar  del  reino  á  todoa  los  que  se  podrían  et;har 
d'i¡\ ,  pucs«st¿  claro  que  aunque  los  indios  noshagiin  i  nod- 
oíros  h  «atnioera  guerra  que  nos  lian  hecho  y  liactin  lan 
por  parejo  como  Ínfleles  y  bárbaros,  no  debemos  nosotros 
imitarlos  cocao  orislianos,  y  que  por  la  providencia  y  mi- 
sericordia de  üios.  usamos  mejor  del  discurso  de  lá  razón 
que  ellos,  y  nsf  nodebcmos  ejecutar  con  todos  tal  castigó  sin 
distinción  de  culpas,  pues  se  debe  tener  respeto  y  atención 
i  que  mío  el  culpado  pague  la  pena  de  su  delicto,  y  el  sos- 
peclioso  nos.eximami»  d¿l ,  y  al  .inocente  le  de  libertad  su 
iiinoceiicia «  pues  -no  ha  de  estorbar  el  llevar  adelante  el 


n,g,i,..cb,.G00glc 


4i8 

asegurar  nuestro  inlccfo  en  lo  que  loca  á  sujetar  aquel  reí* 
no  esta  justificación  de  concícDcia ,  que  para  declararme 
mas  se  ha  de  usar  della  en  esta  manera. 

Que  á  unos  índiofi  no  se  tes  perdona  la  vida  por  sas 
muchos  delictos  de  que  han  eido  muchas  veces  perdonados 
y  por  que  no  sustenten  mas  la  guerra.  A  otros  se  saquen 
del  reino,  porque  como  sospechosos  no  la  renueven  y  re- 
sncílen ,  y  é  otros  Be  dejen  en  ¿I  con  los  nuestros,  porque 
DO  han  msFccñdo  la  primera  ni  segunda  pena ,  y  es  bien 
que  por  algunos  respetos  (que  dirC)  queden  en  la  tierra. 
Porque  auaque  son  lodos  iodios  los  natucales  del  reino  de 
Chile  (como  acostumbramos  á  llamar  h  lodos  los  australes) 
y  entre  los  de  Chile  hay  diferentes  pronunciaciones  de  su 
lengua,  según  la  distinción  de  las  provincias  que  habitan, 
así  como  en  nuestra  Espafia ,  con  todo  ello  hacen  nuestros 
espafioles dellús  solas  cinco  diferencias,  no  según  sus  len- 
guas, sino  según  sus  profesiones ,  los  cuales  nombran  por 
estos  nombres.  Llaman  á  unos  indios  de  guerra,  á  otros 
amigos,  á  otros  de  pez  encomendados  y  tribntarioa,  á 
otros  yanaconas  y  h  oíros  esclavos.  Lo*  ofícfos,  que  estas 
cinco  diferencial  hacen,  son  estos. 

'  Loa  de  guerra  (que  son  los  rebelados)  la  sustentan,  con 
el  tesón  y  obstinada  perseverancia  que  sabemos,  presu- 
miendo siempre  acabar  de  libertar  por  u-mas  su  tierra,  de 
ajeno  sefiorio  y  &  ellos  de  sujedoii. 

Los  amigos  son  los  reducidos  de  tos  de  guerra  á  nues- 
tra amistad,  que  como  reconciliados  en  ella,  no  se  i^pr 
mían  á  que  Iríbulen  á  sos  ya  conocidos  amos  españoles  que 
solian  tener,  &  quien  estaban  eneomendatlos  ánies  de  1* 
general  rebelión,  lo  cual  ere  hace  para  que  por  su  ejemplo 
se  reduzgan  otros,  y  por  tal  ocasión  los  ocupan  los  noes* 
tros  en  que  les  ayuden  en  solos  los  ejercicios  que  sos  dedi* 
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cados  á  la  guerra,  como  es  en  fábricas  de  fuertes,  en  ir 
á  escoltas  y  príncípalmeutft  á  la  guerra  armados  coa  los 
nuestros  á  ayudarlos  contra  los  rebelados,  acaudillados  de 
mestizos  que  los  capitanean,  por  lo  que  dije  que'á  estos  ta* 
les  indios  llamamos  amigos. 

Los  indios  de  paz  encomendados  y  tribuíanos  son  aque- 
llos que  sustentan  la  pnz  co  nuestras  tierras,  que  no.han 
sido  del  número  de  los  rebelados ,  y  por  ello  perseveran  eb 
el  servicio  de  sus  amos ,  que  son  aquellos  españoles  á  quien 
están  encomendados;  los  cuales  amos  los  tienen  con  obli- 
gación de  echar  la  tercia  parle  dellos  á  las  minas,  que  es 
é  sacar  oro  de  que  pagan  el  qujnlo  ti  la  real  caja  ,  y  el  tri- 
buto á  sus  amos  que  es  siele  ducados  cada  uno  al  afio  y 
toa  demás  restantes -tienen  á  cargo  el  beneficio  de  la  labran- 
za de  los  campos  ó  posesiones,  y  crianza  de  ganados  de 
-sus  mismos  amos. 

Los  yanaconas  son  los  indios  de  servicios  mas  libros, 
porque  no  hay  parte  dellos  obligada  i  minas,  como  tos  ya 
.  dichos  de  paz  encomendados.  Sirven  los  mas  dellos  mas 
cerca  de  las  personas  de  sus  amos,  particularmente  acom- 
pañándolos en  la  guerra ,  á  donde  tienen  cuidado  de  sus 
caballos  y  cargas  de  vituallas,  en  poblado  de  otros  familia- 
res y  caseros  oGcios.    . 

Los  esclavas  son  los  tomados  prisioneros  en  la  guerra, 
que  sirven  á  nuestros  espaiSoles  en  la  cultura  y  labor  de! 
campo  y  en  otros  oficios,  en  que  como  á  tales  esclavos  los 
emplean. 

Ya  he  especificado  no  solo  las  diferencias  de  los  indios, 
pero  los  oficios  que  cada  uno  hace,  según  lo  cual  bastará 
lo  declarado,  para  que  se  conozca  cuales  indios  son  los  per- 
judiciales y  nocivos  y  por  ello  culpados,  cuales  los  recon- 
ciliados á  quien  por  ello  debemos  perdonar  y  aun  agradar. 

Tomo  XLVIH.  '         29 
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porque  oos  Ayudan  eo  la  guerra  sin  interés  ni  cosías;  coa* 
les  los  sospechosos  y  cuales  los  ionocenles  (mas  en  las  obras 
de  lo  que  se  puede  juzgar  lo  hnbráu  sido  y  seráo  en  tos 
deseos)  para  que  conforme  á  ello  se  vea ,  qué  ¡odios  son 
los  dignos  de  casligo,  y  cuales  hay  mas  causa  de  entre- 
sacarlos de  los  demás,  como  la  zizaña  del  trigo,  para  lim- 
piar el  reino  dellos,  y  de  cuales  se  debe  hacer  elección  pa- 
ra  que  se  perseveren  en  el  servicio  de  nuestros  espafioles, 
pues  estos  no  han  de  ser  laníos,  según  diré,  quesean  pode- 
rosos para  mover  después  nuevas  rebellones,  faltando  los 
dañosos  y  obstinados  en  su  rebelión.  Porquo  cuando  no 
fuera  justo  dar  diferente  pago  á  los  innocentes  que  á  tos 
culpados,  no  será  bien  que  queden  totalmente  desposeídos 
de  servicio  nuestros  españoles,  no  embargante  que  si  con 
et  tiempo  es  Dios  servido  de  ir  continuando  la  destrucción 
en  los  indios  que  quedaren,  de  la  manera  que  ta  bao  fae- 
,eho  tiasla  ahora  por  sus  secretos  juicios,  por  mortandades 
de  contagiosas  dolencias .  según  lengo  dicho  en  oiros  luga- 
res ,  vernjn'  á  tener  todos  fin  por  coojectura  del  pasado  e»- 
trago,  sin  que  quedo  memoria  dctlos,  como  oo  lo  ba  que- 
dado en  otras  partes  de  las  Indias,  asi  como  en  las  islas  de 
Santo  Domingo  y  de  Cuba,  donde  los  indios  naturales,  cuyo 
número  era  casi  inGnilo,  ha  venido  á  acabarse  tan  por  el 
cabo,  que  aun  no  ha  venido  á  quedar  señal  dél.  Por  ma- 
nera que  entretanto  se  irán  introduciendo  negros  en  su  lu* 
gar,  que  ayuden  en  el  servicio  de  los  nuestros  ¿  los  natura- 
les pacíficos,  que  dije  serón  bien  que  queden  en  el  reÍBo. 
Los  cuates  negros  se  podrán  ir  Itevando  i  aquet  reino,  por 
el  fácil  modo  que  muestro  adelante,  donde  pruebo  cuanto 
mas  seguro,  útil  y  agradable  servicio  lia  de  ser  &  los 
■  nuestros  que  el  de  los  indios.  Y  al  fin,  como  el  liempo 
.  trac  las  cosas  al  último  centro  de  su  permaneciente  asiento. 
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yo  no  dudo  sino  que  verná  á  lo  largo  con  el  mismo  fiem^ 
po  á  liabef  cu  aquella  tierra  labradores  españoles ,  déla 
maaera  que  los  liay  en  España  y  en  cada  provincia  de 
Europa  de  su  misma  nacíoa,  sin  que  se  hayaade  servir 
siempre  de  esclavos. 


CAPÍTULO  IV. 

De  que  mantra  se  ha  de  kaetr  detde  nuestra  frontera  mas 

.  guerra  al  enemigo,  que  con  las  eampeadoi,  excusándose 

los  daños  que  del  recibía  nuestre  campa. 

Ahora  porque  me  conviene  volver  á  tratar  déla  fronte* 
ra,  digo,  que  supueslo  que  con  los  reducidos  fuertes  se  ba* 
yan  lomado  en  etlas  las  avenidas,  vados  y  senderos  mas 
conocidos  por  donde  el  enemigo  cómodameole  podría  baoer 
sus  entradas  en  nuestras  tierras  de  paz ,  como  ya  dije^  es* 
tando  proveídos  de  sus  convenientes- guarniciones  y  mtoís* 
tros,  será  bien  que  se  entienda,  que  en  este  género  de  mi- 
licia el  verdadero  camino  de  ofender  á  loa  enemigos  que 
tienen  tan  fuertes  y  intrícadas  retiradas,  como  ios  de  Ctii* 
le,  mas' debe  ser  con  repentinas  trasnochadas  y  corredurías 
que  con  públicas  y  amenazadoras  entradas ;  pues  ya  tengo 
mostrado  el  estruendo  con  que  ha  acostumbrado  &  entrar 
cada  aOo  onestro  campo  en  las  tierras  de  h>s  enemigos. 
Dado  que  no  debe  ser  nuestro  Intento  solamente  espantar 
&  enemigos  tales,  pues  se  ha  de  tener  puesta  la  mira  en 
limpiar  aquellos  montes,  receptáculo  de  vicios,  de  autores 
de  tantos  dafios.  Porque  como  quiera  que  no  son  nublados 
que  basta  el  espantarlos  á  son  de  campanas,  razón  será  que 
cese  ya  el  tocar  de  trompetas  y  atamborcs,  y  disparar  de 
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arcabuzazos .  y  no  seamos  como  fes  papagayos  (que  son  la 
langosta  de  aquella  tierra)  cuyas  bandos  pudiendo  llegor 
con  secreto  á  destruir  los  trigos  y  maíces  (que  es  su  man* 
tenlmieoto)  vao  con  tanto  rumor  de  graznidos,  que  obli- 
gan al  que  tes  está -de  guardia  (aunque  esté  durmiendo)  á 
salir  de  su  choza  á  espantarlos,  con  lo  que  dejan  de  hacer 
el  daño  que  pudieran  tan  de  su  provecho  si  llegarán  callao- 
do.  O  que  seamos  como  las  víboras  del  Paraguay  que  lla- 
nian  del  coscabel  (t),  que  pudieodo  también  con  secreto 
morder  con  mortal  ponzoña  á  ios  viandantes  que  con  sosie- 
go  reposan  las  noches  en  el  campo ,  van  sonando  su  casca- 
bet  cuando  van  ejecutar  su  intento,  con  que  tocan  arma  á 
lOs  descuidados,  que  avisados  de  tal  sonido,  tienen  lugar 
para  librarse  dellas.  Víboras  son  nuestros  españoles  para  los 
indios  do  Chile,  (pues  dicea  ellos  mismos  que  aun  nuestro 
vai)o  ó  aliento  los  mata)  especialmente  si  saben  usar  de  los 
medios  que  pueden  sin  rumor  y  á  la  sorda  como  buenos  ca- 
zadores, pues  no  es  otra  cosa  la  guerra  de  Chile  que  una 
caza  y  monteria  de  fieras.  Y  pues  tenemos  armas  ofensivas 
y  defeosivas  tan  aventajadas  ¿  las  de  tos  indios  como  es  no- 
torio, y  ya  que  no  les  excedemos  en  número  de  cuba- 
llerla ,  por  la  mucha  que  ellos  han  llegado  á  poseer  de  la 
nuestra  por  nuestro  mal  gobierno  y  su  mucha  industria, 
basta  que  les  seamos  superiores  (para  lo  que  ¿  ello  loca)  en 

(1)  Al  margen  it  lee:  En  la  proviiicia  del  Ptfragua y  ,  de  la  oin 
parte  del  rio  de  la  Plata,  m  crian  unaa  vllioni  venenotíñiiMS,  i  \m 
cualet  provejó  naturaleza  de  ciertas  divididas  vejiguillas  ea  la  pon- 
ía de  la  cola  que  van  en  dümÍDucioo  basta  sa  remate;  Ins  (Uftlec  en 
el  camíoar  la  vitiora,  \aa  sonando  á  semejanza  de  cascalwl,  qne  por 
oírse  de  Mjos,  toca  arma  á  los  viandantes  qtie  va  a  morder  cuando  re- 
pOsati  de  noche  en  los  campiis ,  con  lo  nial  se  libran  los  que  la  oyen  f 
lieuen  noticia  detlB> 
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que  cieo  hombres  de  a  caballo  de  los  nuestros  bien  arma- 
dos puede»  acometer  sin  recelo  par  lo  menos  á  mil  de  los 
suyos,  con  lo  cual  les  lieneit  uuestros  caballos  otra  venta- 
ja que  no  es  [lequeSa,  [xira  en  aquella  ÍB|)era  tierra,  la 
cual  <¡i  que  lus  nueslroi  loj  traen  herradas,  y  citas  los  su- 
yos siu  herraduras.  Pur  manera  que  siendo  estas  ventajas 
tan  evidentes,  ¿porqué  no  procura  regios  tenerles  la  que  oos 
liadeserde  tanlfl  proveclio,  y  á  ellos  do  tanto  daño?  Pues 
teniendo  lodns  nuestras  fucrTos  juntas  de  invierno  y  dc- 
verano,  podemos  soorctacientc  en  todo  tiempo,  ora  con  el 
silencio  de  la  noche ,  ora  con  la  elarídad  del  dia ,  variando 
«uKidas  hacer  repentinas  entradas  ]Mr  diferentes  tierras  de 
los  enemigos  de  tal  suerte  que  en  ninguna  parte  estén  se- 
gui'os,  durmiendo  ife  invierno  en  sus  ranchos  ó  barracas^ 
y  de  dia  en  sus  Tuegos  conocidos  por  sus  humos ,  y  asimis- 
mu  eo  los  demás  tiempos  sembrando  á  cogiendo,  ó  congre- 
gados en  sus  bailes  ó  borracheros, -como  sabe  bieo  nuestra 
gcDtc  en  Chile ,  y  que  en  ninguna  cosa  de  las  diohas  pue- 
(I  en  los  indios  poner  reparo.  En  un  tietnpo  que  hubo  en  el 
fuerte  de  Arauco  niuclin  mas  gente,  que  la  de  su  ordina- 
ria guarnición,  se  acostumbró  por  muchos  dins.  especial- 
meiUe  de  invierno  á  hacer  tan  á  .menudo  entradas  y  csrre- 
durfas  cD  Ins  tierras  de  los  enemigos .  que  casi  se  alcanza» 
han  unas  ú  otras  hallándome  yo  eo  él ,  siendo  sargento  ma- 
yor de  a(]t]el  i'cino ,  de  donde  se  les  hacia  cruel  guerra  á 
los  indios.  Acerca  de  lo  cual  digo ,  que  si  de  un  solo  fuer- 
te se  hacinn  laníos  dafios  ni  enemigo,  como  era  matando 
y  retirando  prisioneros  y  ganados,  lo  cual  ayudó  á  poner 
todo  aquel  tmporlaDle  estado  de  pez,  según  esto,  ¿qué 
efectos  nose  baráu  desde  tantos  fuertes  abrigados  y  juntos 
por  sus  muclios  caminos  que  para  elln  bao  de  tener?  Demás 
de  lo  cual,  nunca  vi  que  los  indios  con  ser  perseguidos  y 
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flcostdos.  aleodieseDá  poner  siquiera  ana  ceDlinela  que 
pudiese  darles  aviso  de  nuestras  salidas,  para  impedir 
su  efecto ,  lo  cual  dejaban  de  hacer  aunque  les  costaba 
cada  día  bien  earo  nuestras  salidas,  por  ser  loa  indios 
para  cosa  de  trabajo  tan  haraganes ,  como  en  la  Rela- 
ción tercera  tengo  úgniQcado.  Asi  que,  pues  salian  tos 
nuestros  A  hacerles  tanta  guerra  de  solo  un  fuerte  tan 
conocido  sin  que  jamás  tuviesen  los  indios  aviso  dello,  cla- 
ro está  que  menos  la  podrán  tener  cuando  nuestra  gente 
varíe  sus  salidas  por  tantas  y  tan  diferenles  parles,  como 
lo  faan  de  bacer  desde  los  fuertes  de  nuestra  frontera,  y 
también  en  un  mismo  tiempo  de  dos,  de  tres  y  demás  par* 
tes,  y  algunos  concertados  &  donde  se  han  de  ir  á  juntar, 
con  lo  cual  se  harán  diferentes  efectos,  que  los  que  se  haces 
con  las-  campeadas  sin  dejarle  al  enemigo  los  ya  dichos 
provechos  dellas.  Lo  cual  liarán  á  tiempos  con  cabatleria 
sola,  cuando  las  entradas  fueren  largas  y  conviniere  que 
sean  prestas,  y  &  tiempos  con  caballería  éiofanleria,  y  con 
'infantería  sola  ,  según  la  calidad  de  las  tierras  á  donde  se 
'  lucieren  las  salidas  llevando  indios  amigos,  y  á  tiempos  i)a- 
ciendo  enli'adas  ellos  sotos  con  sus  acostumbrados  caudillos, 
■y  oootiouándose  hacer  lo  dicho,  unas  veces  por  conoci- 
miento de  las  partes  á  donde  se  puede  hacer  presa ,  y  otros 
movidos  y  guiados  de  particulares  indios  enemigos  de  los 
que  muchas  veces  de  secreto  suelea  venir  á  dar  avisos  sin 
engafio,  y  servir  á  tos  nuestros  de  guia ,  obligados  del  in* 
teres  de  rescate  de  mujer,  padre  ó  hijo,  i  de  otro  algún  pá- 
rteme que  los  nuestros  les  tengan  preso  (como  ya  dije). 
Asi  que  de  todas  maneras  no  tiene  duda,  sino  que  se  con- 
tinuarán á  hacer  muchas  y  muy  grandes  presas ,  siendo 
este  el  medio  principal  y  verdadero  para  acabar  y  consumir 
á  los  enemigos,  pero  con  tal  orden  y  mandato  inviolable, 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


455 

que  pues  están  ya  dados  por  esclavos,  se  haga  de  los  que 
tomarea  prisioocros  y  viníereo  á  Duealras  oíaaos  lo  que  de- 
claro «delante ,  para  que  de  tal  maDera  luzgg  la  guerra  que 
seles  hiciere ,  y  do  sean  los  |>rÍ8ÍoDero3  como  vasos  de  oo- 
ria,  que  como  van  saliendo  del  agua,  se  vuelveD  á  escon- 
der ea  ella ;  pues  de  la  misma  manera  vamos  con  lauto 
Uabajo  y  aran,  sacando  loa  indios  de  la  fortaleza  de  sus 
mooles,  y  liuyéndose,  cada  dia  se  vuelven  á  esconder  ea 
ellos,  con  que  siempre  permanecen  enteros. 

De  ta  manera  que  queda  dicho,  no  hay  duda  que  se 
Irooari  nuestra  suerte  en  que  nos  sea  á  nosotros  mas  cierto 
el  hallarlos  á  ellos  desapercebidos,  antes  que  ellos  i  nos- 
otros descuidados  en  ninguna  parte;  pues  se  tiene  expe- 
riencia que  jíimús  se  han  hecho  en  aquella  guerra  famo- 
sas presas  que  nn  haya  sido  en  entradas  secretas,  como  lo 
saben  bien  los  nuestros  en  Gliile.  Desla  manera  ,  ayudado 
\o  dicho  con  lo  que  adelante  voy  mostrando,  se  acabará 
la  guerra  de  aquel  reino ,  quedando  los  nuestros  libres  de 
enemigos,  y  por  ello  de  peligro  y  cuidado  diferente  del 
per|>etuo,  á  que  quodarAn  condenados  cuando  queramos 
conceder  que  se  haya  de  acabar  aquella  conquista  por  me- 
dio de  dar  la  paz  los  indios.  Pues  quedando  vivos  y  en  su 
tierra,  ea  ninguna  manera  fuera  posible  que  se  conserve 
sin  costosísimos  y  perpetuos  presidios,  con  los  cuales  se 
tuviera  mas  gasto  del  que  se  pudiera  tener  en  el  uso  de 
una  muy  rompida  guerra ,  y  junto  con  ello  siempre  causa- 
rán recelo  á  los  nuestros. 
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Que  bastará  mudarse  mía  una  vez  la  froulera  para  aea' 
barse  de  lodo  punía  la  guerra  en  Chile. 

De  la  manera  que  lie  mostrado  se  podrá  ir  haciendo 
la  guerra  desde  el  primer  asietilo  de  la  frontera,  y  eo  su 
discurso  se  irá  reconociendo  sazonada  ocasión  en  que  se 
juzgue  lo  mucho  que  teroáa  y  á  los  indios  despoblado  de  sus 
tierras,  por  la  mucha  guerra  que  se  les  habrá  hecho,  y 
viendo  ser  ya  tiempo  oportuno  co  tal  caso  con  otra  seme- 
jante diligencia  y  visita-,  como  la  que  dije  arriba  que  se 
debe  hacer  para  la  elección  del  primer  asiento  de  la  fron- 
tera ,  se'  podrá  volver  á  determinar  por  personas  prálicas 
á  qué  parte  se  pueda  mejorar  que  sea  mas  conveniente 
para  ir  ganando  tierra  y  apretando  de  mas  cerca  á  los  ene- 
migos que  hubieren  quedado,  de  manera  que  por  las  es> 
paldas  no  dejen  los  nuestros  cosa  que  no  quede  asegurada 
y  stijcla.  Porque  con  tal  pié  de  plomo  conviene  irse  con- 
quistando aquel  reino  por  ser  de  tal  disposición,  que  es  la 
tierra  que  mas  se  requiere  en  el  mundo  ir  (como  dioen)  ga- 
nando palmo  á  palmo)  pues  no  se  ha  de  caminar  en  ella 
con  piús  de  zancos  que  atrancan  mucho  á  peligro  de  dav 
con  el  falso  fundamento  en  tierra,  desengañándose  todos 
cuantos  fueren  y  no  fueren  soldados  (según  mi  parecer) 
quC  pensaren  ha  de  tener  fin  aquella  conquista  por 
otro  camino  del  que  aquí  propongo.  Porque  asi  como  et 
ingeniero  conveniendo  hacer  fortaleza  en  sitio  despropor- 
cionado, la  traza  y  fabrica  acomodándose  á  la  disposición 
del  terreno,  no  guardando  las  proiiorcíonadas  y  comunes 
reglas  que  se  observan  en  lugares  acomodados  y  llanos, 
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asi  de  \ii  misma  manera  en  la  coiiquistade  Cliile  no  se  pue- 
den guardar  las  reglas  (]ue  en  otras  para  liaberse  Je  acer- 
tar, porque  es  menester  se  disponga  y  »tga  conl'orme  á  la 
disposición  de  la  tierra.  Y  pues  las  razones  que  acerca 
della  lie  dado,  obligan  iV  procurar  sujetar  oquel  reino  por 
medio  de  la  fábrica  de  li  frontera  compuesta  de  fuertes, 
digo  aliora  que  desde  el  primer  sitio  y  asiento  que  se  le  ba 
da  dar,  i^o  hay  duda  sino  que  se  podría  con  dificultad 
continuar  f  acabar  aquella  guerra.  Porque  cosa  maolfíeeta 
es  que  no  podría  correr  nuestra  gente  sin  muchos  descó- 
modos y  dificultades,  lodo  lo  que  habrá  por  sujetar  de  la 
angostura  de  aquella  Ijerra ,  aunque  es  tan  poco  como  diré. 
Por  lo  cual  de  la  manera  que  ae  va  arrimando  con  trinebe- 
ras  6  plataforma  un  ejército  cuando  comienza  á  sitiar  aU 
guoa  ciudad  ó  otra  fuerza  hasta  rendirla  y  sujetarla  ,  así  de 
la  misma  manera  á  tiempo  oportuno  se  ha  de  mejorar  nucs- 
Ira  frontera  con  el  acuerdo  que  dije  se  le  ha  de  haber  dado 
su  primer  asiento.  Para  lo  cual  se  ha  de  considerar,  que 
DO  ba  de  ser  menester  mudar  mas  de  una  vez  la  frontera. 
Porque  todo  lo  dificultoso  de  la  fuerza  de  aquella  guerra  es 
laéoos  distancia  de  lo  que  se  puede  presumir ,  pues  consiste 
desde  donde  hacen  ahora  raya  los  últimos  términos  do  lo 
c<fnquistado ,  basta  el  rio  que  llaman  de  Tolten  (en  solas 
veíale  leguas  de  largo  Norte  Sur ,  y  casi  otro  tanto  de  an- 
cho Leste  Oeste).  El  cual  termino  demás  de  ser  tan  corto, 
et  de  notar  que  no  lodo  es  habitado  de  indios  que  ten- 
gan uaos  mismos  aceros  ó  brios;  porque  aunque  son  todos 
unos  de  una  misma  costa ,  pues  lo  son  de  la  mar  del  Sur ,  y 
contenidos  entre  ella  y  una  misma  cordillera ,  son  criados 
en  diferentes  climas.  Fuera  de  la  cual  razón  base  de  enten- 
der que  aquellos  son  mas  belicosos  que  distan  menos  de 
nuestra  vecindad  y  comunicación ,  como  mas  usados  en  et 
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ejercit^o  de  la  guerra  y'escuela  de  iiueslra  ntilicia.  Y  no 
solo  eD  ésto  van  declíaaodo  los  qu^  van  distando  mas  al 
Sur  de  nuestras  tierras ,  pero  se  difereoeiaD  por  la  primera 
razoQ  en  rudez,  ea  brutalidad,  en  discurso,  en  iagenioy 
en  auimosidad,  detal  manera,  que  oo  solo  de  los  nuestros 
son  tenidos  por  mas  bárbaros  y  de  menos  bríos,  que  los 
que  dije,  pero  los  mismos  indios  nuestros  vecinos  burlan 
dellps  y  los  tienen  én  tan  poco,  que  los  estiman  por  dejati- 
vos, flacos  y  de  poco  valor,  dándoles  por  elto  nombre  de 
''beliclies,  que  entre  ellos  es  de  desprecio,  que  &  lo  que  me 
ha  sido  interpretado,  escomo  decir  bombres  apocados  y 
án  presunción.  Cosa  verdaderamente  dg  notar,  que  ea 
tan  poco  dístricto  de  tierra  se  baile  tanta  diferencia  en  d 
valor  y  pusilanimidad  destos  indios,  lo  cual  y  el  no  baber 
necesidad  de  que  se  mude  mas  de  una  vez  nuestra  frontera, 
son  dos  cosas  que  altanan  y  facilitan  no  poco  el  Gn  de 
nuestro  iulento.  Después  de  mudada  ó  mejorada  nuestra 
frontera  se  conocerá  en  su  debida  sazón  el  tiempo  conve- 
niente pnra  tomar  puesto,  para  bacer  un  fuerte  junto  al 
rio  de  la  asolada  ciudad  de  Valdivia  ,  comarca  fértil  y  apa* 
rejada ,  para  que  por  mar  se  bastezca  también  nuestra 
frontera ,  y  por  tierra  se  apriete  la  guerra  ,  y  se  acabe  de 
dar  fin  y  cabo  de  aquella  con({ii¡sta. 

Cuando  los  enemigos  se  haileii  tan  quebrantados,  dis- 
minuidos  y  Qucos,  que  se  vea  que  su  fuerza  no  jiue- 
da  hacer  resistencia  que  sea  de  efecto,  mediante  el  es- 
tilo que  se  ha  de  haber  tenido  en  hacerles  la  guerra,  se- 
gún se  muestra  adelante  én  los  apuntamientos  della,  se 
podrían  reedificar  las  ciudades  que  aquellos  bárbaros  aso- 
laron. Para  lo  cual  solo  quiero  advertir,  que  se  tenga  en 
elto  dos  cuidados:  el  primero  que  ante  todas  cosas  se  fun- 
de un  fuerte  en  cada  una,  que  sea  de  la  traza  que  he  di* 
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clio  lia  de  ser  et  de  Sanliago  que  permanezca  eo  pié  Imsla 
que  quede  lodo  el  reía'o  libre  y  acabado  de  asegurar  Je  lodo 
punlo  de  enemigos,  como  lo  quedará  observándose  lo  que 
adelante  se  mueslra:  lo  otro  es,  que  las  poblaciones  que 
hubieren  tenido  su  antigua  fundación  junto  ¿  algún  rio,  se 
mejorea  arrimándolas  donde  lo  hubiere,  no  solamente  por- 
que al  fin  ternán  aquella  parle  ¿  que  se  arrimare  al  rio  for* 
talecida  y  segura,  pero  también  porque  no  tienen  número 
los  comodidades  y  beneficios  que  reciben  las  ciudades  de  la 
vecindad  de  los  ríos,  especialmente  si  son  navegables,  y 
muctia  mas  calidad  terna  el  sitio  que  se  pudiere  ocupar 
doode  hubiere  puerto  de  mar.  Dado  que  permaneciendo 
nuestra  Tronlera  en  su  ser,  y  fundándose  tos  pueblos  coo 
los  referidos  resguardos  de  fuertes,  como  he  dicho,  hasta 
que  de  l^o  punto  se  acabe  la  guerra,  será  hacerla  por 
todas  parles  í  lo  seguro,  no  fundando  ya  las  cosas  sin  se* 
guridad,  sin  traxa ,  sin  orden  y  sin  concierto ,  dejándolo 
todo  en  manos  de  la  fortuna ,  como  de  halierse  hecho  de 
Ul  mauera  todas  nuestras  obras  ellas  mismas  nos  dan  tes* 
limonío  de  to  mal  que  se  han  conservadii;  lo  que  podrá 
prometer  o»ntrarÍo  suceso  el  fijo  fundamento  desta  nueva 
manera  de  guerra,  mediante  el  ponerse  por  obra  lo  referido 
y  lo  que  me  resta  por  decir,  porque  no  muestro  en  este  ca- 
pitulo mas  de  solamente  la  forma  que  se  ha  de  tener  en  ha* 
cer  la  guerra  al  enemigo  desde  la  frontera ,  y  como  no  ha 
de  ser  necesario  mudarla  mas  de  uua  vez.  > 
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EJECUCIÓN  SE6CNDA. 

DE  QUi:  KStiLAVOS  KS  BIEN  QCE    CON    TllSPO  SE  VAVAN  APER- 

cedie:ido  ncesthos  espaüolks  que   supla»  la  falta  ouk 
les  kan  de  iiacer  los  esclavos  indios. 


CArÍTULO  I. 

Que  contiena  se  haga  otra  guerra  en  las  mismas  tierrat  de 
paz  que  htdtitan  nuestros  espaíioies. 

Ya  queda  dicho  de  la  manera  que  se  tía  de  ir  conli- 
nuaudo  aquella  cooquisla  desde  nuestra  ofensiva  y  defensi- 
va frontera,  que  no  darA  menos  cuidado  ú  los  rebelados  en 
sus  tierras,  que  un  muy  perjudicial  padrastro  á  los  de  una 
importante  fortaleza.  Y  porque  entretanto  que  nuestra  gente 
está  ocupada  en  hacerles  lu  guerra,  converná  que  se  vaya 
haciendo  otra  sin  sangre  en  muchas  poblaciones  á  los  sos- 
pechosos esclavos,  no  menos  ncccsavin  para  no  perder  tiem- 
po en  asegurar  por  todas  parles  aquel  reino ,  pues  ten- 
go dicho  que  no  ha  de  quedar  en  él  cosa  que  pueda  resu- 
citar mas  guerra,  digo  ahora,  que  para  asegurarnos  de 
tan  gran  inconveniente  como  es  el  gran  número  de  escla- 
vois  que  poseen  los  nuestros,  de  cuya  doméstica  guerra  que 
se  les  debe  hacer  (ralo  adelante,  considerando  que  ha  de 
ser  causa  para  venir  h  no  quedarles  á  los  nuestros  el  suQ- 
ciento  servicio  para  poder  cómodamente  sustentarse,  y  que 
lio  se  ha  de  |)oder  suplir  la  parle  de  los  indios,  que  para  lo 
dicho  les  fallare  con  oíros  indios  de  otras  provincias  vecí- 
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ñas  á  aquel  reino  (]ue  dejen  de  hacer  faltn  i  otros  espaílo* 
les  i  quien  lambienallá  sirven,  por  tanto  no  fiallo  otra  gen- 
te  con  qué  se'  pueda  mejor  satisfacer  ¿  tal  8uplinie:ito,  que 
con  esclavos  negros.  Y  esto  por  razón  de  que  se  vé  ya  eo 
aquel  reino  que  »n  haber  aun  Degado  et  tiempo  que  cons- 
triña ú  los  nuestros  eslrema  falta  de  indios  á  buscar  otro 
género  de'  esclavos  de  que  valerse,  se  vé  que  comienzan  á 
irse  aperoebiendo  de  negrts  niuclios  de  nuestros  espafiolcs 
como  pronósticos  de]  futuro  descarte  que  bun  de  hacer  de 
los  sospechosos  esclavos  indios.  Y  porque  tengo  de  los  ne- 
gros tal  concepto,  que  han  de  probar  tan  bien  en  aquella 
fierra  como  presumo,  y  ellos  se  van  acreditando,  iré  dicien- 
do en  los  siguientes  capítulos  lo  que  se  puede  sentir  de  sus 
buenas  calidades  en  lo  que  toca  &  su  cristiandad,  lealtad  y 
domestiques,  ú  diferencia  de  lo  que  tienen  los  nuestros  co* 
nocido  de  tos  indios,  y  de  la  opinión  en  que  yo  los  tengo, 
que  no  discuerda  de  la  de  lodos  los  españoles  de  aquel  rei- 
no, dando  finalmente  la  traza  y  medit»  como  los  nuestros 
se  puedan  cómodamente  ir  proveyendo  de  los  tales  negnjs. 


CAPÍTULO  n. 

Pruébale  et  ter  ios  negro»  llevados  á  Chile  de  mejores  cali- 
dadts  que  los  naturales  indios,  y  señaladamente  mas  se- 
guros y  provechosos,  y  lo  primero  cuan  mal  se  apli' 
can  los  indios  á  las  cosas  de  la  religión. 

Es  tan  incierto  y  caro  el  servicio  de  tos  indios  de  Chi- 
le, y  son  tan  despegados  de  nuestra  condición  y  noturale- 
7a,  que  para  significar  en  cuantas  cosas  son  njenas  della 
eu  lod«s  sus  calidades,  podré  pintar  &  su  optísilo  una  por 
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noa  todas  las  de  los  Degros:  tanto  se  U»  difefenciao  en  la 
bondad  ddlas.  Advirtiéndose  para  ello,  que  todo  to  que  de 
los  indios  y  de  los  negros  dijere,  será  hablando  de  su»  ge- 
nerales efectos,  condiciones  y  obras,  y  no  de  particulares 
excepciones.  Y  también  que  lo  que  referiré  de  solo  los  in- 
dios, será  de  los  que  asisten  en  servicio  de  los  españoles 
que  800  los  encomendados,  yanaconas  y  esclavos,  y  no  de 
los  de  guerra  que  se  ha  de  suponer  que  son  peores  que 
ellos. 

Pues  comenzando  por  las  cosas  de  la  fé,  en  cuanto  á 
las  nuestras  exteriores  que  son  las  que  se  pueden  juzgar 
que  hacen  los  Indios,  digo,  que  se  tes  pegan  tan  nial  todas 
«lias,  que  en  cuanto  á  lo  primero  es  llevarlos  como  por  los 
cabellos  ¿  que  se  junten  á  rezar  la  doctrina,  y  oraciones 
como  lo  .acostumbran  allá  todas  las  familias  de  españoles, 
para  doctrinarlos  cada  noche  en  sus  mismas  casas;  y  esto 
hacen  auu  tos  que  son  nacidos  y  criados  ea  ellas.  Pues  pa- 
r<a  el  juntarlos  los  domingos  y  fiestas  ¿  las  ordinarias  pro- 
cesiones á  que  tos  sarcedotes  sus  doctrineros  los  coostrifien» 
van  de  tan  mala  gana,  que  los  demonios  no  huyen  mas  de 
las  cruces,  que  ellos  de  las  que  en  tal  ejercicio  les  obligan  á 
llevar.  El  ir  á  los  divinos  oBcios  y  el  sentir  algo  bueno  de- 
líos  ó  d6  nuestros  sermones  los  que  á  ellos  son  enviados 
por  muy  ladinos  que  sean,  es  cosa  perdida,  y  lastima  el  va 
cuan  en  balde  van  á  lo  uno  y  á  lo  otro,  y  el  poco  caso  que 
hacen  de  lodo,  por  ser  gente  que  no  es  menester  menos  difi- 
cultad para  encaminarla  i  la  iglesia,  que  para  apartarla  de 
las  tabernas,  que  es  con  lo  que  m&s  lo  puedo  encarece.  Y 
en  suma  digo,  que  yo  he  hablado  con  algunos  religiosos, 
clérigos  y  frailes,  doctrineros  en  pueblos  de  indios  encomen- 
dados, peguntándoles  como  lomaban  los  indios  las  cosas  de 
nuestras  religión,  y  reyéndose  de  su  vano  trabajo,  me  de- 
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cían  de  su  sequedad  y  despegamieDlo,  mucho  mas  de  lo 
que  Lengo  dicbo,  y  que  en  las  coufesioues  nunca. trataban- 
verdadi  at  jamás  daban  muestras  de  acordarse  de  Dios  en 
ningún  tiempo,  trabajo  ó  enfermedad.  Y  entre  otras  ooaas 
OÍ  decir  á  uno  de  los  dichos  sacerdotes  un  desconocimiento 
brutal  de  un  indio  que  se  puede  traer  á  esie  propósito,  por 
no  ser  de  los  menos  ¡ostruidoe  de  au  doctrinero ,  el  cual  di- 
ciéndole  al  indio  que  porqué  no  daba  dieaino  ala  Iglesia, 
pues  le  daba  Dios  tantos  potros,  respondió  riyéadose:  Pues 
Aimoea  mi  caballo  el  que' me  engéndralos  potros  que  rae 
paren  mis  yeguas,  y  dices  que  me  los  da  Dios? 

Con  otro  indio  cacique ,  hombre  ya  viejo ,  uo  de  loscria* 
dos  y  adotrinados  entre  nosotros ,  como  los  que  be  dicbo» 
sino  recicD  reducidos  á  nuestra  amistad,,  me  sucedió  en  el 
■caslUlo  de  Arauco,  que  por  paj-ecerme  que  tenia  sugcto  de 
hombre  de  razón ,  según  algunas  agudas  preguntas  que  me 
habia  hecbo  en  materia  de  guerra ,  le  pregunté  ¿  ({ue  &  cuá* 
les  tenia  por  hombres  mas  sabios  y  de  mejor  razón  y  eo- 
lendimiento,  á  los  españoles  ó  á  los  indios?  Y  respondiendo» 
me  que  á  los  espafioles,  me  animé  á  dedlle,  que  puee  lo  en* 
tendía  as!,  que  porqué  no  se  aplicaban  á  creer  lo  que  los 
espafioles,  que  era  que  había  un  solo  Criador  de  todas  las 
cosas,  y  que  mediante  nuestras  obras  buenas  ó  malas,  nos 
habia  de  dar  el  premio  ó  la  pena  ctei'na.  Y  estando  muy 
atento  á  lodo,  habiéndole  dicho  lo  que  digo  por  palabras 
oíaa  especilleadas  y  inteligiUes  mediante  un  buen  faraute 
egttardaado  del  indio  alguna  buena  respuesta,  la  primera 
cosa  que  habló ,  fué  decirme  si  le  quería  dar  una  herradu- 
ra, queescosa  que  ellos  precian  para  cabar  sus  posesiones. 
Desla  manera  y  al  tono  deste  bárbaro  sienten  y  hacen  caso 
■todos  los  indios  do  las  cosas  de  la  fé  y  religión  cristiana 
^e  se  les  ensefia,  no  dándoles  mas  cuidado  del  que  este 
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nioslró  en  querer  saber  cosas  del  alma,  singularizando^ 
ea  esto  tos  indios  de  Cltile  entre  todos  los  oíros  indios  aus- 
trales. Oe  lo  cual  no  se  puede  decir  que  sea  solo  la  causa 
el  00  estaracostunibrados,  como  no  lo  están ,  i  guardar  al- 
guna otra  religión  como  los  demás  indios  de  otros  reinos, 
y  que  pudieran  por  ello  ser  fáollmenle  persuadidos  á  dejar 
la  falsa  y  aplicarse  á  la  verdadera;  pues  vemos  que  los  na- 
cidos, criados  y  adoclriaados  en  nuestra  propias  casas 
(eomo  ya  dije)  eslraRan  de  la  misma  manera  el  cuidar  del 
Criador  y  del  alma  como  los  demás  con  dárselo  á  mamar 
desde  la  leche.  Y  concluiré  lo  que  toca  á  la  voluntad  con 
que  toman  nuestra  religión  los  ¡odios  de  aquella  tierra  coa 
otro  ejemplo,  que  muestra  mas  claro  cuanto  la  aborrecen. 
Hallándome-  en  un  fuerte  que  tenia  á  mi  cargo  en  los 
términos  que  llaman  de  Millapoa  á  las  riberas  de  un  grande 
rio,  habia  de  la  otra  parle  una  parcialidad  de  indios  llama- 
dos coyuncheses ,  tenidos  por  nuestros  mas  fieles  amigos,  y 
estando  congregados  en  un  pueblecillo  con  sus  caciques, 
que  se  babiao  reducido  alli  poco  babia  de  la  pasada  rebe- 
lión, á  donde  les  teníamos  becbo  un  reduto  junto  á  su  pue- 
blo, para  asegurarlos  de  los  indios  de  guerra  con  españoles 
que  los  agnardabah,  sucedió  que  liabtendo  venido  á  mi 
fuerte  dos  padres  jesuítas  á  confesar  tos  soldados,  me  dije- 
ron, que  holgarían  de  pasar  el  rio  á  ver  el  nuevo  pueblo  de 
tos  recien  reducidos  indios ,  y  confesar  á  los  soldados  del  re- 
duto. Finalmente  pasé  con  ellos  en  un  barco,  y  viéndolos 
indios  á  los  religiosos,  fué  tanto  lo  que  se  otborolaroD  y 
los  caciques  los  primeros,  que  dieron  muestra  de  tomar 
las  armas  para  nosotros  de  tal  manera,  que  advertiendeyo 
en  la  causa  de  su  alboroto  y  algazara  que  levantaron,  cor- 
riendo lodos  de  una  ptirtc  á  otra  entre  sus  barracas  á  lo- 
mar sus  picas,  como  si  les  liiitTteran  tocado  arma,  me  df 
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ht  priean  que  pude  para,  que  tos  padres  se  desembarcasen 
y  se  entrasen  en  e)  ruerlecillo  de  los  españoles ,  yendo  yo 
la  vuelta  de  los  iodíus  &  aquietarlos,  como  lo  liice  con  las 
mejores  palabras  que  pude,  porque  algunos  cacir|ues  y  otros 
lodlOB  eran  ladinos,  diciéndoles  que  los  religiosos  no  iban 
sino  á  ver  ú  los  espafíoles  del  fuerte,  con  lo  cual  se  aman* 
saron,  aunque  no  del  lodo,  diciéndome  los  caciques  con  no 
poca  soberbia  coa  su  medio  liablar  español :  No  es  lieoipo 
de  paleros,  no  es  tiempo  de  pateros  (que  así  llaman  ^los 
A  nuestros  religiosos,  queriendo  decir  padres),  diciendo  mas: 
Aun  no  habernos  dado  la  paz,  y  ya  nos  envían  paleros, 
para  que  nos  volvamos  ai  monte. 

Ejemplo  es  este,  para  que  se  vea  mas  claro  el  odio  quo 
tienen  estos  brutos  hombres  á  las  cosas  de  nuestra  religión 
por  las  cosas  que  tengo  dicho  atris  les  probibe  de  sus  vicios. 
Y  esto  basta  para  prueba  de  cuan  mal  la  loman  los  indios, 


CAPÍTULO  III. 

Cristiandad  de  los  negros. 

Ya  he  dicho  lo  que  siento,  y  es  notorio  en  aquel  reino, 
de  la  poca  devoción  de  los  indios  á  las  cosas  de  la  Té.  Vea-, 
mos  ahora  ft  su  diferencia  como  se  bao  con  Dios  en  este 
coso  los  negros;  y  pues  en  Espafia  son  mas  conocidos  que 
los  indios  de  Chile,  véase  con  cuanta  sencillet  y  veras  s« 
aplican  á  las  cosas  de  devoción  y  lodo  oullo  divino,  pues 
en  mncbas  partes,  especialmeole  en  Portugal  y  sus  islas, 
donde  hay  mas  cantidad  de  negros,  sosteotan  cofradías  y 
crian  aus  ministros  y  mayordomos,  traen  por  las  calbis 
puestas  sus  ropas  y  insignias  los  recogedores  de  limosna,  y 
Tomo  XLVIH.  30 
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l«  saben  coiuerv«r  y  dialributr  en  cosaa  decentes.  Ordenan 
•Uos  solos  3u«  procwionie» ,  llevan  en  andaa  sus  iinigenes, 
espoculmeote  1»  de  Nuesir»  SeOora,  con  mvolia  venera- 
Pian,  agradindo»  tanlo  de  tales  obras  y  ejercicios,  como 
ai  las  bubierao  ñamado,  como  dicen,  en  U  leche,  á  la 
tiubiaran  heredado  de  avfi.  padres .  sieodo  traídos  de  tierraa 
y  costumbres  roas  bárbaras  y  bestiales  que  la  de  loe  indios. 
Y  piHs  lo  que  digo  es  coaa  tas  sabida,  no  será  menester 
gastar  maa  tiempo  en  cato,  diciendo  solamente  por  eonclu> 
9i«n  para  comprobar  sua  obres  que  se  coooció  poco»  aik« 
b¿  en  la  Nueva  Espaüa  dd  De|¡ro  santa,  pienso  que  ae  lla- 
maba Joan ,  cuyo  retrato  á  imagen  reverencian  y  tienen 
consigo  los  mas  de  los  negros  del  Pirú  y  aun  muchos  blan- 
cos, y  aabe  Dios  cuantos  aanotos  hay  dellos ,  que  no  aon 
conocidoa  entre  tantos  como  vemos,  que. ponen  los  medios 
p«ra  serta,  porque  como  quiera  que  Dios  no  es  aceptador 
de  personas  ni  de  colores,  cierto  ea,  que  no  eslima  enmé- 
nosjlas  buenas  obras  de  un  esclavo  negro ,  que  las  de  un 
rey  blanco. 


CAPÍTULO  IV. 
Efeetoe  dtl  áMtM  dt  lot  indio*. 

Abora  vengamoa  á  loa  efooloa  de)  ánimo  de  los  indioe» 
y  veirjsf  pat«Qitf«wntio  por  alguMS  ejetnplas  que  diré  de 
aua  qbrai^  aoao  dadoa  son  á  desiealtadea. 

IVirque  si  mudioi  Kuecea  en  k  guerra  ti  lado,  de  sus 
antoft»  baa  sido  aáa  comparMion  nutebos  maa  loa  que  se 
han  atrevido  i  awtarles  las  cabesaa  viéndoloa  desQuidados 
y  offoa  que  han  picado  las  ciacfaas  á  los  caballos  también  de 
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sus  amos,  por  cuya  falta  tes  lian  luego  muerle  los  indioi 
de  guerra  en  la  primera  arma  y  refriega,  con  otros  mil  Lau' 
Uros  que  ha  liabiilo  enlrs  ellos,  como  el  qHe  causó  In  muerle 
fi  su  señor  y  amo  áúo  Pedro  de  Valdivia.  Son  recatados  y 
cnestremosecrelos,  cuando  tratan  y  ordenun  alguna  trai^ 
cinn  contra  los  nuestros,  porqud  no  dan  indicio  ni  seffal 
della,  liasla  que  la  ejecutan.  De  lodd  eslo  pudiera  dar  no. 
[Mcos  ejemplos  para  el  atraidorado  áninto  destos  desiiiada- 
dos  indios,  pues  aun  unos  con  otros  en  la  guerra  y  parti-< 
oulares  pasiones  son  carnicerisÍRios  y  vengativos,  y  no  so- 
lamente entre  dios  son  tales,  pero  aun  con  despiedad  de  sí 
mismos  menosprecian  las  penosas  justrcios  que  por  sus  dfl' 
liclos  hacen  en  ellos  los  nuestros,  eomo  se  vS  cuando  su-^ 
cede  cortarles  los  pies,  que  es  por  poco  ftnlM  del  nacimien* 
lo  de  los  dedos,  lo  cual  se  hace  algunas  veces  con  pujaran' 
)e,  dando  gMpes  en  ¿1  con  marljllo,  piiesto  el  iií¿  sobre  algoa 
leño  y  otras  veces  con  golpes  de  machete,  que  en  tales  ca* 
sos  ea  cosa  que  admira  el  ver  con  la  constancia  y  determi- 
nación, desden  y  denuedo,  que  sin  qtie  sea  menester  alar* 
■  h»  ni  tenerlos,  ponen  libremente  e?  pié  sobre  el  leño,  y  es- 
peran sin  hacer  movimiento  el  golpe  del  martillo,  que  da 
en  el  pujavante  ó  los  golpes  del  machete,  qué  de  una  ma- 
nera ó  d  e  otra  se  ecba  &  una  parle  el  medio  pié  y  cortado 
el  uno  es  de  notar  cuan  sin  temor  ponen  hiego  et  olrosin 
<|iie  se  lo  manden,  y  como  acuden  luego  á  meterlo  riortadú 
en  el  caldero  de  oebo  hirviendo ,  queestA  alK  aparejado  pa- 
ra quemar  la  cortadura,  haciendo  lo  noo  y  lo  otro  con  no- 
table tolerancia  sin  hacer  visaje  en  el  rostro  que  solo  mues< , 
tran  demudado,  que  no  sé  que  pudo  ser  mayor  el  sufrimien- 
to y  valor  q«e  escriben  del  famoso  romano  Mucio  Scevola. 
Y  aun  indio  ha  habido,  que  puesto  el  pié  en  el  madero  co* 
mentóndoselo  á  cortar  otro  indio  que  hacia  el  oficio  de  ver* 
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dugo  con  un  macliete,  v¡en.do  que  se  ilnba  mala  maña.  Ha 
sucedido  el  quitarte  el  machete  de  las  manos  y  cori&dose 
é\  misino  el  pié.  Y  porque  no  p&ra  aquí  el  temerario  ánimo 
de  aquellos  bárbaros,  digo,  que  hubo  un  indio  críadode  un 
capitán  que  yo  conocí  en  aque!  reino,  llamado  Luis  de  Salí* 
ñas,  el  cual  porque  le  riñó  un  dia  por  no  haber  heclto  cier< 
ta  oosa  que  le  había  mandado,  se  desdeñó  de  manera,  que 
fué  á  su  casa,  y  llamó  otro  indio  compañero  suyo,  y  dán- 
dole una  hacha  puso  una  mano  en  el  umbral  de  la  puerta 
y  te  dijo  que  se  la  corlase  de  un  golpe,  lo  cual  hizo  luego 
el  comedido  compañero  ;  y  corlada  In  mano  te  rogó  que  la 
envolviese  en  un  poco  de  yerba,  y  que  se  la  llevase  á  su 
amo  que  estadía  en  ta  plaza,  y  le  dijese  que  buscase  quién 
le  sacase  oro.  El  mensajero  fué  tan  puntual  en  esto,  como 
habió  sido  nhedienle  en  lo.  primero,  pues  estando  el  capitán 
on  una  conversación  de  amigos,  llegó  y  le  puso  en  las  ma* 
nos  el  présenle  dándole  la  embajada,  el  oual  desenvolviendo 
la  yerba  y  visto  la  mano,  causó  á  el  y  á  los  circunstantes 
la  admiración  que  es  de  creer.  Pasó  luego  la  palabra  de  la 
notable  osadía  del  indio ,  y  sa  biéodolo  el  corregidor ,  envió 
luego  á  prenderlo  para  ahorcarlo,  pero  entendiéndolo  el 
amo,  envió  por  otra  parle  á  hacerlo  esoonder,  por  haberlo 
criado  en  su  casa,  por  lo  que  no  pudo  tener  efecto  cl  lan 
merecido  castigo. 

Otros  indios  hay  también  que  sealtofcany  se  desesperan, 
como  fué  uno  que  estando  yo  para  partir  de  aquel  reino, 
él  mismo  sedíó  garrote  al  pió  de  una  cruz.  Yesto  bien  po* 
día  suceder  alguna  vez  por  maltratamiento,  pero  no  se  ba 
de-creer  que  comunmente  sea  la  causa;  porque  aunque  el 
servicio  destos  indios  es  tan  ruin  y  caro ,  tal  cual  es  á 
falla  de  otro  mejor  lo  estiman  mas  los  amos  y  lo  sufren  y 
sobrellevan,  porque  en  fin  de  su  trabajo  comen  y  visten 
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como  tengo  (lidio  en  el  Desenguño  de  las  campeadas,  por 
In  que  los  andan  templando  y  aun  regalando  lo  que  pue- 
den, guarctándose  de  darles  disgustos;  pues  seria  peligro- 
so el  darlo  k  genle  que  está  lan  cérea  del  poderles  volver 
las  espaldas,  cuanto  de  la  retirada  ó  huida  á  sus  ntootefl 
para  perderlos  de  lodo  punto. 

Bien  sé  que  \es  pesará  á  los  españoles  de  Chile ,  que  no 
tiaya  yo  sido  aabidor  como  ellos  de  otros  atroces  hechos 
destos  indios  para  traerlos  á  este  propósito;  para  que  seau 
conocidos  sus  ánimos  basta  lo  dioho,  y  loque  tengo  refe- 
rido de  sus  crueldades  en  la  Relación  cuarta. 


CAPÍTULO  V. 

Que  en  los  negros  mo  se  ¡tallan  semfjantes  malos  áuitnot. 

Veamos  aliora  si  por  ventura  se  oyen  de  los  negros  en 
eomiin  maldades  iguales  á  las  que  he  apuntado  de  los  in- 
dios ,  DO  trayéndose  ó  este  propósito  algún  osado  delieta 
que  Itaya  cometido  algún  negro,  el  cual  si  se  averigua, 
seria  bota!  recién  traido  de  Id  bruta  vida  de  su  tierra ,  en  la 
cual  son  semejantes  ó  las  irracionales  bestias,  puesto  que 
vo  no  trato  desiuguinresánimospara  tales  hechos  de  indios, 
i)i  de  negros,  sino  de  los  que  en  común  los  tienen  malos  á 
büenoa.  Pues  particulares  hechos  malos  aun  entre  españoles, 
se  halla  quien  los  cometa ,  y  otrna  cofno  ellos  de  las  demás 
naciones  políticas  y  cristianas  de  Europa ,  sin  ser  bárbaros 
ni  esclavos ,  pues  tengo  dicho  desde  el  principio ,  que  hablo 
en  general  y  do  en  particular  de  los  indios  y  de  los  negros, 
bignificando  sus  inclinaciones;  y  que  l«s  obras  que  he  di- 
cho, no  son  de  indios  bárbaros  acabados,  de  traer  de  sus 
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lierrQS  oomo  los  negros ,  porqtM  ea  In  Uutalidad  ddlas  poco 
difieren  los  «dos  de  los  oíros,  pues  hablo  de  indtog  adolri- 
luidos  entre  españoles,  y  auo  naeidos  y  criados  en  sus 
mismas  casas,  en  qu&  se  descubre  come  de  lodas  maneras 
sigue»  su  perversa  oaturaleía. 


CAPÍTULO  VI. 

HaiAor  y  condición  de  loa  indios. 

Süu  los  indios  en  comua  Daluralmenle  melaacdlicos  y 
taciturnos,  por  lo  cual  tiablan  poquísimo,  tanto  que  ú  ios 
mas  ladinos  es  menester  (como  so  dice)  sacarles  con  ga- 
rabato las  respuestas.  Riense  muy  de  raro,  y  cuaudolo 
]iacea  es  las  mas  veces  de  falso.  Tiéaese  k  maravilla  que 
liaya  alguno  preguntador  de  las  muchas  cosas  que  igoorao, 
que  deberían  ser  para  ellos  exquisitas  y  ouevas.  Sabeo 
hacerse  de  rogar  y  vea  dar  caros ,  cuando  mas  vea  que  sus 
amos  tienen  necesidad  dellos;  desampáranlos  enlas  mayo- 
res necesidades:  son  en  todo  exU'emo  sujetos  a)  beber. 
Unto  que  se  topan  de  nodie  y  de  día  tendidos  por  las  ca- 
lles, y  para  (eoer  que  dar  por  vino,  no  están  muy  seguros 
de  muchos  dellos  las  batajasde  las  casas  de  sus  amos,  para 
)o  ousl  los  que  dan  etf  ser  tadrooes,  la  son  tanto  como  bor- 
rachos. No  son  amigos  de  inquirir  secretos ,  ni  de  aprender 
de  su  voluntad  cosa  qhe  les  aproveche,  ,y  si  algo  aprenden 
es  cuando  saben  que  se  gana  cou  ello  diaera  para  com- 
prar vino.  Son  tristes  en  el  semblante,  y  la  mayor  parle 
de  nstros  atraidorados.  Sí  obedecen  es  eo»  zufio.  Parece 
que  nunca  eiilra  en  dios  contenió.  Por'mnrarilki  niraa 
al  rostro  del  español,   que  habta  coü    ellos.    Si  bebea 
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en  presencia  de  sus  aoios  ó  de  otro  cualquier  espaOot,  es 
skmpre  A  espaldas  vueltas ,  aunqoe  tes  den  en  su  mauo  la 
bebida.  Nfr  se  abstieseu  en  comer  cosas  asquerosas  y  auo' 
pODMftwas  1  el  mas  limpio  indio  6  ¡odia  se  come  los  piojos 
propies  y  ajcn<M  cuando  se  espulgan  unos  á  otros  cómelas 
tnonas.  Y  es  de  nolar  que  siendo  en  extremo  sacies  y  gro- 
seros en  su  comer ,  por  la  mayor  parte  se  muestran  delica- 
dos en  el  lomar  con  la  mano  la  vianda,  porque  lo  hacen 
con  sdh  dos  dedos,  cerrado  con  los  demjs  el  puño;  no  sé 
ai  esto  lo  usan  solo  en  nuestra  presencia.  No  son  afíciona- 
dos  ¿  música ;  cantan  todos  génertilmenle  i  un  mismo  tono, 
mas  triste  que  alegre;  no  se  aficionan  á  instrumentos  de 
placer,  sino  á  bfilicos,  funestos  y  laslltneros,  que  aob  ron- 
cos tamboriles  y  cornetas  liechas  de  canillas  de  espaQoIcs 
y  de  otros  indios  sus  enemigos  que  resuenan  con  doloroso 
y.  Iridie  clamor. 


CAPÍTIIU)   Vil. 

Humor  y  condición  de  tos  negros. 

Los  ui^bs  son  al  contrario  alegres,  risueíios,  placen- 
teros, cbocarreros  y  decidores,  amigos  de  agradar  y  dar 
ptkecr.  Aplícanse  á  nuestras  costumbres,  como  si  el  ha- 
ber venido  á  ser  esclavos,  hubiera  sido  para  serlo  de  solo 
e^afiotes.  Y  en  todo  son  mansos,  pacificod  y  tratables. 
Seo  dóciles  y  ingeniosos  amigos  de  aprender  habilidades. 
InelíDados  i  cantar,  y  entre  ellos  se  hallan  fnuybuenos  tonos  . 
bajos,  y  á  tocar  instrumentos  alegres,  como  sonajas ,  tam- 
^rites  y  flautas,  y  aficionadísimos  á  guitarras,  pues  aun 
en  sus  tierras  las  hacen,  aunque  de  cstra&a  forma  y  mane* 
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ra  de  locarlas,  Tuero  del  uso  de  todo  ioslrumenlo.  Son 
íiseados  en  el  vestir  y  componer  sus  {lersoaas.  No  sod  da- 
dos á  la  embriaguez ,  de  rnaaera  que  se  lieodao  por  las 
ealles»  ponjue  soa  vergonxosos.  Presuuiea ,  se  enfa»uiD  y 
Laceu  pieruas.  Sou  mas  templados  que  glotones  ea  el  co- 
mer, eu  lo  que  son  limpios  y  en  guisar,  pues  dellos  se  ven 
muy  bueoos  cocioeros.  V  cd  suma ,  soq  eo  lodo  leales, 
tieles  y  agradecidos. 


CAPÍTULO  ViU. 

Efecto»  de  ú  ¡o  qae  ¡lega  el  trabajo  ó  labor  de  io$  iaáíot. 

Yn  lie  dicho  eo  general  las  calidades  y  condiciones  de 
los  indios  y  negros,  en  que  se  habrá  visto  bico  claro  lo 
4|ue  en  bondad  hacen  ventaja  tos  negros  á  los  indios.  Resta 
ahora  saber  si  serán  los  negros  para  tanto  trabajo  como  los 
indios,  pues  no  se  podi'ú  llamar  en  esclavos  circunstancia 
de  sus  calidades,  si  no  calidad  principal,  dado  que  el  ser 
]ijra  trabajo,  es  el  fin  para  que  se  buscan  y  compran. 
Para  el  cual  examen  podré  excusar  el  declarar,  que  tan 
trabajadores  son  los  indios,  pues  lo  tiene  tan  bien  sa- 
bido nuestra  nación  en  Ghile,  que  es  á  le  que  mas  con* 
viene  satisfacer  con  lo  que  probare.  Y  pues  Eíeoen  tan  ex- 
perimentado lo  que  en  tal  caso  valen  los  ¡odios  los  estan- 
cieros ó  capataces,  que  ion  los  que  mas  tratan  con  dios, 
dado  que  aunque  sean  mestizos  ó  mulatos,  y  aun  sus  mis* 
mos  amos,  mil  veces  pierden  la  paciencia  con  ellos,  asi 
para  sacarlos  de  sus  ranchos  ó  chozas  para  el  trabajo,  co* 
mo  para  que  usen  de  alguna  diligencia  eu  lo  que  se  les 
mando ,  lo  «ual  ae  echa  bien  de  ver  en  la  obra  y  cuidado 
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de  comeoMrla  la  rile  y  dejarla  temprano.  Y  exi  Oa  es  en 
lodo  tan  ruin  servicio  el  de  los  iodioa,  que  por  el  misiDo 
caso  que  cotiocon  la  nesesidad  qiie  tienen  délloa  sus  atnos, 
les  dan  pi'iniero  mil  dÍ8gus.ios ,  para  Iü  que  lian  de  hacer. 
Y  si  algún  día  les  iuovan  algo  en  ello,  contutando  una  obra 
en  olr« ,  ó  por  alguna  urgente  necesidad  se  les  alarga  cual* 
quiera  poca  cosa,  para  lo  primero  no  fallan  diScuUadeB,  y 
para  lo  segundo  no  basta  razón  que  les  obligue  á.que  aal- 
gao  un  panto  de  su  tarea .  i  semejania  de  los  camellos  que 
por  muy  poco  que  les  eeban  mas  de  au  acostumbrada  car- 
ga, se  echan  con  ella  en  el  suelo,  sin  que  haya  remedio 
de  que  se  tevaDlen  hasta  que  ac  les  quita ,  al  para  que  ca- 
uiioeD  mas  de  la  oiilioaria  jornada  aunque  los  maten  á  palos. 


CAPITULO  IX. 

Si  los  negros  son  esclavos  para  trabajo.  .    . . 

Cq  cuanto  á  tos  nrgros  digo,  que  aunque  en  Chile  lie- 
nea  hecha  experiencia  de  su  trabajo,  con  todo  ello  [lara 
que  se  conozca  cuanto  mas  so»  para  él  los  negros  que  ios 
indios  podrá  servir  de  muchos  ejemplos  solo  uno  que  dar¿, 
porque  no  «enlo  que  se  pueda  hallar  oiro  de  maa  prueba 
para  acreditar  los  negros  de  grandes  trabajadores,  dicien- 
do  que  tengo  para  mi  que  en  ninguna  parte  se  compran 
tantos,  ni  se  aproveclian  mas  de  su  trabajo  que  en  el  Bra- 
sil, ni  aun  entiendo  que  son  mas  maltratados,  pues  ni  les 
dan  sus  araos  de  vestir  ni  de  comer,  ni  aun  lugar  para 
dormir,  siendo  solo  liberales  con  ellos  en  darles  castigo 
harto  inhumano:  .excesos  todos  nacidos  de  la  avaricia  en 
lo  que  saben  bien  los  desapañonados  y  ajenos  della  «u  la 
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misma  tierra  ta  necesidad  que  hay  de  |iODerse  renedio  en 
esto;  paes  ea  Gn  soa  prójimos  y  cristiaDos,  y  que  cb  m 
tierra  nifuera  ddla  el  mas  oocivo  ea  iaooceaíe  y  maoso  en 
el  hacer  mal  á  los  españoles  respeto  dd  los  iodios  de  Chile. 
Digo,  pues ,  que  eu  el  Brasil  se  vé  usar  lat  negros  de 
todo  el  trabajo  que  pueden  sufrir  cuerpos  humanos,  i  cau- 
sa de  que  aunque  «□  aquel  catado  los  ocupan  en  loa  ofioiot 
que  diré,  y  principalmente  los  aplican  en  el  trabajo  de  les 
mudios  ingenios  de.aiúcar  qus  hay  en  toda  aquella  tierra, 
es  de  Dolar  ^ue  ann  las  noches  dedicadas  para  el  reposo 
dé  lodo  aoiinal,  ¿  ellos  no  se  les  comiede,  paca  se  les  ae- 
filia  las  raisihas  tareas  pira  rilas,  quti  pora  los  días,  don- 
de es  cosa  maravillosa  el  ver  los  negros  estar  trabajando 
en  pié  moliendo  la  cafia  de  azúcar  sin  parar ,  y  junto  con 
ello  durmiendo,  que  parecerá  á  quien  no  lo  hubiere  visto 
cosa  que  repugna  á  lodo  natural  uso. 

Indios  hay  esclavos  en  aquel  estado  de  aquellos  cami- 
neros y  belicosos  de  ta  misma  tierra ,  aunque  en  cuanto  i 
valientes  son  ovejas  respeto  de  los  de  Chile,  que  para  lo 
que  toca  al  trabajo  esliman  en  mas  los  portugueses  un  ne- 
gro que  cuotro  indius,  que  es  razón  que  confirma  el  ser 
los  negros  pira  mncho  trabajo.  Y  no  Mío  se  lo  dan  á  k» 
negros  en  to  que  he  dicho,  |)ero  &  otros  ea  andar  dias  y 
noches  en  barcones  Irajlueros  &  que  los  alquilan  oargundo 
y  descargando  navios,  y  asimismo  serviendo  de  mulea  d« 
alquiler  para  llevar  [wcas  d  ttiuelitts  leguas  y  i  tñcn  apre* 
serado  paso,  hombres  eti  hamacas ,  que  son  uqbb  bláAquf' 
simas  redes  de  algodón  e»  que  los  llevan  tendido»,  que  ata- 
dM  por  los  dos  extremos  de  los  remates  de  un  grueso  y 
Ilvland  palo,  y  en  el  medio  finjas,  llovan  uu  hombre  enirs 
dos  n^ros  eargnndo  tos  e«bos  del  gfueeo  palo  sobre  tes 
deSQUdos  hcmiferos,  inodi^ndo  uua  red  ó  hamaca  y  petso- 
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naque  en  ella  va  asentada  ó  echada;  y  de  tal  manera  ca- 
minan con  ella  cou  tan  apresurado  paso ,  que  no  les  queda 
hueso  á  los  negros,  que  no  haga  (trueba  de  lo  que  pudie- 
ran si  fueran  de  hierro. 

Y  porque  dije  arriba  que  junio  con  el  Irabajo  no  dan 
los  amos  de  comer  á  tos  negros,  digo  qu9  usan  con  ellos 
de  la  avaricia  que  lie  dicho,  los  señores  de  ingenios  de 
azúcar ,  porque  tanto  maa  les  cretoaa  las  rentas  dellos , 
ahorrando  el  dar  de  conser  á  dectenios  6  Ireeientos  ne- 
gros, que  sustenta  cada  ingenio,  y  así  viéndose  apura* 
dos  de  hamhre,  van  á  buscar  las  siestas ,  yerbas  y  [Aitos 
silvestres  para  sustentarse,  y  las  noches  andan  á  hurtar 
no  solo  puesto  á  mal  recaudo,  pero  trepanan  ó  horadan  las 
paredes  de  las  casas  de  los  pueblas  para  robarlas;  con 
que  k>doi  viven  en  aquella  tierra  con  recalo  y  cuiddd* 
de  Io8  negros  t  sin  que  se  ponga  remedio  en  ello,  por* 
qne  sou  tos  ricos  los  seSores  de  los  ingenios.  Alucbos  ile 
loa  eoales  n^roa  se  imyen  i  los  espesos  montes ,  porque 
saben  que  no  empeorando  en  elioe  de  comida,  se  ahorran  d 
Irabajo  y  caaligo  de  sus  amos ,  porque  no  iiay  señor  de  ne- 
gros que  no  tenga  buena  parle  dellos,  heelios  salvajes  ea 
los  montes  respeto  del  número  que  sustenta. 

Eslo  bastará  para  que  dello  se  pueda  eonjeeturar,  que 
serán  lo»  negros  esclavos  de  mas  trabaja  que  los  índioa 
de  Chile.  Los  cuales  negros  á  buen  seguro  que  Servirían 
con  mas  voluntad  en  Chile,  donde  en  comparaoMD  de  los 
del  Brasil  soo  los  trabajos,  no  soto  moderados  pero  muy  li- 
vianos ,  y  donde  á  lo  menos  no  les  fallará  el  comer  en  lien- 
raque  tan  pooo  cuesta,  y  taatosobra  de  las  fronteras  aden- 
tro i  donde  elkts  haú  de  estar,  por  lo  que  le  fuera  partido 
al  qufr  so  sirviera  en  (^ile  de  los  negros  que  he  dicho  del 
Brasil. 
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CAPÍTULO  X. 

Qh€  cautas  hay  para  que  tn  Chile  no  s«  hüigan  los 
negrot  al  monte  como  en  otras  pártete 

Algunas  razones  hallo  á  mi  parecer  bastantes,  para 
que  los  negros  no  tengan  ocaúon  de  huirse  al  moole  en 
Chile  como  iiacen  en  otras  partes. 

La  primera  de  las  cuales  es,  que  no  son  los  trabajos 
eo  que  los  han  de  emplear  en  aquella  tierra  tan  intolera- 
bles, que  su  demasiada  carga  les  ocasione  á  tiuir  ddlos; 
pues  no  hay  hombre  tan  desconsiderado  que  no  repare  eu 
Ver,  que  uo  menos  es  su  liacíeuda  los  negros  comprados 
(donde  se  vende» 'á  tan  subido  precio  como  diré)  cuanto 
lu  es  la  misma  hacienda  que  han  de  beueliciar.  Por  lo  cual 
seré  propio  interés  de  tos  amos  el  conservar  sus  esclavos  con 
l>roporcionado  trabajo,  que  es  el  que  dura,  por  lo  que  los 
han  de  dar  tugar  para  que  lo  que  obraren  sea  con  gus- 
to sin  apurarles  con  excesivas  demasías. 

La  segunda,  que  el  reino  de  Chile  es  tan.  barato  de 
nianlcnimienlos  fucni  de  la  guerra  donde  olios  han  de  ser- 
vir, que  casi  son  de  balde  (como  ya  dije)  y  por  ello  no  les 
lia  de  fallar  el  necesario  sustento  y  aun  mucho  más.  Y 
pues  es  lo  que  ¡irlncipahnente  ayudaba  ¿  llevar  cualquier 
trabajo,  cierto  es  que  lo  han  de  tomor  con  gana,  para  ne 
tener  por  ello  ocasión  de  huirle: 

La  tercera,  quesiendonaturahnente  tos  negros  frloltii* 
gos,  no  dejarán  el  poblado  por  ios  desabrigados  monte»  de 
tierra  fria ,  pues  tas  partes  i  donde  se  pueden  huir,  6  Iw 
de  aer  la  Cordillera  entre  la  oieve,  ó  á  mayor  altura  de 
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tierra,  parles  que  son  siempre  mas  frías  que  la  que  liabí- 
(ao  los  españoles,  y  que  no  les  lia  de  ser  tan  conforme  á 
su  oaiural ,  como  el  Pirú  y  Brasil  á  los  qye  allá  se  huyen 
por  ser  tierras  calidísimas  y  sin  iavíerno,  donde  pueden 
andar  desnudos  por  los  moules ,  como  lo  hacen  en  su  oatu* 
ral  tierra.  Domas  de  que  cuando  bien  se  liuian  en  Chile  á 
Jas  dichas  tierras  frías,  en  rompiéndoseles  el  vestido  que 
llevaren,  es  imposible  el  conservarse  en  tan  riguroso 
temple.  Y  cuando  alguno  6  algunos  intentasen  ei  querer 
hacer  experiencia  de  la  vida  campestre,  dejado  á  parle 
k>  que  les  obligaría  el  frío  á  retirarse,  el  acordarse  de 
domésticas  y  sobradas  comidas,  les  haria  fuerza  á  no  per- 
manecer en  vida  do  no  iiabiao  de  tener  lanías  ni  de  lanfft 
sustancia  como  las  que  comían  en  sus  casas  de  sus  amos, 
lo  que  no  tienen  que  echar  ménns  los  negros  que  se  liuycQ 
eo  el  Brasil. 

Pues  supuesto  que  se  fuesen  al  monte  en  tiempo  que 
(tallasen  indios  de  guerra,  barían  muy  mata  vida  con  ellos, 
porque  los-  negros  naturalmente  aborrecen  á  los  indios  y 
lo»  estiman  ep  poco ,  y  habíanse  de  querer  servir  los  indios 
dellos,  cosa  que  no  llevarían  bien  tos  negros,  es^eoialmen* 
te  que  lieneu  entendido  y  no  se  engafian,  que  loa  indios  se 
los  comenauv  y  cuando  hubiesen  de  vivir  éon  ellos,  no  les 
podrían  dar  tos  indios  el  vestir  mas  abrigado  del  que  ellos 
mismos  usan,  como  acostumbrados  á  él,  que  para  los  oe- 
gros  no  seria  suíJcíejite ,  puesto  que  el  indio  que  mas  ropa 
trae,  como  tengo  dicho  en  otras  partes,  anda  en  piernas  y 
descatb)  con  solo  unos  pañetes,  y  de  la  cinta  arriba  vesti- 
da Mbre  las  carnes  una  sencilla  camiseta  ó  almilla  del- 
gada como  una  carpeta  de  lana  dejando  los  brazos  desnu- 
dos, que  para  lo  que  sienten  los  negros  el  frío,  fuern  lo 
mismo  que  andar  en  carnes: 
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Finalmente,  cuando  lo  que  digo  del  no  tener  caiisu 
los  negrea  en  Chile  para  huirse,  tuviese  conlradíelonea. 
débeM  tener  en  lo  general  tal  eslilo  en  la  eonaerracion  ée 
los  negros,  que  en  cada  pue[>lo  ó  distrito  señalado,  se  les 
d¿  iglesia  donde  sustenten  y  administren  cofradía ,  porque 
las  Gestas  las  tengan  ocupadas  en  ejerñcios  de  devoción 
coa  sacerdote  que  les  séllale  el  obispo  de  la  dióoesifl  que  les 
diga  misa,  de  manera  que  en  esto  y  en  sus  proaesiones 
anden  i  tiempos  ocupados  los  días  de  fiesta ,  y  i  tiempos 
tasabíen  los  mismos  dias  se  les  dé  lugar  para  sus  bailes  y 
dantas  y  pasatiempos,  que  do  son  perjudiciales,  ni  de  bw- 
rtcharas  como  las  de  los  indios,  que  aunque  lo  primero 
que  dije  es  deobligacíon  el  imponerlos  en  ellos  para  qoe 
sean  como  deben  cristianns,  i  lo  que  ellos  se  aplican  con 
la  vduntad  que  tengo  mostrado;  lo  segundo  ha  de  servir 
de  oebo  para  que  tomen  amor  á  la  vida  en  que  les  ocupa* 
no  en  servioio  de  sus  amos,  siguiéodola  con  afición  y  gus* 
to,  porque  de  tal  manera. no  la  trocaran  por  otra  ninguna, 
Y  euando  oon  todo  esto  presupongo  que  se  huiga  alguno, 
no  se  perderá  mucho  de  vista  por  lo  dicho.  No  será  de  ma* 
ravillar,  piiw,  no  hay  género  de  esclavosseguroidefugai 
mayormente  que  ú  suceso  que  en  esto  bslñare  en  los  eada- 
v«s  negros,  no  igualará  con  el  de  kn  esclavoi  indios  que 
es  sin  «speraua  de  cobrarlos. 
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CAPÍTULO  IX. 

Sti  es  temple  t^udutfle  ¡tara  Un  ntgros  il  dé  la  Htrra 
de  Ciñle. 

Na  cre9  qiKt  me  lia  quedado  eoea  d«  las  importaD(« 
que  podar  dew  par«  la  auGe¡«nQÍft  y  Migwridad  de  loa  «s-, 
groa,  si  ao  es  aolamente  averiguar^  si  HerA  favorable  al  tein< 
(de  ^  la  tierra  de  Gliile  i  su  complesioo  para  po«kr  parí 
lunocer  su  ella,  asi  ea  la  duracloo  do  la  vida,  ooniaoo  ta 
ctwervaetQO  da  la  «alud,  que  boq  doi  cosas  que  roas  daban 
HBpottarQB  loa  eaolavos.  Para  lo  cual  digo,  que  auaquft 
\at  negros  son  nacidos  en  tierra  Un  cálida,  que  no  coa-n 
sieqle  algún  géncio  de  vestido,  ooo  todo  ella  bien  sabemos 
lo  raueho  que  se  conservan  aun  eo  las  tierras  nat  frías  de 
Bvestra  EipaSa  y  aun  fuera  della  en  elra  nayor  altura, 
asi  oemo  las  monas  y  papagkyos,  según  le  sual  sienda 
lo  habitado  d^  reino  do  Cliile  mas  templada  que  Espa-< 
fia,  paes.  por  maravilla,  niova  en  tí ,  aunque  ee  vé  nevar 
<o  su  vecba  cordillera,  sígnese  que  oías  templado  clima  sft< 
rA  pan.  los  negros  ti  de  aquella  Üerra,  que  el  de  Kspefia. 
Mas' porque  no  tiene  tanta  fuerza  esta  conjetura,  nisatiafa* 
ce  ni  d^engafta  laolo  como  la  experienoia,  svpnmoa  es-, 
mo  lo  pasan  en  aquel  runo  los  negros,  que  al  presente  hay 
en  él,  pues  no  ion  tan  pooos  que  no  pueda  aprovechar 
para  lo  que  es. este  arguBieato.  Para  k)  cual  digo,  que  co« 
rao  há  algunos  años  que  nuestras  espafioles  han  tenida  po- 
ca'cenflaioa  de  la  seguridad  de  los  indios,  hubo  algunea 
advertidos  al  principio  que  compraron  aegros,  y  como 
qpnibaban  bien  «n  aquella  tierra,  vino  de  aquf  á  que  otroa 
so  fueron  anínaudcá  comprar  otros,  de  manera  que  por 
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eslar  ya  ciertos  de  cuao  conforme  y  saluditbie  les  es  aqnel 
temple,  y  juntamecle  han  iio  conociendo  cuanto  mejor  les 
es  el  servicio  de  los  negros  que  el  de  los  indios,  á  los  cua- 
les negros  tienen  los  aaeslros  por  propios,  y  á  los  indios 
como  prestado  por  su  poca  seguridad,  asf  de  mano  en  ma- 
no se  van  empeSando  para  comprar  negros,  hasta  enviar 
{K>r  ellos  al  Rio  de  la  Plata,  con  haber  cerca  de  trecientas 
leguas  de  camino  de  tierra,  como  lo  hacia  qd  algoasil  ma* 
yor  de  la  ciudad  de  Santiago  llamado  Alonso  del  Campo  y 
otras,  de  manera  que  esliman  ya  tanto  el  servicio  de  los 
negros  por  )a  poca  estabilidad  de  los  indios,  que  es  la  cosa 
de  que  mas  se  trata.  Y  aunque  otros  tienen  mayor  núme- 
ro de  negros,  meacuerdo  de  ver  (^«ic^uo  mercader,  no  délos 
0188  hacenflados  de  aquel  reino,  llamado  Marlin  Garda,  que 
demás  de  otros  negros  que  tenia  también  á  su  servicio ,  lo 
acompasaban  diez  dellos  las  Restas  todos  vestidos  de  paño 
azul,  librea  qne  no  cuesta  poco  en  aquella  tierra.  De  los 
cuales  negros  se  van  apercebiindo,  porque  ven  cuan  segu- 
ros  y  leales  son,  haciendo  una  cuenta,  que  cuando  les  faf- 
te  el  servicio  de  los  inconstantes  indios,  Íes  quedará  el  Gr- 
me  y  seguro  de  los  negros,  oon  quien  descansan  mas  los 
amos,  y  los  gobiernan  con  meaos  trabajo  por  ser  más  hu- 
mildes, mas  tímidos  y  en  lodo  mas  bien  mandados  que 
los  indios,  y  los  españoles  teniéndolos  en  sus  casas ,  dner- 
men  sin  el  recelo  que  tienen  de  ios  indios.  Demás  de  que 
son  los  negros  tanto  mas  capaces  de  razón  que  ellos ,  cuan- 
to se  maníGesta  en  que  algunos  espaQotes  de  los  .que  lie- 
nen  cantidad  de  indios  encomendados  ó  esclavos  en  sus  la- 
braneaa,  les  dan  por  capataz  uo  solo  negro  para  que  los  go- 
bierne A  todos ,  y  les  reparta  las  tareas  de  sus  ejercitaos  en 
los  cortijos,  estancias  ó  alquerías  donde  los  tienen  todos, 
los  cuales  indios  obedecen  y  respetan  aquel  solo  negro. 
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Auoque  es  ventad  que  ao  lodos  k»  negros  son  &  prepósi- 
to para  saber  lener  tal  cuenta  y  razón ,  por  lo  que  se  aven- 
tajao  unos  mas  que  otros  eo  ser  de  mas  reoaudo. 

Con  to  dicbo  queda  probado  ser  no  solo  favorable  el 
temfrie  de  aquella  tierra  para  los  negros,  pero  aun  loas  que 
para  los  ^ndios  aon  ser  su  natural  tierra.  Lo  que  no  es  de 
naaravillar,  pues  los  espifioles  idos  á  aqueUas  proviocia^, 
como  tengo  dicbo  en  la  excelencia  de  aquel  rñno ,  es  cosa 
averiguada  que  se  conservan  mas  sanos  geoeralraetfe ,  y 
viven  mas  larga  vida  que  los  que  allá  deóenden  dellos. 


CAPÍTULO  XH. 

Qné  medio  se  podrá  tener  para  que  nuettros  éspañúten 
puedan  ser  cómodamente  proveidoe  de  etelavo»  negros. 

■  Paréceme  que  lie  bien  especificado  las  partes  y  condi- 
ciones de  los  indios  encomendados,  yanaconas  y  esclavos, 
que  toda  esta  ruin  casta  es  la  familia  que  roarlirisa  y  tiene 
en  cuidado  á  nuestros  espaSoles  con  su  caro  serviolo,  y 
juntamente  he  dado  á  entender  lo  qne  he  conocido  de  los 
humores  de  los  negros ,  que  á  buen  seguro  que  cuando  no 
fueran  tan  aventajadas  y  agradables  sus  partes  propuestas 
en  tan  oportuna  ocasión,  temáo  los  ftneslros  por  muy  seer> 
lado  el  hacer  oon  ellos  concbavo  (como  allá  diceD)  troosndo 
por  los  negros  sus  indios,  por  lo  que  no  dudo  de  que  se- 
ráa'loB  negros  bien  recebidos  enCbile.  Has  porque  solo  los 
qne  tienen  mas  posibilidad  en  aquella  liertu ,  podrán  teoer 
medios  para  proveerse  dellos,  como  lo  han  comenzado  fi 
hacer,  según  tengo  dicbo,  ninguna  cosa  habrá  aprovecha- 
Tono  XLVÍII.  3) 
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M  á  los  que  poco  puedcD,  lo  que  me  he  deleoido  en  abo- 
sarles los  Degros ,  si  do  doy  orden  ó  traza ,  por  donde  se 
puedan  proveer  de  loa  que  les  bastare,  para  pasar  la  vida 
con  alguna  comodidad ;  pues  será  ya  tiempo  que  puedan 
dormir  seguros  de  la  inquietud  y  cuidado  que  causan  tan 
desconocidos  y  sospechosos  huéspedes,  como  lo  son  los  in- 
dios,  por  lo  que  y  por  las  demás  razones  que  tengo  dadas, 
DO  será  menos  importante  este  socorro  aunque  negro  en  la 
presente  sazón,  que  cuantos  se  lian  enviado  de  blancos  i 
aquel  reino  para  continuar  su  conquista.  Y  pues  solo  Su 
Majestad  es  á  quien  principalmente  ha  convenido  que  ha- 
yan ido  como  quien  solo  ha  podido  enviarlos  con  celo  de 
socorrer  sus  necesitados  vasallos ,  y  juntamente  dar  fin  á 
aquella  guerra,  de  la  misma  manera  también  solo  Su  Ma- 
jestad podrá  y  estará  obligado  á  enviar  este  alivio  y  des- 
canso á  su  pueblo,  por  el  modo  que  aqui  racilítaré.  Pues 
será  también  importante  para  mudar  aquella  guaroieion 
amotinada  y  peligrosa,  que  son  los  esclavos  indios,  pues 
tal  se  puede  llamar  genle  tan  mal  tnlencionada,  consideran- 
do que  es  el  único  medio  que  solo  hay  para  limpiar  della 
aquel  reino  (como  diré),  y  gozarle  Su  Majestad  con  segu- 
ridad, y  sus  vasallos  con  et  descanso  y  quietud  de  que  tan-- 
tos  aSos  há  que  carecen. 

Para  esta  obra  tan  útil  digo  ánle  todas  cosas,  que  oo 
ha  de  intervenir  algún  gasto  de  la  Real  hacienda ,  pues  an- 
tes ha  de  gitnar  eo  ella ,  dado  que  solo  ha  de  consistir 
esta  ayuda  y  favor  en  una  permisión  que  Su  Majestad  dé 
para  que  por  su  cuenta  entren  por  el  Rio  de  la  Plata  y 
Buenos.  Aires  navios  cargados  de  negros  de  la  manera 
que  se  lea  ha  solido  dar  licencia  á  particulares  mercade- 
res, para  meterlos  por  aquel  puerto,  de  donde  se  han 
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nevado  á  vender  á  Potpsf  y  otras  partes  del  Pirú  liarlo  mas 
apartadas  que  Chile,  eo  las  cuales  tíeneo  mas  precio  ios 
negros  (joe  en  oira  aínguna  de  las  Indias.  Y  porque  poco 
menos  valor  tienen  en  Cliile ,  &  donde  comunmente  se  veo- 
de  cada  negro  bozal  á  docientos  y  ciboueota  y  ¿  trecientos 
pesos  de  á  oobo  reales,  y  á  mas  segub  la  bondad  de  los 
negros,  del  cual  precio  no  solo  habrá  para  restaurarla 
principal  compra  que  se  hubiere  hecho  detlos  en  la  costa 
de  Guinea,  donde  valen  de  cuarenta  &  cincuenta  pe- 
sos cada  uno;  pero  habrá  para  poderse  pagar  los  fletes 
y  demás  costas  que  hubiei'en  hecho  hasta  ponerlos  en  Chi* 
le ,  y  sobrará-mucho  dinero;  Podránse  llevar  desde  el  des- 
embarcadero del  Rio  de  la  Plata  y  Buenos  Aires  por  tierra 
á  CbiiCr  que  hay  menos  de  trecientas  teguas  déla  manera 
que  lo!t  llevan  los  mercaderes  de  Chile  que  he  dicho.  Desde 
el  cua!  Rio  de  la  Plata  se  llevan  también  por  tierra,  como 
dije,  á  Potosí,  que  hay  mas  de  quinientas  legnas  también 
por  tierra;  donde  llegados  á  Chile  moy  gran  parte  de  los 
negros  pagarán  al  principio  de  contado  los  que  tuvieren 
posibilidad,  y  á  los  que  do  la  tuvieren,  se  podrá  fiarpars 
los  plazos  que  se  obligarán  debajo  de  fianzas.  Lo  cual  se 
podrá  liacer  con  ¡nlerveDcion  de  la  nueva  Real  Audiencia, 
6  de  otros  ministros,  que  para  esta  comisión  se  diputaren, 
según  mejor  se  asentare  la  6rden  para  ello ;  de  manera 
que  lodos  se  vayan  remediando  con  los  negros,  lo  cual 
ternán  &  muy  grande  alivio,  y-habrá  siempre  dcltos  muy 
buena  venta  por  muchos  que  se  metieren  en  aquel  reino, 
ni  que  falte  jamás  quien  los  compre.  En  lo  cual  dfemás  de 
que  haría  Su  Majestad  tantas  particulares  buenas '  obras 
con  lin  tan  principal  beneficio  á  la  prosecución  de  aquella 
conquista,  terna  remedio  y  facilidad  la  urgente  necesidad 
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qua  hsy  de  ^oe  m  exírnaa  Jos  nuesln»  de  los  esclavos  io- 
■dios,  caya  -general  rebelíoD  de  su  gran  número  en  aqu^ 
tierra  seria  la  deatrueioa  total  de  aquel  reino  dándose  U 
mano  con  los  de  guerra.  Demás  de  que  no  ba  de  perder 
nada  (como  fie  diobo)  b  ileal  bacieodR  en  mandar  enviar 
«ita  lan  importaole  luoTtsion  á  aquel  reino,  sino  gaaar 
aiticbo«iiella,  coasíderada  la  mucha  diferencia ijue  len^ 
4icbo  de  los  ^eoios  de  A  -dande  ee  liao  de  comprar  tos  iw- 
gros ,  í  aquella  ¿  donde  se  han  de  vender.  Y  que  poee  ea 
«lio  gaaan  los  particulares  meroader^,  que  tienen  por 
granjeria  «1  enviar  4lesde  Chile  por  los  negros  hasta  et  Río 
4t  la  Plata  con  la  costa  que  se  puede  coasiderar  de  |ao 
largo  camÍBo  (cerno  ya  dije) ,  averiguada  cosa  es  que  ga< 
nari  mudho  mas  la  Real  hacienda  en  ella,  ileváodose  por 
cuenta  de  Su  Majestad  que  lioae  todos  los  medios  de  so 
parte  para  ello,  que  le  han  de  excusar  las  costas  qoe  ba- 
oen  los  particulares  qge  dije. 

El  «aniño  que  se  ba  de  tener  para  conducir  los  negras 
á  Cbile ,  y  d  remedio  contra  los  fraudes  que  en  ello  puede 
balier,  se  éedara  adelaate. 
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MCeCIOH  TERCERA. 

EN  QQB  COSAS  HAEf  DE  SBR  HAS  AHPAAAOOB  LOS  INHOB    BNCOr 

HENVAftOS,  T  LA  éRBCN  1|tg  SE  KA  DE  TUIIK  COII  LOS  AMIGOS 

80LBAD0»,    T  CUAK  UIVORTAimCS  BON  i  NUiamOS  ESPAÜaLU 

LOS  UNOS  EN  LA  PAZ  T  LOS  OTW»  EN  LA   BUIRRA. 


CAPITULO  I. 

Cuan  grande  btnefieio  ter&para  «I  amparo  9  eontervaeioK 

áe  tos  indiot  eneonundadot  el  darles  un  solo  jusz,  y  de  que 

manera  lo  podrán  tener. 

Bien  sabemos  cbbd  difiealloao  es  et  poderse  susteotar 
ÑBgiim  repúbKea  sin  la  syuda  de  obradores :  solameote 
io  SQD  en  et  roiiM  de  C^Vte  los  Indñw  de  paz  oDcomeoda- 
dos,  porque  los  espaSoles  idos  de  E^Mlia  k  aquellas  pro- 
vÍBeisB,  aunque  mas  baya  eidreeUos  de  tos  que  cd  su  tter* 
ra  haoiaa  lal  oñoie ,  do  van  allá  eau  penaamicBlos  laa  bu- 
miUes,  qne  I»  pasie  por  el  pensanitenta  el  volverlo  á  ser  en 
aquellas  parles ;  y  comoi  ios  que  dellos  aHá  decieadeo ,  ea 
su  vida  vieron  á  capafioles  ocuparse  eu  ejereicáos  de  tal 
jan ,  pieasaa  que  en  todo  d  muodo  pasa  lo  que  hatlaroa 
ea  el  SBjro  desde  que  oacieroD.  Quiero  decir,  que. tienen 
por  cierto,  qae  eo  (odas  partes  se  sirven  de  indibs  ó  es— 
etavoSt  asi  ea  d  miiriatcrio  de  h  cultura  del  canp9>  como 
en  las  crramaa  6  beoeAcio  de  los  ganados  y  otros  oficios  da 
jornal.  De  donde  nace  el  maravillarse  mucho  aquellos  erio- 
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líos  que  después  vieoen  i  España  cuando  llegados  á  ella 
vea  á  espaüotes  arar,  cavar,  segar  ó  guardar  gaoado. 
He  dicho  esto  para  que  se  vea  de  cuanta  imporlaucia  son 
CD  aquel  reino  los  indios  de  paz  encomendados,  pues  ge- 
neralmente todos  nuestros  cipaQoles  oorneu  del  labor  y 
trabajo  de  sus  manca ,  y  sustentan  con  su  sudor  todo  lo 
que  en  el  Desengafio  de  las  campeadas  tengo  referido.  Y 
pues  reciben  de  los  indios  de  pai  tan  seQalados  y  no  es- 
cusados  beneGcios,  fuera  de  los  cuales  aun  bastaba  pa- 
ra  obligar  á  los  nuestros  á  procurar  tenerlos  gratos  al  ver 
que  no  son  (como  pudieran)  del  número  de  los  que  tanta 
guerra  les  hacen,  según  la  cual  deuda  será  muy  debida  que 
se  ponga  cuidado  en  su  conservación  y  amparo.  Para  lo 
cual  yo  bailo,  que  aquello  de  que  hay  mas  necesidad  que 
se  provea,  y  aquello  en  que  se  les  puede  hacer  mayor  be- 
neficio, es  en  lo  que  (oca  i,  su  justicia,  porque  dudo  que 
tengan  jamás  los  indios  encomendados  seguro  recurso,  & 
donde  con  la  rectitud  que  se  debe  sean  oídos  en  sus  agra- 
vios, y  se  les  haga  la  justicia  que  no  deja  de  padecer  su  par* 
le  en  tanto  que  esté  remitida  á.  jueces  que  tengan  á  cargo 
otro  gobierno  público;  porque  siempre  se  ba  tenido  la  eausa 
de  los  indios  por  accesoria  y  las  demás  á  su  respeto  por  prin- 
cipales, por  lo  que  les  es  mucho  peor  adminJstrada  cuan- 
do tienen  diferentes  jueces  que  conoacan  de  su  juslírá, 
causa  para  que  en  ninguno  la  hallen  cumplida.  Digo  esto, 
porque  entre  el  gobernador,  el  teniente  general  y  el  pro- 
tector general  que  llaman  de  los  naturales  (qiie  es  de  los 
-mismos  indios)  los  corregidores  de  los  pueblos  y  de  los  par- 
tidos de  los  indios,  y  aun  los  administradores  entre  todos 
estos  i|ue  lie  dicho,  está  repartida  esta  jurisdicion  de  los 
naturales.  Por  lo  (|ue  el  parlíeulai-  juei  que  solo  babia  de 
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ser  (que  es  el  protector  dellos),  no  la  tiene  por  entero  re- 
ducida en  si,  que  todo  viene  á  redundar  en  dafio  de  los 
indios,  y  el  mismo  protector  viene  i  no  tener  mas  de  sola- 
mente el  nombre  de  tal  protector,  con  el  salario  del  sudor 
de  los  iadios  harto  mas  cierto  y  seguro,  que  la  debida  ad- 
ministración de  su  cargo.  Lo  que  convendría  es  que  solo  se 
les  dé  un  conocido  y  particular  juez ,  que  no  tenga  á  car> 
go  mas  de  la  jurisdicion  general  de  los  indios  ds  paz  de 
aquel  reino,  eoeto  la  de  aquellos  que  llamamos  amigos. 
que  sirven  en  la  guerra  (de  quien  diré  después),  á  los  cua- 
,  les  indios  de  pas  se  les  dé  á  entender  y  conocer  donde  han 
d«  tuner  su  tribunal,  ¿  donde  ban  de  ser  oidos  y  desagra- 
viados. 


CAPÍTULO  II. 

Que  solo  e¡  protector  debe  ser  supremo  juez  de  los  natura- 
les, y  que  partes  y  autoridad  debe  tener  para  serlo. 

E\  protector  de  los  naturales  debe  ser  solo  el  juez  de  tos 
indios  de  paz  elegido  por  el  virey  del  Pirú  y  por  término 
de  tres  aíjos,  pues  Lima  donde  reside  el  virey  está  tan  cer- 
ca de  Chile  de  donde  se  debe  enviar ,  y  esto  se  barA  por- 
que sin  mirar  á  respetos  ni  á  con templ aciones  de  amigos  ni 
parientes,  pueda  como  Torastero,  reciamente  administrar 
justicia;  pues  por  tal  consideración  se  jiroveen  en  las  ciuda> 
des  de  España  y  de  otras  provincias  las  justicias  de  fuera 
dellas,  cosa  que  no  importará  poco  en  Chile.  Debe  tener  su 
asesor  ó  lugarteniente  letrado,  que  sepa  la  lengua  de  los 
indios  de  Chile,  y  en  su  poder  las  órdenes  reales  que  están 
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declaradas  od  lo  que  toca  á  Iob  tribatos  de  los  iodios  y  de* 
mis  cosas  á  ellos  perteDccieates. 

Que  traigan  vara  el  protector  cod  su  asesor  ó  teoieale, 
y  tenga  dos  alguaciles  eoo  ellas ,  que  cod  él  teogao  auto- 
ridad para  poder  prender  al  que  cometiere  delicto  ooBtra 
alguD  indio  ó  indios ,  y  aúmismo  i  ellos  en  lo  que  ddiit* 
quieren. 

'  Que  lodos  los  indios  de  paz  que  sirven  á  susenoomen- 
deros,  yaoBconasy  esclavos,  estén  sujetos  á  la  juriidicioo 
del  protector. 

Quejiucdan  apelará  la  Real  Audiencia  de  Clüle  loses- 
pañoles,  que  tuvieren  alguna  sentencia  en  ú  tribunal  del 
protector,  pareciéndoles  se  les  hace  agravios. 

Que  se  les  seQale  al  protector  y  ministros  el  salario 
conveniente  de  las  haciendas  de  los  mismos  Indios  que  ad- 
ministran como  es  costumbre,  ó  como  mejor  pareciere 

Que  cumplido  el  plazo  referido  de  la  admislracíon  del 
cargo  del  protector  y  sus  ministros ,  les  (otne  residencia  la 
Real  Audiencia  de  Chile. 

Que  se  publique  una  muy  rigurosa  pena  para  el  que 
hiciere  alguna  ofensa  i  indios .  por  razón  de  haberse  que- 
rellado de  cualquier  agravio,  cosa  que  será  bien  nece- 
saria. 

Todos  las  referidas  circunstancias  son  iraportaotMmas 
para  la  reola  administración  de  la  juslioia  de  los  satúrales, 
pues  debe  ser  tenida  en  cuenta  de  una  particular  repábii- 
ca,  considerada  el  ser  tan  importante  á  aquel  reino,  como 
tengo  mostrado.  Porque  hasta  aliora  el  mas  sefialado  jaez 
que  tienen  los  indios  de  su  parte,  es  sola  una  particular 
persona  de  capa  y  e^ada  sin  vara ,  teniente  oi  otros  mi- 
nistros, y  sin  residencia ;  pues  solo  le  loma  cuentas  el  que 
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le  sucede  en  el  oficio ,  siendo  todos  de  una  tierra,  lodos  co- 
noddos  y  compadres,  que  es  el  prolector  que  dije ,  el  cual 
elige  el  gobermidor  con  líluio  de  protector  general  de  los 
naturales  con  seiscientos  pesos  de  oro  cada  año  de  salario, 
que  son  de  á  dieK  y  seis  reales,  el  cual  cobra  de  las  mismas 
hftWDdas  que  admioistra  de  los  indios,  oGbio  codiciado  de 
muelios:  podría  ser  que  fuese,  por  ser  mas  provechoso  pera 
el  cuerpo,  que  para  el  alma;  y  juoto  con  ello  tiencD  los  in- 
dios todos  los  demás  jueces  que  dije  al  principio. 

Gen  lo  que  be  mostrado ,  evitará  Su  Majestad  muchos 
agravios  de  la  máquina  mas  oculta  y  solapada  en  que  mas 
se  podrá  descargar  la  conciencia  de  Su  Majestad  en  aquel 
reino,  que  será  lo  que  á  roí  ver  les  bastará  á  los  indios  y 
será  mas  debido  que  el  hacerles  exentos  del  servicio  per- 
sonal. Para  la  justificación  de  lo  cual ,  me  ofrecería  á  dar 
bastantes  y  suficicQles  razones ,  siéndome  pedidas. 


CAPÍTULO  m. 

Que  es  imposible  acabarse  ¡a  guerra  entre  las. rebelados, 

stn  ayuda  de  aquella  parte  de  indios  que  son  nuestros 

amigos ,  y  que  no  deben  ser  en  demasía. 

Siele  medios  bailo  que  son  necesarios  para  la  particu- 
lar prosecución  de  la  conquista  de  Chile  tan  imporlaates,- 
que  si  fallase  cualquiera  dellos,  tengo  por  imposible  que 
jamás  paeda  tener  fin  de  buen  suceso.  Los  cuales  me- 
dios soq: 

Gobernador  de  experiencia. 

Uinisln»  soldados. 
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Guiílatlo. 

Españoles  bien  sustaatados. 

Indios  amigos  desagraviados. 

Caballos. 

Y  frontera  de  fuertes  bien  guarnecida.  - 

Y  por[]ue  solo  se  puede  dejar  de  eatender  entre  lodos 
estos  indios  la  iniporiancia  de  el  de  los  indios  amigos  des- 
agraviados que  dije,  por  ser  de  lo  que  hasta  ahora  menos 
he  tratado,  aunque  es  entre  los  referidos  medios  uno  de  tos 
mas  principales,  rae  ha  parecido  dar  á  entesder  como  no 
solo  es  necesario  su  medio  en  aquella  guerra  pero  inescusa* 
ble  y  forzoso  en  la  manera  que  diré,  haciendo  para  ello  un 

'  símil  ú  comparación  que  será  del  cuerpo  humano  al  cuerpo 
de  la  gente  española  que  asiste  en  U  conquista  de  Chile,  di- 
ciendo  que  asi  como  el  cuerpo  humano  un  poco  de  veneno 
no  le  mala  ,  porque  veneno  es  lo  qué  se  da  en  las  purgas,  y 
por  ser  cantidad  proporcionada  al  buen  efecto  que  se  pre- 
tende que  haga,' viene  í  que  no  solo  no  daña  ,  pero  es  efi- 
caz remedio  para  recuperar  la  salud  perdida,  y  por  con- 
secuencia es  lambien  parle  para  conservarla  y  alargar  la 
vida,  por  manera  que  los  indios  de  Chile  son  en  general  se- 
mejantes al  veneno,  pues  supuesto  que  dándonos  la  paz  se 
la  recebiésmos  á  lodos  los  rebelados,  considerada  la  fortale- 
za de  su  tierra,  seria  peligrosa  la  demasía  de  toda  su  can- 
tidad superior  y  cuidadosa  en  hacer  daQo  al  descuidado 
cuerpo  de  nuestra  gente  en  la  conlianza  de  su  paz,  y  al  con- 
trario una  parle  maderada  de  todo  el  veneno  (como  llamo 
al  número  entero  de  los  indios)  será  un  medio  lan  provecho- 
so al  cuerpo  de  nuestros  españoles,  que  con  ^1  podrán  no 
solo  prometerse  el  recuperar  lo  perdido  de  aquel  reino,  pero 
el  acabarlo  de  ganar  del  todo  y  gozarlo  con  seguridad.  Y 
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para  mostrar  de  ouan  grande  ii)i{K)rlaDcia  serú  considerado 
que-los:e3eDoiales  proveimienlos  que  se  tiaceo  [lara  la  pro- 
secución de  la  couquisla  ds  Chite  soo 

El  dinero. 

La  gente  eapaQola. 

liAS  armas 

Los  caballos. 

¥  el  bastimento  general  para  lodo,  que  son  los  ner- 
vios que  se  requieren  para  acabar  cualquiera  diPicultosa 
guerra.  Digo,  que  para  la  de  Cliile  serán  vanos  é  inútiles, 
eoDsideradas  las  diOcuItades  de  su  conquista  que  tengo 
bien-declaradas,  si  también  con  ellos  no  se  junta  la  refe* 
rida  cantidad  proporcionada  de  indios,  cuya  inescusable 
ayuda  me  conviene  decir  para  cuantas  cosas  nos.  es  no 
aolo  útil  y  necesario  en  aquella  guerra,  pero  lan  forzosa 
cuanto  se  veri  por  las  cosas  en  que  nos  aprovedian  y 
ayudan,  que  son  las  que  se  siguen. 


CAPÍTULO  IV. 

En  cuaniat  cosas  soa  útiles  y  provechosos  á  tos  nuestros 
en  la  guerra  loa  indio»  amigos. 

Los  indios  amigos  en  la  cantidad  dicha,  lo  primero 
sustentan  ea  la  guerra  nuestros  caballos,  son  los  que  fa- 
brican nuestros  fuertes  y  barracas,  y  los  que  alrincliean  y 
fortalecen  nuestros  cuarteles.  Son  seguros  y  diligentes 
mensajeros  para  despachar  cartas  por  tierras  peligrosas, 
en  caaos  de  avisos  importantes.  Pasan  á  nado  caudalosos 
ríos  sin  mojar  las  cartas,  llevándolas  levantadas  en  alto 
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con  la  mano  6  palo  heodido.  Stfn  los  mas  oapildes  «ne-> 
migos  que  lieaen  los  indica  rebelados  6  de  guerra,  y  de 
quien  reciben  io3  mismos  rebelados  mayores  ofensia,  de' 
más  de  ser  con  ellos  crueUsiraos ,  porque  como  ladrones  de 
casa,  saben  la  tierra  y  ¿  donde  los  han  de  baHtr.  Son 
sueltos  y  diestros  en  andar  por  los  montes  como  criados  ea 
ellos,  á  donde  siguen  y  dan  alcance  á  los  contrario*,  me- 
jor  que  nnestros  españoles,  á  los  cuates  son  dieslrasy  se- 
garas guias  en  sus  corredurías  y  trasoochadas.  Airen  pa- 
sos con  hachas  á  nuestro  can)|)o,  haciendo  camiao  en  lo 
cerrado  de  boscaje.  Son  Beles  centinelas  y  atalayas  ea  las 
emboscadas  que  hacen  nuestros  espaSores,  y  en  las  que 
ellos  ponen ,  son  muy  sufridos  y  cuidadosos.  No  luy  tan* 
gosta ,  tempestad ,  ni  el  mismo  fo^o  que  aal  destruya  y 
abrase  las  mieses  y  casas  de  los  enemigos,  cuanto  lo  toa 
ellos  eoaiklo  marchan  por  sus  tierras;  y  en  suma  pejcan 
con  valor  hasta  morir  por  los  nuestros.  Todos  estos  ofi- 
cios hacen  estos  amigos  en  nuestra  ayuda  y  favor,  espe- 
cialmente si  no  se  les  hacen  agravios  de  nuestra  parte.  De 
los  cuales  oficios  saben  nuestros  espofioles  que  si  en  cual-' 
quiera  dellos  faltasen,  no  seria  posible  suplir  ellos  su  falta 
ni  otra  ninguna  gente. 

Esto  digo  para  que  se  considere  qué  efectos  no  se  lia- 
rán de  nuestra  parte,  si  en  todo  lo  referido  nos  ayudan 
estos  amigos.  Acerca  de  lo  cual  quino  hacer  una  eomíde- 
raciOB ,  por  lo  mucho  que  me  causa  maraTÍlla  en  aquélla 
tierra,  la  cual  es  el  ver  que  teoiendo  los  indios  deCbile 
por  tan  grandes  enemigos  á  los  espafioies  por  razón  de  ser< 
les  extranjeros,  y  lo  qne  solicitan  el  prirarlov  de  la  libertad 
de  su  larga  y  vioiofia  vida  ea  quceslán  criados  en  su  miB> 
ma  tierra,  en  coya  defensa  sou  tan  prontos  en  unirse  y 
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janl&rM  codra  los  Biiestn»,  todos  de  ub  eorazoa  y  de  una 
volBDtad,  sin  cnbesui  i)ue  para  ello  les  mueva  y  rija  ó  go* 
bionie;  «B  «osa  qM  admire,  que  tras  todo  esto,  en  io- 
dfas  que  iMi  laai  oos  quiarpa  >  defeodieodo  «atre  todos  uaii 
nimia  c«i»a,  pies  á  lodos  igtulineate  comprende .  haya 
parle  dallos  que  de  su  voluntad  do  solo  ae  contesto  do  pa- 
sarse de  DBfslra  parle,  paro  lao  en  Dueslro  favor  y  ayuda, 
^ue  BBgasdo  su  misma  nación,  amigos  y  pnríeoLes,  les  ha* 
gan  ian  cruel  guerra  cuanto  teogo  referido.  Y  sobre  todo, 
es  lauebo  mas  de  cooÁderar,  que  sieodo  aquella  oaeioo  de 
su  naiural,  ea  todo  eitrema,  falsa  y  engaSpsa,  sio  faoora 
y  sia  paiabn,  y  tan  traidora  ¿  los  suyos  mismos  ,  con  todo 
elto  luoeel  oficio  que  Ite  dicho  eatre  loa  nuestras,  guanUa- 
doDOs  lauta  lealtad  y  fé,  qse  coa  haber  baUdo  áo  ouestra 
parto  destos  amij^os  en  uueslra  ayuda  desda  que  ae  conacaaó 
aiqBella  guerra,  i  tiempos  Ian  ^ande  DÚBierD  dellos  que 
excedía  ooD ^ran  demasía  aldenueetresespaSotes,  nesesa- 
be  basta  abaía  que  hayan  vuelto  I4S  armas  contra  los  uues- 
Iros,  aconpafiáadolos  ea  la  gwrn.  donde  ven  cada  día 
mil  Dcaeiattes  de  descuidos  en  nuestra  gente  cansada  y  dor- 
mida, ooofiaik  ea  su  lealtad,  esf  de  noche  «orno  dedia,eD- 
Ire  sus  espesos  montes  de  las  tierras  de  guerra,  donde  po- 
ten muy  i  su  salvo  ea  un  repentino  acometimiento  baoer 
laauerleqüe  quisiesen  en  los  nuestros,  y  ponerse  luego  en 
odhro,  eoDtrarledades  que  yo  no  bailo  razoo  ea  tpie  fundar- 
las, sino  es  decir,  -que  ea  uno  de  los  misterios  por  donde  Dios 
favorece  los  espa&trfes  en  aquella  guerra  con  especial  am- 
paro. Y  vuelto  á  mi  propteito  digo,  que  teogo  por  imposi- 
ble oí  poder  conquistar  aquel  reino  toda  la  potencia  de  Es- 
paBa,  sin  la  ayuda  que  tenemos  en  aquellos  oaUírales.  Por- 
gue las  razooes  que  yo  podré  dar  para  las  causas  que  pue* 
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ddD  obligarlos  i  Iiacer  lo  que  vemos ,  no  me  parecen  bas' 
tantemeote  poderosas,  para  vencer  su  mala  naturaleta  y 
causas  que  tienea  para  aborrecernos.  Con  lodo  lo  oual  diré 
.  las  qoe  presumo,  que  los  puedeu  obligar  á  lo  que  he  dieho 
aunque  en  otras  parles  las  he  apunlado  para  lo  que  convie- 
ne que  se  sepa,  que  es  aquella  nación  (según  entiendo)  la 
que  en  el  mundo  tienen  mas  amor  á  su  tierra,  y  junto 
con  ella  siendo  tan  esforeada  en  defenderla,  es  por  estremo 
medrosa  para  salir  della;  pues  son  en  esto  tan  puailániraes 
que  les  pareo^que-aí  de  su  tierra  (digo  de  aquel  reino)  hi- 
ciesen ausencii),  la  habían  de  hacer  también  del  mundo; 
porque  tienen  creído  que  luego  se  han  de  morir.  Desle 
amor  que  tienen  á  su  patria  les  nace  el  tenerlo  cada  uno 
tan  grande  á  su  particular  disiricto  donde  se  ha  criado,- 
que  el  tiempo  que  se  hallan  ausentes  del,  vienen  como 
colgados  de  los  cabellos,  especialmente  cuando  por  razón 
de  andar  rebelados,  se  hallan  en  tierras  de  otros  duefios, 
donde  ven  que  al  6n  son  mirados  y  aun  tratados  de  los 
otros  en  sus  tierras  como  forasteros  y  huéspedes  en  casa 
ajena  (que  no  ha  sido  la  menor  razón  que  on  su  rebelíoa 
los  lia  ido  obligando  á  mostrar  el  valor  que  se  ha  visteen 
recuperar,  como  lo  han  hecho,  tantas  partes  de  las  tierras 
que  los  nuestros  les  tenían  ganadas)  y  como  k  aquellos  ín* 
dios  á  los  cuales  les  ha  faltado  por  cobrar  las  que  st  pre- 
sente les  tienen  los  nuestros,  que  es  lo  que  les  ha  quedado 
en  posesión,'  les  dan  los  demás  indios  mil  baldones  dicien-- 
do,  que  no  han  sido  para  tanto  como  ellos  en  saber  restau- 
rar sus  tierras,  y  que  hasta  cuando  piensan  que  los  han  de 
tener  en  las  suyas.  Demás  de  lo  cual,  como  pasan  todos 
la  vida  en  ociosidad,  y  en  lo  que  mas  la  emplean  es  en  los 
bailes  y  borracheras,-  donde  no  dejan  aunque  bárbaros,  de 
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tener  sus  punios  en  las  preeminencias  de  sus  asienlos  6  lu- 
gares .que  en  ellas  ocupan.  En  eslas  ocasiones  es  donde 
menosprecian  los  forasteros,  y  donde  se  hallan  ellos  en  (a* 
le»  tiempos  corridos,  y  otros  veces  sentidos,  asE  pordespre* 
ciarlos  en  ios  dichos  asientos,  como  por  títulos  qué  les  sue* 
leo  dar  de  cobardes.  De  aquE  nace  puesá  mi  ver,  que 
viéndose  [an  desestimados  en  tierras  ajenas,  junUindoseles 
con  esto  el  natural  amor  y  recordación  de  las  donde  nacie- 
ron y. se  criaron,  todas  las  cuales  razones  les  obliga  A  re- 
Sfriverse  á  pasarse  de  nuestra  parle  ¿  gozar  de  sus  propias 
tierras,  teniendo  por  mejor  el  v^rse  restituidos  en  ellas  sir- 
viendo á  sus  enemigos,  que  sufrir  de  los  suyos  tales  de- 
nuestos. De  todo  lo  cual  como  sí  hubiesen  mudado  de  na- 
turaleza y  ley  con  los  suyos,  loman  venganza  en  hacerles 
cruel  'guerra  como  renegados,  ayudando  á  los  nuestros  con 
la  fidelidad  y  constancia  que  he  dicho,  como  hombres  re- 
suellos á  pasar  la  vida  ya  sin  la  amistad  y  comunicación 
de  los  suyos  que  sustentan  la  guerra,  contentándose  de  no 
querer,  mas  bien  que  gozar  de  sus  tan  amadas  sierras,  las 
cuales  la  mayor  parle  son  de  Us  nuestras  que  hacen  froo* 
lera  con  la  de  los  enemigos.  Aqui  se  ha  de  notar  una  cosa 
que  debe  ser  entendida,  y  es  que  aquellos  indios  de  tal 
manera  reducidos,  que  poseen  sus  tierras  entre  los  nues- 
tros, do  tienen  sos  fomillas  y  asiento  do  propósito,  cuanto 
mas  cercano  viven  de  los  nuestros,  tanto  mas  les  guardan 
mayor  lealtad,  como  hombres  qué  tienen  sus  tan  caras 
prendas  en  nuestro  poder ,  y  para  gozar  deltas  procuran 
acreditarse  mostrándolo  en  la  guerra  en  nuestra  ayuda 
contra  los  rebelados,  donde  les  hacen  las  obras  que  tengo 
referidas,  haciéndose  aborrecer  de  los  que  permanecen,  re- 
helados.  He  dicho  esto  para  que  se  entienda  la  razón,  por- 
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qoe  soD  esim  Ules  indios  los  de  mayor  coofianza ,  y  los 
que  Duaea  han  vuelto  las  armas  cootra  nosolros,  i  Ipa  cua- 
les llamamos  amigos;  porque  otros  indios  d&o  taml»»  U 
paz,  que  sod  de  tierras  do  tan  vecinas  á  las  ouestras.  co- 
mo las  de  los  que  he  dioho,  de  los  cuales  no  se  hace  tao* 
la  coofiaDza,  y  ast  se  ba  de  eoteoder  tambiea  que  los  iDdkM 
mas  beliooBos  de  aquel  reino  soa  aquellos  que  partiolpaB 
mas  de  nuestra  comunicaciou  y  discipliaa,  que  son  los  que 
dije  soD  mas  nuestros  vecinos.  Y  por  esta  misma  razón ,  y 
también  por  la  que  ¿  día  deba  de  ayudar  la  diferencia  de 
climas  de  tierra,  vienen  á  .ser  menos  osados  loa  que  mas 
distan  de  nuestra  frontera  la  vuelta  del  Sur,  según  dije 
donde  traté  la  segunda  mudada  de  nuestra  fnmlera.  Y  vol* 
viendo  á  los  amigos  mas  vecioos,  digo  ,  que  por  eUo  son 
en  eslremo -temidos  de  Eos  rebelados,  contra  los  cuales  son 
atrevidos  y  arriesgados,  doode  se  ven,  y  los  be  visto  mu- 
ohas  veces,  no  solo  recibir  y  dar  heridas ,  pero  morir  pe- 
leando Gtm  valor  en  diversas  partes  al  calor  de  los  nuestros 
y  aun  apartados  dellos,  á  cuyos  rebatos  6  armas  que  «e  to- 
can salen  a>n  maravillosa  presteza,  do  se  arrojan  entre  los 
enemigos  con  grande  ánimo  y  valor.  Finalmente  digo,  que 
hacen  en  defensa  nuestra  todo  coanto  poeden  hacer  los  re- 
helados  en  la  de  su  patria ,  por  lo  que  soldados  qne  tal 
prueba  hacen  de  su  esfuerzo,  contándonos  que  tanto  mas 
acometen  y  sempeQan  en  las  ocasiones,  cuanto  méoos 
aiHi  agraviados  de  tos  nuestros,  josto  será  el  procurar  te> 
nerbs  contentos ,  defendiéndolos  también  nosotros  á  ellos 
y  amparándolos ,  estorbando  las  demasías  que  entre  los 
nuestros  les  suelen  hacer  especialmente  me^izos ,  p«-  Mr 
gente,  aunque  indiana  y  bárbara,  qué  siente  en  estreao  las 
sinrazones  y  agravios,  porque  no  ignoran  lo  que  nos  impor- 
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la  en  aquella  guerra'  su  ayuda,  y  el  ver  que  no  la  estima- 
mos .haciendo  por  los  nuestros  tanto,  cuanto  es  morir  por 
ellos.  Por  lo  que  no  dejan  de  desdeñarse  entibiándose  en  las 
ocasiones,  como  yo  lo  he  visto,  de  manera  que  vuelven  sus 
veras  en  burlas,  yendo  &  la  guerra  con  los  nuestros  mas 
por  cumplimiento,  que  con  el  usado  ánimo  de  hacer  con  los 
suyos  lo  que  de  otra  manera  hicieran  .tan  en  nuestro  pro- 
vecho. También  se  ha  de  "entender,  que  demás  de  estos  in- 
dios reducidos  á  nuestra  amistad  que  nos  sirven  de  ami- 
gos, hay  otros  que  juntos  con  ellos  hacen  el  mismo  oR» 
cío  que  nunca  se  rebelaron',  por  tener  sus  tierras  mas  al 
calor  de  los  nuestros,  metidas  entre  los  presidios  de 
nuestras  fronteras,  con  los  cuales  no  pudieron  tanto  los  de 
la  general  rebelión,  que  hiciesen  que  se  rebelasen  con  ellos 
como  á  los  primeros  que  dije,  que  aunque  nuestros  veei* 
nos  alindan  también  sus  tierras  con  las  de  los  rebelados 
y  fueron  desamparados  de  algunos  presidios  nuestros,  que 
se  retiraron  mas  temprano  de  lo  que  debieran  en  la  ooasioa 
(le  ta  rebelión,  y  por  ello  les  fué  fuerza  el  rebelarse,  y  estos 
tales  vueltos  á  reducir,  vuelven  también  á  ser  tan  Seles 
amigos  como  de  antes,  asi  como  lo  hicieren  los  coyunobeses 
y  otras  parcialidades. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  he  referido  deslos  indios  aiuí'- 
gos,  ha  sido  para  que  se  conozca  por  entero,  que  sin  la 
ayuda  de  los  indios  no  será  posible  jamás  acabarse  la  guer- 
ra de  los  indios,  ni  ser  de  provecho  todos  los  demás  me- 
dios que  eu  ella  se  ponen ,  sin  el  de  lo?  amigos.  Por  lo  cual 
en  favor  de  soldados  tan  importantes ,  razón  será  que  diga 
el  que  se  les  debe  hacer  en  su  amparo ,  que  aunque  no  será 
á  mrdida  de  lo  que  merecen ,  será  el  que  les  ha  de  bastar 
como  á  indios  para  tenerlos  contealos,  y  para  que  renue- 
Tomo  XLVIII.  52 
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vet)  el  ánimo  y  lirio  entibiado,  viendo  que,  derendíéndo' 
Iú9,  estimamos  sus  servicios.  Cuya  Talla  de  esUmftcion  aé 
que  los  tieue  al  presente  do  poco  doscousolados  y  aburridos, 
y  aun  á  peligro  de  pasarse  á  los  de  guerra ,  donde  por  ser 
tan  valientes,  no  Iiay  duda  en  que  se  reconciliaría»  tan 
presto  con  los  rebelados,  cuanto  eslimarian  su  importante 
socorro.  Puea  está  llano,  que  no  barán  mucbo  de  estimar 
los  de  su  nii^ma  nación ,  considerado  que  se  valen  y  favore- 
cen  para  contra  nosotros ,  de  los  fugitivos  españoles  que  de 
nuestra  parle  se  pasan  á  ellos  (con  aborrecerlos  en  todo  es- 
tremo)  como  se  valdrían  de  cualesquiera  lionobres  de  mon- 
do, que  supiesen  eran  nuestros  enemigos,  pues  demás  'de 
las  causas  que  tengo  dicho  que  tendrían  para  estimar  sns 
indios,  los  estimarían  mucbo  mas  por  la  falta  que  tienen 
bien  conocido  que  nos  babian  de  hacer. 

He  anticipado  á  los  apuntamientos  que  se  siguen,  la 
importancia  destos  indios  amigos  en  aquella  guerra,  por  lo 
que  ba  de  pertenecer  á  ellos  la  mayor  parle  de  lo  que  en 
los  mismos  apuntamientos  dijere,  para  que  se  vea  la  justi- 
ficada razón  en  que  fundo  lo  que  digo  oonveroá  se  haga 
con  ellos,  pues  ho  diclio  también  basta  aquf  mi  parecer  de 
las  demás  cosas  importantes  de  aquel  reino.  Con  lo  que 
habrá  cabido  Su  Majestad  que  tiene  en  aquellos  indios  ami- 
gos los  soldados  mas  baratos  del  mundo,  para  con  su  ayu- 
da dar  fin  á  aquella  conquista,  pues  ni  llevan  algún  suel- 
do, ni  aun  hay  necesidad  de  cuidar  de  su  sustento,  hacién- 
dose con  ellos  lo  qtíb  diré,  que  ser&  un  gaste  mucbo  mas 
liviano  del  que  otros  han  propuesto,  con  el  cual  se  conser- 
varán contentísimos,  según  se  verá  en  los  apuntamientos 
que  se  siguen. 
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EJECUCIÓN  GDIRTA. 

APUNTAMIENTOS  HILITAdES  CON  LAS  RAZONES  DE  LO  QUE   HAN  DB 

IMPORTAR,  POR  CUVO  UEDIO  PODtlL  QUEDAR  EL  REINO  DG  CHILE 

fíENERALHENTE  PAcIfIGO. 


artículo  i. 

Que  tolo  los  indios  amigos  que  kan  de  hacer  oficio  de  saU 
dados,  han  de  estar  á  orden  del  gobernador  y  distribución 
del  maestre  de  campo;  y  como  los  ha  de  disponer  para  apU- 
Carlos  al  ministerio  de  la  guerra;  y  lo  mucho  que  conviene 
hacerlos  francos  y  libres  de  tributo. 

Digo,  pues,  para  lo  que  toca  á  la  buena  orden  que  en 
esla  gueita  se  ha  de  tener ,  que  han  de  estar  solo  á  la  del 
gobernador  los  indios  amigos  soldados,  para  lo  que  loca  a| 
mandarles  todas  las  cosas  que  perleaeciereQ  al  uso  de  la 
guerra;  y  que  como  tales  soldados  conocen  el  auditor  ge* 
□eral  de  sus  diferencias ,  pleitos  y  agravios,  y  solo  elloses- 
ten  fuera  de  Ib  jurisdicioo  det  proleclor ,  que  arriba  dije  de 
los  naturales,  porque  és  bien  que  se  comprendan  entre  la 
gente  de  guerra.  Y  asi  digo,  que  pues  ha  de  ser  el  servi- 
cio que  bicicren  á  Su  Majestad  en  la  guerra  los  ludios  ami- 
gos tan  itnporlanle  como  tengo  mostrado ,  seri  tao  justo 
como  necesario .  que  los  haga  escnlos  del  tríbulo  que  por 
razón  de  estar  encomendados,  esl¿D  obligados  ¿pagar  á 
sus  encomenderos,  pues  habiendo  de  servir  al  rey  en  el  ejer- 
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ciclo  de  la  guerra  como  soldados ,  mal  podrúa  servir  á  sa- 
lisrncion  &  dos  señores ,  dejado  aparte  que  aun  se  les  de- 
bria  lal  galardoo,  por  loa  servicios  que  tienen  hechos  en 
nuestra  ayuda.  Pues  por  el  mismo  respeto  en  coasidera- 
don  de  otros  semejantes  que  hicieron  en  favor  de  nuestros 
espafioles,  les  fué  dada  libertad  y  otros  privilegios  en  la 
Nueva  EspaBa  &  los  indios  Irascalteeas,  qlae  hasla  hoy  los 
gozan;  puesto  que  asE  como  asi,  con  los. bríos  que  ticnea 
de  soldados  estos  iudios  de  Gliile  se  aplican  mal  á  otros 
trabajos  de  que  puedan  tributar  á  sus  amos ,  por  lo  que  d« 
cualquiera  manera  les  son  de  poco  provecho.  Con  todo  lo 
cual  se  les  podrá  comutar  ü  los  encomenderos  su  tributo 
en  otra  merced,  como  será  dándoles  negros  6  repartién- 
doles otras  encomiendas,  pues  por  saber  que  ternán  lal 
merced  por  mas  segura,  se conlentarAn  con  cualquiera 
que  en  nombre  de  Su  Majestad  se  les  hiciere ,  aunque  en 
precio  de  tan  buenos  soldados  cualquiera  fuera  bien  em- 
pleada. 

Estos  indios  amigos,  cuyo  servicio  he  dicho  ha  de  tener 
el  gobernador  á  su  cargo,  serán  los  que  tienen  sus  tierras 
en  nuestras  fronteras ,  como  tengo  dicho,  que  según  los 
nombres  dellas  se  llaman  coyuncheses,  gualques,  quila* 
coyas,  reres,  quechureguas .  lalcaguanos,  andalicanes 
y.araucanos,  que  son  las  provincias  de  indios  amigos  que 
dejé  de  par,  cuando  salí  de  aquel.  Y  porque  naturalmente 
aplace  mucho  A  los  indios,  aunque  bárbaros,  la  buena  or- 
den en  el  trabajo  que  se  les  reparte,  sin  que  unos  sean 
mas  agravados  que  otros,  e)  cual  igual  repartimiento  de 
trabajo  es  ¿  lo  que  allá  dicen:  trabajar  por  mitas ,  y  tam- 
bién por  demoras;  y  asimismo  para  que  á  su  milicia  se  le 
dé  particular  atiento  con  orden  y  reglas,  de  manera  que 
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no  6e  Iiayan  de  servir  ilellos  los  nueslros,  como  se  ha  Iie- 
ctio  hasta  ahora  sin  coosiileracioii ,  obligándolos  á  desígna- 
les IralMJos  y  excesos,  que  es  la  cosa  que  mas  aflige  y  des- 
espera á  los  indios;  por  tanto  convendrá  que  de  todos  los 
referidos  amigos  se  haga  pnrticular  milicia.  Para  lo  cual 
digo,  que- Iiabiéitdoles  liecho  Su  Majestad  la  díclia  merced 
de  libertarlos,  bará  el  gobernador  llamamiento  de  todos 
sus  caciques  en  la  ciudad  de  la  CoDee|)CÍoa  mas  vecina  á 
sus  tierras,  donde  junios  les  declarará  la  merced  que  Su 
Majestad  les  lia  lieclio  á  ellos  y  á  todos  los  indios ,  de  ha- 
berlos hecho  libres  de  todo  tríbulo  y  servicio  personal,  en 
consideración  de  sus  servicios  y  de  los  que  espera  le  harán 
durante  aquella  guerra,  porque  desocupados  de  otras  obli-  < 
gactones  acudan  á  servirle  en  ella ,  como  tan  valientes  sol- 
dados, la  cual  merced  se  la  confirma  no  solo  por  el  tiem* 
po  que  durare  aquella  guerra,  pero  para  después  deila  por 
todos  sus  dias  y  de  sus  decendíentes.  En  el  cuul  tiempo  se 
emplearan  (puesto  que  no  ha  de  haber  guerra)  en  hacer 
oficin  de  labradores  libres,  que  ganen  su  vida  con  los  fru- 
tos desús  tierras,  vendiéndolos  en  los  pueblos  de  los  espa- 
fióles,  lo  cual  y  las  demás  cosas  en  que  en  su  servicio  se  em- 
plearen, les  será  muy  bien  pagado,  con  lo  que  ternán  gana- 
dos, haciendas  y  lierras,  donde  se  les  ha  de  mantener  toda 
justicia,  así  como  se  tes  mantiene  en  el  Pirú  y  Nueva  Espa- 
fia,  á  todos  los  naturales  después  que  en  aquellas  tierras  se 
acabó  la  guerra.  Habiéndoseles  declarado  la  dicha  merced 
de  que  los  indios  quedarán  sumamenle  contentos,  se  dará 
orden  :i  su  milicia  en  esla  manera. 
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ARTÍCULO  II. 
Milicia  de  los  indios  amigos. 

Ordenada  según  dii'é  la  milicia  de  los  indios  amigos, 
se  podrá  llamar  milicia  amiga,  asi  porque  comuomenle 
llaman  los  nuestros  amigos  á  los  lales  indios,  porque  ayu- 
dándonos también  como  lo  hacen  en  la  guerra ,  harto  ami* 
gos  son  los  que  ponen  la  vida  en  nuestra  defensa  coon  ya 
dije. 

G^tos  amigos  se  deben  dividir  eo  compaBias,  una  de 
los  de  cada  parcialidad  ó  lierra  que  habitan ,  ¿  dos  ó  Ires 
mas  conforme  se  aventajaren  en  número  los  amigos  deltas, 
que  é  lo  menos  pues  son  ocho  las  tierras  ó  comarcas  de  los 
demás  confían7.a,  seguo  las  tengo  nombradas,  estarán 
divididos  en  ocho  partes  y  en  tantas  compañías  como  fue- 
ren aquellas  en  que  se  dividieren.  A  todas  las  cuales  les 
podrá  seBalar  el  gobernador  por  su  particular  prolector  al 
maestre  de  campo  que  lo  ha  de  ser  de  toda  la  gente  espa- 
fiola  de  la  frontera ,  para  que  comopersona  queha  de  asis- 
tir siempre  á  las  cosas  de  la  guerra,'  disponga  dellos  en 
los  efectos  della ,  y  los  defienda ,  ampare  y  haga  justicia 
en  sus  diferencias  juntamente  con  el  auditor,  que  lo  mas 
ordinario  será  en  las  presas  y  percances  de  la  guerra,  se- 
gún los  especifico  adelante  y  á  cada  compafila  dará  un  ct* 
pitan  mestizo  de  los  mejores  respetos,  para  que  les  hagan 
mejor  tratamiento  del  que  tes  suelen  hacer  otros;  porque 
siendo,  como  son ,  tos  mestizos  de  aquella  tierra  animosos 
soldados  capitanearlos  han  acompañando  gente  nuestra  en 
sus  salidas  que  hicicreo  de  la  frontera,  y  haciéndolas  asi- 
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mismo  cada  uno  solo  cóii  su  com[)ai)fa  ú  junios,  según  se 
les  ordenare,  liarán  Tamosos  cfeclos  cd  aquella  guerra. 

No  lie  (lidio  que  se  les  dé  cargo  alguno  á  loa  indios 
que  soa  conocidos  por  mas  aoiiguos  en  nuestra  ayuda,  y 
que  mas  fidelidad  han  mostrado  en  ella ,  y  que  por  ello 
son  tenidos  por  de  mas  conrianza  y  opinión  de  cuantos  liay 
eolre  los  mismos  amigos,  asi  como  son  Aynavillo  ,  Payla- 
eco,  Paniaoga,  Longotegua,  Longomiila  y  Navalguala,  y 
otros  que  yo  conocE  y  dejé  vivos,  valientes  caciquea  y  ca- 
pitanes ,  y  por  ello  respetados  y  temidos  de  los  de  guerra, 
lo  cual  me  parece  no  se  debe  hacer  por  razón  que  lienea 
sus  puntos  y  presunciones,  y  seria  causar  entre  ellos  dis- 
cordias 00  pequeñas. 

Viendo  loa  amigos  que  ya  no  tienen  que  tratar  sino  de 
armas,  que  es  ¿  lo  que  naturalmente  son  mas  iuclioados, 
redoblarán  coa  nuevas  veras  y  bríos  sus  heclios,  ^empre 
estarán  desocupadus  para  empicarse  en  perseguir  á  los  in- 
dios de  guerra  por  diferentes  modos,  de  suerte  que  de  nue- 
vo se  bagan  temer  dellns  por  todas  partes. 

Una  de  las  principales  cosas  para  que  habrá  servido 
el  haber  hecho  compañías  de  ios  amigos ,  será  para  que 
mediante  las  partes  quo  delios  estarán  hechas,  descansen 
y  trabajen  por  igual,  pues  tengo  dicho  lo  mucho  que  agra- 
da á  los  indios  la  buena  distribución  y  úrdcQ  en  el  man- 
darlos, con  lo  cual  siempre  los  hallarún  gustosos  y  alen- 
tados  para  cualquiera  salida  ó  empresa.  Dado  que  aunque 
apetezcan  tanto  estos  amigos  el  ejercicio  de  la  guerra,  re- 
quieren los  cuerpos  descanso  para  durar  después  en  el 
trabajo  con  nuevo  aliento.  Demás  de  que  los  mas  moles-' 
tados  sieuten  mucho  que  sobrelleven  á  otros  ,nias  que  á 
ellos,  lo  cual  se  ha  hecho  siempre  [Kir  tener  los  nuestros 
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su  -número  coofuso ,  síq  liaber  hecho  parle?  dislinlas  ni  di- 
ferencia alguna  dellos.  Y  pues  todos  Ina  amigos  de  las 
ocho  tierras  6  comarcas  nombradas,  serán  á  mi  parecer 
seis  mil  á  poco  mas  ú  méoos,  podráose  hacer  detlos  treío- 
la  compaüías  de  h  dociealos  soldados,  que  seráa.basiaD- 
les  para  que  las  que  pareciere  allá  deilas,  se  empleen  cada 
mes  ó  cada  dos  meses  en  hacer  salidas  por  difereotcs  par- 
tes en  el  servicio  de  la  froulera  con  nuestra  gcDle,  ó  que 
los  seis  mil  soldados  se  repartiesen  en  dos  partes,  y  que 
la  mitad,  que  serian  los  ti-es  mil,  holgasen  uo  aQo,  y  que 
tos  otros  tres  mil  sirviesen  repartidos  cada  mil  dellos  que 
Asistiesen  cuatro  meses  en  la  frontera ,  en  qne  sq  ocupa- 
rían los  tres  mil  cada  año,  con  que  descansarían  de  ma- 
nera ,  que  desearían  el  ir  á  la  guerra ,  y  asi  acudirían  á 
sus  sementeras.  Y  esta  distribución  y  partición  mejor  se 
verá  allá  de  la  manera  que  sea  mas  conveniente,  porque 
yo  solo  be  apuntado  esto  para  decir  cuanto  importará  el 
tener  con  buena  orden  siempre  bien  dispuestos  los  amigos, 
para  acudir  con  voluntad  á  loque  se  les  mandare  sin  agra- 
vios. Porque  como  quiera  que  en  este  nuevo  estilo  de 
guerra  no  se  ha  de  salir  ya  de  propósito  á  las  públicas 
campeadas  que  se  acostumbraban,  sino  á  repentinas  sali- 
das,  no  será  menester  para  ellas  tanto  número  de  amigos, 
y  para  lo  que  fuere  alguna  entrada  extraordinaría  que  con- 
venga sea  reforzada,  bien  se  podrá  prevertir  el  orden  que 
he  dicho,  por  lo  que  será  de  tarde  en  tarde,  dándoles  avi- 
so á  los  amigos .  para  que  se  junte  el  de  mas  número  que 
le  tocare  descansar  aquel  aflo. 
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ARTÍCCLO  HI. 

Si  será  acertado  en  el  discurso  de  aquella  guerra  el 
recebir  á  nuestros  indios  de  paz. 

Paréceme  que  para  ayudaroos  en  la  guerra  coolra  Im 
¡Ddios  rebelados,  que  tienen  al  présenle  los  nuestros  sufi- 
cieote  número  de  indios  amigos,  y  estos  ya  conocidos  y 
esperim calados  por  leales  eo  paz  y  guerra ,  que  son  los  de 
las  tierras  referidas  en  el  precedente  cnpitulo,  los  cuales 
llenen  liecbas  muchas  pruebas  de  lealtad  y  valor,  como  ten- 
go declarado;  y  asimismo  la  razón  porqué  son  mas  belicosos 
y  leales  que  otros  indios.  Por  manera  que  estos  amigos, 
aunque  son  pocos,  valen  por  muchos  de  nuestra  pjirte;  por 
lo  cual  ni  tengo  por  acertado,  ni  bay  necesidad  de  que  se 
aumente  su  número  con  el  de  otros  indios,  á  quien  de  nue- 
vo se  |-eciba  la  paz,  puesto  que  no  puede  promeler  la  segu- 
ridad oi  valor,  que  los  que  tengo  diclio.  Demás  de  que 
siendo  recién  llegados,  claro  es  que  no  pueden  lialter  da- 
do las  muolias  ocasiones  que  los  amigos  autiguos  para  ha- 
berse empeñado  6  enemistado  tanto  como  ellos  con  los  re- 
belados, y  sobre  todo  no  es  bien  mezclarlos  con  ellos,  por- 
que como  recien  reducidos  tardan  mucho  en  trabar  amis- 
tad con  los  amigos  antiguos,  los  cuales  lo  consideran  toda- 
vía por  enemigos.  Y  como  de  nuestra  parte  se  ha  usado 
hasta  agora  hacerles  buen  agasajo  á  los  nuevamente  re- 
ducidos, para  que  mas  se  confirmasen  en  nuestra  amistad 
y  dar  ánimo  con  ello  á  otros,  á  que  por  su  ejemplo  dieran 
también  la  paz  (por  causa  de  la  inútil  pretensión  de  acaliar 
aquella  guerra  por  via  de  paces)  bao  nacido  dello  grandes 
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sentioiieutos  y  cdos  ea  los  amlgús  auliguos  de  que  yo  he 
sido  testigo,  habiéndolos  oído  quejarse  oon  estas  palabras: 
"¿Gomo  á  estos  perros  que  esláo  hartos  de  malar  espafio- 

>  les.  y  llegaa  ahora  ú  dar  ia  paz,  les  hacéis  la  misma  hoo- 

>  ra  que  á  nosotras ,  que  há  lautos  afíos  que  estamos  ea 
»  vuestro  servicio  ofreciendo  cada  dia  laS  vidas  en  vuestra 

>  defensa ,  perdiéndolas  los  muchos  que  maeren  en  ella  de 
1  los  nuestros,  y  los  que  nos  hallamos  vivos  habiendo  der- 
»  ramado  tantas  veces  nueslia  sangre?" 

Estas  y  otras  palabras  semejantes  suelen  decir  los  ami- 
gos antiguos  con  no  poco  sentimiento,  y  deltos  nacen  no 
pequeños  desdenes,  envidias  y  rencores;  y  pues  no  hay  ya 
necesidad  de  hacer  lo  que  hasta  aquf,  pues  se  ha  de  haber 
puesto  punto  en  el  procurar  acabar  aquella  guerra,  por  el 
devaneo  de  las  falsas  y  peligrosas  paces,  que  no  podían  si- 
no obligar  á  cuidado  y  gasto  de  presidios,  sin  poder  jamás 
tener  por  acabada  aquella  guerra,  aunque  todos  los  indios 
dieran  la  paz,  no  se  ha  de  tratar  ya  de  recebir  paoes  que  den 
cuidado.  Pues  para  los  amigosonliguos  ooltabrá  mayor  glo- 
ria que  el  ver  que  no  se  recibe  mas  paz  á  ningún  indio, 
porque  aun  ellos  mismos  tienen  por  sospechosos  y  se  bur- 
lan de  los  recien  reducidos  á  nuestra  amistad;  porque  pien- 
san también  que  vienen  de  falso  ¿  tomar  alguna  vengann 
dellos,  por  lo  cual  lo  miran  de  ttin  mal  ojo,  que  entiendo, 
que  si  no  fuesen  por  respeto  du  nuvslros  españoles,  los  ma- 
tarían á  todos.  Y  por  otra  parle,  si  no  es  mezclando  los  re- 
cien reducidos  entre  los  amigos  antiguos,  para  que  también 
ellos  nos  sirvan  de  amigos  en  la  guerra,  no  se  pueden  po- 
ner en  parles  entre  nuestras  tierras,  que  no  den  cuidado. 
y  si  es  fuera  dellas,  no  están  ellos  seguros  de  los  rebelados 
M  han  venido  con  buen  intento  á  dar  su  paz.  Por  lo  que 
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vuelvo  á  decir,  que  viéndose  los  amigos  sin  ellos,  servirán 
y  pelearán,  y  asimismo  nuestros  españoles  sin  recelo  dellos. 
Mas  porque  para  el  mismo  efecto  de  acabar  mas  presto  i 
los  rebelados ,  conviene  dejar  alguna  puerta  abierta,  no 
para  recibir  la  paz  á  parcialidades  enteras,  por  solo  que  se 
determinen  &  darla,  á  que  estamos  ciertos  que  los  lia  de  obli- 
gar mas  la  necesidad  que  la  buena  intención,  fuera  de  que  . 
no  será  injuslicia  el  no  quererla  de  indios  que  (antas  veces 
la  han  dado  y  rompido  y  engañado  con  ella,  con  todo  ello 
para  que  no  entiendan  que  del  lodo  se  les  niega  la  paz  y  se 
disponga  mejor  la  guerra,  se  podrá  recibir  á  los  que  las 
dieren,  con  las  condiciones  que  se  siguen. 


ARTÍCULO  IV. 

Pacei  particulares  de  indios  con  qtté  condiciones  se  deben 
recebir. 

Los  indios  que  en  el  discurso  de  la  guerra  que  se  lií^ 
ciere  desde  la  nueva  frontera  vinieren  á  dar  paz,  no  se 
les  recibirá  mas  de  aquellos  que  trujeren  espaüola  á  espa- 
fiol  de  cualquiera  edad  délos  que  se  hallan  cautivos  en- 
tre los  de  guerra.  Y  dije  de  cualquiera  edad  ,  poi-que  sue- 
len traer  para  rescatar  sus  parientes,  que  tes  tienen  los  nues- 
tros cautivos,  niños  y  niñas  hijos  de  españoles,  de  los  que 
tengo  dicho  en  laquinta  Relación,  que.hnn  nacido  enlre 
ellos  de  las  cautivas  que  llevaron  preñadas,  y  otros  de  (eta. 
Y  asimismo  se  le  recibirá  la  paz  al  que  trujcre  caballo  y 
dos  pares  de  liícrros  de  lanza.  Porque  habiendo  cesado  las 
campeadas  con  el  nuevo  estilo  de  guerra ,  y  por  ello  Ea 
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provisión  de  caballos  y  espadas  para  los  Iiierros  de  sus  lan- 
zas, que  cada  año  les  llevaba  nuestro  campo ,  como  se  de- 
claró en  su  lugar,  fattándoles  esta  fuente  y  origen  de  don- 
de les  nacía  el  armarse  y  el  aumentarse  su  caballerfa, 
¿qué  duda  hay  si  no  que  se  les  irán  acabando  las  armas  y 
caballos,  con  que  babrán  quedado,  yéodolas  trayendo  los 
que  se  recibieren  de  paz,  con  qve  se  servirán  los  nuestros 
de  sus  caballos ,  desbaciendo  su  caballería ,  y  desarmándo- 
les de  las  armas  mas  ofensivas  que  tienen  contra  los  nues- 
tros, que  son  sus  lanzas  y  picas?  Porque  al  indio  que  hu- 
Itiere  echado  su  cuenta  que  le  está  bien  pasarse  á  los  nues- 
tros por  asegurar  su  vida  (porque  muchos  se  andan  ¿  viva 
quien  vence)  no  se  lo  estorbará  la  tal  condición,  ni  le  fal- 
tará manera  como  hurlar  caballo  y  lanzas  ¿  lo»  que  deja- 
re allá  de  guerra  ;  pues  siendo  tan  grandes  ladrones  para 
hurtar  caballos  á  los  espaQoles  sus  enemigos,  con  menos 
riesgo  los  hurtarán  á  sus  amigos,  que  se  fiaran  dellos,  jun- 
tamente con  los  hierros  de  las  lanzas.  Y  esta  obligaciop  de 
la  traída  de  los  hierros  y  caballos,  se  podrá  desde  el  prin- 
cipio 6  con  et  tiempo  ir  aumentando  á  mayor  número,  se- 
gún allá  mejor  pareciere ,  hasta  que  en  sazoi)  discreta  no  se 
reciba  la  paz  á  ningún  indio ,  que  no  trujere  cabeza  de  otro, 
pues  habrá  tiempo  que  se  verán  tan  acosados  y  constreñi- 
dos á  dar  la  paz  viéndose  echados  de  sus  propias  tierras, 
que  guardándose  entre  ellos  la  |)oca  lealtad  que  se  guar- 
dan, no  repararán  mucho  en  cortar  la  cabeza  dormiendo 
al  mas  amigo  y  aun  pariente.  Tanto  les  tiene  facililado  y 
hecho  común  la  costumbre  en  que  se  han  criado  en  su  bár- 
liara  vida ,  esle  uso  de  la  crueldad,  especialmente  el  cor- 
tar cabezas,  que  será  evidente  causa  para  que  mas  presto 
se  consuman  y  acaben. 
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ARTÍCULO   V. 

IjO  que  se  les  debe  conceder  á  los  indios  amigos. 

Aunque  el  haberles  dado  libertad  á  los  indios  amigos 
según  dije ,  habrá  sido  el  mayor  beneficio  (]ue  se  les  podrá 
haber  hecbo,  con  lodo  ello  couvieno  se  les  señale  cosa  que 
les  sea  muestra  de  algún  inlerés  ,  el  cual  esperen  se  les  ha 
de  seguir  en  el  tiempo  que  sirviei-en,  como  será: 

Que  á  cada  un  cacique  de  los  indias  amigos,  para  te- 
nerlos gratos,'  se  les  dé  cada  dos  afios  una  capa  de  paño 
azul,  y  un  sombrero  de  ñeltro,  que  demás  de  ser  pocos  los 
caciques,  de  tanto  á  tanto  tiempo  como  he  dicho,  costará 
poco,  y  ellos  lo  lieaen  por  adorno  grande  y  autoridad  caei' 
cal,  y  dello  redundará  mucho  provecho,  para  que  lomen 
mas  amor  á  las  cosas  de  nuestro  servicio ,  y  sean  parle 
para  que  fielmente  lo  continúen  los  indios  á  ellos  sujetos. 
Y  dije  que  sean  las  capas  azules,  porque  es  et  color  que 
mas  agrada  á  los  indios ,  que  para  significarlo,  diré  lo  que 
me  sucedió  en  el  castillo  de  Arauco,  cuando  se  puso  de 
paz. su  estado ,  y  fué,  que  pidiéndome  un  indio  de  los  re- 
dea  reducidos  un  herreruelo  de  paüo  azul  por  un  muy  her- 
moso caballo,  y  hallándome  con  solo  un  pedazo  de  bayeta 
azul  que  tenia  para  cierto  aforro,  se  lo  mostré  diciéndole, 
que  era  aquel  el  paüo  ñno  de  que  entre  nosotros  se  vestiao 
tos  grandes  señores,  y  enamorado  de  su  color  por  ser  azul, 
me  pidió  que  le  hiciese  dél  un  herreruelo;  y  habiéndolo  he* 
cbo  bacer  con  el  cuello  de  tafetán  verde,  quedó  muy  con- 
tento, y  como  saliese  con  él  puesto  no  poco  ufano,  y  cam- 
^eabaa  los  dos  colores,  se  llevaba  tras  si  todos  los  indios, 
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de  los  cuales  y  de  los  que  vinieron  después  de  ido  &  su  tier- 
ra, fueron  tantos  los  que  llegaron  &  preguotarme  si  tenía 
mas  de  aquel  pafio  de  los  se&orea,  prometiéndome  á  porfía 
que  me  traerían  otros  mejores  caballos  con  tanta  solicitud, 
que  á  tener  mas  de  la  tal  bayeta .  pienso  que  los  dejara  á 
todos  á  pié,  aunque  á  lodo  se  alargan  con  la  esperanza  de 
que  nos  ban  de  volver  ¿  hurtar  luego  los  caballos,  como 
lo  hacen  cuando  se  rebelan ,  y  aun  áníes  de  rebelarse.  Y 
volviendo  al  propósito,  digo,  que  asi  como  se  dará  una 
capa  y  sombrero  cada  dos  aSos  á  cada  un  cacique  según 
dije,  se  les  podrá  dar  á  cada  uno  de  sus  indios  que  toma- 
ren armas  un  sombrero  azul  cada  afio,  con  los  cuales  pa- 
recerán muy  bien  cuando  marchen  juntos,  lo  cual  les  será 
un  modo  de  paga ,  que  para  lo  que  es  aquella  nación  que 
no  está  acostumbrada  á  recibir  alguna,  ni  remuneración 
do  olro  ningún  género  mayor  ni  menor,  estimarán  estos 
sombreros  en  mucho  y  andarán  muy  ufanos  y  contentos 
con  ellos  maravillados  de  tal  largueza  y  novedad  que  con 
ellos  se  usa.  Porque  lo  que  es  darles  vestidos  de  paQo  y 
aunque  no  sea  mas  de  capotillos  solos,  dejado  aparto  que 
costarán  mucho  en  aquella  tierra,  será  ponerlos  en  malas 
costumbres,  puesto  que  según  escribió  el  goberoador  de 
aquel  reino  Alonso  García  Ramón  al  virey  del  Pirú ,  eo 
respuesta  de  los  apuntamientos  que  le  envió  el  año  de  mil 
seiscientos  y  nueve  en  el  Punto  quinto  que  trata  acerca 
delveatir  los  amigos,  diré,  que  costarán  cada  aSo  solo  los 
vestidos  siete  mil  y  docientos  pesos,  costa  escusada  y  ex- 
cesiva, pues  teniendo  como  tienen  la  lana  entre  los  nues- 
tros tan  de  balde  que  no  cuesta  din^o,  pues  queman  el 
ganado  como  en  otras  partes  tengo  dicho,  donde  toma  cada 
uno  la  que  quiere,  quiero  decir,  que  sus  mujeres  y  parlen* 
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tas  de  los  amigos,  les  tejen  á  su  usanza  lo  que  visten,  sino 
considérese  quien  los  Tía  vestido  por  lo  [tasado ,  y  ns\  se  po- 
drá dejar  esto ,  como  ha  estado  hasta  ahora.  Demás  de 
que  tamhien  se  vestirán  con  las  ganancias  y  percances  de 
la  guerra,  habiéndoles  de  dejar  gozar  deltas  libremente, 
como  se  maestra  adelante. 

Los  sombreros  ae  podrán  dar  á  aquella  parte  de  los 
amigos  que  les  tocare  por  sucesión  el  ir  á  asistir  entre  los 
fuertes  de  la  frontera,  según  la  orden  que  dije  arriba, 
siempre  que -fueren  á  mudar  los  que  han  asistido  en  ella, 
lo  cual  les  servirá  también  de  cebo,  para  el  ir  con  codicia 
á  ello.  Y  si  han  de  servir  la  mitad  de  los  amigos  cada 
aBo,  como  ya  dije,  de  tal  manera  verná  á  que  solo  se  da- 
rán los  sombreros  un  año  á  la  mitad  de  los  amigos,  y  otro 
aGo  á  la  otra  milad,  con  que  se  irán  igualando  y  será 
menos  el  gasto.  La  razón  de  lo  barato  que  cuesta  la  lana 
en  aquella  tierra,  muestra  cuan  poca  cosía  harán  los  soia< 
breros  que  he  dicho ,  y  el  poderse  hacer  en  el  mismo  reino 
donde  hay  sombrereros.  Los  cuales  sombreros  se  podrán 
hacer  y  teñir  azules  sin  diricultad ,  do  los  cuales  se  lerni 
de  respeto  cantidad  en  el  almagaceo  de  la  ropa  que  se  da 
para  vestir  los  soldados  españoles.  Los  sombreros  bastará 
que  tengan  por  adorno  toquillas  de  vidrios  de  colores,  que 
eslimao  en  mucho  los  indios ,  y  también  se  podrán  traer 
los  sombreros  de  Lima  de  la  color  dicha,  .con  ios  demás 
que  sé  traen  cada  año  con  la  munición  de  la  ropa  del  si- 
tuado para  el  mbmo  efecto  de  vestir  los  soldados  espafio- 
ies,  haciéndose  mandato  espreso  que  ningún  español  trai- 
ga  sombrero  azul,  porque  esta  librea  sea  sola  dedicada 
para  los  indios  amigos. 
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ARTÍCULO  VI. 

Que  será  acertado  el  $efialar  algunos  premios  que  se- 
rán al  rey  de  poquiñma  costa  y  de  estima'  grande, 
para  aquellos  indios  amigos  que  hicieren  en  lo  guerra 
servicios  sefuilados. 

Demás  de  las  capas  para  los  caciques  que  se  les  bao  de 
dar  cada  dos  aQos,  y  de  los  sombreros  qae  tengo  dicho  se 
den  á  los  amigos  cada  año  porque  lal  merced  servirá  co- 
mo de  paga  que  se  les  da  como  á  soldados  que  sirven  i 
Su  Majestad  en  la  guerra  y  porque  también  no  hacen  ca- 
so de  diaero,  como  no  enseñados  al  uso  dél,  por  lo  cual 
será  cosa  convenieote  que  para  ayudar  nuestro  inleolo  y 
por  ser  estos  indios  no  menos  vanagloriosos  que  arrogan- 
tes, se  les  sefiale  alguna  divisa  para  premios  de  particula- 
res servicios,  que  les  sea  de  eslima  y  honra  y  á  nosotros 
de  poca  costa.  Y  porque  niognua  tieDeo  en  mayor  precio, 
quo  cosas  tocantes  á  armas,  seria  muy  acertado  que  se  lle- 
ven ¿  aquel  reino  cantidad  de  celadas ,  pues  se  podrán  au- 
mentar para  este  efecto,  en  lo  que  tocare  k  celadas,  el  nú- 
mero de  las  armas  que  suelen  llevar  de  Espafia  al  Pirii  y 
á  aquel  reino,  6  que  se  lleven  de  Urna  al  mismo  Chile, 
aunque  mas  sean  de  las  antiguas  de  cresta,  porque  estoy 
informado  haber  alU  una  armería  aoligpa  délas  tales  cela- 
das, para  que  los  gobernadores  puedan  dar  de  su  mano  una 
celada  por  premio  al  indio  que  hiciere  los  servicios  que 
diré.  Pues  tales  armas  no  son  de  importancia  ni  ofensivas, 
aunque  hubieren  de  pasarlas  los  amigos  á  loa  indios  de 
guerra,  mayormente  que  ellos  lernón  harto  cuidado  de 
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guardarlas,  porqae  demás  de  lo  ufanos  que  estarán  con 
ellas ,  veráD  que  les  baa  de  ser  útiles  coDlra  los  con- 
trarios macanazos;  y  los  servicios  .particulares  que  los  ami- 
gos hiciereo,  nos  podrán  importar  harto  mas  de  lo  que  va- 
lieren las  celadas.  Los  cuales  servicios  serán  estos: 

Al  que  por  su  persona  libertare  eepaSoI  ó  española  can- 
tiva. 

Al  que  diere  aviso  á  los  nuestros  de  algún  trato,  con- 
jura ó  rebelión  de  indios  de  paz,  probado  ser  verdad. 

A  aquel  que  cautivare  6  trujere  cabeza  de  indio  seña- 
lado de  los  capitanes'  que  hay  entre  ellos,  que  Dusteolaa 
la  guerra  sediciosos,  valentones,  crueles  y  mas  que  otros 
perjudiciales  ,  que  entre  los  nuestros  son  conocidos  por  sus 
obras  y  nombres. 

Al  que  hubiere  llegado  á  cautivar  cincuenta  enemi- 
gos ,  y  no  digo  que  hubiere  muerto,  porque  no  podrá  pro- 
bar los  muertos,  asi  como  loa  prisioneros,  tos  cuales  se 
podrán  averiguar  por  los  que  hubieren  vendidd  á  los  dipu- 
tados de  los  esclavos  que  parecerá  por  sus  libros « segua 
*   digo  adelante. . 

Al  que  hiciere  otro  algún  servicio  señalado  de  los  que 
suelen  encomendar  los  gobernadores  en  algunas  importan- 
les  coyunturas»  donde  prometiéndoles  el  tal  premio, 'se 
aventurarán  mas  á  cualquiera  hecho.  Con  lo  cual,  fuera 
de  que  envidian  los  indios  mucho  nuestras  celadas  de 
hierro  que  les  serán  de  la  defensa  dicha,  honrarse  han  con 
ellas,  sabiéndose  entre  ellos,  que  se  les  dan  por  trofeo  de 
sn  valor  y  valentía,  y  crecerles  han  los  ánimos  para  ha- 
cer obras  por  donde  las  merezcan,  y  de  tal  manera  los 
indios  que  se  admitieren  por  soldados  amigos  de  los  que 
dieren  de  nuevo  la  paz  en  la  manera  advertida,  por  su 
Tomo  XLVIH.  33 
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rjpmplo  se  acre<]ilarán  cada  día  mas  en  las  ocasiones, 
para  merecer  la  tal  insigoia  y  honra  que  á  los  demás 
amigos  antiguos  vieren  se  les  hace. 


ARTÍCULO  Vil. 
Confív  loa  agravio»  de  ¡os  indios  amigos. 

Que  el  soldado  que  quitare  á  indio  amigo,  esclavo,  ca- 
ballo ó  otra  alguna  presa  que  hiciere  en  la  guerra,  in- 
eurra  en  pena  de  la  vida,  bollándose  testigos  de  haber 
rompido  el  bando  r|ue  para  lo  dicho  se  echa,  y  no  habiendo 
testigos  'basta  el  dicho  del  iodio,  para  darle  tratos  de  cuer- 
da y  desterrarlo  por  un  sfio  á  la  isla  de  Santa  Muría  (t); 
pues  se  presume  de  la  condicioa  de  los  indios,  que  en  tal 
oaso  00  ha  de  ntentir  el  que  diere  lal  queja;  porque  si  por 
mal  fundadas  pruebas  de  testigos  se  ha  de  castigar  lal  de- 
licto,  las  mas  veces  no  se  hallaráo,  puesto  que  cu  los  moa* 
tes  donde  usan  los  mestizos  y  demás  soldados  españoles  de 
tales  violencias  con  los  indios  amigos,  que  es  en  la  ocasión 
qae  hacen  ellos  las  presas,  no  hay  otros  testigos  que  los  ¿r* 
bolos,  que  puedan  dar  testimonio  dello ;  y  cuando  baya  aN 
gun  mestizo  6  español  que  lo  vea,  no  condenará  el  mesti" 
xo  al  mestizo,  ni  e)  español  al  espaRol ,  y  as!  se  quedará 
^n  remedio  negocio  que  tanto  lo  requiere,  donde  demás  de 
qne  Nm  tales  indios  amigos  no  es  razón  que  pierdan  tan 
merecida  premio  de  su  trabajo  y  riesgo  con  que  lo  procu- 

(1)  Al  iHárfügn  tt  lee :  Eilu  isla  eslí  eiiico  It^tasdc)  catlÜIo  de 
Araoco,  potrUds  de  indios  (l«   [Mi  Cod  prCiUlo  unettro. 
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ran,  considerando  que  no  tieneo  otra  paga  dÍ  sueldo  mas 
de  lo  que  ganan  en  Ules  tiempos  por  sus  puños,  quitándo- 
selo con  violencia,  se  entibian  (como  ya  tengo  dicho)  y 
aun  desdeñan  en  lus  ocasiones,  como  lo  he  visto  yo  mu-, 
chas  veces,  que  dejan  perder  coyunturas,  donde  podrían 
hacer  presas,  dando  larga  para  que  se  escapen  á  los  que 
pudieran  cautivar,  especialmente  á  mujeres,  viendo  que 
de  hacer  aquello  4  que  su  ruin  naluralela  los  inclina  con- 
tra tos  suyos,  no  se  les  ha  de  seguir  provecho  níuguno 
delio. 

Que  todas  las  veces  que  saliere  de  la  frontera  cual* 
quiera  ministro  ú  capitán  por  caudillo  á  hacer  alguna  facioB 
de  guerra  con  indios  amigos,  esté  obligado  teniéndolos  jun* 
tos  con  los  soldados  espaBoles  á  notiGcarle  por  medio  da  al- 
gún Tarante  de  alguno  de  los  indios  ladinos  que  iiay  entre 
ellos,  que  le  den  aviso  de  la  persona  6  personas  que  en  aque- 
lla salida  les  hiciere  la  sobredicha  fuehca  y  agravio,  para 
que  él  lo  deshaga  y  castigue  al  que  lo  hiciere,  lo  cual  ser- 
virá de  animar  á  los  amigos  á  que  hagan  sn  deber,  y  da 
poner  freno  en  los  mestlEosy  soldados  españoles  resfrescán- 
doles  en  su  presencia  la  referida  pena. 

Que  los  caballas  que  ganaren  los  aniigoa  en  la  guerra 
como  suelen,  no  pueda  comprarlos  alguna  persona,  pena 
de  perderlos,  y  lo  dado  por  ellos,  sí  no  fuere  el  gobernador, 
y  que  se  les  pague  á  precio  de  ovejas,  según  la  bondad  del 
caballo  que  será  paga  fácil,  y  á  los  amigos  es  siempre  de 
eslima  y  paga  acostumbrada  en  nquella  tierra  la  de  las 
ovejas. 

Que  á  la  cantidad  que  pareciere  de  los  amigos  mas  an- 
tiguos y  de  mas  confianza ,  se  les  den  caballos  porque  no 
deja  de  nyudnrnos  mucho  su  caballería  contra  la  de  guerra. 
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ARTÍCULO  VUI. 
Lo  tocante  á  los  rescates. 

Que  DO  ae  dé  libertad-  á  niogun  indio  ó  india  prisione- 
ro de  cualquier  edad  que  sea  por  rescate  de  caballos  que 
den  por  él  los  de  guerra,  pues  de  maravilla  traen  uno  que 
sea  buena  para  tal  efecto.  Y  aunque  lo  sea  no  conviene, 
porque  se  ha  de  haber  acabado  la  vieja  intercesioo  para 
eon  los  gobernadores  de  que  hasta  ahora  usan  los  lenguas 
del  campo  con  que  no  les  lucían  á  los  soldados  sus  ganan- 
cias, los  cuales  se  llevan  los  cohechados  intercesores.  De- 
más de  lo  cual  mal  se  acabarán  los  rebelados ,  si  se  vuel- 
ven á  inviar  con  ellos  los  prisioneros  por  tan  livianos  pre* 
cios,  y  los  indios  se  atreverán  á  lo  que  quisieren,  seguros 
de  que  si  tos  cautivaren,  han  de  alcanzar  libertad  por  cosa 
de  tan  poco  valor. 

Que  si  preteodieren  los  indios  de  guerra  rescatar  algún 
prisionero,  no  se  le  dé  si  no  fuere  por  precio  de  español  6 
espafiola  de  las  que  tienen  cautivas  entre  ellos  de  cualquie* 
ra  edad. 
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ARTÍCULO  IX. 

Lo  tocante  á  lot  indios  que  $olamente  st  han  de  lomar 
á  vida. 

Que  DO  96  tome  en  la  guerra  indio  á  vida  de  diez  y  seis 
afios  arriba ,  9i  do  Faereo  caciques  ó  indios  conoeidoa  ó 
principales,  y  estos  solo  á  fin  de  que  se  pongan  ¿  recaudo 
l>ara  rescates  de  españoles ,  advirtiendo  que  las  mujeres  se 
cautiven  de  todas  edades. 


ARTÍCULO  X. 

Lo  tocante  á  los  dÍputado$-  que  ka  d«  haber  para  la  cuen- 
ta y  razón  de  lot  esdavot. 

Que  se  elijan  diputados  personas  de  con&aoza,  los  cua- 
les residan  eo  la  ciudad  de  la  Coocepciou,  que  será  el  pue- 
bla mas  cercano  á  la  frontera .  donde  tengan  sus  libros  rea- 
les» para  que  por  cuenta  de  Su  Majestad  tengan  la  razón 
de  los  esclavos,  que  han  de  comprar  y  vender,  según  se 
dirá. 
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artículo  XI, 

Lo  locania  á  la  tasa  y  wnta  de  tos  eselavo». 

Que  se  lasen  geaeralmenle  todos  los  esclavos  que  se 
tomaren  en  la  guerra ,  asi  bonibrea  como  mujeres ,  según 
fius  edades,  el  mejor  á  cuareota  ducados,  y  las  demis  rcs- 
petivameute,  y  que  no  se  puedan  vender  á  mas  pretío. 

Que  todos  los  esclavos  que  se  fueren  cautivando,  los 
compren  por  cuenta  de  Su  Majestad  los  sobredichos  dipu- 
tados, y  tengan  cargo  de  pagar  cada  esclavo  según  la  tasa 
de  las  edades,  librándose  el  precio  luego  de  contado  y  en 
mano  propia  al  que  lo  vendiere. 

Que  solo  los  aventureros  que  de  fuera  de  aquel  reino 
fueren  á  aquella  guerra ,  puedan  llevarse  loa  esclavos  que 
cautivaren  por  sus  personas,  aÍQ  obligaciou  de  venderlos  á 
los  diputados,  |)or  lo  mucho  que  ha  de  ayudar  á  despoblar 
ul  reino  de  indios,  y  i.  que  vengan  muebos  forasteros  á 
ello. 

Que  se  tenga  en  la  Concepción  cürcel  particular  y  se- 
gura junto  al  cnerpo  de  guardia  ó  en  el  fuerte  que  tengo 
diabose  hagAen  aquella  ciudad,  con  eepoa  y  otras  prisiones 
fuertes,  y  carcelero  asalariado  que  dé  ñanzas,  y  que  lome 
á  su  cargo  6  cuenta  persona  que  le  ayude,  para  que  so 
tengan  con  seguridad  los  tales  esclavos  que  compraren  los 
diputados  por  cuenta  de  Su  Ma'jestad  ;  porque  aunque  lian 
de  ser  lan  muchaclios  como  be  dicho  y  mujeres,  habrá  en- 
tre ellos  capitanes  y  caciques  (de  los  que  dije),  los  cuales 
no  se  deben  entregar  en  cuerpos  de  guardia  ú  soldados,  de 
donde  por  pasar  por  muchas  manos  se  huyen  cada  dia. 
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Que  niaguna  persona  úe  cualquiera  oalida^  que  sea 
pueda  vender  esclavo  á  otro  que  i  los  diputados,  ni  tro- 
carlo ó  comprarlo  del  que  lo  hubiere  gaoado  ea  la  guerra, 
si  DO  fueren  los  diclios  diputados,  so  pena  da  perder  el  es* 
clavo  y  de  su  sueldo  otro  lauto  coa»  au  valor;  y  si  allá 
pareaiere,  se  aumeole  esta  peoa,  africada  &  la  caja  de  los 
Ules  diputados,  por  lo  mu(^o  que  importa  esta  órdeo. 

Que  ninguna  persona  pueda  vender  uit  eadavo  á  tos 
diputados  si  no  Tueren  ios  mismos  que  los  liuliieren  cauti- 
vado «o  la  guerra ,  y  que  sea  cod  fé  dei  maestre  de  cam- 
po y  auditor  de  «limo  él  le  cautivó,  y  que  no  le  ha  com- 
prado de  otro,  y  las  sefias  y  edad  del  esclavo,  ora  sea 
iudio  aibigo  ó  español  el  que  lo  vendiere,  por  el  inoonve* 
niCDle  que  adelante  te  dirá. 

Que  niuguna  persona  pueda  jugar  esclavo ,  porque  los 
soldados  se  puedan  aprovechar  de  la  venta  que  se  lia  dicho 
dellos,  luciéndoles  sus  capitanes  comprar  caballo  6  vestido 
ó  lo  que  hubieren  meoesler  del  dieero  de  la  wnta ,  y  si  se 
jugaré  alguno,  lo  pieide  el  que  lo  ganare,  y  de  su  sueldo 
otro  tanto  como  bu  valor,  aplicándose  la  dicha  pena  á  la 
caja  de  los  diputados  de  los  esclavos ,  con  la  cual  ninguno 
jugará  para  pretender  ganar,  pues  sabrá  que  de  cualquie- 
ra manera  ha  de  aventurar  á  perder  y  naá  ganar. 

Que  ningún  ministro ,  capitán  ni  persona  de  otro  oG- 
cio,  ni  soldado  pueda  servirse  de  esclavo  en  la  guerra,  ní 
tenerla  en  su  fuerte  de  oetio  días  arriba,  so  peaa  49  per- 
der el  esclava,  porque  todos, lian  de  ir  á. poder  de  los  di- 
putados, lo  cual  se  hará  por  razón  de  que  muchos  se  hu- 
yen de  los  fuertes,  y  por  otros inooaveuientes. 

Que  los  diputados  de  los  esclavos  tengan  un  oficial  ó 
coniisrrio  que  resida  efi  la  frontera  en  el  fuerte  del  maestre 
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(le  camp»,  con  colleras  y  otras  prisiones,  para  que  confor* 
me  á  la  tasa  vaya  comprobando  los  esclavos  que  se  tru- 
jeren  cautivos,  y  que  el  capilan  de  campaña  cod  escolla 
los  vaya  llevando  á  la  Coocepcioa  á  entregarlos  á  los  di' 
putados  que  los  han  de  aprisionar. 

Que  á  solos  los  indios  amigos  les  paguen  los  diputados 
por  cada  esclavo  la  cuarta  parle  de  su  valor,  según  la  ta* 
sa ,  y  el  (al  precio  se  les  dé  luego  en  mano  propia  en  la 
ropa  que  quisieren  de  la  munición ;  y  digo  la  coarta  parle 
de  la  tasa,  porque  para  los  indios  es  mucho  mas  que  para 
los  españoles  el  pagárselas  por  entero,  con  que  estarán 
muy  oonteutoB  y  les  basta ;  pues  no  han  de  querer  lo  de- 
más sino  para  emplearlo  en  vino:  y  dije  también  se  tes 
jiague  en  ropa ,  porque  no  lo  beban  todo  y  se  aprovechen 
de  algo  para  mejorar  su  vealido.   ' 


ARTÍCULO  XII. 

Oue  se  han  de  ¡terror  loa  esclavos. 

Que  como  fueren  comprando  los  esclavos  los  diputa- 
dos los  manden  luego  borrar  en  su  presencia  con  fuego  á 
tos  hombres  en  la  panlorrilla  derecha ,  por  ser  parte  car- 
nuda, y  que  no  la  cubren  los  indios  con  calza  ni  bota, 
pues  aodao  siempre  en  piernas,  y  también  según  los  vis- 
ten los  nuestros ,  con  pena  de  azotes  6  de  cortarle  el  ca- 
bello, que  para  ellos  es  gran  afrenta,  al  indio  que  de  in- 
dustria trajere  cubierto  el  tal  lugar  del  hierro,  el  cual  ter- 
nán  los  diputados,  y  ba  de  ser  muy  conocido  y  por  lo  me- 
aos de  tamaSo  de  un  real  de  á  ocho.  Porque  en  d  Brasil  á 
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Ins  fugitivos  negros  que  do  lo  merecen  tanto  los  hierran 
los  portugueses  en  los  pechos,  donde  hay  menos  qarne 
(porque  andan  lodos  desnudos)  con  hierros  mayores  que 
herraduras  de  caballos,  tanto  que  les  suele  durar  muchos 
meses  fresca  la  fealdad  de  la  ulcerada  quemadura,  ¿otes 
que  se  cure  y  cicatrice. 

Que  las  mujeres  esclavas  se  hierren  eon  el  mi^mo  hier- 
ro en  el  molledo  del  brazo  derecho  en  la  mitad  de  entre  et 
codo  y  la  mano,  á  la  parte  de  fuera,  lugar  que  á  su  usan- 
za lan  poco  no  le  cubren  con  manga ,  y  si  lo  hicieren  in- 
curran en  la  pena  de  los  esclavos,  y  sí  paredere,  ae  podrán 
herrar  también  los  esclavos  en  el  mismo  brazo,  porque 
aunque  esclavos  y  esclavas  se  pudieran  herrar  en  el  ros- 
tro, como  se  hierran  en  España  los  esclavos  blancos,  es 
hierro  pequeBo  que  con  facilidad  se  puede  falsiricar  con 
otro  de  algún  particular,  y  conviene  que  sea  como,  se  lia 
dicho,  para  que  se  conozca  por  hierro  real,  y  con  ello  se 
excusarán  los  fraudes  que  podr&  haber,  como  adelante  se 
dirá. 

■Que  las  personas  del  reino  que  quisieren  comprar  es- 
clavos, lo  puedan  hacer  solameule  de  los  diputados,  y  ha- 
biendo de  ser  para  quedar  sirviendo  en  aquella  tierra ,  que 
sea  desgarronándole  de  un  pié,  aunque  sea  mujer  ó  mu- 
chacho, porque,  ios  muchachos  se  hacen  hombres,  y  aun 
úe  muchachos  se  huyen,  y  las  mujeres  de  muchas  leguas, 
y  no  vayan  á  parir  mas  enemigos  á  sn  tierra.  Y  tal  man- 
quera (como  allá  dicen  á  la  de  desgarronar,  que  es  la  ma- 
nera que  addanle  se  declara)  es  para  impedir  la  fuga,  y 
no  para  estorbar  el  común  trabajo  de  casa,  ni  el  de  la  la* 
bor  del  campo,  y  que  tQdos  se  vendan  con  el  dicho  hier- 
ro real,  no  embargante  que  el  que  te  comprare ,  lo  pueda 
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bcrrfir  después  á  su  voluulad  eo  el  rostro,  como  á  esclavo 
ya  suyo  y  veoderlo  ya  desgarroaádo  i  otro.  Porque  ha- 
berlos de  costrar  ootno  algunos  liau  propuesto ,  demás  de 
que  DO  loa  asegura  de  las  fugas ,  por  ser  daSo  s(do  para 
impedir  la  sucesiou.  es  también  ioliumaob  y  peligroso 
para  la  vida. 

Que  todos  los  que  en  aquel  reioo  tuviereo  esclavos  ú 
esclavas  de  los  antiguos  de  antes  de  la  publicacíoo  desloi 
apuntamientos,  se  les  requiera  ooo  pena  que  dentro  del 
plazo  que  se  les  se5alare  ,  pi'uebeii  como  son  esclavos  pre- 
sos en  la  guerra,  para  deshacer  iajusLícias,  y  tos  presea- 
ten  para  qoe  aean  seQalados  en  la  pierna  siniestra ,  y  á  las 
esclavas  en  el  brazo  lambieo  siniestro ,  contrarios  ¿  donde 
se  dijo  se  han  de  herrar  los  oautivadoe  de  nuevo,  lo  cual 
se  hnri  con  el  mismo  dicho  real  hierro,  porque  se  conoTca 
en  el  tenerlo  en  tas  tales  parles  siDJestras,  que  no  son  de  los 
cautivados  después  de  la  publicación  destos  apuolamien- 
tos,  para  que  no  los  acusen ,  por  no  estar  deagarronados, 
como  lo  han  de  estar  los  cautivados  de  nuevo  que  quisie- 
ren comprar  los  españoles,  solo  para  que  queden  en  aque- 
lla tierra  como  ya  se  dijo,  por  ser  cosa  que  importa  para 
que  sea  precisa  y  ciara  esta  distinción.  Y  porque  también 
no  baya  en  el  reino  esclavo  que  no  quede  señalado  con  el 
tal  bierro,  y  de  tal  manera  sean  conocidos  en  todas  parles 
los  que  fueren  esclavos ,  y  se  conozcan  también  los  que  son 
indios  de  paz,  encomendados  y  libres,  pues  no  ternán 
hierro,  y  para  que  por  tal  señal  los  puedan  vender  sus 
dueños,  ó  trocarlos  por  negros  de  la  manera  que  diré  ade- 
lante, serviendo  de  f¿  el  tal  hierro  como  son  esclavos, 
para  evitar  que  alguD  desalmadp  no  venda  al  que  no  lo 
fuere  á  los  mercaderes  que  vcrnán  de  fuera  del  reino. 
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Que  e)  que  fuere  osado  de  falsar  cl  tal  Jiierro  real  de 
los  esclavos,  ioeurra  en  peca  de  la  vida. 

Que  se  compela  á  Iodos  los  que  luvicsen  esclavos  de 
los  aoliguos ,  que  serán  los  que  estarán  por  desgarronar,  6 
que  se  vayan  vendiendo  ó  trocando  por  negros  (de  la  ma- 
nera que  ae  dbi)  todos  los  que  tuvieren  de  diez  y  seis  afíos 
arriba  dentro  de  un  afio,  y  de  allí  adelante  los  de  la  dicha 
menor  edad  ,-  porque  sean  los  mas  peligróos  tos  primeros 
que  se  flacaroi  del  reino. 

Que  los  diputados  tengan  en  sus  libros  la  razón  de  la 
compra  y  venta  de  los  esclavos,  y  declarado  en  la  compra 
de  cada  uno  lo  que  costó,  y  sus  sefias,  yedad  y  de  que 
tierra  es,  para  averiguar  diferencias  que  se  pueden  ofre* 
cer,  y  el  nombre  del  espafíol  6  indio  amigo  que  lo  veu* 
-  dio,  y  de  que  tierra  ó  población  es  cl  amigo ,  para  que  tam- 
bien  cuando  quisieren  ,  puedan  averiguar  los  españoles  los 
esclavos  que  lian  cautivado,  para  que  siendo  número  de 
consideración,  puedan  representarlo  por  servicio,  y  las 
amigos  pretender  premio  de  celada,  como  arriba  se  dijo, 
liabiendo  llegado  h  número  de  cincuenta,  los  que  hubieren 
cautivado  y  vendido. 

Que  cada  seis  meses  den  cuenta  los  diputados  á  la  Iteuí 
Audiencia  de  los  esclavos  que  hubieren  comprado  y  ven- 
dido, porque  también  se  averigüe  que  número  de  enemi- 
gos se  saca  cada  año  de  las  tierras  de  los  rebelados,  coa 
el  nuevo  estilo  de  guerra,  y  se  vaya  haciendo  relación  al 
virey,  y  él  la  pueda  hacer  á  Su  Majestad. 

Que  los  diputados  de  los  esclavos  los  vendan  en  dobla- 
do precio  de  como  los  hubieren  comprado,  conrorme  á  la 
dicha  tasa ,  que  en  aquella  tierra  no  serán  caros,  scguo  es 
costumbre  venderse. 
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Que  del  dinero  que  en  la  venta  de  los  tales  esclavos  se 
granjeare  por  la  razón  dicha  ,  se  paguen  los  sueldos  de  los 
diputados  de  loa  esclavos  y  carcelero ,  y  costas  (|ue  los  mis- 
mos esclavos  buliieren  hecho  en  su  sustento  de  la  [visioa 
hasta  baberse  vendido,  y  lo  demás  se  aplique  para  remedio 
de  miseras  viudas  y  pobres  huérfanas  que  lo  están  por  cau- 
sa de  los  mismos  indios,  pues  será  esta  la  mas  justificada 
y  pfa  obra ,  que  se  puede  hacer  en  aquel  reino ,  con  lo  cual 
rogarán  á  Dios  por  los  buenos  sucesos  de  aquella  guerra. 

Estos  apuatamientos  que  he  procurado  declarar  con  la 
distinción  que  me  ha  sido  posible,  podrá  maodar  Su  Majes- 
tad se  publiquen  y  guarden  en  aquel  reino,  si  pareciereu 
tan  útiles  á  su  real  servicio ,  cuanto  yo  me  persuado. 
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BJIGUGION  aüMTA. 


COMO  SE  HA  DE  LIHPIAR  DE  INDIOS    ESCLAVOS  EL  BEINO  RE  CHl' 
LE,  T  OVE  CAMINOS  SEAN  LOS  MAS  ACERTADOS. 


CAPÍTULO  I. 

En  cuanto  extremo  aborrecen  nuestros  españoles  el  ser- 
vicio de  los  indios ,  y  que  por  necesidad  se  sirven  dellos. 

Para  que  se  conozca  cuanto  aborrecen  ya  los  espadóles 
en  Chile  el  servicio  de  los  indios,  por  lo  que  eslá  en  razoH 
que  les  han  de  ser  aceptos  los  negros ,  diré  c6mo  acostum- 
braban mucliofl  encomenderos  hasta  muypocosañoshá.una 
cosa  que  no  era  de  pequeQo  ioconveníeole  á  los  efectos  ó 
faciones  de  aquella  conquista.  Lo  cual  era  que  onandosa* 
bian  que  nuestra  geote  de  guerra  se  apercibía,  para  ir  á 
dar  alguna  trasnochada  á  los  rebelados ,  enviaban  de  se- 
creto á  avisar  á  sus  indios  (que  en  tiempo  de  paz  les  ha-  - 
bian  dado  por  encomienda ,  y  se  hallaban  á  la  sazón  rebe- 
lados) á  amonestallea  que  se  pusMseo  eo  cobro;  y  aunque 
con  esto  impedían  los  efectos  de  aquella  conquista ,  hacían- 
lo eon  esperanza ,que  lenian  de  que  sus  dichos  iodios're- 
betados  podría  ser  volviesen  algún  día  &  reducirse  dando 
la  paz,  y  que  temían  algún  provecho  dellos,  la  cualespe* 
ranza  perdían  si  se  los  malaban  nuestros  soldados,  tenien- 
do mas  cuenta  de  su  particular  necesidad  que  del  bien 
}Mibl¡co.  Pero  como  el  tiempo  les  fué  dando  ocasión  para 
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mudar  de  intento,  fuúlos  dcsengaSando  de  la  poca  esperan* 
za  que  habia  ya  de  paces  de  los  indios,  pues  eran  tan  poco 
estables  las  quedaban,  cuantoordenadaspara  nuestro  daño. 
Y  conociendo  por  otra  parle  lo  mucho  que  iban  prevale- 
cieodo  en  fuerzas  con  sus  muchos  victorias;  y  que  ya  de  su 
particular  comodidad  que  buscaban ,  se  les  iba  ordenando 
uu  total  daño,  pues  al  Qn  de  fuerza  hablan  de  ser  compren- 
didos  en  la  general  pérdida  que  se  temía  de  lo  que  habia 
quedado  por  nuestra  en  aquel  reino,  por  lo  cual  mudaron 
de  parecer  menospreciando  el  accesorio  interés  del  prove- 
cho que  esperaban  de  sus  indios,  por  el  principal  que  im- 
portaba la  seguridad  de  sus  vidas;  y  asi  no  solo  dejaron  de 
alli  adelante  de  avisarles  que  se  pusiesen  en  salvo  como 
solían,  pero  deseaban  con  grande  estremo  que  no  dejase 
nuestra  gente  de  guerra  ninguno  dellos  &  vida.  A  lo  cual 
iban  muchos  encomenderos  y  quisieran  ir  los  que  oo  podian 
¿  dar  cabo  de  todos  ellos  por  poder  vivir  fuera  de  tal  cui- 
dado, seguros  de  tan  peligroso  y  caro  servicio,  l«Dlen-- 
do  en.  tal  caso  por  mas  descanso  gozar  y  pisar  sus  tier^ 
ras  (aunque  nunca  tuvieran  indios  que  se  las  cultivaran) 
libres  de  los  rebatos  y  sobr^altos  que  tan  desasosegados 
k»  traía.  Estas 'razones  que  digo  aqy  testigo  que  se  lasoi 
decir  muchas  veces  en  aquella  tierra  en  conTersacíones  á 
muchos  de  los  que  tenían  sus  haciendas  en  indios  rebela* 
dos,  y  ea  este  último  parecer  los  dejéá  todos  en  aqoelreino^ 
que  por  no  haber  mejoría  en  su  estado,  es  de  creer  que 
aun  permanecerAn  al  presente  en  su  deseo.  Lo  cual  será 
eosa  bien  creíble  á  qnien  conoce  los  indios,  por  ser  gente 
de  quien  se  puede  temer  mas  que  del  fuego ,  el  cual  se  pue- 
de poner  en  parles  que  no  dé  cuidado,  pero  los  indios  en 
toda  parte  lo  dan ,  pues  en  la  guerra  les  son  enemigos  de-< 
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clarados,  en  la  paz  dísimuladoa,  en  el  camim  les  dan  sos- 
pecha y  eo  cssn  son-  peligrosos.  De  rnaaera  que  aunque  lo» 
nuestros  han  siemin'e  conocido  estos  enemigos  no  escusa- 
dos,  hinse  valido  de  su  servirio  A  Taita  de  piro  mas  segu- 
ro. Y  pues  estamos  todavía  en  tiempo  qne  tanto  desean'  lo» 
nuestros  no  ver  indios  en  aquella  tierra ,  aunque  (como 
también  los  he  oído  decir)  ellas  y  sus  hijos  aren  y  siembren, 
digo  que  será  ocasión  oportuna  esta  para  que  huelgueo  de 
recibir  otros  esclavos  en  lugar  de  los  indios  tan  buenos, 
como  muchos  tienen  sabido  por  eaperíeocia,  y  qued-i  ave- 
riguado que  son  los  negros,  según  tengo  ya  dicho.  De  los 
cuales  negros  dicen  mas ,  que  por  pocos  que  tuviesen  se  los 
prestarían  de  muy  buena  gana  unos  A  otros  para  sus  labrao< 
zas,  á  trueco  de  verse  libres  de  indios  de  quienes  son  ma- 
cho mas  esclavos ,  que  los  indios  lo  son  dcllos. 


CAPÍTULO  II. 

Qu»  para  gue  los  indios  totnsn  sin  estorbo  ó  imptdimen- 

•    ío  ios  cotas  de  la  fé,  es  el  mas  derla  y  seguro  medio  el 

destiaturaUsarlos  de  su  tierra. 

Para  que  de  nueslra  frontera  &  dentro  no  queden  ene- 
migos que  puédaa  perturbar  con  rebeliones  nuestras  tier- 
ras de  paz,  y  se  limpian  de  tan  mal  género  de  esclavos,  por 
ser  en  su  número  conocidamente  peligrosos,  se  podrán  ir 
sacando  del  reino  con  la  ocasión  y  suplemento  del  socorro 
de  los  negros.  Y  esto  converná  que  se  baga  lomándose  para 
ello  la  tan  necesaria  resolnelon ,  que  por  el  mismo  respeto 
de  asegurar  á  España  tomó  Su  Majestad  en  mandar  ecbar 
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los  moriscos  Üelta,  cuya  loable  obra  digna  de  eterna  reeor- 
dacioo,  se  comenzó  por  el  mes  de  setiembre  del  afio  de  mil 
y  seíscieiilos  y  Dueve,  la  cual  con  el  felice  suceso  que  tuvo 
quedó  limpia  de. tan  sospechosos  ¿  indignos  vasallos,  cono- 
ciéndose dellos  no  menos  mal  intento  de  que  tienea  eo  aquel 
reino  los  esclavos  indios.  Pues  para  tal  efeelo  se  puede  ad- 
vertir,  que  demis  del  evadirse  tos  nuestros  de  lao  coooci- 
dos  enemigos,  el  agravio  que  se  puede  pensar  que  en  sa- 
carlos de  sus  tierras  se  les  liari,  considérese  qae  do  ba  de 
ser  sino  mucho  mayor  beneficio,  del  que  se  les  pueda  hacer 
«D  dejarlos  en  su  naturaleza.  Porque  si  se  aguarda  expe- 
lienoia,  ¿qué  mas  larga  que  la  de  sesenta  años?  Pues  tao- 
to  tiempo  bao  sido  en  ellos  tan  desaprovechadas  las  conli* 
Duas  cristianas  enssGanzas  y  amonestaciones,  y  el  ioúLil 
gasto  de  sus  amos  en  sustentarles  religiosos  doclrÍBeroa  en 
sus  pueblos ,  cuanto  tengo  mostrado  lo  poco  que  luce  en 
ellos  lo  que  han  tomado  de  nuestra  religión ,  por  lo  que  solo 
se  debe  poner  la  mira  en  la  principal  obligación  que  redunda 
en  servicio  de  Dios ,  puesto  que  será  obra  no  poco  meritoria 
en  sacar  los  indios  de  Chile,  considerando  que  si  por  la 
misma  razón  de  asegurar  ¿  EspaGá  se  halló  ser  justo  d 
haberse  mandado  llevar  tantos  moriscos  á  Berbería  eolre 
los  de  su  seta,  ocasión  para  poderse  confirmar  mas  en  ella 
que  á  ellos  no  los  han  de  llevar  á  tierras  de  otros  barbaros 
do  sigan  su  perdición  ,  puesto  que  no  han  de  ir  á  parta  que 
no  sea  á  donde  vivan  entre  españoles  (según  mostraré). 
De  manera  que  divididos  yaparlados  de  la  comunicación  de 
los  suyos,  es  evidente  que  tomarán  mejor  que  en  su  lier* 
ra  las  cosas  de  la  Té ,  do  no  teroán  quien  se  las  contradiga, 
y  mas  los  que  se  hallaren  de  poca  edad,  pues  estarán  apar- 
tados de  los  malos  ejemplos,  basta  de  sus  mismos  padres. 
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y  de  los  muchos  quo  liay  entre  ellos  envejecidos  en  vicios; 
por  lo  que  valdrá  mas  que  vivan  pn  otras  parles  esclavos 
de  cristianos,  que  en  su  tierra  cautivos  del  demonio.  E) 
cual  aprovechamí«ato  y  fruto  de  sus  almas ,  afirmo  que  ha 
de  ser  mayor  y  mas  seguro,  que  ninguno  de  cuantos  les 
procura  el  cristiano  cüIo  de  Su  Majestad  en  sus  mismas 
tierras  con  las  predicaciones  que  dije ,  y  largas  rentas-  que 
para  tal  Gq  da  con  sánela  liberalidad  á  los  prelados  de  aque- 
llas partes,  donde  hallándose  junloe  los  ¡odios  en  el  uso  d» 
sus  tan  arraigadas  cuanto  detestables  costumbres  convertí' 
das  ya  en  naturaleza  (según  largamente  tengo  mostrado 
en  el  segundo  capitulo  de  la  EljecuoioQ  primera)  po  ha  de 
bacer  en  ellos  tal  cuidado  mas  efecto  que  el  que  eu  taa- 
los  a&os  se  ba  visto.  Para  lo  cual  toroo  á  decir,  que  díd-* 
guD  remedio  hay  mas  eficaz  que  el  apartarlos^  la  oca- 
sión, que  es  de  aquel  recel&culo  de  la  multitud  de  sus  tor- 
pes deleites.  Porque  cuando  do  se  sacaran  los  esclavos  paca, 
asegurar  de  su  mal  intento  éi  aquel  reino  y  á  nuestros  cs- 
pafioles,  tengo  por  cierto  que  hiciera  Su  Majestad  una  muy, 
cristiana  obra  en  ello,  y  á  Dios  un  muy  grato  servicio.: 
Todas  las  cuales  razones  presumo  dejan  de  saber  los  teólo- 
gos por  mal  informados,  cuando  hacen  escrúpulo  en  dar 
parecer,  para  que  se  desnaturalicen  los  indios  de  Chile, 
porque  los  miden  con  la  medida  que  á  los  domésticos  y  dó- 
ciles del  Pirii,  cuyos  ánimos  son  tan  de  cera  para'  impri-. 
mir  eoelioa  cualquiera  cosa  de  virtud,  cuanto. los  de'Chi-^ 
le  los  tienen  de  diamante  para  reúslir  lodo  género  della.   . 


Tomo  XLVill. 
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CAPÍTULO  m. 

Qaeu  podrán  sacar  em  f acuidad  lo»  esclavo»  de  Chile, 
itn  que  haya  para  ello  impedimento  gue  lo  contradiga. 

'  VdricDdo  paes  &  la  ¿rden  que  se  ha  de  leoer  en  saear 
los  «clavos  de  aquel  reino  digo,  que  en  los  que  luvierea 
comprados  los  comisarios  por  cuenta  de  Su  Majeslad.  se  ba 
de  ganar  mucho  en  la  saca  que  dettos  ae  hiciere  de  la  ma- 
nera que  diré.  Y  los  duefios  que  poseyereo  esclavos  de  los 
antiguos,  de  intes  de  la  publicación  de  los  referidos  apuo- 
tamienlos,  no  perderán  nada  en  deshacerse  ddloa,  pues  les 
estará  tan  bien  que  ellos  mismos  lo  procurarán  pw  su  inte* 
res,  aunque  no  se  lea  apremie  i  ello.  Con  lo  cual  consegui- 
rán lo  que  lanío  les  conviene  y  importa  á  la  seguridad  de 
SDB  vidas  y  conservacioa  de  aquel  reino,  sin  que  en  lo 
general  ni  particular  haya  agravio  ni  pérdida  en  niaguDO 
que  poseyere  esclavos,  lo  cual  se  hará  de  la  manera  que 
se  sigue. 

Es  taú  sobrado  el  número  de  indios  esclavos  que  hay 
reparlldos  entre  los  nuestros  en  aquel  reino,  como' ranchas 
veces  tengo  dicho ,  que  si  se  quedan  en  él ,  sin  duda  oo 
dejará  de  verse  alguna  novedad  perturbando  el  sosiego  y 
quietud  que  se  pretende,  siguiéndose  delto  la  pérdida  de 
aquel  reino,  pues  eu  los  nuestros  siempre  tienen  cierto  el 
aparejo  del  descuido,  y  por  ello  sazones  acomodadas  para 
poner  por  obra  el  deseo  de  su  libertad,  levantando  para  ello 
los  indios  de  paz  encomendados.  Porque  es  de  creer,  que 
no  hay  esclavo  que  aun  dormiendo,  no  suefie  siempre  en 
su  libertad,  cuanto  mas  cuidar  della  velando  basta  poner- 
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la  en  ejecaoioD,  represebt&ndoBelft  aiemp»  h  ta  memoria 
aquella  vt4*  larga  y  ttfllgacaoa  de  sus  türraa  y  borraobe- 
ras,  y.demi»  vipios  seasuales  que  m  pterdea.  donáe  ns 
hay  precetp  que  los  vede  ,dí  poqga  limile.en  oosa  qwi.ape<' 
tezcan,  ni  quiea  f¡u  cqia  alguaa  tes  vaya  á  la  mano,  ni  se 
laaf¿e.  Deuaás,  que  ouaodo  supuesto  que  do  se  rebebuea 
too.  presto,  eierto  es  que  multipllcaria  esta  mala  semi- 
IUeqtrel«s  nuestros  (roas  de  lo  que  qiodeea.aquettatier^ 
ra ia yerbabuena ,  trébol  y  nxetau,  que.Uoto  destruyen' 
muchos  fériile?  campos  y  posesiooes)  por  no  pooeme  de 
nuestra  parte  remedio  ea  e&te  aatevistp  dafio  délos  escla>- 
vosk  considerando  que  la  total  pérdida  de  aquel  reino  no 
consiste  en  mas  que  ea  una  rebeiioii  general,  en  tiempo  que 
tan  Oaco.se  halla  et  cuerpo  de  nuestra  gente  con  las  péiti" 
didas pasadas,  ctisoto  el  del  enemigo  pujaste  y  victorkMO. 
A8ique.dquilartaocaaoBcontiempo.de  males  tan  gran* 
des,  es  siepipre  el  consejo  roaa  sano,  porque  aunque  no, 
dudo  sino  que  la  quitarán  tos  fuertes  que  dije  se  detwo.ha- ' 
cer  en  Sancliago ,  Concepción  y  Chillan ,  fundados  para 
^t  efecto,  con  todo  ello, do  es  bien  que  dure  toda  la  vida 
el  cridado  de  tener  fuertes  en  aquel  reino,  pues  et  ñn  á 
que  se  endereza  ta  guerra  es  para  que  por  su  medio  se  es- 
tablezca, consiga  y  confirme  la  paz ;  pues  para  lo  que  ten- 
go dicho  se  hagao  los  fuertes,  qo  es  mas  de  para  que  acá- 
hados  de  fundar,  se  haga  la  evacuación  de  los  esclavos 
con  la  seguridad  de  tales  resguardos ,  puesto  que  si  en  lu- 
gar del  destierro  de  los  esclavos,  se  trata  del  desgarronar 
los  antiguos  de  antes  desta  nueva  guerra ,  (que  como  ya 
dije  en  los  apuntamientos  pasados  que  to  declararía)  digo, 
que  es  cortarles  un  nervio  del  juego  de  la  parte  delantera 
de  ta  garganta  del  pié,  como  se  suele  hacer  en  aqudla 
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tierra  &  los  fugitivos,  falta  que  les  ¡mpitle  el  caminar  largo 
caiiiioo(l),  y  especlalmenle  el  andar  por  sus  montes.  El 
cual  remedio  digo,  que  si  so  tomase  para  asegurar  los 
noestrofl  á  BUS  esclavos  antiguos,  téogoto  por  cosa  muy 
peligrosa,  porque  demás  de  no  quedar  {os  nuestros  del  todo 
seguros  detlos,  no  pudieodo  esto  hacerse  generalmente  en 
un  dia,  y  aunque  se  hiciese,  sef  ia  rebelarlos  luego  nosotros 
mismos  i  ellos,  y  aun  á  tos  indios  amigos  soldados  de  nues- 
tra frontera,  y  á  los  demás  de  paz  encomendados,  porque 
como  sospechosos  y  gente  que  se  halla  en  poder  de  sus  ene- 
migos, eatenderiaa  que  era  este  principio  para  hacer  luego 
lo  mismo  de  todos  ellos.  Por  manera  que  por  todos  caminos 
ningún  medio  hay  mas  cierto  para  asegurarnos  de  tan  mal 
intencionada  gente,  como  es  el  de  irla  enviando  fuera  del 
rÚDo  como  á  los  dichos  moriscos,  pues  será  camino  sin  pe* 
ligro  y  mas  cierto,  haciéndoao  poco  á  poco  con  suavidad, 
sia  que  eañ  se  úeata,  hasta  que  se  acaben  especialmente  de 
DOolie. 

(1)  Al  múrgen  le  Ut:  Cániiiim  1«  de  Ul  nutrien  desgarronadaí, 
upaleando  á  cada  paio  con  «1  pie  alTOfodo,  como  (uclta  dd  narÑ 
oortado  que  ántci  lo  soitenia. 
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CAPÍTULO  IV: 

'  -  Primtr  camino  para  saoar  los  esclavos  de  Chile. 

Que  todos  los  navios  de  Su  Majestad  y  de  particulares, 
que  fueren  do  los  puertos  de  Cliile  at  Pirú;  llevoi  por 
cuenta  de  Su  Majestad  la  cantidad  de  los  esclavos  que  se 
les  ordenare,  de  los  nuevamente  tomados  en  la  guerra,  y 
comprados  por  los  diputados,  para  que  se  vendan  allá'  se- 
gún los  precios  que  se  les  impusiere,  que  será  en  aquella 
tierra  mucho  mas  que  el  doble  de  aquello  en  que  se  Iiuble- 
ren  comprado,  conforme  &  la  tasa  dicha,  los  cuales  se 
enviarán  herrados  con  el  real  hierro  que  se  dijo  en  su  lu- 
gar. Y  asimismo  puedan  ir  enviando  á  veoderjas  persoaas 
particulares  los  esclavos  antiguos  que  tuvieren  6  parte 
dellos,  reservando  los  que  quisieren,  para  trocarlos  por 
negros  en  cumplimiento 'de  lo  que  en  el  siguiente  capitulo 
se  declara.  Y  esto  verná  á  ser  en  muy  oportuno  tiempo 
por  razón  de  las  parles  á  donde  se  ha  prohibido  en  el  Pirú 
el  servicio  personal ,  cuya  falta  obligará  á  los  encomende- 
ros de  aquella  tiei^ra,  á  que  compren  de  buena  gana  mu- 
clios  de  los  esclavos  dichos,  y  aun  vendrán  á  comprarlos 
á  Chile  muchos  mercaderes  por  mar  y  tierra.  También  se 
podrán  en  el  Pirú  aplicar  á  las  minas,  cuyo  trabajo  será 
empleado  en  ellos  en  remuneración  de  sus  delictos,  harto 
mas  bien  que  eu  los  mansos,  humildes  y  obedientes  indios 
del  Pirú.  DfcesQ  que  los  de  Chile  se  toroaa  desde  el  Pirií  á 
su  tierra  por  aquélla  larga  costa ;  pero  es  tan  dificultoso, 
que  se  puede  tener  por  imposible,  pues- no  es  creíble  que 
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por  (al  camino  se  les  vuelva  en  líberlaá  la  esclavitud  que 
dellos  se  pretende ;  y  aa{  tengo  por  cosa  incierta  el  em- 
prender vuelta  de  tan  gran  rodeo  y  estéril  de  maoteni- 
mientos,  y  tan  larga  que  no  tiene  menos  de  dos  mil  le- 
guas, con  otros  mil  inconvenientes  que  bay'en  sus  casi 
inmensos  despoblados.  Demás  de  que  basta  ahora  no  se 
ha  averiguado,  que  se  baya  vuelto  del  Pírá  algún  indio 
de  Gbile  de  (anloa  esdavos,  como  de  aquel  reino  se  bao 
acostumbrado  á  enviar  i  menudo  presentados ,  y  á  veodur 
á  la  ciudad  de  los  Reyes. 


CAPITULO  V. 

Segundo  camino  para  sacar  ¡os  esclavos  de  Chile ,  y  en 
su  lugar  proveerse  ¡os  nuestroa  áe  negros. 

Les  negros  que  se  fueren  metiendo  en  Cbile  por  cuenta 
de  Su  Majestad  t  que  se  podrán  llevar  con  muclia  comodi- 
dad por  el  Río  de  la  Piala  y  Buenos  Aires  hasta  aquel 
reino,  de  la  manera  que  declaré  en  el  capitulo  dltirao  de 
la  Ejecufñon  segunda ,  se  podrá,  hacer  coa  ¿rden  que  los 
primeros  se  deu  á  trueco  de  los  esclavos  antiguos  de  las 
personas  particulares  que  los  tuvieran,  porque  serán  de 
madedad  que  los  que  se  cautivaren  de  nuevo,  pues,  según 
tengo  dicho ,  han  de  ser  de  diez  y  seis  afios  para  abajo ,  y 
para  ello  aeran  los  antiguos  como  mas  hombres,  mas  sos- 
pechosos y  marcados,  porque  juntamente  con  el  conse- 
guirse tan  principal  y  importante  iotenlo,  ganará  la  Real 
Itacienda  en  ello;  puesto  que  los  mismos  comisarios  que 
hubieren  conducido  los  negros  á  Chile,  podrán  sacar  los 
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indios  y  llevarlos  en  colleras  liasta  el  embarcadero  de 
Buenos  Aires,  y  de  allí  en  navios  por  el  Rio  de  la  Piala  á 
vender  al  Brasil  f  donde  tantos  esclavos  se  compran  para 
los  ya  dichos  íDgenios  de  azúcar;  pues  no  hay  duda  de 
que  en  aquella  y  otra  cualquiera  tierra,  auuque  sea  en 
España,  «specialioente  para  mozos  de  caballos  y  lacayos, 
harán  de  si  famosa  prueba,  asi  como  en  olro  cualquier 
trabajo,  como  sean  mandados  sacar  de  su  (ierra;  y  en  el 
Brasil,  asi  por  la  direrencia  de  lengua ,  codm  porque  oo  s» 
los  coman  como  tan  cebados  i  carno  humana  los  iadios 
naturales  de  aquel  Estado,  eslaráta  seguros  de  huirse  al 
moDle,  y  será  la  parte  roas  camoda' para  -  deshacerse  des- 
tos  esclavos  de  Chite,  á  causa  de  ser  donde  se  han  de 
comprar  ó  trocar  por  los  negros,  que  se  hau  de  llevará 
Chile,  por  traerse  alli  muy  á  menudo  á  vender  navios 
cardados  de  negros  de  Angola  y  otras  parles  de  aquella 
costa  de  Guinea,  á  do  se  podrá  también  desde  el  Brasil  ir 
á  comprarlos;  travesía  que  se  hace  al  Este  fácil  y  no  eos* 
tosa. 

El  trueco  que  en  Chile  se  hiciere  durante  el  limpiar 
aquella  tiwra  de  esclavos,  podría  hacerse  dando  dosó  tres 
indios  por  un  negro,  con  que  se  satisraciese  su  precio;  y 
acabados  los  esdavos  indios,  se  podrán  Car  y  vender  ea 
Chile  los  demás  negros  que  se  llevaren ,  según  dije  en  su 
lugar,  donde  mostré  de  la  manera  que  se  han  de  llevar. 
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CAPÍTULO  VI. 

Contratos  fraudes  qué  pueda  haber  en  el  conducir  lo$ 
negros  y  indÍ0s  esclavos. 

Porque  od  lodo  el  mundo  reina  tanto  la  codicia  que  mu* 
chos  hombrea  aplicaD  sus  ingenios  á  ordenar  (razas  y  fraude, 
usando  aun  en  ias  cosas  que  se  les  conSa  de  engaflos,  pa- 
ra reparo  de  loa  que  podría  haber  ea  la  conducta  de  Ins 
negros  á  Chile  y  de  los  indios  á  Buenos  Aires,  como  seria 
que  los  comisarios  que  han  de  conducir  los  negros,  diesen 
por  muerloaáJos  que  les  pareciere  enviarlos  i  vender  al 
Pirú,  derde  el  mi.smo  camino  de  aqueHos  despoblados  án- 
les  de  llegar  á  Chile,  io  cual  podrían  hacer  por  valeren  el 
Pirú  los  negros  mas  caros  que  en  Chile  (como  ya  dije),  dt> 
go,  que  se  podrá  estorbar  csle  eogaBo,  con  que  se  regis- 
tren los  negros  que  se  desembarcaren  en  el  Rio  de  la  Plata 
y  Buenos  Aires  ante  los  oficiales  reales  de  aquella  ciudad, 
y  llevándolos  desde  allí  por  tierra  con  el  lestimooio  dd  re- 
gistro hasta  Chile ,  si  alguno  se  muriere  por  el  camino,  se 
los  ordene  que  puedan  cumplir  con  llevar  la  mano  dere- 
cha de  cada  negro  muerto,  pues  »o  habiendo  pueblos  por 
tan  grandes  despoblados,  no  podrán  llevar  olro  mas  cierto 
tcslimonio,  haciendo  también  lo  mismo  en  el  llevar  los 
indios  de  Cliile  á  Buenos  Aires.  Y  aunque  en  lo  que  loca  á 
las  manos  de  los  esclavos  indios  que  murieren ,  podría  ha* 
hcr  íi'aude  acertando  á  morirse  por  el  camino  algún  olro 
indio  libre  y  de  servicio  de  los  conductores  de  los  esclavos, 
ó  algún  mestizo  ó  espaQoI  con  cuyas  manos  puilicsca  ha* 


n,g,t,7.cbyGOOglC 


537 
cer  engafio,  digo  que  para  haher  de  .'suceder,  esto  lUtimo, 
ha  de  ser  por  maravilla ,  y  aaf  do-  puede  ser  macho  el 
engaño. 

Y  porque  lamblcn  ayudará  á  la  evacuación  que  se  pre- 
tende de  los  tales  esclavos,  se  dará  entrada  en  aquel  reino 
á. todos  loa  españoles,  que  de  cualquiera  paHe  vioiereniél 
por  mar  ó  por  tierra;  pues  vendráo  mercaderes  h  comprar 
esclavos  entre  los  que  vernán  como  aventureros  á  oUigar 
á  Su  Majestad  con  sus  servicios  en  la  nueva  guerra  de  Ja 
frontera.' Entre  los  cuales  aventareros  vendrán  tambiep 
muchos  á  quien  traerá  la  codicia  do  llevar  esclavos,  y  a- 
tos  postreros  servirán  sin  sueldo  con  solas  las  rarionesdel 
suatento  ,  ú  pretendieren  llevar  los  que  ganaren.  Por  lo 
cual-se  les  permiliri  que  puedan  sacar  del  reino  solamenle 
los;e3Cl«vos,  que  probaren  haber  cautivado  por  susr  perso- 
nas, dándoselos  por  premio  de  sus  servicios^,  |digo ,  i  los 
quepasaren  á  aquella  guerra  coa-  tal  intenta,  aslcoraoI(» 
mamelucos  del  Brasil  que  ya  dije.  YiarabieD  podrán  llevar 
los  demás  esclavos  que  quisieren,  como  sean  comprados  de 
los  dqiulados,  ó  de  los  demás  esclavos  antiguos,  que  tuvie- 
rea  personas  particulares  con  testimonio  ó  pasajKirle  de 
los  que  de  una  y  otra  manera  llevaren  con  sus  sefias,  para 
que  se  los  dejen  embarcar  ó  sacar  por  tierra  del  rano,  y  no 
lleven  otros  malllevados.  Esta  libertad  y  ejecución  servirá 
para  qiie  por  elta  vengan  otros  el  tal  cebo,  porque  como 
sea  á  limpiar  aquel  reino  de  tan  perversos  naturales,  que 
será  como  el  libertarlo,  se  dará  franca  entrada  á  lodos  para 
elloj  trayendo  caballos  de  los  muchos  de  su  tierra ,  los  que 
vernán  por  ella  para  trocar  por  indios. 

Porque  tengo  la  gente  española  de  Cliile  por  tan  varia- 
ble y  poco  constante,  que  kunquo  reclama  y  pide  con  grao 
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vebemeocia  remedio,  como  qüieo  está  ya  del  agua  á  la 
boca,  para  verse  libre  de  sus  taa  temidos  eoemigoa  ,  y  go* 
zar  su  tierra  ea  paz;  coa  todo  ello,  iraagÍDO  que  por  eJ  mis- 
mo caso  que  viereo  se  le  va  ODtabtaodo  lo  referido,  que  al 
presente  es  su  síogular  y  mayor  deseo,  se  bao  de  ir  enti- 
biando de  suerte,  que  bao  de  venir  á  estimar  eo  poco  cíta- 
lo en  tanto  beneficio  suyo  vieren  enoamioado ,  para  no  su* 
rar  con  las  veras  que  seria  razón  de  dar  fin  á  tan  impor- 
tante reparo.  Por  tanto  oonvemá.  que  se  interponga  rigu- 
rosa urden  de  Su  Majestad,  para  que  se  prosiga  basta  el 
fin  el  irse  deabacíendo  do  los  esclavos  aolJguoa  gozando  de 
la  ocasión  que  tanto  se  les  facilitará,  ooo  el  llevarles  eJ  re* 
medio  A  sus  casas,  que  es  los  negros,  pues  tanto  interesa 
á  Su  Majestad  en  asegurar    aquel  reino  para  siempre. 

Lo  que  hasta  aqoi  queda  dicbo  tocante  á  la  orden  que 
se  ha  de  tener  en  el  evadirse  los  nuestros  en  Chile  de  los 
esclavos,  se  ha  de  ir  poniendo  en  efecto,  primersmenle  en 
la  ciudad  de  Sanctiago,  y  después  en  tos  mas  principales 
pueblos  de  aquel  reino  por  orden  de  su  Real  Audiencia,  «i 
lauto  que  se  faa<s  la  guerra  á  los  rebelados  desde  la  fronte- 
ra ,  que  «era  hacerla  por  todas  partes,  bebiéndose  hecho 
primero  loa  fuertes  en  las  ciudades  que  tengo  dicbo,  con  lo 
cua.t  se  iri  acabando  aprisa  aquella  conquista  medíanle  lo 
que  promete  todo  lo  hasta  aquf  rolerído;  considerando  que 
eo  el  mlN  se  ha  de  ir  ganando  siempre,  quitadas  las  oca- 
nones  de  perder,  pues  no  sd  podrá  negar  que  con  la  nue- 
va frontera,  estará  toda  la  gente  della  i  buen  recaudo,  y 
lo  de  paz  ú  sus  espaldas  amparado,  que  es  lo  que  no  tie- 
ne al  presente  alguna  seguridad,  por  estar  sujeto  cada  dia 
i  mas  peligro,  á  causa  del  estilo  con  que  se  hace  aquella 
guerra .  Por  lo  cual,  cuando  jm>  prometiera  csia  nueva  ma- 
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llera  de  proseguirla,  la  plenitud  de  cuanto  se  procura,  ha- 
brá sido  de  BÍQguIar  beneficio  este  tan  importante  remedio 
que  ofrece  la  frontera,  si  se  advierte  cuanto  tengo  referido 
de  aquel  reino  y  su  presente  estado.  El  cual  confio  en  Dios 
se  veri  tan  en  breve,  como  tengo  dicho,  convenido  en  el 
felice  que  se  desea. 

Con  la  distinción  y  claridad  que  rae  ha  sido  posible  be 
escrito  este  tratado;  mas  por  haber  en  él  tanta  variedad  de 
cosas  particulares  i  que  mirar  (si  bien  se  enderezan  i  un 
solo  (in),  no  dudo  que  se  bailarán  algunas  inadvertencias. 
Púdralas  enmendar  el  advertido  que  las  notare,  y  recibir- 
se mi  buen  deseo  que  en  lo  que  todos  desean  acertar,  es 
bien  de  creer,  que  habrá  sido  mi  intento  de  no  dejar  mi 
trabajo  sujeto  á  ajena  enmienda. 


riN  DKL  TOMO  CUABENTA  T  OCHO. 
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ToHoXLYIlL  ■  36 
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LA  GUeSRA. 
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les causas  que  tienen  para  do  sujetarse  jamás 
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seQaladamente  mas  seguros  y  provechosos;  y 
lo  primero  cuaa  mat  se  aplíiiaa  los  ídcIíos  ¿  las 
cosas  de  nuestra  HeligiOD 462 
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Que  medio  se  podrá  tener  para  que  nuestros  es- 
parióles  puedan  ser  cómodamente  proveídos  de 
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CAPÍTULO  I. 
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CAPÍTULO  II. 
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CAPÍTULO  IV. 
En  cuaoUis  cosas  em>d  lílUes  y  provocbosos  á  los 
nuestros  eo  ta  guerra  los  ludios 'amigos.  ...    491 


EJECUCIÓN  CUARTA. 

APUNTAUIENT03  U1LITARE3    Cax  LAS    RAZONES  DE  LO  QCK  HAN 

DE  lUPOflTAR,  POR  CUYO  MEDIO  PODnA   QUEDAR  EL  REINO  DE 

CHILE  CBNERALUBME  PACIFICO. 
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Que  solos  los  indios  amigos  que  lian  de  liacer  oQ* 
cío  de  soldados,  han  de  estar  á  orden  del  go- 
nador  y  dislribucion  del  maestre  de  campo ,  y 
como  los  ha  de  disponer  para  aplicarlos  al  mi- 
uisterio  de  la  guerra ,  y  lo  mucho  que  convie- 
ne hacerlos  francos  y  libres  de  tríbulo 499 

AKTÍCÜLO  n. 
Milicia  de  lus  indios  amigos 50¿ 

ARTÍCULO  III. 
Si  será  acertado  en  el  discurso  4e  aquella  guerra 
cl  rccehir  á  muchos  indios  la  paz 505 
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Paces  particulares  de  indios ,  con  qué  condicio- 
nes se  deben  recebir 507 


ARTICULO  V. 

Lo  que  so  les  debe  conceder  á  los  indios  amigos.     509 

ARTICULO  VI. 

Que  será  acertado  el  señalar  algunos  premios, 
que  serán  al  rey  de  [loquísima  costa  y  de 
estima  grande  para  aquellos  ¡odios  amigos,  que 
hicieren  en  la  guerra  servicios  señalados.  .  .  .     512 
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Lo  locante  á  los  indios  que  solamente  han  de  to- 
mar á  vida 517 
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ARTÍCULO  X. 
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CAPÍTULO  n. 

Eo  cuanto  eslremo  aborrecen  nuestros  españoles 
el  servicio  de  los  indios,  y  que  por  necesidad 
se  íirvcn  dellos 525 

CAPÍTULO  L 

Que  para  que  los  indios  tomen  sin  estorbo  ó  im- 
|)cdiinento  las  cosas  de  la  fé,  es  el  mas  cierto 
y  seguro  medio  el  desualuralizarlos  de  su  tierra.     527 
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Que  3e  podrán  sacar  cod  facilidad  los  esclavos  de 
Chile,  sin  que  haya  para  ello  impedí  meato  que 
lo  contradiga 530 
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Primer  camino  para  sacar  los  esclavos  de  Qliile,     535 

CAPÍTULO  V. 

Segundo  camino  para  sacar  los  esclavos  de  Chi- 
le, y  en  su  lugar  proveerse  los  nuestros  de  ne- 
gros      534 

CAPÍTULO  VL 
Contra  los  fraudes  que  puede  haber  en  el  condu- 
cir los  negros  y  indios  esclavos 556 

FIN. 

Después  te  lee: 

No  se  pone  la  tabla  dfS  las  cosas  señaladas  prome* 
lida  en  el  titulo  deste  libro,  por  cierto  inconvenieote. 
Pendrase  cuando  ae  estampe. 
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